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DEMóSTENES 
I 

El griego Demóstenes - cuya personalidad política r 
humana veremos desplegarse en las páginas sucesivas �~� 

es, para nosotros. modernos contempladores de su mun­
do, un signo vivo de contradicción; su historia es la cró­
nica alucinante de una línea política !sin los últimos 
laureles de la victoria, a la vez que imagen del hombre 
que �p�i�~�r�d�e�,� lo único que en política no debe ocurrir. 
Pero, de todos, modos, es también la etopeya de una her­
mosísima grandeza; tql:J que mereció los versos de l<z 
inscripción famosa. que Atenas mandó esculpir en su 
estatua apoco de su muerte: 

Si hubieses tenido, Demóstenes, poder 
semejante a tu espíritu. 
jamás dominara a los griegos Ares macedón. 

Afirmamos más arriba que el griego Demóstenes es 
un signo vivo de contradicción. Su misma presencia en el 
paisaje político de la decadencia de Atenas es el mejor 
síntoma. Muchos, en particular todo el clasicismo tradi­
cional, lo han considerado siempre como el último r más 
desdichado paladín de la libertad griega; mientras para 
otros, sobre todo el pensamiento histórico del siglo XIX, 

Demóstenes no es otra cosa que un pequeño obstáculo 
puesto en la (lTldadura de un procesohiswrico irrever­
sible. Ambos conceptos tienen su verdad, pero también 
contienen su error. Lo cierto, le cont.radictorio en la vida 
política de Demóstenes es su cZ!ua conciencia de que las 
pueblos griegos - por imperativo de una subyacente ley 
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de desenvolvimiento histórico que Demóstenes, gran lec­
tor de Tucídides. no podía ignorar - estaban en el cen­
tro de dos graves coyunturas: ser el punto de fricción 
entre Oriente y Occidente y en una ruta que le aleiaba 
de la «Folis», del primitivo Estado-ciux1ad y que, tras 
el concepto de hegemonía, los iba a conducir al impe­
rialisnro de Filipo 11, al universalisrrw de Aleiandro y 
a la cultura universal del Helenismo. Demóstenes ob­
servaba lo primero y presentía lo segundo, encaramado 
en la atalaya de su «Polis», haciendo imperialismo in­
consciente al pretender servir estrictamente los intere-
ses de su ciudad. I 

EL MUNDO GRIEGO 

Así, para comprender plenamente el valor y alcance 
de la postura demosténica - teniendo en ¡cuenta lo dl'­
cho - convienen 'UlU'1s breves líneas: en la Grecia con­
tinental, península de Morea o del Feloponeso, existtian 
los siguientes Estados principales: «Laconia», o sea Es­
p'arta, «Mesenia», «Elis» (Hélade) , «Arcadia», «Acaya», 
«Cinura» y «Argólida» (o sea Argos). Al Norte hallá­
banse «Tesalia», «Epiro» y «Macedonia» lindantes con 
los países denominados «bárbaros», que eran «Iliria» y 
«Tracia». «Corinto» y «Megara» en el ist1110 de Corinto. 
«Atica» (Atenas), «Beocia» (Tebas), «Fócida», «Locris» 
y «Acarnania» en Grecia Central. 

El «Egeo» constituía un mar griego, ya que todas 
sus costas estaban habitadas por helenos. En el litoral del 
Asia Menor (Jonia) florecieron las importantísimas ciu­
dades de «Mitilene», «Fócida», «Éfeso», «Samos». «Mile­
to» y «llalicarnaso».· 

Los persas intentaron la dominación de los griegos 
europeos, mas en ocasión de las «guerras médicas» fra­
casaron. Jeries emprendió diversas expediciones t}errestres 
y navales,. pero sufrió desa'stres en Salamlna y Platea, a 
pesar de la heroica acción de las Termápilas. El triunfo 
sobre �l�o�~� persas le dió a Atenas la hegémonía sobre Gre­
cia, fundándose seguidamente la «Liga de Delos», cuyo 
imperio basábase en· el dominio del mar y tenía un sen­
tido opuesto ar Esparta. Esta rivalidad entre ambas fuer-
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zas provocó la guerra del Peloponeso, cuyas nms impor­
tantes acciones fueron las de Egospátamos, Anfípolis r 
Sfacteria. 

Por otra parte, durante el siglo v nada fué decidido 
en Grecia; ni él triunfo final entre Oriente y Occidente, 
o sea entre los helenos y los persas, ni la supremacía 
helena entre los griegos. En la segunda centuria - como 
veremos luego -, los reyes de Macedonia dominaron a 
muchas ciudades de Grecia, uniéndolas en -una estrecha 
Confederación: la de Corinto, contra el secular enemigo. 

Si consideramos kls vicisitudes sufridas por el pue­
blo griego en los años inmediatamente próximos al naci­
miento de nuestro orador, nos daremos cuenta de cuári 
complejos r difíciles eran los supuestos his.tóricos en cuyo 
ámbito iban a desarrollarse y madurar sus ideas políti­
cas y su actividad pública. «La gran lucha - escribe 
Jaeger - por la supremaCÍa entre la Confederación es­
parfiana r la ateniense había terminado.» Según TuCÍ­
dides, el desarrollo entero del equilibrio de poder polí­
tico, espiritual r económico en la Hélade había estc.xlo 
siempre tendiendo a esto, desde el s.orprendente resurgir 
de Atenas durante lai guerras persas. Es por raron de 
esta interna necesidad directriz por. lo que Tucídides 
considera a la historia griega como una unidad, desde 
la batalla de Salamina (480) r la fundación de la pri­
mera Confederación ateniense 'hasta la capitulación de 
Atenas en 404. 

r 
LAS LUCHAS POR LA HEGEMONIA 

Conviene ver en detalle el desarrollo de las luchas 
por la hegemonía de Grecia, las rivalidades de Atenas 
con Esparta y Tebas, el conflicto de Atenas con Mace­
donia, las intervenciones de Demóstenes contra FiZipo y, 
secundariamente, contra Esquines, r la subsiguiente de­
rrota de Atenas y la hegemonía macedónica. 

En primer lugar hay que consignar que hubiera sido 
posible 'W'lir a las ciudades si todas hubiesen aprobado 
una fórmula de gobierno autónomo común. Pero ni en 
la Grecia contiriental ni en la exterior existía semejante 
unidad. . La monarquía �~�o�¿�r�d�u�r�a�b�a� en Esparta .mucho 
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después que sus veci1UlS habían pasado por el gobierno 
de oligarcas, demócratas o tiranos. La distante Mace­
donia r el bárbaro Epiro, permanecían fieles a sus casas 
reinantes.' En casi todas las ciudades griegas había gene­
ralmente, dos partidos en pugna. Los ciudadanos experi­
mentaban un amor ardiente hacia los templos, merca­
dos, palestras., teatros, santuarios r sepulcros de su ciu­
dad nativa. Y todo ello lo perderían si su partido era 
derrotado r, como consecuencia, derrotados ellos. Tan 
hermosa devoción a su paf:lria infundía en el griego un 
intenso odio a los que deseaban gobernar de Tf1Xlnera que 
les' disgustase. Los sentimientos partidistas rcrecieron en 
intensidad r acritud durante las guerras del Peloponeso. 

La explosión de sentimientos semejantes hizo que las 
guerras civiles asolaran el territorio griego r fueran en 
gran número los actos de represalia r venganZG perpe­
trados por ambas partes. Rivalizóse en crueldad, siendo 
necesario afirmar, no obstante, que en general los ate­
nienses fueron más comedidos en este punto. T 

En lo tocante al exterior, Atenas nunca se había re- ' 
puesto de luna manera completa del golpe' que sufrió a 
finales del siglo anterior, si bien sus alianzas, con Te­
bas para combatir a Esparta, r con ésta contra T ebas, 
hicieron posible que se reanudaran algunos lazos, de la 
antigua Confederación. Sin embargo, supo aprovechar 
la lección que le ofrecía lo ocurrido r 'había organizado 
mejor sus relaciones con los aliados antiguos r actuales, 
repartiendo con mayor equidad los cargos públicos entre 
los ciudadanos; de todas maneras el espíritu de con­
quista volvió mur pronto a mostrarse esplendoroso. Ti­
moteo, que de nuevo habíase congraciado con los atenien­
ses, expulsó a la guarnición persa de Samas en 365, apo­
deróse de M etone, Pidna r Potidea, además de otras 
veinte ciudades de la Calcidia, sometiendo una parte 
del Quersoneso en 364. Mediante estos acontecimientos 
r victorias, Atenas extendió nuevamente $U dominio so­
bre el Helesponto r a lo largo de las costas de Tracia; 
Zas clases menesterosas he fénicas volvieron a obtener tie­
rras en aquellos dominios de la República. 

Tebas, después de Leuctra, inquieta ante la renacien­
te prosperidad de Atenas, puso una guardia en Oropos, 
en la fr..ontera del Atica enfrente �~� Euliea, lo que para 
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Atenas venia a representar una doble amenazci; luego, r 
mandada por Epaminondas, armó una flota, la cual obli­
gó al ateniense Lachés a retir.arse ante ella. Por este 
motivo, Quiio, Rodas, Bizancio r el Qersoneso viéronse 
obligados a una defección en el año 364. 

Sin embargo, la muerte trágica de Epaminondas puso 
punto final a los triunfos que _ estaba obteniendo T ebas. 
En el año 362 se concluyó una alianza con los sátrapas 
insurrectos del Asia Menor, r dos años después, habién­
dose propuesto explotar los lavados auriferos de aquella 
comarca, que, según afirma Victor Duruy, Txxiriase de­
nominar «Costa de Oro», mandó multitud de colonos a 
Crénides, ciudad de la cual se habia apoderado Filipo. 
Además esperaba recobrar luego todo el Quersoneso de 
Tracia, mediante los triunfos conseguidos por Timoteo 
sobre Cotrs; r, después del asesinato de este persona­
je (359), mediante un tratado ron los jefes odrisos que 
dispútábanse el reino. Finalmente, un vigoroso esfuerzo 
realizado por Cares puso en sus1ilanos (357) aquella 
provincia, que iba a ser doblemente valiosa r necesaria, 
pues dominábase desde ella la gran via comercial del 
trigo r podia percibirse también el derecho de aduana 
sobre las naves que surcaban el Euxino. En aquel lu­
gar r tiempo el Bósforo cimerio era el granero -del Pi­
reo. Leucon, que alli reinaba:, era muy amigo de los ate­
nienses. H abiales autorizado para que sus barcos hicieran 
los cargamentos de trigo antes que los demás, eximién­
doles también del pago de los derechos de salida; con 
lo que, llegando los primeros al ,mercado, podian vender 
sus cereales a mejor precio y forzar de este modo la 
competencia. Por otra parte, y como contrapartida, Ate­
nas dejaba los productos de su industria, extendiendo su 
influencia por medio de las artes de Grecia hasta luga­
res reputados salvajes. 

Por otra parte, Atenas habia acabado por fatigar a 
sus aliados. El mercenarismo habia dado al traste con la 
preponderancia marítima de la ciudad. Almirantes, sol­
dados; marinos, pilotos e incluso constructoresofreciánse 
al mejor postor. La gran tradicion marinera de -Atenas 
pasaba muchas veces al servicio de un Estado cualquiera. 
Así' Alejandro de F eres pudo crear una escuadra ate-o 
�n�i�e�n�s�~�,�s�a�q�w�á�r�.� la ciudad deTenos r vencer a sus habi-
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tantes, sitiar Paraperos, saquear las Cícladas r penetrar 
en el Pireo. De este modo el antiguo pirata Caridemo 
pudo apoderarse, en la costa de Asia, de Skepsis, Cebrén, 
e IZión r reinar allí. Ello trajo como consecuencia que 
no habiendo seguridad, ¿para qué mantener una Con, 
federación costosa e inútil?, máxime cuando el dinero 
aportado por los Estados federales distribuíase entre el 
pueblo, por manos de oradores mercenarios, en las �D�i�~� 
�n�z�~�i�a�c�a�s�.� lJzchos EstadoS romperían abiertamente con 
Alienas en el año 357, principiando la «guerra social». 

Intervinieron en ella Rodas, Quío, Cos r Bizancio, 
entre otras ciudades griegas. Al parecer de Derrróstenes 
el instigador de la misma había sido Mausolo, quien 
soñaba con una dominación marítima r entendía que,­
para ·conseguirlo, lo mejor era, luego de haber atraído 
á su favor a los Estados poniéndoles ante los ojos el se­
ñuelo de no tener que pagar más contribución a Atenas, 
privar ll! ésta de su preponderancia. Esta Liga puso en 
el mar, con objeto· de canseguif sus objetivos, unas cien 
naves. 

La situación de Atenas en aquel momento era un poco 
complicada. El Pireo estaba vacío r en la ciudad que­
daban pocos ciudadanos verdaderamente ricos. En otro 
tiempo, Atenas disponía de un número suficiente de ellos 
que pudieran armar galeras. Las cargas de la trierarquía 
fueron disiribuídas, pues., entre los ciudadanos. Persan­
dros aplicó en 357 a la flota el mz"smo sistema de las 
simmorias" que ya había sido establecido en 3 78 para el 
impuesto. Según la importancia del armamento, los mil 
doscientos ciudadanos inscritos en el censo como los más 
recargados por el impuesto, reuniéronse en grupos de 
cinco o seis r hasta de quince o dieciséis, para propor­
cionar, por turno, lo que el Estado tenía por costwnbre 
pedir a los trierarcas desde los tiempos de SoZón.' El sis­
tema dió buen resultado r p'Tonto Atenas dispuso de dos 
flotas: una, de sesenta galeras a las órdenes de Cares r 
de Cabrias, que debía sitiar Quío, r otra, de igual com­
posición r fuerza, que mandada por Ifícrates r Timoteo 
mardhó al Norte. Cabrias sufrió un grave descalabro en 
el puerto de Quío, encontrando allí la muerte. Tras la 
derrota de la armada de Cares, en el canal de Quío, r 
la amenaza de Atabaceo.de mandar trescientas naves a 
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los aliados, hizo que los atenienses se decidieran a firmar 
la paz (355) al cabo de tres años de W1a guerra cuyos 
detalles se conocen imperfectamente r que de rechazo 
ocasionó la defección de Corcira. En virtud de ello, Ate­
nas reconoció la independencia de los aliados. 

Pero aún eSJjV!raban a Grecia días peores. Durante ese 
tiempo, Demóstenes encarnará el último espíritu de re­
sistencia contra las ambiciones hegerrroníacas de Filipo. 

NACIMIENTO E INFANCIA DE DEMóSTENES 

Los investigadores más dignos de crédito coinciden en 
situar bajo el arcontado de Dietrefes (384-3) en Atenas 
la fecha del nacimiento de Demóstenes, hijo del armero 
Demóstenes del demo Paiania de la tribu Pandiónida. Su 
madre era una escita, mitad griega, llamada Cleóbula. 

Su padre murió cuando él había czqnplido siete años 
r su hermana cinco. Sin pertenecer a las clases aristo­
cráticas ni haber mostrado especial interés por los asun­
tos po[íf¡icos, era hombre" generalmente respetado r go­
zaba fama de estar bien "acomodado. Poseía dos indus­
trias: una de armas - muy importante a su muerte, pites 
la guerra de la segunda Confederación contra Esparta 
estaba entonces en su apogeo -, en la cual trabajaban 
treinta r tWs esclavos, r otra de ebanistería, en la que 
trabajaban veinte. En el balance que Demóstenes pre­
senta de la fortuna de su padre, cuando pronuncia el 
discurso Contra Afobo, IJzace ascender todas las propie­
dades de su progenitor a catorce talentos, cifra enorme 
para la época. Sus propios tutores, declara, habían esti­
mado sus bienes r le habían registrado en la lista de 
contribuyentes en forma que le asimilaban a la misma 
clase que Timoteo r las gentes más pudientes de Atenas. 

Su madre - que tanta influencia tendría en la mo­
delación de su �c�a�r�á�c�~�r�~� Cleóbula, procedía del ma­
tri.monio de un tal Gilón - emigrado, según Esquines, 
a causa de una condena-, r de una escita del Querso­
neso táurico, la actual Crimea. Gilón pertenecía al demo 
de Cerameo r, según parece, había tomado parte acti­
vísima en la política ateniense. Los adversarios de De­
móstenes le acusarán más tarde de no ser enteramente 
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ático, se referirán a él como un escita, r Esquines le 
llamará incluso «bárbaro de habla griega»; todo ello a 
causa de que su abuela materna no era oriunda de Gre­
cia, sino de Penticapeón o bien de la misma ciudad de 
Cepí, 4ada a Gilón por los dinastas del Bósforo. 

En su testamento, el anciano DernDstenes, de acuer­
do con los �p�r�e�c�e�p�~�o�s� de las leyes griegas, preocupábase 
también del futuro de su esposa r de su hija. Había nom­
brado albaceas a sus dos sobrinos, Afobo r Demofonte, 
así como a su viejo amigo Teurípides, r parece que De­
mofonte debía casarse con la viuda r T éuripides con la 
hija. 

Los albaceas citados, que a la vez eran los tutores de 
Demóstenes. no casaron ni a la madre ni a la hermana 
de éste. No sólo embolsáronse las cantidades destinadas 
a recompensar les por sus gestiones, sino Mmbién todo el 
dinero existente, administraron mal las fábricas r mal­
vendieron las -propiedades, hasta el punto de que la for­
tuna primitiva desapareció casi enteramente en sus bol­
sillos. Al llegar a los dieciocho años los tutores le dieron 
únicamente treinta minas de plata, además de la casa 
r catorce esclavos. Sumado todo ella, la 'herencia ascen­
día a unas setenta ,minas. 

Es de suponer que Demóstenes habría presentado una 
queja contra sus tutores; pero precisamente cuando po­
día efectuarlo por haber llegado a la edad necesaria, 
llegaba también para _ él el tiempo de servir militar­
mente como «efebo»; sufrió, pues, el correspondiente 
retraso la presentación de su causa ante los jueces:, pues 
no podía litigar durante este tiempo,' por lo que no pudo 
sostener su causa ante los tribilfnales hasta -haber oum­
pUdo los veinte años. 

Parece correcto suponer que si las 16.000 dracmas 
�~ �- �d�o�t�e� de Cleóbula r su hija - fueron robadas también 
por los tutores, las tres persónas que componían la fami­
lia de -Demóstenes estaban obligadas a partir de-enton­
ces a llevar una vida modestísima, pues la fortuna que, 
le quedaba era insuficiente para llevar una vida lujosa. 
Las privaciones que experimentaba en su hogar fami­
liar, 'el sentimiento de haber sido despojado de su for­
tUna, los disgustos r enervantes disputas con sus tuto­
res, las - invocaciones a la justicia no 's610 de los hom-
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bres, sino también de los dioses, las lamentaciones de 
·su madre y sus lhermanas, serían los principales ingre­
dientes de una amargura profunda, una seriedad inquie­
tante y un retraimiento casi hostil. El sentimiento de 
lo injusto, el deseo de venganza y el clima de violencia 
entene breceTÍan su alma, ofuscándole en ciertos mO­
mentos. 

Ello hizo que la madre llevara más bien una vida 
desalentada durante la minoridad de sus hijos. Su aten­
ción celosa y vigilante les apartaba de los demás niños 
de su misma edad. Por ser Demóstenes de constitución 
delicada lo apartó de los gimnasios. Demóstenes se re'­
duró en el estudio, y le hallamos en su casa engolfado 
en sus libros. Vivió en la soledad, r como todos los salí ... 
taTÍos hízose dogmático, obstinado, tenaz. Su carácter 
tornóse suave, es cierto, pero de una tenacidad dia­
mantina. Jamás abdicaría de sus propósitos, por muchos 
obstáculos que pudieran acwnularse en su camina. T e­
nacidad, firmeza r una fuerza de pasión '111adura r 
sostenida serán los principales rasgos que adornarán su 
carácter, férreamente deslindado ahora. 

Bajo el arcontado -de Cefisodoro, Demóstenes llega, 
pues, a su mayoría de edad (366-61). Había sido inscrito 
ya en los registros de su tribu.. Observaremos ahora que, 
al tomar su vida e intereses entre sus manos y luchar 
por sus derechos, cuando los demás jóvenes se entregan 
a juegos y distracciones, o a frívolos pasatiempos, De­
móstenes se produce con. una fría :r ·paciente tenacidad, 
fruto de lOZa reflexión deliberada r de _ un propósito in­
flexible. -

En aquel tiempo, entre la clase a la que pertenecía 
pemóstenes, se daba por descontada la formación retó­
rica. Nuestro orador, a fin de proseguir su lucha contra 
los tutores infieles, se entregó de lleno a tales estudios, 
pues era completamente - absurdo presentarse ante los 
tribunales sin dominar todos sus secretos. 

La Ley ateniense señalaba al arconte la necesidad 
de velar por la educación de los huérfanos así como 
vigilar a- sus tutores.' Por otra parte, dado que -en su 
organización jurídica no existía el Ministerio Público, 
TJooría entenderse -como hipotética e inexistente tal pro­
tección, en el supuesto caso de que no hubiera nadie que 
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se cuidase de llamar la atención del magistrado com· 
petente sobre las ilegalidades cometidas. Hay que obser­
var ademós que la Ley ateniense no permitía que el 
querellanterecurrriera a los buenos oficios de un abo.. 
gado para encomendarle la defensa de sus intereses r 
causa; por el contrario, cualquier ateniense, fueran cua­
les fueren sus dotes oratorias, capacidad o experiencia 
judicial, debía introducir r defender personalmente su 
causa ante los jueces r, únicamente en el caso de ma­
nifiesta imposibilidad, podía delegar su representación 
en un pariente próximo o en un amigo íntimo. De todas 
maneras, aun cuando los �q�u�e�r�e�l�l�a�n�~�s� no podían dejar 
de pronunciar su discurso ante el magistrado, les era 
posible utilizar el concurso de un amigo, llamado, en 
este caso, sinegoro, el cual hablaba una vez lo habían 
hecho aquéllos. 

Era costumbre admitida también que quien tuviese 
recursos suficientes para ello pudiera utilizar los servi­
cios de un logógrafo, individuo cuya profesión consistía 

. en escribir el discurso que el interesado aprenderíase de 
memoria y, con mayor o menor acierto, pronunciaría 
después ante el tribu'nal. Ser logógrafo era para [sócra­
tes un camino hacia la docencia; para Demóstenes, 'ha­
cia la política. 

Todas estas formas de eludir los efectos de la Ley 
eran toleradas y no mal vistas por los jueces, además de 
ser sancionadas por la costumbre; singularmente en el 
caso de adolescentes r jóvenes de quienes se presumía 
la inexperiencia. 

Demóstenes sabía todo esto, pero dos motivos le in­
dujeron, al parecer, a tomar por sí mismo la defensa de 
su causa: uno de ellos, el sentido de la propia estima­
ción, que no le permitiría repetir las palabras de otro; 
luego, la pasión, el dolor que el despojo de sus tutores 
le había acarreado a lo largo de su adolescencia. Por 
último un secreto gusto por la cosa pú.blica, un inci­
piente sentido de lo político, un innato instinto r tino 
para lo jurídico. 

Así pues, Demóstenes recurrió a los buenos servicios 
del logógrafo [seo, maestro en todas las artes, recursos, 
triquiñuelas de las salas y antesalas de los �t�r�i�b�u�n�~�l�e�s �.� y 
profesor de pocas ínfulas, pero cuyas enseñanzas especia-
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[izadas y prácttcas podían ayudar mejor a Demóstenes. 
U na vez creyóse suficientemente preparado, hizo ins­

cribir por el arconte una querella en regla contra sus 
tutores, reclamando a cada uno de ellos 60.000 dracmas 
a título de restitución. 

Primeramente atacó a Afobo, en un discurso que ha 
llegado hasta nosotros. Afobo habíase casado, en 367, 
con la esposa divorciada de TirrIDcrates, el cual, tres 
años después, llegó a ser arconte. Era, además, hermana 
de Onetor, persona de la buena sociedad ateniense r por 
añadidura muy rica. Jaeger opina que Afobo se casó con 
ella evidentemente para nivelar sus finanzas. La fortuna 
de Onetor fué evaluada por Demóstenes en más de trein­
ta talentos, y la de Timócrates en más de diez. Luego, 
dos años más tarde, Afobo obtuvo un segundo divorcio. 
Demóstenes pronunció contra él tres discursos, el últi­
mo de los cuales frecuentemente ha sido considerado es­
¡;urio. Litiga contra Afobo con toda la pasión de su pre-
coz madurez. . 

A la vista del peligrQ que Afobo y los suyos atrave­
saban, les fué sugerido un plan maquiavélico, a fin de 
dar al traste con los proyectos de Demóstenes. Según 
era costumbre en Atenas, los principales gastos públicos 
corrían a cargo de los ciudadanos más ricos, los cuales, 
con su fortuna propia r bajo forma de �l�i�t�u�r�g�i�~� corrían 
con ellos; o sea que, por quedar responsable de un ser­
vicio público, del a¡,oarejamiento de un barco, o de una 
fiesta, el ciudadano, el contribuyente rico, debían su­
fragar todos sus gastos y vigilar los detalles de su eje­
cución. En el caso de la marina, el Estado fletaba, por 
ejemplo, el casco de la nave, pero incumbía a los más 
acaudalados ciudadanos sufragar los gastos que acarrea­
ran la dotación y el mando de la misma. Esa obliga­
ción duraba un año. 

De todos modos, para que la liturgia recayera real­
mente sobre los ,nás ricQs, la Ley ateniense permitía 
que el ciudadano designado para la �l�i�~�u�r�g�i�a� pudiera ti 
su vez designar a otro más rico que él r así descargar 
sus obligaciones sobre éste. Era, naturalmente,un pro­
ceder curiosísimo: bastaba dar el nombre de otro ciuda­
dano a quien se considerase como dueño de mayores 
riquezas que las propias. Si el último negábasea encar-

2 
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garse de la liturgia, efectuábase entonces. por ministerÍo 
de la ley, una antídosis, o sea una permuta de bienes, 
entre los dos, cosa relativamente poco difícil en aquel 
lugar :r época, en las que precisamente todos los bienes 
patrimoniales eran bienes fácilmente transferibles o eva-
luables. I 

Poco antes del proceso contra Afobo, un cierto Tra­
sUoco había sido encargado de sufragar los gastos de 
equipamiento de una galera ateniense., en virtud de re­
caerle una Uturgia. Instigado Jlor Afobo, amigo suyo, 
amenazó a Demóstenes con un proceso por antídosis, y 
llevó la violencia IJw.sta llegar acomJxlñado de su her­
mano Midias, al que veremos luego como uno de los 
más· encarnizados enemigos de Demóstenes, a la casa de 
este último, y allí, en presencia de su madre y hermana, 
los dos hombres promovieron un enorme escándalo. La 
situación era muy grave para Demóstenes. Amenazado 
por un proceso por antídosis, Demóstenes ya no era el 
propietario, sino, por así decirlo, el detentador de las 
migajas de su fortuna. Le era imposible entablar pleito 
contra los tutores infieles. Por otra parte, el hecho de 
rehusar una liturgia no podía disponerle bien con el 
pueblo y, por consiguiente, podía enemistarse con los 
jueces. Además, el hecho de aceptar la liturgia venía 
a significar que su fortuna era lo suficientemente gran­
de. Ambas cosas eran peligrosÍsimas para Demóstenes. 

Pese a todo, finalmente se celebró el juicio contra 
Afobo; éste fué condenado al pago de diez talentos como 
indemnización. Pero su antiguo tuton recurrió a mil 
argucias y echó mano de triquiñuelas para no pagar. 

y si bien Demóstenes vencía en éada ocasión a sus 
adversarios, Afobo conseguía también cuanto deseaba; 
esto es: no restituir la dote ni pagar la indemnización. 
Luego de un tercer pleito sostenido contra Afobo a pro­
Jlósito de la manumisión de un esclavo, hay que supo­
ner que ya no se sintió con fuerzas para proseguir el 
interminable litigio. Hubo un arreglo amistoso entre 
Demóstenes :r Afabo y. tal vez lo :hubo también entre 
aquél :r Teurípides y Demofonte; sin embargo, parece· 
seguro que fué poco, muy poco, lo obtenido por De­
móstenes en este asunto. 

El tema central de la lucha que Demóstenes sosten-



drá toda su vida - una vez iniciada su intervención 
en la cosa pública -, si por un lado se concreta a la 
recuperación de la hegemonía ateniense sobre los de­
más pueblos griegos, por otra parte se centra en la de­
fensa de Grecia y, más concretamente, de Atenas contra 
las intenciones imperialistas de Macedonia, que encar­
na el padre de Alejandro el Magno, Filipo ll, como ve­
remos al analizar sus discursos. 

LA ORATORIA DE DEM6STENES 

N o hay necesidad de insistir en la multitud de anéc­
dotas que circulan a propósito de los defectos oratorios 
de Demóstenes, así como de la autodisciplina a que se 
someti6 y el éxito que alcanzó en sus estudios y ejer­
cicios. Algunas de estas anécdotas ya han sido recogi­
das por los comentaristas y por Plutarco, por lo que 
únicamente nos interesa aquí elaborar algunas opinio­
nes sobre su ¡::,oersonalidad oratoria r política. Pero an­
tes debemos consignar algunos trazos humanos de su 
personalidad que nos ayudarán a comprender mejor 
su extraordinaria figura. 

ti emos de creer primero que Demóstenes no era 
hombre de sensibilidad demasiado fina ni de sentimien­
tos familiares mU:y profundos. Así, por ejemplo, el he­
cho de coronarse de flores al conocer la muerte de su 
enemigo Filipo, pocos días después de haber muerto 
su única hija, no puede convencernos de su finura de 
sentimientos. 

Por otra parte, Demóstenes, si bien utilizaba abun­
dan"bemente los elementos religiosos y las invocaciones 
a las divinidades griegas, no se ocupó en momento al­
guno en temas religiosos ni vivió preocupado por los 
problemas que obsesionaban a los grandes pensadores 
griegos. Refiérese siempre a cuestiones legales o bien 
de política práctica, o mejor dicho de estrategia política, 
sin conceder el menor espacio a ninguna idea reflexi­
va de la vida política. Sus construcciones no tienen por 
objeto el Estado ideal a la manera de Platón y otros, sinQ 
que son dictadas siempre por la necesidad de hacer algo 
determinado en 'Un momento también determinado. No 
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le ¡:'7'eocupan los cambios ni las transformaciones socia­
les de la época. Únicamente le preocupa la situación 
de facto, es decir, la situación hegemónica de Atenas en 
su tiempo. Es la voz de su patria resonando en toda 
Grecia, concitándola a rechazar al tirano extranjero. 
Por otra parte ninguna de sus profecías dejará de cunl­
plirse. Habló a sus conciudadanos con ingenua rudeza. 
Jamás halagó las pasiones de la plebe, ni sus desenfre­
nos o su imprevisión. 

Considerado desde un punto de vista estrictamente 
humano, nos es difícil imaginarlo fuera del ágora, fue­
ra de la tribuna, sin estar preocupado por las cuestiones 
políticas. Su misma juventud, juiciosa r seria, nos im­
pide formarnos idea cabal de cómo debió ser, en la inti­
midad, aquel grande orador. Tuvo muy pocos amigos r 
aun éstPs ocasionales, unidos a él por razón de las cir­
cunstancias politicas, como es el caso de Eubulo, por 
ejemplo. ' )i 

Pero lo verdaderamente interesante de Demóstenes 
es su clara visión de los acontecimientos r su juicio se­
guro sobre los hom'bres. Ya hemos dicho anteriormente 
que vió cumplidas todas sus profecías. Juzgaba con frío 
rigor todos los acontecimientos, así como los defectos de 
sus amigos r enemigos, y de am'bas cosas extraía sus 
propios conceptos, que luego utilizaba para fundamen­
tar sus resoluciones. Tenía en alta medida la serenidad 
clásica, griega, ática, por su gran incapacidad de im­
pacien.tarse, de desesperarse en las adversidades r ante 
la inacción. de su pueblo. 

Juicio frío y ecuánime, fe en las convicciones propias 
y gran esperanza, juntamente con una voluntad durí­
sima, talZada en la roca de la adversidad, son las pilas­
tras donde descansa toda la t.ipología de nuestro ora­
dor. Esto nos explica su genio oratorio y en definitiva 
nos ofrece una base segura para juzgar todos sus actos. 

LOS DISCURSOS POLITICOS DE DEMÓSTENES 

Como sabemos, la primera vez que se presentó en 
la tribuna �p�ú�b�l�i�c�~� sus largas frases, su estilo cortado, 
su voz débil r su escaso aliento excitaron primerarneri-
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te la hilaridad. Contemplemos a Demóstenes. Como dice 
un autor, jamás la tribuna ha sustentado estatua de 
orador corno la suya. Jamás la Naturaleza opuso a la 
vocación más trabas r obstáculos. Anda r es desgarba­
do; acciona r es frío r encogido; alza la voz r no se le 
oye; va a conmover r provoca la risa; quiere irritar los 
ánimos r le acoge la indiferencia; habla r tartamudea; 
un cómico le da lecciones de oratoria, . un marinero del 
Pireo se hace aplaudir en la mismo. tribuna en la que 
él acaba de ser silbado. Es vencido por los oradores más 
vulgares; desdeñado por el inmenso auditorio del Agora; 
de las facultades de tribuno únicamente tiene una: la 
ambición, p'OCa cosa en si. Incluso los esclaVos se bur­
lan del aprendiz. 

Demóstenes escribe discursos que pronunciarán 
otros ante los tribunales. Pronto intervendrá en la cosa 
pública: la situación anterior ateniense es bastante com­
pleja: a partir de la restauración democrática que había 
tenido efecto en el año 403, r particularmente desde la 
semirruina del segurulo imperio marítimo, Atenas vivía 
reducida a sí misma r sus veinticinco mil habitantes 

. eren, por lo menos en teoría, los amos r dueños del Es·· 
tado. Las magistraturas, que generalmente eran anuales, 
lo mismo si eran conferidas por votos como si lo eran 
mediante sorteos entre los candidatos, habían perdido 
casi todo su prestigio r ·en todo caso el poder real. A tal 
punto que fueron establecidas magistraturas excepciona­
les que duraron bastc..nte tiempo. 

Con cierta perspectiva histórica. Atenas puede ofre­
cernos el ejemplo de una ciudad-Estado, de una upolis", 
de organización prudente r llena de buen sentido. Obser­
vamos la existencia de Magistrados, Consejos,. Asamblea 
del Pueblo, Tribunal Popular en la Hélade, además de 
honrados agentes ejecutivos r de grandes ciudadanos, 
enamorados de su ciudad. Pero observaremos que todo 
esto está en manos de profesionales de la política. 

El triste desenlace de la guerra federal constituró un 
golpe de muerte para la demagogia. Los territorios r 
ciudades disidentes vieron al fin reconocida su indepen­
dencia. que Atenas aceptó (355). Sin flota ni dinero para 
armarla, sin colonias ni aliados, Aknas quedaba aban­
donaba a sí misma, aislada, indefensa, con catastrófica 
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situación en la hacienda pública r en la de los princi­
pales ciudadanos. 

He aquí el resultado de la política seguida por Aris­
tofante. Sin línea de conducta determinada, vagamente 
imperialista, arriesgado y pronto a embarcarse en asun­
tos peligrosos o en un laberinto de acusaciones contra 
el régimen anterior, Aristofante había llevado a Atenas 
a una situación tristísima. 

Esto dtó origen a la formación de un gran partido de 
oposición encabezado por Eubulo. Sus componentes per­
tenecían a los círculos de gente burguesa, pudiente, pa­
cifista, nuís bien escéptica y prudente, sin muChas ilu­
siones, los cuales temían enormemente toda clase de 
sueños imperialistas. En los primeros tiempos de su ca­
rrera política, DernxJstenes figurará en las filas de este 
partido, e incluso alguno de sus discursos responderá a 
las directrices generales del mismo. De todas maneras la 
adscripción de nuestro orador a este partido de Eubulo, 
lo que sostiene Sohwartz, ha sido negada: a) por Beloch, 
que no ve en Demóstenes la suficiente inteligencia para 
haber seguido nunca a Eubula., y b) por Schaefer, que 
cree en una política invariable e integérrima de nuestro 
orador. 

Incluso los discursos Contra Androción r Contra Lep­
tines, que escribió como logógrafo, son ataques a dos par­
tidarios del gobierno que está en el poder y al que la 
oposición de Eubulo quiere derrocar. 

La ofensiva plutocrática-conservadora atacó fuerte­
mente las- posiciones del gobierno reinante. Parece ser 
que la época de transición entre el gobierno demagógico 
y el conservador fué en los años 354 y 352. Esta ofensi­
va la veremos si estudiamos detenidamente algunos de 
los discursos de Demóstenes, no sólo los escritos como 
log6grafo, sino los ya íntimamente vinculados a proble­
ma financieros y cuestiones políticas. 

A los treinta años pronuncia Demóstenes su primer 
discurso público. Ya no es aquel orador de estilo cortado 
r voz débil. El comediante Sátiro - si hemos de creer 
a Ateneo (lib. XII, pág. 59), Sátiro había representado 
r hecho comedias - había reanimado su desalentado 
corazón, dándole inestimables lecciones para hablar con· 
venientemente en público. Pronuncia por vez primera 
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una gran alocución dirigida personalmente a un audi­
torio popular. Como se dice en el capitulo pertinente, en 
ella se trasluce todo el programa del partido de Eubulo. 
Es el discurso En pro de las Simmorias. 

Los discursos En pro de las Simmoras, En pro de los 
megalopolitas, En pro de la libertad de los rodios r Con­
tra Aristócrates no constituren - escribe Jaeger - un 
conglomerado fortuito; en conjunto nos ofrecen un exa­
men de las cuatro principales zonas críticas con que Ate­
nas tenía que entenderse. El discurso En pro de las Sim­
morias plantea el problema de Asia contra Europa. 
Como Dionisia de H alicarnaso observa, hubiera podido 
llevar más propiamente el título Sobre una política con 
respecto -al Rey de Persia. El discurso En pro de los me­
galopolitas desenreda toda la complejidad de la cuestión 
del Peloponeso. El discurso En pro de la libertad de los 
rodios abre - la cuestión de la política que debe seguir 
Atenas al tr($tar con los antiguos miembros de la Con­
federación. Por último, el discurso Contra Aristócrates 
ataca el problema de la Grecia septentrional, el más im­
portante de todos ellos. 

Un examen de estos primeros discursos de Demóste­
nes nos hace extremadamente difícil poder discernir 
'hasta qué punto el orador representa la Unea del pensa­
miento de Eubulo r hasta qué punto se lanza ra a la 
política, fiado únicamente en su propio pensamiento. 
Estos cuatro primeros discursos abarcan Utodo el reper­
torio de problemas de la política exterior ateniense". 

Pero el discurso En pro de los megalopolitas ra nos 
ofrece una base para pensat que Derrrostenes siguió zm 
camino personal. Si la no intervención era uno de los 
pzmtos fundamentales del programa de Eubulo, el solo 
planteamiento de la pregunta, por parte de Demóstenes, 
u¿Qué debe hacer Atenas?".,. "¿Qué es lo que requiere el 
interés de Atenas?" ra nos lo muestra completamente 
apartado de aquel partido. En el conflicto del Pelopone­
so entre arcadios, eSl}{lrtanos r mesenios, Demóstenes se 
expresa, no como persona que habla el idioma ático, 
sino también como alguien que justiprecia el aspecto 
ático de la cuestión. Plantea el axioma del interés de 
Atonas y, como dice Jaeger, no es ni la letra de los tra­
tados, ni la u lealtad", ni la simpatía por los u'hermanos 
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dearmas", pues estas cosas no es tolerable que se con­
viertan en norma rígida para el hombre de Estado. 

Plantea una proposición: no es la letra de los trata­
dos, sino el peso muerto de los intereses lo que produce 
las alianzas políticas entre los Estados, principio incom­
patible con ningún sistema permanente de alianzas, a la 
vez que principio de la protección de los más débiles. 
Origen a su vez de otro: el del equilibrio del poder. 
y que eran buenos los consejos de Demóstenes en favor 
de los arcadios lo prueba el que, el no ser atendidos por 
el pueblo ateniense, buscaron entonces aliado en el prin­
ci-pal enemigo de Atenas, Filipo de Macedonia, al que 
le sirvieron en todo moment.o, ofreciéndole cuantas opor­
tunidades quiso para interferirse en los asuntos de 
(irecia. ' I 

El discurso En pro de la libertad de los rodios, pro­
nunciado el año 352, si bien algunos lo sitúan en 351 
ó 350, es un nuevo desafío a la opinión predominante 
en Atenas. Muestra asimi9mo la inminente ruptura con 
el partido de Eubulo, pasando éste a ser uno de los peo­
res enemigos de Demóstenes. T emporalrnente, este dis­
curso tiene ciertas relaciones y concomitancias con En 

_ pro de los megalopolitas y además, como éste, recomienda 
una superación del aislamiento de Atenas por medio de 
un juicioso y prudente ofrecimiento de ayuda a aquellos 
Estados que desean aliarse. El discurso' se pronuncia 
con motivo de haber llegado a Atenas una comisión de 
exilados demt5cratas de Rodas. El pueblo ve en ellos a 
unos traidores r responsables de las desgracias de Atenas 
y de la ruptura de la Confederación; mas por otra par­
te observa el creciente poder de los bárbaros de Caria 
con cierta aprensión, sobre todo porque le amenazan los 
mercados áticos en el Mediterráneo oriental y en el 
sudeste del mar Egeo. El partido de Eubulo y los jefes 
más' influyentes siguen defendiendo el T1rincipio de la 
no intervención; por otro lado se temen las complicacio­
nes que un conflicto con Caria podría tener 'en relación 
con el Imperio persa .. Derrrostenes lucha en sentido con­
trario, pero nuevamente caen sus palabras en el vacío. 
y es que Demóstenes comprendía que, ayudando a los 
demócratas exiZados de Rodas, se le ofrecía a Atenas la 
oportunidad de recuperar los Estados' isleños más impar-
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taTUes" a la vez que podría establecer los cimientos de 
una nueva Confederación. 

Herrros visto ya cómo Demóstenes toma posición, pri.:. 
meramente, con respecto a la política que Atenas debe 
seguir frente a la política persa; luego, frente a los pro­
blemas del Peloponeso r de la Confederación. Veamos 
ahora qué otros -discursos nos llevan ante los problemas 
de la Grecia: septentrional, cuestiones ya abordadas en 
el discurso En pro de los rodios, si bien muy ligeramen­
te. A partir de ahora, éste va a ser el problema fzmda­
mental de la política ateniense en tiem¡}()s de Demóste­
nes, problema que ocupará toda su vida r al que dedi-
cará sus mejores afanes. . 

Ya el discurso Contra Aristócrates es un primer des­
arrollo del tema: discurso forense, destinado a un proceso 
político; con él se quiere desprestigiar, por parte de De­
rrrostenes y 'sus amigos, toda la política exterior de quie­
nes gobiernan en Atenas. Y en él se plantean, de uná 
vez por todas, los principales aspectos del problema de 
la Grecia septentrional. Pero éste no es un discurso pro­
nunciado por Demóstenes - por lo que no lo incluímos 
en la presente edición -, sino que es un discurso escrito 
por Demóstenes para que lo recitara otro. Donde Demás'­
tones aborda valientemente y de manera total el pro­
blema es en la Primera Filípica, pronunciada con moti­
vo del asedio de Hierón Teijos,· que finalmente cae en 
manos de Filipo. En este momento, Derrrostenes denun­
cia los 'P'Toyectores invasores del macedonio y excita a 
una reacción definitiva y efectiva a aquellos atenienses 
que aún siguen arrullando en forma suicida su desidia 
ante los rumores sobre la salud y la vida de Filipo. 

Después de la desgraciada expedición ateniense a 
Eubea, que acabó con el desastre de Tamines, tuvo De­
móstenes, que luchar en el interior de At.enas contra un 
enemigo muy poderoso y al que apoyaban muchos de sus 
demás enemigos, entre ellos Eubulo. El caso es que sien­
do corego en las fiestas dionisíacas, a pesar del carácter 
sagrado que este cargo le confería, fué insultado y abo­
feteado por Midias., el mismo personaje que ya apareció 
en el asunto de la tutela. Después de un amplio proce­
so en el que pronunció el famoso discurso Contra Midias, 
llegó Derru5stenes a una t.ransacción con su agresor, tal 
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vez impulsado a terminar este asunto privado, por las 
nuevas complicaciones surgidas en el ámbito de la polí­
tica exterior con el súbito ataque de Filipo a Olinto, 
recién. aliada con At!enas. Filipo lanzó su ultiin:átum 
(350) reclamando la extradición de sus medio hermanos 
Menelao y Arridayo, refugiados en Olinto. La ciudad 
man{l.ó una nueva embajada a Atenas. Demóstenes com-

. prendió entonces que la gravedad de la situación era tal 
que los atenienses pronto iban a olvidar la anterior de­
fección de los olintios y por ello pronuncia sus Olintía­
cas, mediante las cuales decide al pueblo a mandar soco­
rros a · aquella ciudad. Les convence de que es preciso 
aprovechar la ocasión decisiva r auxiliar elicazmente a 
UlZnto contra. el enemigo común, aprestándose a la 
cooperación y al sacrificio personales, no contentándo­
se con enviar mercenarios, ni perdonando los fondos 
- considerados intangibles en Atenas - destinados a 
las fiestas del. Estado, o sea el HteóTÍcd'. Atenas concedió 
Zas auxilios solicitados, pero, a pesar de ello; Olinto su­
cwnbió. Filipo tomó de ella una espantosa venganza. 

y luego, para Filipo, Olinto es el punto de partida 
de sus nuevas empresas bélicas. La paz entre Atenas y 
Macedonia es aprovechada por Filipo para aumentar sus 
conquistas en' Tracia, franquear las T errrropilas r arra­
sar a los focenses; y desiste de avanzar directamente 
hasta Atenas porque sabe que le conviene más el sistema 
de intrigas entre los Estados griegos, de los que ya se 
ha convertido en árbitro. 

Demóstenes fué enviado en emba';ada junto con Es­
quines y FiZócrates, a fin de tratar con Filipo sobre las 
condiciones de paz. De esa embajada vino la enemistad 
profunda entre Esquines y Demóstenes y entre éste y 
Filócrates. La segunda embajada, mandada para conse­
guir de Filipo la rectificación de lo pactado, estuvo so­
metida a una larga espera en tanto que - como ya se 
dice en otro lugar -, Filipo proseguía sus conquistas. 
El tratado de paz firmóse en Pella el año 346. 

Volvió Filipo su atención hacia Grecia. Los tesalios 
firman la paz, r después de desembarazarse de los focen­
ses, Filipo convoca el Consejo Anfictiónico. Esquines le 
ayuda con todas sus fuerzas para que consiga ser el due­
ño de Grecia. Esto da motivo a Demóstenes para otJra 
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intervención �p�ú�b�Z�i�c�a�~�'� su acusación a Esquines de haber 
provaricado en el asunto de la embajada. Defiende a la 
vez los proyectos de construcción de las atarazanas y 
la expedición ateniense al Quersoneso. La situación era 
crítica, pues los ánimos del pueblo estaban excitadísimos 
contra Filipo; la postura de nuestro orador fué valiente 
y peligrosísima, pues de un lado podía pasar -:- con sus 
palabras moderadoras de la indignación popular - como 
partidario de Macedonia, y P!1r otro podía canalizar y 
dar origen a la destrucción de Atenas por medio de una 
expedición federal encabezada o capitaneada por Filipo. 
En este momento pronuncia su discurso Sobre la paz, 
uiza de las obras más bellas y más perfectas que nos ha 
dado su genio; en ella, a la vez que se esfuerza en sepa­
rar su causa de la de los partidarios de Filipo, al recor­
dar sus actuaciones pasadas, recomienda ser respetado 
el tratado acabado de firmar con Filipo. Estamos a fina­
les de 346. Es también una exhortación a un cambio de 
actitud frente" a Tebas, posible aliado eficaz el día en 
que se rompa el tratado, ya que según Demóstenes la 
paz no puede ser definitiva. 

A fin de prevenirse de la acusación demostina, Es­
quines hizo condenar por inmoral a Timarco, uno de los 
firmantes de la acusación. En estbs momentos es muy 
grande la popularidad de Demóstenes en Atenas. Ob­
tiene, por" ejemplo, que le sean concedidos cargos hono­
ríficos, entre ellos el de pilágoro. Con todo, el partido 
promacedónico logró que fueran iniciadas de nuevo con­
versaciones con Filipo, a la vez que salvaba a Esquines 
en el proceso sobre las prevaricaciones de la embajada; 
el dircurso. pronunciado por Demóstenes en esta ocasión 
Sobre las prevaricaciones de la embajada es ya una her­
mosa muestra del gran arte oratorio de Demóstenes, a 
la vez que nos lo enseña en una fase de mucho mayor 
seguridad en sí mismo y de mayor adhesión popular. 

Más tarde Demóstenes es nombrado embajador en 
el Peloponeso y parte para A mbracia, ciudad situaila 
a las puertas del E-piro y amenazada por Filipo. Nuestro 
orador regresa triunfalmente en junio de 342, habiendo 
conseguido alianzas o pactos de no agresión con Corcira, 
Acaya, Corinto, Acarnania, Arcadia, Argos y Mesenia. 
Con ello obtenía la victoria su antiguo punto de vista. 
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sobre el Peloponeso, con la que Espar&J había quedado 
aislada e incapaz de poder atacar a ninguno de sus ve­
cinos . . 

Para congraciarse con los atenienses, Filipo cede a 
éstos el islote del Haloneso, cesión que el partido de 
Demóstenes se niega a aceptar, pronunciándose con este 
motivo un importante discurso: Sobre Haloneso, que 
muchos atribuyen al propio Demóstenes, cuando en rea­
lidad se debe a Hegesipo. Demóstenes pronuncia aquí 
la . Segunda Filípica, en la que alza la voz contra los 
traidores vendidos a Filipo: esto es, contra Filócrates y 
Esqulnes. 

Una nueva protesta de Filipo, redactada en términos 
moderados, a raíz del ataque de Cardia por el estratego 
c.:teniense Diópites, da origen a un nuevo discurso d,e 
Demx5stenes, Sobre el Quersoneso, en el que defiende al 
general, que Filipo pretendía fuera llamado de nuevo a 
Atenas, registrándose un nuevo triunfo de sus tesis an­
timacedónicas, ya que Diópites fué mantenido en su po­
sición y le fueron enviados nuevos recursos. Año 341. 

El continuo avance de Filipo por Tracia y su ame­
naza a Bizaí¿cio hacen que Demóstenes crea llegada la 
hora de plantear definitivamente la batalla a Filipo. Por 
esta ra'zón no vacila en pronunciar - mayo de 341 -
su famosisima Tercera Filípica, ula más grande de las 
oraciones demostinas", en opinión de los antiguos. 

El discurso, patético y excitante, valiente y sincero, 
causó enorme sensación. Se despadharon embajadores a 
todos los pueblos. Se intervino militarmente en Eubea. 
Oficialmente quedó constituída una Liga en la que en­
traron Corinto, Calezs, Atica, Oreo, Eretria, Megara, 
Léucade, Ambracia, Acaya, Acarnania r Corcira. Bizan­
cio y Abido en el Helesponto y tal vez con Rodas y Quio. 
Existían adem'ás los tratados con Arcadia, Argos y Me­
senia. Esparta apenas contaba ya; Tebas era una incóg­
nita, r Persia, a pesar de ciertas vacilaciones, ayudó con 
armas y dinero. Algunos historiadores han re¡:,.,.ochado 
con este motivo - es decir, con motivo de unas luchas 
intestinas entre griegos -, el haber introducido en el 
país la antiguo invasor de las Guerras Médicas. Y han 
llegado a afirmar que Demóstenes - véas.e Kahrstedt -
era el principal agente de Persia en Grecia. De todos 



PRÓLOGO XXIX 

rrwdos, la alianza tomó estado oficial en el año 340. El 
pueblo, reconocido a Demóstenes, .le coronó aquel mismo 
año en pleno Teatro con motivo de las Dionisiacas. 

Cuando está en juego, no solamente la suerte de Ate­
nas, sino también la de Grecia entera, DerrrJ)stenes tiene 
en sus manos todo el poder, todos los honores r )ha lo­
grado unir a todos los griegos. El momento es solemne. 
Viene a la memoria el instante en que a una seña de 
Pericles, al comienzp de la guerra del Peloponeso, se 
puso en marcha la tremenda maquinaria financiera r 
militar de Atenas r sus aliados. Ahora las cosas son 
distintas: "¡Qué pobre resulta, por contraste - escribe 
Jaeger -, la Hélade unida de Demóstenes r cuán ina­
propiado su equipo material para la guerra! Y, sin em­
bargo, ¡qué conmovedor es el momento en que, por úl­
tima vez, ella se remonta por encima de su debilidad 
r de su vacilqción, en una magnífica muestra de heroico 
valor; cuando la conciencia de su unidad política, que 
nunca fuera demasiado fuerte, alcanza finalmente su 
trágica culminación! El momento del despertar. de los 
griegos es también el de· su ruina nacional. Pero, ¿puede 
esto impedirnos reconocer que el hombre que fué envia­
do al pueblo en esa hora, r que lo condujo hacia su des­
tino, llevó ir cabo, con una rápida intuición de la abso­
luta necesidad de su acto, una hazaña casi sobrehumana, 
que en un período ascendente hubiera puesto a cual­
quier otro estGilista por las nubes7' 

Después de algunas escaramuzas, del ataque a Perin­
to, la inv(lsión del Quersoneso, etc., Filipo decide mar­
char seriamente contra Bizancio. Filipo en el Bósforo 
significa hambre en Atenas. Ya Filipo ha interceptado 
una flota de barcos mercantes. La guerra es inevitable. 
En estos momentos, Demóstenes es el dictador de la ciu­
dad; le son concedidos plenos poderes r reforma el siste­
ma contributivo, en forma distinta a lo dicho en su. dis­
curso En pro de las simmorias. Ahora las contribuciones 
las pagarán las clases acomodadas. Por otra parte .. reali­
za lo que tanto había sugerido en sus discursos: utilizar 
el fondo del teórico para los gastos de la guerra. Entre 
tanto una escuadra ateniense obliga en la primavera 
de 339 a que Filipo levante el sitio de Bizancio_ Filipo 
opta por desaparecer de la escena r hace 'Ver que los 
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asuntos de Grecia no le interesan ya. Sin embargo, va 
preparando habilidosconente el terreno. Para ello tendrá 
un instrumento diligente y fiel en un ateniense, el pro­
pio Esquines. En una reunión del Consejo Anfictiónico, 
celebrada en el otoño de 340, Esquines promovió una 
condena de los locrios de Anfisa por haber poblado el 
territorio de Cirra o de Crisa sobre el que de antiguo 
pendía una terrible maldición. 

Esta noticia produjo gran estuJjt?facción en Atenas. 
En medio de un gran dramatisrrw, cuando se estaba le­
rendo el informe de Esquines en la Asamblea, Demóste­
nes se levantó excitadísimo y exclaJ17'lÍ: "¡Estás trayendo 
la guerra dentro del país, Esquines! ¡Una guerra anfic­
tiónica!" 

Atenas se negó a ratificar el decreto del Consejo An­
fictiónico, pero ya era tarde. Lo único que pudo hacer, 
para contrarrestar la actitud de Derru5tenes fué decla­
rarse neutral en la disputa. Ésta dió lugar a numerosos 
choques y batallas, y cuando Filipo regresaba de los 
países danubianos fué llamado por el Consejo de los 
Anfictiones para que se hiciera cargo del mando en la 
guerra sagrada contra los locrios de Anfisa. Podemos 
imaginar cuánto celebraría Filipo esta nueva of1ortuni­
dad de lj'()der intervenir en Grecia. Demóstenes, en su 
discurso Sobre la corona, explica su actitud: UEn seguida 
concentró sus fuerzas, marchó con dirección a la Cirrea 
y deseando muy buenos días a los ci'rreos y locrios, ocupó 
Elatea. "Atenas sé enfrentaba entonces con la necesidad' 
de dar la batalla en campo abierto y esto era contra lo 
que Demóstenes había prevenido en su Tercera Filípica. 
Elatea era una población de la Fócida, de cuya fidelidad 
dudaba Filipo, y estaba en la carretera de T eqas. Pronto 
arribó Filipo a las puertas de Atenas. 

La noticia llegó por la noche a Atenas. Inmediata­
mente fueron encendidas· hogueras. A primeras horas de 
la mañana siguienfe se reunió la Asamblea en la Pnyx 
y allí fueron nuevamente oídos los mensajeros. El he­
raldo solicitó varias veces que alguien hablara sobre lo 
que debía hacerse en aquella ocasión. Y como el silencio 
más absoluto le resr;'Ondiera, Demóstenes tomó final­
mente la palabra. Esto lo recordará después nuestro ora­
dor en el discurso Sobre la corona. Con· gran serenidad 
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r sosiego explicó que había llegado el morrwnto. Atenas 
estaba en menor peligro qUe T ebas; procedía, pues, zma 
alianza con esta última ciudad, a fin de oponerse juntos 
al enemigo. Recomendó mandar a la frontera. a todos 
los hombres aptos para las armas, a fin de que, además, 
ello impresionara favorablemente a los tebanos. Una vez 
aceptado esto marchó Demóstenes a T ebas, donde se en­
contraban ya los emisarios de Filipo. Fué tanta la habi­
lidad y la pasión oratorias desplegadas por Demóstenes 
en esta ocasión, que consiguió que los tebanos rechaza­
ran las pretensiones de los emisarios de Filipo - cuyas 
tropas, por lo demás, estaban acampadas como a unos 
sesenta kilómetros de la ciudad -, Y concertaran una 
alianza defensiva con Atenas. Las condiciones de este 
tratado no eran ciertamente muy honorables para Ate­
nas, pero con ello conseguía Demóstenes uno de sus per­
manentes objetiv'Os: acabar con la tradicional enemistad 
de ambas ciudades-Estado. 

y empezó la guerra. Licurgo, que tenía a su cargo 
las finanzas, reorganizó la administración, en tanto que 
ejércitos ático-tebanos lograban algunos éxitos. Con ello 
la autoridad y la popularidad de Demóstenes subieron 
a grandes alturas. Pero en la primavera de 338, Filipo 
conquista Anfisa y seguidamente, el 1.Q de septiembre 
de aquel mismo año (algunos autores ponen la fecha 
de 2 de agosto), inflige una espantosa derrota a los ejér­
citos ático-tebanos en Queronea. Aquel día moría para 
siempre la vieja democracia helénica, ante hombres camo 
Filipo, Alejandro y Parmenión. Rindióse T ebas. Atenas 
estaba próxima a caer en manos de Filip'O; mas éste, a 
quien por lo visto no le interesaba el título de destructor 
de la más importante ciudad helénica, se guardó de to­
marla. 

Demóstenes tomó parte como hoplita en esta batalla, 
pero, según Esquines y los suyos, huyó a la desbandada 
wza vez conocida la derrota. Así lo recoge. Plutarco: 
n 1-1 asta entonces se portó como un hombre de bien; pero 
en el combate su comportamientD no fué hermoso ni 
estuvo de acuerdo con sus palabras,. pues desertó aban­
donando su puesto, huyendo de la más bochornosa ma­
nera r arrojando las armas, sin darle vergüenza, como 
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dice Piteas, de la inscripción de su escudo, en que se 
leía con letras doradas: A la buena fortuna." 

Atenas temió entonces verse sitiada. Apresuró la cons­
trucción de las fortificaciones, r a pesar de la derrota de 
Queronea r del poco airoso papel de Demóstenes en 
ella, no retiró la confianza a éste, sino que le encargó 
precisamente de la reconstrucción de las murallas: diri­
gida la ciudad por extremisfas como Caridemo e Hipé­
rides, aprestóse a defenderse apoyándose en la flota. Sin 
embargo, el pueblo juzgó conveniente formalizar la paz, 
r a tal efecto, aun a pesar de perder la última posibilidad 
de independencia, encargóse al ex marino Demades que 
ablandara a Filipo r consiguiera hacer la paz con él. 
Ésta se realizó al fin r, en virtud de la misma, Atenas 
perdía el Quersoneso, renunciaba al imp'erio marítimo r 
recibía en cambio Oropas. 

Las tempestades políticas en Atenas eran muy borras­
cosas; Denu5stenes r sus amigos sufrían la presión de 
sus antiguos enemigos, los afiliados al partido promace­
dónico, encargados temporalmente del poder. Pero el pue­
blo no abandonaba a quienes veía campeones de sus 
libertades. Así les absuelve una r otra vez r por último 
encarga a Demóstenes que pronuncie la Oración fúnebre 
por los muertos en Queronea en otoño de 338. Parece ser, 
sin embargo, que es"&! discurso '- frío r desmayado -
no fué escrito por el propio Demóstenes. Con esta elec­
ción los atenienses vindicaban a su tribuno de todas las 
imputaciones de que había sido objeto. Demóstenes, ade­
más, auxilió a Licurgo en la restauración de las maltre­
chas finanzas de la ciudad. Dió una cantidad para la 
restauración de las murallas r uno de sus amigos, Ctie­
sifonte, logró que el Consejo aprobase una resolución 
provisional mediante la cual concedíase a Denu5stenes 
una corona de oro por sus servicios al Estado. Esto daría 
pretexto a Esquines para incoar un proceso contra Cte­
sifonte r por ende contra Demóstenes, al que contestaría 
el último con su famosísimo discurso Sobre la corona. 

Sabemos que por aquel entonces Filipo tenía sus ojos 
puestos en A sil!'. Le tentaba la idea de invadir el Imperio 
persa. Isócrates, con su celebérrimo Panegírico, mostrá­
base partidario de una inteligencia entre Atenas r Espar­
ta, a fin de que ambas urtilizaran sus fuerzas en una 
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acción conjl?nta. Intentó .ser. oído , por Dionisio .de. Sira­
cuSa. Finalmente dl.rigióse a Filipo. Pero �i�s�ó�c�r�.�a�~�e�s�m�u�r�i�ó� 
antes de que pudiera ver cómo laLiga helénica,a.finales 
de 337, declaraba la gu.erra ,a Persia: La ocasión parecía . 
bziena, pues había muerto Arljerjes (Ocos) y el país es-:­
taba en pleno caos. Las tropas confede.radas cruzaron el 
Helesponto en la primavera de. 336. Pero cuando todo 
presagiaba un gran éxito de Filipo, éste. cayó asesinado. ' 

Los atenienses recibieron con grandes muestras de 
júbilo la noticia. El mismo Demóstenes, quien pocos días , 
antes había perdido a una hija, se presentó vestido de 
fiesta en público. Se minusvaluó la importancia del su.." 
cesor de Filipo, Alejandro, a quien Demóstenes apodaba 
Margites (el héroe tonto). Mas éste lanzóse como ,un 
huracán sobre Grecia, presentóse en Tesalia, las Termó­
pilas, Corinto r Beocia. Logró que fuera reconocido como 
sucesor de su padre. Destruyó Tebas, arrasándola y sem­
brándola de sal, sin respetar más q'ue la casa de Píndaro. 
Volviéndose contra Atenas exigió que le fueran entre­
gados los jefes del partido nacionalista r entre ellos De­
móstenes. Demades y Foción intervinieron en favor de 
los culpables de haber incitado a la revuelta. Alejandro' 
entonces desistió de su petición. Sin embar.go. Cares, 
Caridemo y otros resolvierqn poner tierra por medio y 
abandonaron Atenas. 

Demóstenes 'había. perdido casi. toda $U influencia en 
los asuntos públicos de Atenas. Pero. Demades y Foción 
no quisieron prescindir de sus servicios.· Así· form:Óseuna 
especie de Junta en la que también tuvo intervención 
Licurgo. En aquel entonces, Alejandro se puso en marcha 
hacia Asia, dejando a Anfípatro tras sí con un fuerte 
ejército para vigilar la retaguardia. , . 

En la primavera de 331 estalla la guerra entre Ma ... 
cedonia y Esparta. Gracias a .zos consejosd'! Den1Óstenes, 
Atenas se mantiene neutral. Vencida Esparta �e�n�M�e�g�a �~� 
lópolis, sigue en Atenas un largo período ,de paz qlle, 
durará hasta la muerte de· Alejandro. " "c 

Es �e�n�t�o�n�c�e�~� cuando Esquines remueve dé nuevo, d 
asunto de la corona . . Tiene efecto el proceso, y pese a la 
enor¡m.e habilidad y fUerza oratoria de Esquines, éste 
- como ya se dice en lugar oportuno - se ve' vencidp 
por Demóstenes y emigra de Atenas. 

3 
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Pero no acaban aquí los vroblemas y tribulaciones 
de Demóstenes. Sigamos a Jaeger: HCuando Harpalo, 
tesorero mayor de Alejandro, escapó con el rico botín de 
Asia r buscó refugio en Atenas, pareció que había una 
oportunidad, la primera desde la muerte de Filipo, de 
organizar una insurrección por toda Grecia mientras el 
conquistador estaba ocupado en su campaña oriental .. 
Después de las primeras negociaciones, Demóstenes vió 
que el proyecto era insensato r se peleó por causa de él 
con sus viejos camaradas. Como consecuencia, éstos lo 
atacaron con terribles difamaciones r lo procesaron. Fué 
encarcelado, pero escapó r vivió en Egina como exilado 
durante varios años. Luego:; al morir repentinarrr:ente 
Alejandro, en la flor de su edad, r levantarse Grecia nue­
vamente por última vez, Demóstenes ofreció sus servicios 
r volvió a Atenas. Después de alcanzar algunas victorias 
brillantes, los griegos perdieron a su admirable coman­
dante Leóstenes en el campo de batalla. Su sucesor fué 
vencido en Cranón, como quien dice en el aniversario 
de Queronea. Entonces los atenienses capitularon r bajo 
la presión de las amenazas macedónicas se resignaron a 
condenar a muerte a los caudillos de la �u�r�e�b�e�l�i�ó�n�~�'�.� Los 
viejos camaradas de Demóstenes, H z.pérides e H imereo, 
fueron capturados por los macedonios r ejecutados en 
Cleonas." 

Demóstenes había buscado nd obstante asno en el altar 
del templo de Poseidón, en la pequeña isla de Ca lauria. 
¡-le aquí el relato de Plutarco: lIDe Demóstenes supo 
( Arquias) que se había sentado como suplicante én Ca­
lauria, en el templo de Poseidón; atravesó hasta allí en 
ún barco auxiliar, desembarcó con lanceros tracias e 
intentó persuadirle de que se levantara r fuese con él 
a ver a Antípatro; asegurando qué nada malo le ocurri­
ría. Se dió la circzmstancia de que aquella: noche Demós­
tenes 'había tenido en sueños una visión extraña. Soñó 
que competía con Arquias en una representación trá­
gica y que,. aunque 'le salía bien y ténía ganado al pú­
blico, resultaba vencido por falta de equipo y . aparato 
escénico Por lo cual, ante las "muchas palabras humant .. 
tarias de Arquias, le miró y, sentado tal como estaba, 
�d�i�j�o�l�e�.�~� "No me convencistes jamás, ¡oh Arquiasl, como 
actor, rp. me convences ahora con tus promesas." Y cOrnt:' 



Arquias, enfurecido, comenzara a �a�m�e�n�a�z�a�r�l�e�~� excla111fÍ.: 
"Ahora es cuando hablas en nombri! del trípode mace­
dónico, pues hace un momento estabas representando. 
Ahora es' cuando te muestras con toda la soberbia pro­
pia de aquella gente que se cree en 'posesión de la verdad 
del oráculo. Espera, . pues, !Un poco m'ientras escrtbo 
unas letras a los de casa." Después de estas palabras 
se retiró al interior del templo, cogió un rollo, como si 
fuera a escribir, se llevó la pluma a la boca, la mordió, 
como solía hacer cuando escribía y reflexionaba, y se 
estuvo así un rato. Los lanceros que estaban a la puerta 
se eoharon a reír de su aparente cobardía y com'enza­
ron a llamarle blando y poco hombre; Arquias se acercó, 
le invitó a ponerse en pie dando vueltas a los mismos 
razonamientos y prometiéndole reconciliarle con Antípa­
tro. Demóstenes, que advirtió cómo el veneno se difun­
día por . su cuerpo y causaba efecto, descubrióse, y mi­
rando a Arquias, dijo: "Ya puedes ahora representar el 
papel de Creonte de la tragedia y dejar sin sepultura 
este cuerpo." Con ello aludía a la famosa Ai1tÍgona, de 
Sófocles. "Y, por mi parte, ¡oh, amado Poseidón!, salgo 
vivo aún del santuario; que en lo que toca a AntÍpatro 
y a los macedonios, ni ' tu templo han dejado sin man­
cilla'." Así dijo, pidió que le sostuvieran, pues temblaba 
ya y ' desfallecía, y cuando, al salir, pasaba junto al ara, 
cayó y, con un suspiro, entregó su alma:' 

Hasta aquí el relato de Plutarco, autor no suscepti­
ble de simpatía por Demóstenes. De esta forma halló la 
muerte el último campeón de la libertad y la indepen­
dencia griegas. 

LOS MANUSCRITOS DE ros DISCURSOS 
DE DEMÓSTENES 

Calímaco, conservador de la Biblioteca de Alejandría, 
sesenta años después de la muerte de Demóstenes, es el 
colector de sus escritos y discursos. Clasifica las co¡;ias 
de las obras demostinas ordenándolas con los números 
que aún se conservan, en tanto que otro erudito, Cleó­
ca res, defiende y ensalza la superioridad de Demóstenes 
sobre 1 sócrates. Sin embargo, de lo conservado del tra-



X:XXVI 

bajo original «e Calímaco faltal1 QOsas que todavía pu­
dieron qonsultar �P�l�u�t�a�r�~�o� y Dionisia de .Halicarna$o. 
LossuqeSivos trabajos de copias introdujeron Cllgunas 
at1;ulteraciones, habiéndose perdido cuatro. o cinco dis-
cursos. .. ., . . . 

En las bibliotecas' e1:l-ropeas consérvanse hoy numero­
sos r:nanuscritqs con tales discursos .. Generalmente son 
clasificados en cuatro grandes grupos o · familias, que son, 
las siguientes: 

Primer grupo: está representado por tres códices: el 
HLaurentianusH , L; el orVindibonensis", Vin, 1; yen 
particular el HParisinus Graecus 2934". Este últim'o está 
reproducido en heliografía r,vJr . Omont, conservador de 
la Biblioteca Nacional de París. 

Segundo grupo: lo' representa principalmente el �"�A�u�~� 

gustinus, 1". 
Tercer grupo: un manuscrito de Venecia "S. Marc 

416" F.; r una copia B HBavaricus Monacensis 85". 
Cuarto grupo: el ,manuscrito de París 2935 "r", per­

teneciente al fondo Trichet Dufresne r procedente de 
Italia. Hasta hace poco estaba fechado como {loertenecien­
te al siglo x o al Xl. 

Para la edición presente nos hemos servido de los 
te+tos griegos establecidos en las ediciones francesas de 
la Asociación Guillermo Budé, basadas en general so­
bre los manuscritos de París S == cad. Parisinus 2934 r 
Hr" == cad. Parisinus 2935. 

ORDEN DE LOS DISCURSOS 

Los discursos de Demóstenes han llegado hasta nos­
otros siguiendo el orden fijado por Calímaco. Sin em­
bar go, esta ordenación no responde al concepto crono­
lógico, o al orden en que fueron pronunciados por De­
móstenes, sino tal vez al deseo de coleccionarlos de ma­
nera que figuraran en primer término los referentes a 
la lucha de Atenas contra Filipo I/ de Macedonia r aca­
so porque tambiin, desde el punto de vista docente, _ofre­
cen mejores posibilidades al que quiera estudiar la ora­
toria demostina. La situación de las Olintíacas en primer 
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lugar es explicada por algunos en razón de que consti­
tuyen un cuerpo temático homogéneo. ' 

El orden fijado por Calímaco es el siguiente: Prime­
ra Olintíaca; Segunda Olintíaca; Tercera Olintíaca; J;>ri­
mera Filípica; Sobre la paz'; �S�e�g�u�n�~�a�F�i�l�í�p�i�c�a�;� Sobre el 
Haloneso (apócrifo. debido en realidad a Hegesipo); So­
bre el Quersoneso; Tercera Fílípica; Cua,rtaFilípica (sos­
pechoso de ser apócrifo ante la critica moderna); Sobre 
la carta de Filipo (apócrifa, debida en realidáda Anaxí­
menes); Carta de Filipo; �S�o�b�r�~� la organización financie­
ni (sospechoso a ojos de la 'crítica modenia); En pi "O de 
las Simmorias; En pro, de la libertad de los rodios; En 

' pro de los megalopolitas; Sobre el tratado con Alejan­
dro (ap6crifo). 

El criterio seguido en la presente edición es pura­
mente cronológico. Creemos que así puede comprenderse 
mejor el pensamiento político de Demóstenes y su evolu­
ción, no sólo política, sino también oratoria; el paula­
tino mejoramiento de sus recursos, su mayor elevación 
y su creciente influjo entre sus contemporáneos, sólo 
�p�~�e�d�e�n� explicc.:rse certeramente si leemos sus discursos) 
stguiendó el orden én que fueron'p.,-onunciadós. _ 

Así,' pues, nOsotros damos el siguiente orden: En pro 
de las Simmorias (año 354); En pro de los megalopoli­
tas (año 352); En pro de la libertad de' los rodios (351); 
:primera Filípica (351); Primera Olintíaca (349); Se­
gunda Olintíaca (349); Tercera Olintíaca (349); Sobre 
lá paz (346); Segunda, Filípica (343); Sobre, las preva­
ricaciones de la embajada (342); Sobre la cuestlón' del 

' Quersoneso (341); Tercéra Filípica (341); Cuarta Filí­
pica (340); Carta de Filipo (340-339); Respuesta ,a la 
carta de Filipo (340-339); Sobre la corona (330). Por 
su carácter, la Carta de Filipo y la Respuesta a la carta 
de Filipo, van en apéndice. 

Observará el lector que hemos omitido el discurso 
Sobre el Haloneso, y ello en razón de ser apócrifo, de­
berse realmente a H egesipo y versar �s�o�b�r�~� una cuestión 
secundaria como fué la negativa del, partido nacionalis­
ta ateniense a aceptar de Filipo el iSlote de Halorlesa, lo 

' qúe �t�i�e�~� e.scqsísima importancüzcn el. curso �d�e�~� pensa­
miento político de Demóstenes. Omitimos 'asimismo la 

' publicación del discurso Sobre el tratado con Alejandro 
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por su condición de apócrifo y pertenecer a una época 
en que Demóstenes tenía muy poca o escasa influencia 
sobre los asuntos atenienses y por tanto, ni aun a título 
ilust.rativo es necesaria su inclusión en este libro. Sin 
embargo, publicanros la Cuarta Filípica, que si bien ha 
sido considerada como sospechosa de ser apócrifa por al­
gunos, otros en cambio, como Walter J aeger, no sólo 

"afirman su autenticidad, sino que la toman como base 
documental para juzgar toda la política demostina. La 
inclusión en el apéndice de la Carta de Filipo y de la 
Respuesta a la carta de Filipo, si bien con las nat.urales 
reservas, la creemos necesaria, por cuanto corresponde 
a uno "de los "períodos más delicados de las relaciones 
entre Atenas y Filipo 11 de Macedonia y nos es nece­
saria para comprender determinados aspectos de la po-
lítica de nuestro orador. " 

EDICIONES MODERNAS EXTRANJERAS 

Bruni (Venecia, 1485); Reuchlin (Alemania, 1495); 
Aldo Manucio (1504, primera versión griega); Reuchlin 
(Hagenau, Alemania, 1522); Melanchton (1524); texto 
griego de Basilea con prefacio d/' Lirasmo (1532); Le 
Roy (París, 1541); Venecia (1543); Wylson �(�L�o�n�d�r�e�s �~� 
1570); Morel y Lamblin (París; 1570); Wolf (Basi­
lea, 1572, 1604, 1607, 1642); Reiske (1770); Schc¡ef­
fe.r (1823-26); Bekker (1823); Dindorf (1843); lJin­
dorf-Blass (1885-6); Fuhr (1914); Weil (1873, 1881, 
1887, 1889); Rehdantz (1865-74); Butcher (1903); 
Rehdantz-Blass (1885-1905); Ragon (1904); Rehdantz­
Blass-Jluhr (1910); Weil-Dalmeyda (1912); Croiset 
(Budé, 1924-1945). 

MANUSCRITOS Y EDICIONES EN ESPArvA 

Según el profesor M. F ernández Galiana, de cuyo 
interesante estudio" hemos extraído muchos datos, tene­
mos en nuestras bibliotecas, al menos, un manuscrito 
del siglo XIV (L), Escorial 20, otro del siglo XIV o el 
xv (Salamanca, 224), cinco del xv (Salamanca, 231 r 
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243; Escorial, 73 r 115; Madrid, 4647) r dos del siglo 
XVI (Salamanca, 71; Escorial, 111). El -manuscrito de 
Madrid está escrito de puño r letra por el humanista 
Constantino Lascaris. Se sabe también que figuraba un 
manuscrito de Demóstenes en la biblioteca del Príncipe 
de Viana. 

El texto de las OlintÍacas se im'primió en junio de 
1524, en Valencia, por orden de Francisco de Vergara 
(A. Sanahuja, Valencia, 1554). Le citan Huarte de San 
Juan r Pedro Simón de Abril r le imita Ginés de Se­
púlveda, así como Pedro de Valencia. 

F ernández Galiana cita además las siguientes tra­
ducciones de discursos de Demóstenes: Arcadio de Roda 
(Madrid, 1872); J. F. V. J. D. M. (Madrid, 1820), Bi ... 
blioteca Universal (Madrid, 1902); P. Julián Sautu, S. l. 
(s. l., s. a.); Josephus Juvencius (Villagarcía, 1759, en 
latín); R. Guastalla r J. Petit (fBernat. Metge", 1932); 
P. D. Mayor (Santander, 1943 r 1944); P. F. Aparicio 
(CádzZ, 1'145); p. iVianueL (Tarda Hulf¡hes (Madrüt, 
1945). ' ! i ¡ ;.! !l �!�l�i�j�~� 

Además: J. Petit (fBernat Metge", Barcelona, 1950 
r 1951); M. Fernández Galiana (Barcelona, 1947) r 
la versión en español, publicada por el Fondo de Cul­
tura Económica de Méjico, de la obra de Walter Jaeger, 
Demóstenes. 





EN PRO DE LAS SIMMORIAS 





Se carece de noticias ciertas sobre el desarrollo de la 
ofensiva plutocrática-conservadora del partido que en­
cabezaba Eubulo, así como de la fecha en que . se consi­
guió desplazar del poder a los demagogos. Algunos co­
mentaristas ,fijan entre los años 354 y 352 la época de 
transición entre el gobierno demagógico r el conserva­
dor. Pero dicha ofensiva puede ser seguida a través de 
los discursos demos tinos, que si bien compuestos con 
interés r finalidades procesales, están no obstante liga­
dos de una manera íntima a cuestiones financieras: o 
políticas. 

El dis.curso En pro de las Simmorias es,· en este sen­
tido el más importante de ellos. Ya no es un discurso 
logográfico, sino que, contrariamente, su autor arrostra 
toda la responsabilidad de cuanto dice, pues dirige per­
sonalmente una gran alocución al pueblo. Y si bien -se 
resiente todavía de las lecciones de 1 seo, y tal vez esté 
demasiado construído, a la manera cerebral r geométri­
ca de los discursos forenses, hizo gran mella en su audi­
torio. Estudiándolo. atentamente, veremos un completo 
desarrollo del programa del JjYlrtido de Eubulo: política 
de defensa de la Patria, sin pretensiones ,hegemónicas; 
saneamiento financiero; paz y orden; unidad y, soterra­
damente, una defensa firme de las posiciones de la clase 
adinerada. ' 

Según los antiguos, este discurso tiene mucho del es­
tilo de Tucídides. Es muy distinto de lo que caracterizó 
a las demás oraciones del ,gran político griego; más sa­
brio, pesado, macizo, conciso, con períodos más académi­
cos y trabajados, con frases lapidarias r poco digeribles 
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para un público profano.,-Prodigio de diplomacia y de 
habilidad psicológica, revela un profundo conocimiento 
de la manera de ser de su pueblo y, sobre todo, es una 
magnífica lección del arte de salvar dificultades y ca­
pear las más difíciles tempestades políticas. 

En cuanto a su argumento, hagamos un breve resu­
men del mismo: el Rey de Persia, Artajerjes III Ocos, 
había emprendido la reorganización de su poder, muy 
debilitado a consecuencia de las rebeliones egipcias y de 
las sublevaciones de los sátrapas. Obsesionados con el 
recuerdo de la Guerras Médicas, los griegos creyeron 
,ver, en, los preparativos político-m:f!itares de /lrtajerjes 
una señal i;zmenq.z(ldora ,contra su poderío, por lo que 

�- �~�l�,�!�r�t�ó�~ �'� �o�r�á�4�o �' �~�~�s� �~�0�1�1�:�s�i�d�e�r�~�r�.�o�n �' �p�r�u�d�e�1�J�t�e�'�p�r�o�P�Q�n�e�r �,� al" pÜ,e-
,b,ló. �q�~� li: �J�u�e�r�q �' �d�e�~�~�q�r�a�d�é�i� la �s�u�~�t�r�a�. �'� �-�~� :,:- ,',' " ',_ 

' No 'filé éste: el J;'CiTéCer de IJémostenes.'- Vió más lúCi­
da.menie'Za �" �~�i�t�u�a�c�i�~�1�i�: �" �c�Q�m�p�r�e�7�z�4�l�ó� �'�~ �q�u�Í�!� "!Í!s �Í�J�-�i�e�p�t�i�r�á�~�i�~�O�s� 
dez-' Rey de férsiti nif '¡)(Jdlan signiflcarpeZigro ,J:ilguno 

;' parti 'Su' TJatTiá:' Sabía, ademlis 'qué' 'tris �e�n�~�'�f�n�i�s�t�c�i�d�e�s� tIiUi­
"diañ' �a �~ �}�d�r�p�i�u�F�q�.�z�o�s �_ �d�e �'� �G�r�:�e�c�i�~�,� [({ �q�~�e �:�.� imposibilítaba una 
fedeta,cf(>n :qu,i' pudiera 'hacer 'frente 'iti pOder persa. 1 De 
ahí ' todo" su interés en deSacOnsejar la" deélaradon de 
,g!lerrr;z al ,Re:y de)ospersas, si bien a-P'Tovech,ar(l; la oca­
'sfófi' Pr¡ird e:i;plipqr arplú!bJo' �l�á�n�~�c�~�~ �,�i�i�J�t�:�4 �'�, �d�e �l�, �q�u�~� �. �A�t�~�~�a�s� 
�e�s�t�~�v�i�e�r�l�l� preparada �~�0�7�!�:�t�r�a �'� c.u'f!:lqu'ier evert.to;' c'ontra culil-

' quier ataqué. ' ", �'�,�'�,�~�,� e, ' , " ' - ',, ' " '\ '> " " , -- ' 

, : ; �s�i�~�i�u�i�o �>� �A�t�e�Í�U�i�s �"�~ �u�n� fjuéb[o cuyÓ' pdrÚflodesúlnsalJá -en 
'Jq ' po.te-nczaz{dil!t,oferis.iiJ_g r ' _ 4e!eJisl,va ' de SiL" Marina, 

�~�, �l�l�~�o�i�J�$�!�!�j�a�,� �~ �a� fih4e "evitAr : cua lquiét , pelíg'-to, �" �q�u�e �~�'� sea 
. actécerttªda sú potériélii 'j' :reorganiUida.' Trazá' uiui' expo-

�\ �s �,�i�C�i�ó�n �~�" �c�¿�1�r�r�F�;�l�~�~�'�á� �(�i�i�~�n� ¡¡IFin �t�f�~�b�.�u�i�i�u�i�a �' �p �, �t�i�r�q �~ �'�l�{�{� flota, éx­
, c(j.leljte ,cen1o mó4eló de orataridconcisa:r_ realista. Hace, 
:pU;és, llQs' recorne.'luJ;acfories:.'una. dé _ellás 'no declarar -la 
_guerra 'al �G�r�~�n �-�'� !ley; lq otra" �r�e�~�r�g�a�n�i�z�:�a�r �' �r� aumentar' el 

, 'poder d.é la ' flOtá. �J�;�X�/ �~ �p�r�i�m�e�r�a �'� es seguida' por el' pueblo; 
. 'lá' segunda; 'lib. 'Pero/ irúIúdabléhuJnié;'c' la reforina d,e' la 
,Mw.inq. por él, ,solicitada hubiese contribufdó grarUle-

�,�~� �r�j�z�.�e�r�1�:�t�~� �, �q �" �a�{�.�i�r�n�é�1�1�;�t�a�~ �"� �~�a� �' �p�b�t�e�b�-�c�i�r�i�Í�i�f�l�l�z�d �~ �'�j�j�(�;�}�i�t�i�c�4� �"�' �~�t�i�(�n�i�(�!�1�Í�s�~�.� 

tO,o •• :',: �~�- .> �~�l� '1 l. \' 



SUMARIO · DE LIBANIO. - El rumor de que el Rey de los 
persas pre'parábast' para atRca!' a los griegos 'conmovió al 
pueblo ateniense; el 'cual dispúsose a conrvocar a lOS demás. 
puebbs griegos e inicim' la guerra. Pero Demóstenes les 
c.conseja no tomar la iniciativa, sino esperar la ocren6iva 
del Rey. "Ya 'queaihora, - arguye - nOCOll'venceremos a 
los �g�r�i�e�g�o�~� de la necesi(·ad que tienen· de· aliarse con no­
sotros', 'Pl:esto que creen estar en seguridad; mientras que 
entonces, el m:smo ¡peligro les unirá a . nosotros.» Les re­
corrÜend'l. pues, organizarse trá'Dquilamente y prepararse 
para la guerra,e incluso les explica cómo concibe ",,,ta 
organización. Por dFcho motivo este dis1curso se denomina 
En Prod" las Simmorias, porque entre los áticos, una 
sirnmoria es Una agrupación de ciudadanos suJetos a li­
turgia. 

«Quienes, ¡oh atenienses! - dice Demóstenes -:-, 
loan a vuestros antepasados, me parece que únicamente 
desean haceros discursos agradables ... , sin prestar servi'­
cio alguno a los por ellos loados; ya que al �p�r�o�p�o�n�e�r�s�~� 

hablar de hazañas que con la palabra nadie podría igua:­
lar, alcanzan el honor de. ser tenidos por elocuentes; y 
en cambio hacen que el verdadero mérito de aquellos 
hombres aparezca inferior a la idea que de ellos tenía 
el auditorio. Considero que el tiempo es lo que más 'ba:­
bla en favor de aquellos hombres, pues,a pesar de habeJ;' 
transcurrido mucho tiempo, nadie ha podido hacer algo 
más grande -que lo que ellos hicieron. Me propongo de­
ciros de qué modo, en mi opinión,podríais prepararos 
mejor; porque aun cuando todos fuéramos .hábiles ora­
d{)res, estoy seguro de que con ello vuestros negocios no. 
andarían mejor; en tanto que si surgiera solamente un 
orador cualquiera que os pudiese persuadir y explicaros 
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cuáles preparativos son necesarios, su importancia y de 
dónde debéis obtener recursos que sean útiles a la ciu­
dad, desaparecería todo el temor actual. Eso es lo que 
yo intentaré hacer, si puedo; pero antes os diré breve­
mente cuál es mi .opinión sobre lo que es conveniente 
hacer con el Rey (1). 

»Considero que el enemigo común de todos los ate­
nienses es el Rey; mas no por ello os aconsejaría que 
le declarásemos la guerra solos, sin el auxilio de los 
demás, pues no veo que los mismos griegos se entiendan 
bien entre ellos ni que sean amigos, sino al contrario; 
hay algunos que confían más en él que en algunos de 
sus compatriotas. Precisamente por esto considero que a 
vosotros os interesa procurar asimismo que el motivo de 
la guerra sea justo, si bien es fundamental que prepa­
réis también lo necesario. En efecto, atenienses, si la 
actitud de los griegos fuese clara y manifiesta, estoy 
seguro de que ellos se aliarían y estarían muy agrade­
cidos a los que con ellos y por ellos lo rechazasen; pero. 
si nosotros nos adelantamos a declararle nuestra ene­
mistad cuando su intención no es aún evidente, temo, 
atenienses, que tendréis que combatir, a la vez que con 
ellos, con aquellos de quienes defenderíamos los intere­
ses; ya que el Rey dejará sin efecto lo que proyectaba, 
si es que tenía decidido atacar a los griegos, y a algunos 
les dará dinero (2) y a 'Otros les ofrecerá su amistad; y 
éstos, deseosos de resucitar las luchas intestinas y con 
sólo esta idea, descuidarán la salvación de todos. o.s 
conjuro para que no lancemos nuestra ciudad a esta con­
fusión y ceguera. 

»Pues no veo que entre vosotros y los otros griegos 
haya igualdad de pareceres, cuando se trata de la con­
ducta a seguir con el Rey; ya que a muchos les conviene 
más preocuparse de sus intereses particulares y desenten­
derse de los ' demás griegos; mientras que, aunque os 
estén traicionando, vuestro honor os impide castigar a 
los ofensores, dejándoles en manos de los bárbaros. Y ya 
que las cosas son aSÍ, es necesario vigilar que ni nos­
otros vayamos a una guerra desigual ni aquel de quien 
sospechamos que prepara una guerra o un ataque contra 
'los griegos pueda ganarse la confianza de éstos a base 
de pasar por amigo suyo. Mas, ¿cómo' se conseguiría 
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esto? l\10strando a todo' el-mundo que las fuerzas de la 
ciudad están preparadas y a punto, pero evidenciando' 
asimismo la rectitud de nuestra intención en esta em­
presa. 

»A cuantos se enardecen 'y quisieran hacer la guelTa . 
en este mismo· instante, he aqui lo que voy a decirles: 
no es dificil ganarse reputación de valeroso cuando es 
momento de deliberar ni cuando el peligro está próximo; 
lo que es dificil y oportuno es esto otro: en el peligro, 
dar pruebas de valor, y en la deliberación, saber decir 
cosas más inteligentes que los demás. Yo, ¡oh atenienses!, 
considero que la guerra contra el Reyes difícil para la 
ciudad, pero resultaría fácil la lucha que entraña toda 
guerra. ¿Por qué? Pues porqué éreo que todas las gue­
rras exigen forzosamente dinero, galeras y posiciones, y 
de todo eso aquél posee mayor cantidad que nosotros; 
mientras que las batallas únicamente solicitan hombres 
valientes y considero que de éstos tenemos más nosotros 
y quienes cón nosotros comparten nuestros peligros. 

»Asi, pues, por este motivo os aconsejo 'que en modo 
alguno toméis la iniciátiva de la guerra; aunque sosten­
go que es necesario que estemos bien preparados para 
el combate. Si para defendernos de los bárbaros hiciera 
falta una clase de armamento y para defendemos de los 
griegos otro, es posible que sin duda algUna se viese que 
nos preparábamos contra el Rey. Pero como todos los 
preparativos son de la misma' clase, y ' como el objeto de 
éstos ha de ser poder rechazar a los enemigos, socorrer 
a los aliados y conservar en seguridad los -bienés que se 
poseen, ¿por qué razones,. si ya tenemos enemigos decla­
rados (3), debemos buscamos otros? Al contrario: prepa­
rémonos contra éstos y de esta manera intentaremos 
también rechazar a los otros si noS'. atacan. Supongamos 
que ahora' convocáis a los griegos: si no hacéis lo que 
os piden, cuando ya los hay que están mal dispuestos 
hacia vosotros, ¿cómo esperáis que os contesten? . ¡Por 
Zeus!, tendríamos que decirles que el Rey, está prepa-' 
rándose para atacarlos. Mas,¡por Zeus!, ¿creéis que 
ellos no prevén esto? Creo que si. Pero por ahora este 
tema no es mayor que el de las diferencias que algu­
nos tienen con vosotros o entre ellos mismos, de mane­
ra que nuestros embajadores no harian otra cosa que 
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andar; de-aquí para., allá �c�a�n�t�a�n�d�o�r�a�p�s�o�d�i�a�s �~� ,En , cam­
bio,s,i _ alguna vez ocurre realmente lo que sospecha­
m()S : ahora, sin duda IlO :habrá en toda Grecia un solo _ 
pueblo tan confiado en si mismo que, viendo que te­
�n�~�i�s� mil . cabal1o.s y tantos hoplitas como se. quiera, y 
trescientas naves, no oS vengan a solicitar vuestra ayu-. 
da, convencidos de que con esta fuerza es muy: segura· 
su �s�a�l�v�a�~�i�ó�n�.� Así pues, he aquí el resultado de llamar­
les ahora: ser los solicitantes, no lograr lo que pedís y 
quedar mal; en cambio, de hacer preparativos y saber 
esperar, el resultado será salvar a los pueblos que os lo 
vengan a pedir y estar seguros de que todos vendrán . 

. »Asi yo, ¡oh atenienses!, teniendo en cuenta todo 
eso y otras cosas parecidas, no he buscado hac.er un dis­
curso valiente y lleno de frases triviales; en cambio he 
�r�~�f�1�e�x�i�o�n�a�d�o� y me he, tomado. mucha molestia en lo que 
toca a los preparativos que debéis hacer y en cómo ha­
cerlos nlás eficaces y rápidos cuanto sea posible .. Por 
ello me parece que habréis de comprender este proyecto· 
y votarlo, si os gusta. 

»Comopreparativos, ¡oh atenienses!" el primero y 
más importante es la necesidad de disponer vuestro áni­
mo y vuestros. sentimientos de manera que cada uno de · 
vosotros esté resuelto a efectuar de buen grado y con 
celo cuanto sea necesario. En efecto, fijaos,. ¡oh atenien­
ses!, en cómo . cada vez que habéis querido una cosa y 
cada 'uno 'ha considerado después que tenía que ser él 
mismo quien. actuara, jamás habéis dejado dé obtener 
éxito; . mas cada vez que lo habéis querido, y luego os 
habéis contemplado unos a otros, como si cada uno no 
tuviera que hacer nada, sino que. quien tuviese que 'ac­
tuar fuere el vecino;, ningún resultado habéis obtenido. 

»Así pues, ya que vuestro estado de espíritu. es éste 
y estáis tan. animosos, os digo que es necesario aumen­
tar hasta «dos mil» el número de los «mil -doscientos» 
contribuyentes? añadiéndole «ochocientos». Porque, de 
llegar a ese I).Ún1erO, opino que, una veZ descontados los 
bienes de lasepicleras, de los huérfanos, de los lolarios 
(colonos), de los herederos indivisos y de quienes no 
podrán pagar (4), os. quedarán los «mil doscientos» con­
tribuyentes. 

»Considero a'hora que hay que dividir a éstos en 
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veinte -simmorias, de sesenta miembros cada una, y pro­
pongo que cada -una de estassirnmorias (5) se divida en 
cinco secciones de sesenta individuos. alternando siem:­
pre los más pobres con los más ricos. Éste es el sistema 
que propongo en cuanto a las personas; la razón de ello 
la sabréis en cuanto hayáis escuchado por entero mi 
plan de conjunto. Y de las galeras, ¿qué? Solicito que 
el número total sea fijado en unas trescientas (6), a 
dividir en veinte grupos de quince; y en cada uno de 
ellos pondréis cinco de la primera centena, cinco' de la 
segunda y cinco de la tercera. Entonces, a cada sirnmo­
ria de personas le será asignada a suerte la quincena de 
naves y la simmoria dará tres galeras a cada una de sus 
secciones. Una vez distribuído esto en la forma ante­
dicha, y ya que el censo del país es de seis mil talen­
tos (7), solicitq asimismo. a fin de ordenaros las finan­
zas, que sea dividido en cien partes de sesenta talentos 
cada una. Luego, a cada una de las veinte grandes sim­
morias le atribuiréis cinco de estas partes de sesenta 
talentos y a su vez la simmoria entregará una a cada 
una de sus cinco secciones; de tal forma que, si necesi­
táis cien galeras, sesenta talentos subvendrán al gasto 
de cada una y los trierarcas serán doce; si hacen falta 
doscientas. treinta talentos subvendrán al gasto de cada 
una y los trierarcas serán seis; si hacen falta trescientas, 
veinte talentos pagarán los gastos de cada una y habrá 
cuatro trierarcas. Según el mismo procedimiento os pido, 
¡oh atenienses!, 'que lo que quede debido por la Eijarquía 
sea valorado por completo, galera a galera, según inven­
tario, y se formen veinte partes. Se atribuirá entonces. 
mediante sorteo, un mismo número de deudores a cada 
una de las grandes �~�i�m�m�o�r�i�a�s�,� la cual los repartirá por 
igual entre sus secciones, y los doce miembros de cada 
sección pagarán cuanto sea necesario y aparejarán las 
galeras que les hayan correspondido. En lo que se refiere 
a los gastos, o sea a los bucs de las naves, los trierarcas 
y la exención de la Eijarquía, éste es el medio que _ con: 
sidero mejor para proveer a ello y �p�r�e�p�a�r�~�r�n�o�s� -{Ver el 
final del discurso el esquema de la propuesta demostina.] 

»Referente a la marinería, seguidamente Os diré la 
manera más clara y sencilla de reclutarla. �P�r�o�p�o�n�g�o�q�u�~� 

los estrategos dividan las atarazanas en diez �s�e�c�c�i�o�l�1�:�~�s�,� 
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pr'Ocurando que cada una de ellas c'Omprenda las treinta 
gradas más próximas entre sí. Una vez efectuad'O est'O, 
que asignen a cada sección d'Os simm'Orias y treinta ga­
leras y se s'Orteen las secci'Ones entre las tribus (8). Lueg'O, 
que cada taxiarc'O divida en tres partes el espaci'O que 
haya c'Orresp'Ondid'O a su tribu e igual efectúen con las 
naves y las repartan a suertes entre las tribus, de manera 
que cada parte tenga una parte del t'Otal de las atara­
zanas y cada tritia un terci'O de parte, y así sepáis v'Os­
'Otr'OS, cuand'O 1'0 necesitéis saber, prilneramente, dónde 
está destinada tal tribu, y después, dónde está. tal tritia 
e inclus'O quiénes s'On l'OS triarc'Os y cuáles las galeras 
que tienen. Y cuand'O tod'O ell'O esté ya en marcha, si 
alguna c'Osa 'Olvidam'Os - P'Orque n'O es fácil preverl'O 
t'Od'O -. n'Os darem'Os cuenta de ell'O inmediatamente P'Or 
su misma marcha y tendrem'Os una única 'Organización 
para t'Odas las naves y para cada parte de la Armada ... 

»En cuant'O al diner'O y ciert'Os recurs'Os aparentes, sé 
que V'Oy a decir'Os alg'O paradójic'O; 1'0 diré a pesar de 
t'Odo, pues c'Onfí'O en que, si 'Os fijáis bien, veréis que 
expresaré la verdad de 1'0 que va a 'Ocurrir: 

»Mirm'O que, por ah'Ora, n'O es necesari'O hablar de 
diner'O; porque, si hacen falta recurs'Os, hay manera h'O­
n'Orable y justa de 'Obtener much'Os. Mas, si recurrim'Os en 
seguida a est'O, n'Os hará el efect'O de que cuand'O n'Os 
hagan falta n'O l'OS tendrem'Os, i estam'Os tan P'OC'O dispues­
t'OS a darl'Os h'Oy! ... ; en cambi'O si dejam'Os hacer, l'OS ha­
brá. Per'O, ¿cuáles s'On est'Os diner'Os que a'h'Ora n'O existen 
y más adelante van a estar a nuestra disP'Osición? Pare­
ce un enigma, per'O me explicaré. 

»Atenienses, c'Ontemplad esta ciudad. Me atrev'O a 
afirmar que hay en ella tantas riquezas c'Om'O en t'Odas 
las demás ciudades juntas. Ah'Ora bien, sus dueñ'Os tie­
nen un espíritu tal que si t'Od'OS l'OS orad'Ores les asustaran 
diciénd'Oles que vendrá el Rey, que ya está aquí, que n'O 
hay manera de evitarl'O, y, juntamente c'On l'Os 'Orad'Ores, 
1'0 profetizaran un púmer'O igual de adivin'Os, ell'Os n'O 
sól'O n'O darían nada, sin'O que disimularían y n'O c'Onfesa­
rían lo que tienen. En cambi'O, si se dieran cuenta de 
que pasaban a ser realidad l'OS peligr'Os que ah'Ora anun­
cian l'OS discurs'Os, n'O hay nadie. tan estúpid'O quen'O pu­
diera, inclus'O que n'O quisiera, ser el primero en contri-
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huir. Porque, ¿quién preferirá perderse, él ' y sus bie­
nes, antes que dar una parte de estos mismos bienes 
y salvar el resto? Así pues, os aseguro que entonces ten­
dremos dinero si realmente hace falta; pero antes no. 
Por ello no os aconsejo que lo busquéis ahora, porHue 
todo lo que hoy recogeríais, si quisierais pedirlo; sería 
ridículamente mínimo. 

»En efecto, veamos: ¿qué ocurriría si ahora se propu­
siera el impuesto del centésimo? En total serían sesenta 
talentos. ¿Y si se proponía la cincuentena, que es el do­
ble? Tendríamos ciento veinte Y ¿qué es esto en com­
paración con los mil doscientos camellos que, según esos 
oradores, portan el tesoro del Rey? Pero hay más: ¿que­
réis imponer la docena, es decir, quinientos talentos? Ni 
lo soportaríais ni, si pagabais, bastaría para los gastos 
de la guerra. Por consiguiente, lo que tenéis que hacer 
es preparar las demás cosas y dejar de momento que 
quienes tengan dinero lo guarden - al fin y al cabo la 
ciudad no lo tendría en lugar más seguro -, y si llega 
el momento os lo darán de buen grado; cuando llegue 
ese momento, tomadlo. Esto, ¡oh atenienses!, es a la vez 
honorable y factible y conforme a nuestros intereses; 
como es bueno también que el Rey tenga noticia de ello, 
porque la noticia no dejará de causarle cierto temor. 

«Sin duda alguna él recordará que doscientas gale­
ras, de las cuales cien habían sido nutridas por nosotros, 
deshicieron mil de las de sus antepasados y oirá decir 
ahora que nosotros tenemos preparadas trescientas; por 
lo que, si no es del todo insensato, no considerará una 
insignüicancia atraerse la enemiga de nuestra Repúbli­
ca. Y, en todo caso, si se deja enorgullecer por sus rique­
zas, tendrá ocasión de ver -que su base es asimismo más 
débil que la nuestra. Dicen de él que amontona el oro 
en abundancia; pero si lo reparte, tendrá que buscar 
más. Porque es natural que incluso se sequen y agoten 
las fuentes y los pozos. caso de desaguarse con frecuen­
cia. Y en lo que se refiere a nosotros, sabrá que nuestra 
base consiste en el censo de esta tierra, que es de seis 
mil talentos. Y si es invadida por su gente, sus antepa­
sados �q�u�~� yacen en Maratón darán fe de qué forma 
sabemos defenderla nosotros. No, de ninguna manera 
puede ser, mientras sea nuestra, que nos falte dinero. 
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»Y en rigor tampoco creo que sea cierto que con sus 
riquezas reclute muchos mercenarios, como algunos te­
men. Porque opino que muchos griegos, caso de ir contra 
Egipto (9) o contra Orontes (10), sí que se avendrían 
a alistarse c'Omo mercenarios suyos, no para ayudarle a 
vencer a algún rebelde, sino a fin de procurarse de cada 
uno de ellos cierto bienestar y salir de la miseria en 
que se encuentra. Pero no creo qlle ningún griego mar­
c'hara contra Grecia, pues. ¿hacia dónde iría después de 
ello? ¿Iría a Frigia para ser hecho esclavo? (11). Ade­
más, si la guerra contra el bárbaro se hace únicamente 
por la tierra natal, por la vida, por las costumbres, por 
la libertad, por todas esas cosas juntas. ¿quién habrá tan 
miserable que quiera traiéionarse a sí mismo, a sus pa­
dres, a sus sepulcros, a su patria por una pequeña ganan­
cia? Pienso que nadie. Ni el Rey mismo tiene interés 
en que gente extranjera venza a los griegos; porque 
quien sea superior a nosotros también lo será a él. Y lo 
que desea no es destruirnos para que caigamos en manos 
de otros, sino en ser dueño de todos o, al menos de los 
que acaece que ahora son sus esclavos ... 

»Por otra parte, si alguien opina que los tebanos (12) 
estarán a su lado, he aquí un punto difícil de discutir 
ante vosotros; porque, dado que les odiáis, ni aun cuan.,. 
do tuvieran razón os agradaría oír hablar de ellos ni 

. con verdad ni con elogio. Pero incluso cuando se exami­
nan intereses importantes. no hay que dejar de lado 
ninguna reflexión útil, bajo ningún pretexto. Así pues, 
creo que los tebanos están tan lejos de quererse unir al 
Rey contra los griegos, que si pudiesen pagarían mucho 
dinero para que se les presentara ocasión de borrar su 
antigua falta contra Grecia. Mas si a pesar de esto con­
sideramos a los tebanos como ralea miserable, por lo 
menos sabed todos una cosa: que si los tebanos tomaran 
partido por el Rey, inmediatamente sus enemigos (13) 
tendrían que tomarlo por los griegos. 

»Así pues, opino que la causa justa y quienes la man­
tienen serán más fuertes que los traid9res y que el bár­
baro, pase lo que pase; por tanto, afirmo que no hace 
falta temer en exceso ni adelantarse a tomar la ofensiva. 
En rigor no veo que ninguno de las demás griegos tenga 
motivos para temer esa guerra. Porque, ¿quién de ellos 



DISCUBSOS POLÍTICOS 13 

ignora que mientras unos y otros estaban de acuerdo 
entre sí y consideraban al Rey como enemigo común, 
tenían muchas ventajas, y, en cainbio, una vez que con­
taban con su amistad, dividíanse a causa de sus intereses 
contrarios y sufrían daños mayores que los que ningún 
enemigo habría hecho caer sobre ellos? Luego de esto 
el hombre al que la fortuna y la divinidad nos revelan 
como amigo peligroso, pero enemigo útil, ¿tenemos que 
temerle nosotros? En manera alguna; evitemos de todos 
modos hacerle daño, por consideración a nosotros mismos 
y a ,la confusión' y desconfianza que reinan entre los 
demás griegos. 

»Aún más: si acordáramos atacarle todos a una, a 
pesar' de que no �t�u�v�i�~�s�e�m�o�s� razón, no lo consideraría un 
delito; pero ya que no es aSÍ, estimo que tenemos que 
guardarnos de. dar al Rey pretexto alguno para indagar 
cuáles otros derechos de los griegos podría defender. 
Porque si nosotros nos mantenemos tranquilos, seria 
sospechoso lo que hiciera en ese sentido; en cambio, si 
somos los primeros en declarar la guerra, le costará poco 
hacer creer a los demás, dado el odio que nos tienen, que 
desea ser su amigo. Guardaos, pues, de mostrar el mal 
estado de Grecia llamando a los demás griegos cuando 
sabéis que no van a acudir y emprendiendo la guerra 
cuando no podéis Al contrario, manteneos en paz, no 
tengáis temor alguno, y preparaos; procurad que vuestras 
notidas lleguen al Rey, no sea, ¡por Zeus!, que piense 
que todos los griegos y . atenienses están desconcertados, 
o tienen miedo, o no se entienden; lejos de ello: que sepa 
que, si la mentira y el perjurio no fuesen tan deshonro­
sos para los griegos como agradables son para el Rey, 
haría tiempo que marcharíais contra él; y si no lo podéis 
efectuar por vosotros mismos, implorad a todos los dioses 
que se apodere de él aquella misma locura que en otros 
tiempos se apoderó de sus antepasados. Y si se le ocurre 
reflexionar, yerá que no deliberáis a la ligera. En .todo 
caso él sabe que a consecuencia de las guerras con sus 
antepasados, nuestra ciudad pasó a ser prospera y gran­
de, y en cambio, a base de la paz en que antes vivía, no 
hubiese destacado nunca entre las demás ciudades· grie­
gas como así ha ocurrido. Contempla asimismo como los 
griegos necesitan alguien que, a propósito o involunta-
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riamente, les reconcilie y sabe que este involuntario 
conciliador sería él si llegase a promover la guerra; de 
manera que esas noticias vuestras serán cosa conocida 
de él, a la vez que' digna de crédito. 

»Mas no quiero, ¡oh atenienses!, cansaros con un 
discurso excesivamente largo; resumiré, pues, mis conse­
jos y me retiraré. Os recomiendo que os preparéis con­
tra vuestros enemigos actuales y os digo que, si el Rey 
o cualquier otro intentaran haceros daño, tenéis que 
defenderos con iguales fuerzas, pero no tenéis que tomar, 
ni con palabras ni con obras, ninguna iniCiativa injusta. 
En fin, hemos de procurar hacernos dignos de" nuestros 
antepasados mediante nuestros' actos y " no' por nuestros 
discursos en el ágora. Y si así lo hacéis procederéis de 
acuerdo con vuestro propio". interés "y con el de : quienes 
quieren persuadiros de �l�o�c�o�n�t�r�a�r�i�o�~� porque no tendréis 
que irritaros contra ellos más adelante por una falta 
que ahora cometeríais.» 

ESQUEMA DE LA PROPUESTA REFORMA DEMOSTRATIVA 
DE LA MARINA 

Para el caso' de construir �~�o�o� naves: 
Una nave = una grada = 4 trierarcos = 20 talentos = 1/300 de 

la deuda = 1/10 de tercio. 
Tres . naves = una sección (12 trierarcos) = 60 talentos (una 

parte) = 1/100 de la deuda. 
10 naves = 10 gradas (una parte) Un tercio. 
16 DaJves ('una porciólni)\ = agM.tpación <60 trlerarcos) = 300 

talentos = 1/20 de la deuda. 
30 naves = un sector = dos agrupaciones = Una tribu. 
300 naves= 10 sectores = 20 agrupaciones (1.200 trierarcos) 

= 6.000 talentos = Total de la deuda ... 10 tribus. 

Patra el ,caso de ounstruir !OO naves: 
Una nave = 6 trierarcos = 30 talentos = 1/200 de la deuda. 
Dos naves = una sección. 
10 naves = una agrupación. 
20 naves = una tribu y un sector. 

Para el caso de construir 100 naves: 
Una ' nave = una sección �~� 60 talentos = 1/100 de la deuda. 
Cinco naves = una agrupación. 
10 naves = una tribu y un sector. 
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NOTAS 

(1) El gran rey Artajerjes III Ocos. 
(2) Re1lérese a la venalidad de algunos poUtic,os griegos, al 

servicio de Persia o Macedonia. 
(3) La hegemonla poUticornilitar de Tebas supone siempre un 

peligro para Atenas. 
(4) Alude a las ' excepciones previstas por la Ley. 
(5) Variante del moderno gre-mio de contribuyentes, por el 

impuesto sobre los bienes exigibles en tiempos de guerra, ya co­
nocido del sistema· fiscal ateniense. 

(6) Unos 60.000 hombres en total. a razón de 20 marineros, 
10 individuos de infantería de marina y 174 remer,os, por galera. 

(7) Aproximadamente equivale a 36 millones de pesetas oro. 
(8) Por el reparto corresponden dos simmorias a cada tribu, 

en el caso de considerar iguales en condiciones a las más pobres 
y a las má.s ricas. 

(9) En Egipto - conquistado pOr Cambises en' 525 -, las 
rebeliones fueron numerosas: en 486, la de Inaros sostenida por 
Cimo en 4'56, la de Amirteo en 405, la de Neforites en 399 ... 

(10) Sá.trapa de Misia, rebelde contra el Gran Rey. Mantu­
vo mercena,rios- griegos a su servicio. 

(11) Frigia suministraba esclavos a Grecia. 
(12) Esparta y Atenas estaban aliadas desde 356 contra la 

hegemonía tebana. Durante las guerras médicas, los tebanos 
combatieron al lado de los bárbaros. Su traiCión en las Term6-
pilas fué una de las causas de la derrota de Leónidas. 

(13) Tras la fundación de Megalópolis y la pérdida de Me­
sena, �E�s�p�~�r�t�a� se mantendrá enemiga irreconciliable de �T�e�b�a�s �~� 

al igual que los focenses. 





EN PRO DE LOS MEGALOPOLITAS 





-Según Lord · Brougham, este discurso es insuperable 
como exposición de lo. mejor doctrina sobre el eqú,iZibrio 
político. Por la -energía de forma y la amplitud del tono, 
señala un progreso acentuado sobre el precedente . . Su 
plan es muy #mple, r casi podría afirmarsé que se ciñe 
al desarrollo en la elaboración de En Pro de las Siro-: 
morias. Adviértese en él cierta fisura entre las respecti­
Vas posiciones de Demóstenes y de Eubulo y quienes le 
siguen: los últimos muéstranse partidarios decididos de 
la TU) intervención, mientras que Demnsterre.s apaya con 
todo entusiasmo y franqueza las solicitudes de . los· arca­
dios. He aquí la raíz íntima de su pensamiento; uNZie$_ 
tro interés requiere que conservemos en todo momento 
y a todo precio el equilibrio de poderes entre las pOten­
ciasgriegas: como resultado de su guerra con les focen­
ses, T ebas está ahora debilitada; sin-embargo, parece que 
Esparta desea volver a sus antiguas pretensiones de he­
gemonía peloponésica. Atenas debe impedirlo,. sin que 
nos ofusque ningún escrúpulo o consideración de orden 
extrapolítico.)1 Posiblemente lo que impidió que el pue­
blo siguiera el consejo de Derru5stenes fué el temor de 
que la frYuda significara gUerra al mismo tiempo .con-. 
tra Macedonia, Esparta r T ebas-,:· lo que tal vez hubiese 
supuesto una virtual catástrofe ·para Atenas. Sin embar­
go, no es menos cierto que los arcadios, deSeosos de en­
contrar zm protector, echáronse luego, vista la indiferen-. 
cía de Atenas, en brazos de Filipo, lo que dió lugar a 
nuevas r urgentes preocupaciones; 

Todos los críticos están conformes en señalar como 
una de las . principales causas. ·del fracaso del discurso-
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presente la general animadversión que ¡os �a�t�e�n�i�~�n�s�e�s� ex­
perimentaban respecto a Zas tebanos. Mas precisamente 
en el pensamiento político de Demóstenes sobre la cues­
tión tebana, expuesto en el mentado ¡discurso, se advierte 
cierta evolución. Una vez desaparecido el peligro de la 
hegemonía tebana, luego del fracaso de Mantinea, De­
móstenes va encariñándose con la idea de que ¡Xlra la 
seguridad de Atenas es necesario aliarse con los beocios, 
renunciando así a la política de amistad con Esparta, 
muy cara a los atenienses, r de prevención frente la los 
Estados del Peloponeso antiespartanos. ÉSta era también 
la antigua línea política de Eubulo r Aristofantes. Es­
quznes r tos suyos, al contrario, pretendían captarse las 
simpatías de M acedonici e indisponerla contra los beo­
cios. Sabemos que en los meses que precedieron a la 
batalla de Queronea triunfó el pensamiento demostino. 

La temática' de este discurso es la siguiente: en el 
año 353, la ,ciudad de MegalópoZis, recién fundada por 
los te banas a fin de hacer de ella la capitalidad de una 
Confederación arcadia, sometida r amiga de Tebas, se 
halla amenazada. por Filipo, que, ante la derrota que 
lbs beocios han sufrido, cree llegado el momento de afir­
mar r garantizar su posición política r hegenronicc en 
el Peloponeso. Los habitantes de MegaZópolis, los mega­
lopolitas, envían embajadores a Atenas solicitando ser 
auxiliados, a pesar de saber que esta ciudad tiene con­
certado un Tratado de' alianza con los lacedemonios. 
Demóstenes, al defender la petición, procura no 'defender 
a los te banas ni tampoco mostrarse más lacedemonio que 
los espartanos. Únicamente mirará la conveniencia de 
Atenas, verdaderamente interesada en el equilibrio po­
lítico de los pueblos griegos. Los atenienses, a los ojO$ 
de los cuales aparecía' la posibilidad de reconquistar 
Oropas y restablecer en sus derechos a las antiguas clU­
dades beoCias, como Por ejemplo Platea, antigua aliada 
de Atenas, sin rechazar por completo las sugestiones de 
Demóstenes; tampoco aceptaron todas sus recom'endacio 
nes. Prometió a los mesenios que se orxJndrían a los in­
tentoS' de atropello de Esparta. Entonces los m'egalo;oo,li­
tas recWrrieron a los tebanós r pueblos vecinos. Atenas, 
por sus sentimientos antitebanos, perdía la ocasión de 
afirmar su poderío y de restablecer el equilibrio político. 



SUMARIO DE LIBANIO. - Cuall1do los lacedemonios, ve-n­
cidos por los tebanos en Leuctra, ;halláronse en gran peli­
gro, a causa de la defección de los arcadios, que se habían 
pasado a esos últimos, se les unieron los atenienses y les 
salvaron. Una vez HDrados del pelig,ro y recobradas sus 
fuerzas, los la,cedemonios mar,ehan SODre Megalópolis de 
Arcadia y, m·edianteemisarios, ,solicitan de los atenienses 
que les ayu¿:en en esta guerra. Por otra parte los megalo.­
politas !han enviado también una emlbajada a Atenas en 
peticl6n de auxilio. Ahora bien, Demóstenes aconseja no 
dejar que Megalópolis sea destruída ni que los lacedemo­
nios pasen a ser demasiado poderosos, alegando que es 
conveniente J)ara los atenienses que Lacedemonia no sea 
tenlilble. 

«Me parece, atenienses, que se equivocan unos y 
otros; tanto los que han hablado en favor de los arcadios 
como quienes lo han hecho por los lacedemonios; ade­
más, podría suponerse que, - dada la forma en que mu­
tuamente se acusan y atacan - vienen en nombre de 
cada uno de estos dos pueblos y no son, como vosotros, ciu:­
dadanos de la República a la que aquéllos envían emba­
jada. Esto era más propio de quienes han venido (1); a 
los de aquí, que se creían en la necesidad de aconsejaros, 
les tocaba discutir estas cuestiones y examinar lo ' que 
-más os conviene, sin espíritu de rivalidad En lugar" de 
ello, si prescindimos de que los conocemos y hablan 
ático, creo que muchos tomarían por arcadios a los unos 
y por lacedemonios a los otros. En lo que a mí respecta, 
me doy cuenta de cuán difícil es aconsejaros lo mejor, 
ya que,. engañados como estáis y queriendo unos una 
cosa y los demás otra, si alguien intenta proponeros una 
solución intennedia - y no tenéis paciencia para in-



22 DEMÓSTENES 

tentar comprender la -, ésta no gustará ni a unos ni a 
otros y tendrá en contra a todos. Si esto tiene que ocu­
rrirme, prefiero que me tengáis por un charlatán sin 
sentido que abandonar lo que considero más_conveniente 
para la República y permitir a unos cuantos que os en­
gañen. Así, si me lo permitís, dejaré para después las 
demás reflexiones y empezaré insistiendo sobre aquello 
en que todo el mundo está de acuerdo y que yo consi­
der<L esencial. 

»Nadie me negará, evidentemente, lo conveniente 
que es para la ciudad que tanto los lacedemonios como 
los tebanos aquí presentes sean débiles. Pues las cosas, 
a juzgar por lo que a menudo se ha dicho ante vosotros, 
están así: que los tebanos, caso de que Orcomenes, Tes­
pis y Platea se rehagan serán débiles y si someten a 
Arcadia y destruyen Megalópolis volverán a ser pode­
rosos. Por tanto debemos impedir que éstos sean temibles 
y grandes otra vez, antes de que aquéllos se 'hayan debi­
litado del todo; y que, sin darnos cuenta, Lacedemonia 
se engrandezca más de lo que os conviene que se debi­
lite Tebas. 

»Porque no podemos afirmar que quisiéramos cam­
biar de adversarios escogiendo a los lacedemonios en 
lugar de a los tebanos; no es esto lo que pretendemos, 
sino que ni unos ni otros puedan causarnos daño alguno, 
ya que de esta manera estaremos en completa seguridad. 

»Me argüiréis, ¡por Zeus!. claro está, que debe ser 
aSÍ, pero será terrible el hecho de tomar por aliados pre­
cisamente a aquellos contra quienes c()mbatimos en 
Mantinea y les auxiliemos luego contra quienes lucharon 
a nuestro lado (2). También me lo parece a mí; pero, 
de todas maneras, es necesario asimismo que los otros 
quieran proceder con lealtad. Si todos quieren seguir en 
paz, no auxiliaremos a los megalopolitas porque no ha­
brá ninguna necesidad de ello, y así, nada habrá que 
nos enfrente contra quienes fueron nuestros compañeros 
de armas. Por otra parte éstos ya son aliados nuestros, 
según ellos mismos aseguran; los otros pasarán a serlo 
ahora: ¿qué más podríamos desear? Pero incluso en el 
caso de que, contra toda justicia, consideraran que es 
conveniente hacer la guerra y �t�e�n�g�a�m�o�~� que deliberar 
sobre si nos es necesario abandonar Megalópolis a los 
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lacedemonios o no; a pesar de que no sea justo, admito 
que les dejemos hacer y no nos opongamos a quienes 
compartieron en 'Otro tiempo nuestros peligros; pero 
como todos sabemos que, después de haber tomado Mega­
lópolis, marcharán contra Mesena, que me digan algunos 
de los que actualmente se muestran tan duros con los 
megalopolitas, ¿qué cosa van a aconsejarnos que hagamos 
entonces? Pero nadie hablará. Y todos sabéis que lo mis­
mo si ést'OS lo aprueban como sin no, tenemos que auxi­
liar realmente a los mesenios, tanto a causa de los jura­
mentos que a ellos nos atan como porque nos interesa la 
existencia de su ciudad. Por 1'0 tanto, reflexionad y pre­
guntaos con qué motivo es más honroso y humano opo­
nerse a los atropellos de los lacedemonios. ¿En favor de 
Megalópolis o en favor de Mesena? En el primer caso 
daremos la sensación de auxiliar a los arcadios y trabajar 
a fin de instaurar la paz, esa paz por la que os habéis 
expuesto a los peligros y arrostrado la batalla; en caso 
contrario, aparecerá-evidente a los ojos de todo el mundo 
que si queréis que exista Mesena, no es tanto por vues­
tro amor a la justicia como a causa de vuestro temor 
a los lacedemonios. De momento hay que buscar y hacer 
siempre aquello que sea justo, pero al propio tiempo vi­
gilar a fin de que esto sea también lo que más os con­
venga. 

»Mis adversarios arguyen diciendo que tenemos que 
intentar recobrar Oropos(3) y que, si atraemos hacia 
nosotros la enemistad de quienes actuahnente nos ayu­
darían contra ella, no tendremos aliado alguno. Pues 
bien, estoy de acuerdo en que también hay que intentar 
reconquistar Oropos; pero que actualmente los lacede­
monios tengan que pasar a ser enemigos nuestros caso 
de que aceptemos por aliados a aquellos de los arcadios 
que deseen ser nuestros amigos, me parece que los· únicos 
que no pueden afirmar esto son precisamente quienes, 
cuando los lacedemonios peligraban, exhortábannos a 
socorrerlos. No usaban, en efecto, estos argumentos cuan­
do todos los peloponenses acudieron a vosotros reclaman­
do vuestra ayuda a fin de marchar contra Lacedemonia 
yesos mismos oradores os persuadieron para que no los 
acogierais - a causa de lo cual se fueron con losteba­
nos, única solución que les quedaba - y para que dierais 
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dinero y expusierais vuestras vidas a fin de salvar a los 
lacedemonios. Vosotros, evidentemente, no debierais ha­
ber deseado salvarlos si os hubiesen advertido que, una 
vez salvados - si no les dejabais completa libertad para 
que por su cuenta pudieran desear y cometer injusti­
cias -, no os mostrarían agradecimiento alguno por su 
salvación. Y además, aunque vaya contra los propósitos 
de los lacedemonios una alianza vuestrll con los arcadios, 
sin duda alguna les iría mejor sentirse agradecidos ha­
cia nosotros por haberlos salvado cuando se expusieron 
a los peores peligros, que indignarse en este momento 
porque les impiden que cometan daño alguno. Pues, 
¿cómo no nos van a ayudar contra Oropos si no quieren 
pasar como los más ruines de los hombres? En' lo que 
a mí atañe, ¡por los dioses!, no veo cómo. 

»Quedo sorprendido además por quienes argumentan 
que si nos aliamos con los arcadios y seguimos esta polí­
tica, la ciudad parecerá tornadiza y poco fiel. Pues a mí, 
¡oh atenienses!, precisamente me parece lo contrario. 
¿Por qué? Pues porque no creo que nadie del mundo 
pueda negarme que nuestra ciudad ha salvado a los la­
cedemonios y anteriormente a los tebanos y últimamen­
te a los eubeos y que, después de-esto, los ha tenido como 
aliados; todo ello a fin de mantenerse fieles siempre a 
un mismo principio. ¿Cuál es este principio? Salvar a 
los oprimidos. Así pues, si realmente es aSÍ, en manera 
alguna seríamos nosotros los inconstantes, sino aquellos 
que no quieren atenerse a la justicia; y resultará evidente 
que, por culpa de los envidiosos, las circunstancias siem­
pre cambian, pero no la República. 

»En cuanto a los lacedemonios, me parece que actúan 
como gente muy hábil; porque actualmente dicen que los 
eleos tienen que recobrar algo de Trufilia, los fHasios el 
Tricaranín, otros arcadios su propio territorio y nosotros 
Orop,os. Esto no lo dicen ahora para ver a cada uno de 
nosotros en posesión de lo que es suyo, ni de buen tre,. 
cho - ya que, efectivamente, se hubieran tomado gene­
rosos algo tarde -, sino para que todo el mundo piense 
que ayudan a cada cual a recobrar lo que reclama como 
suyo (4), y así, cuando ellos ataquen Mesena, entren en 
campaña con ellos y les presten ayuda, a menos de pa­
sar por injustos si, después que han obtenido la ayuda 



DISCURSOS POLÍTICOS 25 

de, los lacedemonios para sus reclamaciones, no se lo 
pagan con un favor semejante. En lo que a mí se refiere, 
opino primeramente que la ciudad reGobrará Oropos, 
incluso sin sacrificar ninguno de los arcadios a los 'lace­
demonios; con el concurso de éstos, si quieren obrar con 
rectitud, y con el de los otros que no crean necesario 
permitir que los tebanos retengan en sus raanos lo que 
no es de ellos. Aparte eso, aunque no fuese manifiesto 
que, si no dejamos que los lacedemonios subyuguen al 
Peloponeso, no podremos tomar Oropos, considero prefe­
rible, si ello puede decirse así, dejar Oropos a abandonar 
Mesena y el Peloponeso a los lacedemonios. Ya que no 
creo que nuestras relaciones con ellos sean únicamente 
para esto ... ; pero dejaré lo que estaba a punto de decir; 
en este momento creo que peligrarían cosas en gran ma­
nera importantes. 

»Mas, sin duda alguna, eso que afirman: que los 
megalopolitas; por culpa de los tebanos, han tomado par­
tido contra nosotros, me parece fuera de lugar sacarlo 
a relucir ahora como un motivo de acusación; como 
cuando ellos quieren ser amigos nuestros y redimirse 
haciéndonos servicios, denigrarlos y buscar la manera de 
que no lleguen a serlo, sin reconocer que, cuanto más 
celosos nos los muestren hacia los tebanos, más justa­
mente incurrirán en nuestra indignación por haber pri­
vado a la República de semejantes aliados cuando acu­
dieron a nosotros antes que a Tebas (5), 

»Pero me parece que ésta es la política de quienes 
desean que esos arcadios se unan por segunda vez con 
otros pueblos; actualmente sé, por, todo lo que lógica­
mente puede preverse - y supongo que la mayoría de 
vosotros opinaréis igual que yo -, que si los lacederp.o­
nios toman Megalópolis peligrará Mesena, y si también 
toman Mesena, os digo que nosotros nos aliaremos con 
los tebanos. Sí, es mucho más honroso y útil acoger es­
pontáneamente a los aliados de Tebas, sin ceder a los 
deseos de los lacedemonios, que. dudar ahora si tenemos 
que salvar a un aliado de los tebanos, y, aun más, temer 
por nosotros. Por lo que a mí atañe, no concibo que sea 
Cosa indiferente para la República que los lacedemonios 
tomen Megalópolis y vuelvan a ser poderosos; porque 
veo que, incluso ahora, han decidido ir a la· guerra no 

5 
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para ahorrarse daños, sino para recuperar su antíguo 
poderío. Ahora bien, que aquello era a lo que aspiraban 
cuando poseían este poderío, es cosa que tal vez vosotros 
sepáis mejor que yo y lógicamente debéis temerlo. Y de 
buena gana preguntaría a los oradores que declaran odiar 
a los tebanos o a los lacedemonios, si sus respectivos odios 
son por amor a vosotros y a vuestros intereses o bien 
si unos odian a 'los tebanos por amor a los lacedemonios 
y los otros a los lacedemonios por afecto a los tebanos. 
Porque si los motivos son éstos, debéis considerar a tales 
hombres como locos y no hacerles ningún caso; ahora 
bien, si me dicen que es en interés vuestro, ¿por qué 
causas quieren engrandecer inoportunamente a otros 
pueblos? Pues es posible humillar a los tebanos sin ne­
cesidad de hacer más fuerte a Lacedemonia y con suma 
facilidad. ¿Cómo? .. Intentaré explicároslo: sabemos que 
todo el mundo, aunque no quiera, experimenta cierto 
sonrojo por no hacer las cosas consideradas justas y apa­
rentemente se opone a las injusticias, sobre todo cuando 
éstas van en perjuicio suyo. Y hallaremos que lo que 
arruina a todos y el principal de los males es esto: sen­
cillamente, no hacer las cosas consideradas como justas. 
Así pues, a fin de que ello no sea obstáculo para que se 
debiliten los tebanos, dedaremos que Tespis, Orcomenes 
y Platea tienen que ser repobladas y ayudémoslas y soli­
citemos la ayuda de los demás - puesto que es hennoso 
y justo no dejar que antiguas ciudades griegas sigan 
ruinosas-, pero no abandonemos Megalópolis ni Mesena 
a gente injusta, ni permitamos que, bajo pretexto 'de 
Platea o Tespis, sean destruídas las ciudades que existen 
y están habitadas; y si esta política aparece claramente 
manifiesta, no habrá nadie que no quiera que los tebanos 
cesen en, la posesión de lo que es de otro. Si ello no es 
así, nuestros planes encon,trarán. primero, la oposición 
de éstos - y es natural, ya que estiman que la repobla­
ción de aquellas ciudades tendría que traerles su propia 
ruina -, y luego, nosotros mismos tendremos un trabajo 
agotador. Porque, ¿qué resultado obtendríamos honrada­
mente si dejamos destruir una tras otra las ciudades 
existentes y solicitamos en cambio la reconstrucción de 
las destruí das ? ' 

»Ahora bien, quienes parece que hablan con mayor 
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rectitud dicen que los megalopolitas deben destruir �l�a�~� 
estelas de alianza (6) si desean ser firmes aliados nues­
tros. Mas otros dicen que para ellos las estelas no forjan 
la amistad, sino el interés, y que consideran como aliados 
a quienes les prestan auxilio. Si realmente ellos son de 
esta opinión, he aquí cómo, por mi parte, opino en esta 
circunstancia: digo que, simultáneamente, es necesario . 
que los megalopolitas consientan en destruir las estelas 
y que los lacedemonios se mantengan en estado pacífico; 
y si unos y otros niéganse a este arreglo, nosotros hemos 
de aliarnos seguidamente con quienes lo acepten. Porque. 
tan luego como tengan la paz, los megalopolitas manten­
drán aún su alianza con Tebas, y a los ojos de todo el 
mundo aparecerá evidente que tomamos partido por las 
ambiciones de los tebanos y no por el derecho. 

»Si tan luego como nosotros hayamos pactado leal­
mente una alianza con los megalopolitas los lacedemonios 
no quieren seguir en paz, para todos será evidente que 
no sólo se preocupan de que Tespis sea repoblada, sino' 
porque, mientras los tebanos están rodeados de enemigos, 
se puedan apoderar del Peloponeso. Me causa admiración 
que algunos - si bien temen que los enemigos de loe; 
lacedemonios sean aliados de los tebanos - no adviertan 
ningún peligro en el hecho de que éstos sean subyuga­
dos por los lacedemonios, dado que, en la práctica - se­
gún nos ha probado el tiempo -, los tebanos han utili­
zado siempre estas alianzas contra los lacedemonios, y 
éstos, cuando las han tenido, contra nosotros. 

»Creo además que tenemos que tener presente otra 
cosa: si no acogéis a los megalopolitas y éstos son des­
truídos y dispersados, los lacedemonios podrán tornar se­
guidamente a ser poderosos. Mas si por casualidad se 
salvan - otras veces han ocurrido también cosas impre­
visibles -, tendrán sus razones para ser los más fieles 
aliados de los tebanos. En cambio. si los acogéis,· de 
momento y gracias a vosotros, se salvarán; y, en cuanto 
al futuro, cambiemos de punto de vista y fijémonos en 
los peligros relativos a los tebanos y a los lacedemonios: 
si los tebanos son derrotados por completo, como parece 
que ha de ocurrir, los lacedemonios no crecerán más 
de lo debido, ya que tienen como enemigos a sus vecinos 
arcadios. Y si por casualidad los �t�e�b�a�n�o�~� se rehacen y se 
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salvan, quedarán debilitados de todos modos, ya que 
nosotros tendremos a los arcadios por aliados; . los cuales, 
gracias a nosotros, habránse salvp.do. Así pues, conviene 
de todas formas no abandonar a los arcadios; para que, 
si realmente se salvan, no les parezca que únicamente 
lo deben a sí mismos o a algún otro pueblo, sino a 
Atenas. 

»En estas circunstancias, yo, ¡oh atenienses!, - lo 
juro por los dioses -, no he hablado por simpatía ni por 
odio personal a unos u otros: he dicho lo que creo que 
os �i�n�t�e�r�e�~�a�;� y os aconsejo que no sacrifiquéis a los mega­
politas. Simplemente: no sacrifiquéis los más débiles al 
más fuerte.» . 

NOTAS 

(1) Este discurso se comprenderá mejor si se tiene en cuen­
ta que los embajadores extranjeros asistian a las deliberaciones; 
el orador se dirige indistintamente a éstos y al pueblo ateniense. 

(2) PollUca. ateniense: Aliada de Tebas contra Esparta en 
el año 376. De Esparta contra Atenas, más tarde. Es una poli­
tica arbitral y de balanceo. 

(3) Lugar disputado a menudo entre Atenas y Tebas. por 
estar situado en zona fronteriza. EscRnó a la soberania de Ate-
nas en 362. -

(4) Promete Oro pos a los atenienses. 
(5) Luego de la derrota de Esparta en Leuctra, los 'mesenios 

y los arcadios solicitaron la ayuda de Atenas. que ésta les re­
husó. aliándose seguidamente con Tebas. 

(6) Piezas en las que se graban los términos de los tratados. 



EN PRO DE LA LIBERTAD DE LOS RO DIOS 





El discurso en pro de la libertad de los rodios, pro­
nunciado en el año 352, aunque algunos comentaristas lo 
sitúan en 350 ó 351, bajo el arcontado de Telos, sin ser 
en modo alguno pieza maestra de la oratoria demostina, 
sí tiene su genial arranque, su viveza de espíritu r es 
digno de haber sido pronunciado por el orador de Sobre 
la Corona. Por la disposición de sus argumentos r su sen­
cillísima estructura, este discurso - que muestra clara­
mente la ruptura, inminente o ya realizada, de Demós­
tenes con el partido de Eubulo -, es más parecido al 
discurso en pro de los megalopolitas o de las simmorias 
que no a las olintíacas u otros que siguen. 

La isla de Rodas había formado parte, hasta el mo­
mento de iniciarse la guerra social del segundo Imperio 
ateniense, y en Rodas, como en otros lugares, Atenas 
había cuidado de mantener la hegemonía del partido 
democrático. \ ¡ 

Con motivo de la general sublevación de los aliados, 
el partido aristocrático r algunos otros demócratas, jus­
tamente cansados del predominio helénico, consiguieron 
apoderarse del poder en Rodas. Un príncipe helenizante 
que reinaba en el Halicarnaso, bajo la autoridad nomi­
nal del Gran Rey de los persas, el tirano de Caria, el 
cual además sucedió· a su padre, aproveOhó la ocasión de 
tales luchas internas para intervenir en Rodas; fruto de 
esta intervención fué la total dependencia de Rodas del 
Imperio cario, si bien guardábanse ['as formas so pretexto 
de unas pretendidas leyes municipales. Atenas, a instan­
cias de los vencidos, envió dos embajadas al dinasta ca-
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no, una en 355 r otra en 351. Por último los demócratas 
radios pidieron protección a Atenas. 

Aquí se produoe la intervención de Demóstenes: Éste 
ya no teme tanto al Rey de Persia, el cual tiene infinitos 
problemas de orden interno. Por el contrario, Demóstenes 
advierte cada día un mayor peligro en los planes y ame­
nazas de Filipo 11. Advierte asimismo que los del par­
tido de Eubulo quieren aprovechar los sentimientos ge­
nerales de odio y aversión hacia toda empresa más o 
menos imperialista; estos dos problemas quiere evitar, 
estos escollos quiere salvar, cuando solicita el a-,;'Oyo a 
los rodios, pues ve en ello una posibilidad de restau,-a­
ción del Imperio colonial; y ya que, por otra parte, teme 
que los radios, igual que sucedió con los arcadios, caso 
de que se vieran desairados en sus peticiones por Atenas, 
no vacilarían en echarse en brazos de Filipo 11. 

Una lectura atenta de este discurso prueba la mayor 
madurez intelectual y oratoria de Demóstenes. Haycier­
tas expresiones de gran profundidad, que únicamente 
aparecían en la Primera Filípica r nos muestran cómo el 
grado de perfección lograda en este último discurso no 
ha sido cosa efímera. De ahora en adelante, los discur­
sos de Demóstenes adquirirán un timbre de seguridad y 
grandeza in crescendo. 



.SUMARIO DE LIBANIO. - La gue-rra denominada {.:-e los 
aliados fué 'promovida ¡por los quieses, los r-odios y los 
bizantinos, \los cuales prim-eramente habían estado some­
tidos a Atenas y en la actualidad habíanse coHgado contra 
ella. En -este momento los rodios, que eran vecinos de 
Caria, Iparecían tener reladones muy íntimas con el di­
na-sta {.:'eeste 'país, Mausolo. Pero ¡habiéndose ganado éste 
poco a poco su confianza, organizó una conspira'ción en 
contra del pueblo y, aboliendo la democracia de los rodios, 
subyugó la ciudad a una oligarquía {.: 'e los más poderosos. 
Demóstenes a'conseja no dejar pasar la oportunidad de es­
te acontecimiento, sino, por -el contrario, prestar socorro 
al pueblo rodio, declaranc.:'o que importa a los ateniep-.ses 
que las ciudades estén gobernadas por las democra'cias. 
((Si los rodios nos /han ultrajado», dke, «es /honor y cos­
tumvre nuestra libertar incluso a aque:llos griegos que nos 
han 'causado daños y no guardar ren,cor a quienes han 
faltado contra Atenas.» 

«Me parece, ¡oh atenienses!, que al deliberar sobre 
cuestiones tan graves, debe permitirse que cada uno de 
los oradores hable con entera franqueza. Yo jamás he 
considerado difícil explicaros qué cosa os es más nece­
saria - ya que, hablando en términos generales, me 
parece que vosotros lo sabéis perfectamente -, sino úni­
camente el persuadiros a efectuarla. Ya que, una vez 
decidida y votada la medida, para ejecutarla y llevarla 
a cabo hace falta lo mismo que antes de decidirla. He 
aquí una de las cosas que creo tenéis que agradecer a 
los dioses, que quienes, en un exceso de insolencia, os 
han hecho hace poco la guerra, tengan únicamente en 
vosotros sus esperanzas de salvación en este momento. 
Merece la pena alegrarse por la presente oportunidad. 
ya qUe si sobre este punto decidí lo que es necesario, con 
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vuestros actos tendréis oportunidad de desbaratar las 
calumnias de quienes hablan mal de nuestra República, 
a la vez que ganaréis fama. En efecto, Quío, Bizancio 
y Rodas nos acusan de estratagemas en perjuicio suyo y 
a causa de esto han organizado contra nosotros esa gue­
rra última; mas ahora se verá con claridad que quien 
les ha dirigido e instigado ha sido Mausol0, el cual se 
llamaba amigo de los rodios y les ha quitado la libertad; 
y que a Bizancio y Quío, ciudades que se habían decla­
rado aliadas suyas, no les han prestado ayuda alguna en 
la desgracia. En cambio vosotros, a quienes temían, se­
réis entre todos, los únicos que les habréis procurado una 
posibilidad de salvarse. Y como todo el mundo habrá 
observado esto, obtendréis que en todas las ciudades, caso 
de que seáis amigos de los demócratas, éstos los consi­
deren como una prenda de seguridad; no podíais esperar 
bien mayor que encontraros con esta simpatía unánime 
y limpia de toda sospecha. 

»De todos modos me sorprende observar que quienes 
aconsejan a la República oponerse al Rey en favor de los 
egipcios, le teman en la cuestión del pueblo rodio. Sabe 
el mundo, a pesar de todo, que los rodios son griegos, en 
tanto que los otros forman parte de su Imperio. Y supon­
go que alguno de entre vosotros se acuerda de que, cuan­
do deliberabais a propósito de las relaciones con el Rey, 
fuí yo el primero en subir a la tribuna y deciros - in­
cluso creo que fuí solo o quizá únicamente con otro -
que me parecía prudente no pusierais la enemistad con 
el Rey como justificante de vuestros preparativos, sino 
que os preparaseis contra los enemigos que entonces te­
níais; y que, empero, le resistierais caso de que intentase 
atacaros. Y no es que yo hablara así y vosotros no encon­
traseis acertadas mis razones: al contrario, vosotros las 
aprobasteis también. Ahora bien, mi actual propuesta es 
consecuencia de 10 que entonces dije. Porque yo, caso 
de que el Rey me convocara y me pidiese consejo pro­
curaría persuadirlo de lo mismo que a vosotros: que hi­
ciera la guerra para defender cuanto es suyo, caso de que 
algún griego le hiciera oposición; pero que no reivin­
dicara en manera alguna el dominio de nada que no le 
perteneciese. Por lo tanto, ¡oh atenienses!, si habéis to­
mado la decisión general de abandonar todo aquello 
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de lo cual se apodere el Rey, bien por sorpresa, bien 
engañando a alguno de los ciudadanos, no habéis tomado 
una decisión buena según mi parecer. Mas si, por defen­
der el derecho, creéis conveniente llegar incluso a la 
guerra, caso de que sea necesario esto, y soportar �c�u�a�l�e�s�~� 
quier sufrimiento, tal cosa os será momentáneamente 
tanto menos necesaria cuanto más dispuestos a ello estéis. 

»Y para que veáis que no es ninguna novedad el 
hecho de que os recomienda ahora libertad a los rodios, 
como tampoco 10 sería que vosotros creyerais mis pala­
bras, os haré memoria de algunos acontecimientos que 
os hah sido provechosos. Cierta vez, ¡oh atenienses!, 
enviasteis a Timoteo en auxilio de Ariobarzanes, y en el 
decreto añadisteis: «sin romper las convenciones con el 
Rey». Pues Timoteo, al ver que Ariobarzanes estaba en 
abierta rebeldía contra el Rey y Samos defendida por 
Cirpotemis, colocado allí por Tigranes el lugarteniente 
del Rey, dejó de auxiliar a Ariobarzanes, pero puso sitio 
a Samos y con este socorro la libertó. Y hasta el día de 
hoy no habéis sufrido guerra alguna a causa de esto. 
Pues nadie va a combatir igual por ambición que en 
defensa propia, sino que, por el contrario, por aquello 
que les es quitado, todos los hombres combaten hasta 
donde les llegan las fuerzas; mas ya no ocurre igual 
cuando es por ambición, pues entonces luchan mientras 
les es pennitido; pero si se les impide, no consideran 
que sus adversarios les hayan infligido ningún agravio. 

»En cuanto a 10 que creo, es decir, que ni Artemisa 
va a oponerse a nuestra acción en este momento, cuan­
do Atenas está a la expectativa de los acontecimientos, 
escuchadme unos instantes y ved si mis cálculos son 
acertados o no. Pienso que si el Rey _hubiese hecho en 
Egipto cuanto se proponía, seguramente Artemisa hu­
biese intentado someterle Rodas, no por motivos de amis­
tad hacia el Rey, sino porque sabiéndole entonces vecino 
suyo, querría acreditarse a sus ojos con algún servicio 
importante a fin de que le acogiera con el máximo favor. 
Mas si la actuación del Reyes según se dice y ha fra­
casado en su empresa, Artemisa debe creer que ·esta 
isla, como así es en efecto, para nada le serviría al Rey 
en las actuales circunstancias, salvo únicamente como 
baluarte en sus propios dominios, a fin de impedirle 
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cualquier movimiento. De manera que me parece que 
le agradaría más que la poseyerais vosotros, sin que él 
os la haya dado manifiestamente, que no que sea to­
mada por el Rey. Por tanto, me da la impresión de que 
no va a prestarle auxilio, o, caso de que lo haga, será 
éste muy débil y sin eficacia alguna. No me atrevería a 

. decir, ¡por Zeus!, que conozco lo que va a hacer el Rey, 
pero sí que interesa a la República poner en claro si va a 
reivindicar Rodas o no; en esto sí me afinno. Ya que 
si la reivindica, no sólo habrá necesidad de deliberar en 
interés de los ro dios, sino también en el de vosotros mis­
mos y en el de todos los griegos. Dado que si los rodios 
que están ahora en posesión de aquella ciudad (1) fuesen 
dueños de ella por sus propios medios, no os iba a acon­
sejar que los tomarais como aliados, aun cuando os hi­
cieran toda suerte de promesas. Porque observo que, pri­
meramente, a fin de destruir la democracia, atrajéronse 
a algunos ciudadanos (2) y una vez dado el golpe, enton­
ces los expulsaron. Me parece, pues, que unos hombres 
que no se comportaron lealmente ni con unos ni con 
otros, tampoco iban a ser aliados seguros para Atenas. 
Y yo jamás hubiera hablado de eso si creyese que única­
mente interesaba a la democracia rodia; ya que no soy 
su proxeno, ni particulannente ninguno de ellos es mi 
huésped (3). Y aún más, aunque fuera una cosa U otra, 
si no considerara que os interesa me habría abstenido de 
hablar; y en cuanto a los rodios, si el abogado que desea 
salvarles puede hablar aSÍ, me alegro tanto como vos­
otros de lo que les ha ocurrido. En efecto, a causa de 
haberles pesado el 'hecho de que # vosotros recobrasteis lo 
que es vuestro, han perdido la libertad; y cuando les 
hubiese sido posible aliarse con un pie de igualdad con 
vosotros, un pueblo helénico superior a ellos, son esclavos 
de bárbaros y de otros esclavos a los que han dejado 
entrar en sus ciudadelas. Estoy por decir que si vosotros 
consentís en lleva.rles socorro, todo eso les habrá sido 
provechoso En efecto, en la prosperidad,no sé si jamás 
hubieran querido reflexionar, dado que son rodios; pero 
cuando la experiencia de las cosas les enseña que la in­
sensatez es causa de muchos males para las democracias, 
tal vez -¡ojalá! - tendrán en el futuro más juicio, cosa 
que presumo no les iba a ser inútil en absoluto. Por eso 
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afinno que es necesario intentar la salvación de esa 
gente y no ser rencorosos en manera alguna teniendo 
en cuenta que muchas veces también habéis sido enga­
ñados por conspiradores y que vosotros mismos consi­
deraríais injusto no sufrir nada por esas equivocaciones. 

»Fijaos todavía, ¡oh atenienses!, en otra cosa. Vos­
otros habéis hecho muchas guerras, ya con democracias, 
ya con oligarquías; eso lo sabéis por vosotros mismos. 
Aunque los motivos de esos conflictos con unas o con 
otras quizá ninguno de vosotros los sospecha. Pero, ¿cuá­
les son? En contra de las democracias, o bien reclama­
ciones privadas que no han podido ser resueltas por la 
vía del derecho, o bien por un pedazo de tierra, o por 
cuestión de fronteras, o por rivalidades, o por la supre­
macía. En cambio, contra las oligarquías, únicamente 
en defensa de la constitución o de la libertad. De tal 
forma que yo no vacilaría en afirmar que estimo más 
conveniente tener por enemigos nuestros a todos los grie­
gos organizados en democracias, que tenerlos por ami­
gos bajo un régimen oligárquico. Porque no creo que os 
fuera difícil concertar la paz con pueblos libres, tan 
pronto como quisierais; en tanto que no creo segura ni 
la amistad con pueblos dominados por la oligarquía. En 
efecto, no es posible que una oligarquía y un pueblo 
simpaticen, ni quienes quieren gobernar con aquellos 
que prefieren vivir dentro de la igualdad. 

»Sin embargo, me sorprende que cuando Quío y Miti-· 
lene están gobernadas por oligarquías y actualmente Ro­
das y casi puede decirse que todas las ciudades estún 
abocadas a esa servidumbre, ninguno de vosotros estime 
que nuestra constitución está también en peligro ni cal­
cule que no puede ser que, casi de que se llegue a fornlUr 
una coalición de oligarquías, toleren entre nosotros la 
democracia. Pues saben que únicamente nosotros resta­
blecemos en todas partes el régimen de libertad, cuando 
prevean que aquí va a ser una fuente de daños para 
ellos lo destruirán. En principio, cuando algunos infieren 
un agravio a cualquier, tenemos que considerarlos úni­
camente enemigos de aquellos a quienes han causado da­
ños; pero os prevengo que a quienes derogan las cons­
tituciones libres y las convierten en oligarquías, hay que 
,considerarlos como enemigos comunes de todos aquellos 
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que aman la libertad. Entonces también, ¡oh. ateniensesr, 
es justo que vosotros, que fonnáis una democracia, ma­
nifestéis a la vista de los pueblos oprimidos los mis­
mos sentimientos que desearíais hallar en los otros en 
lo que a vosotros respecta caso de que - y que esto no 
ocurra - os hallarais en el mismo caso. Por esto, si 
alguien alega que los rodios tienen cuanto merecen, 
no es la ocasión oportuna para alegrarse con ello; pues 
los que gozan de la felicidad han de mostrar siempre las 
intenciones mejores hacia los desgraciados, ya que, al 
fin y al cabo, el porvenir es incierto para todos los 
hombres. . , 

»A menudo oigo aquí mismo a personas que dicen 
que, cuando nuestra democracia sufrió el infortunio, al­
gunas ciudades decidieron salvarla. De estas ciudades 
únicamente haré mención, y aun breve, de Argos, Ya 
que no quisiera que vosotros, que tenéis reputación de 
socorrer siempre a los infortunados, os mostrarais en esta 
ocasión menos generosos que los argios, los cuales, ha­
bitando un territorio fronterizo con los lacedemonios y 
viéndoles dueños de tierra y mar, con todo, no vacilaron 
ni sintieron temor de manifestar sus buenos sentimien­
tos hacia vosotros; antes por el contrario, habiéndolec; 
llegado embajadores de Esparta, según aseguran, para 
reclamarles algunos de los vuestros allí refugiados, de­
cretaron que si no se retiraban antes de la puesta del sol 
serían considerados como enemigos. Pues, ¿no iba a ser 
vergonzoso, ¡oh atenienses!, que si el pueblo de Argos 
no temió al Imperio de Lacedemonia en semejantes cir­
cunstancias, ni a su fuerza, vosotros, ¡oh atenienses!, 
tuvieseis miedo de un bárbaro, ¡y de qué bárbaro!, de 
una mujer? Y en rigor, los argios hubiesen podido alegar 
entonces que a menudo habían sido vencidos por los 
lacedemonios; en tanto que vosotros habíais vencido a 
menudo al Rey y ni una sola vez sucumbisteis a sus es­
clavos o a él mismo. Pues si en algún caso el Rey ha 
sido más fuerte que nuestra República,ha sido, o bien 
porque ha sobornado con dinero a los griegos más ruines, 
gente traidora a la Patria, o bien no ha sido en fonna 
alguna. Y ningún provecho ha sacado de ello, antes al 
contrario, a la vez que debilita nuestra ciudad con ayuda 
de los lacedemonios, observáis que tiene que combatir 
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en- SU propio reino contra Clearco y Ciro. Ya que no ha 
vencido en guerra abierta, ni sus artimañas le han servi­
do para algo. Me doy cuenta por otra parte de que 
algunos de entre vosotros desdeñan constantemente a 
Filipo, como si éste no mereciese ninguna atención (4), 
pero temen al Rey y le consideran como enemigo formi­
dable de aquellos de quienes se declara rival. Entonces, 
si no nos defendemos de uno porque nos parece insig­
nificante, y ante el otro porque es temible cedemos en 
todo, ¿contra quién ofreceremos batalla, oh atenienses? 

»Hay también entre vosotros, ¡oh atenienses!, ora­
dores habilísimos para defender los derechos de los otros; 
a éstos únicamente les aconsejaría una cosa: que bus­
caran la ocasión de defender vuestros derechos delante 
de los otros, y den así ellos mismos ejemplo de 10 que 
es conveniente hacer; creo que es absurdo enseñaros en 
qué consiste la justicia cuando uno no es justo en su 
actuación. En efecto, no es justo que un conciudadano 
vuestro haya estudiado todos los argumentos en contra 
vuestra y ninguno de los que os son favorables. Veanlos, 
¡por los dioses!, explicadme por qué razón no hay nadie 
en Bizancio que les haga comprender que no tienen que 
apoderarse de Caldonia, que pertenece al Rey pero que 
había sido vuestra, y sobre la cual ningún derecho tie­
nen; ni hacer de Selimbria, una ciudad que fué vuestra 
aliada, una tributaria suya y anexionar su territorio al 
de Bizancio contra los juramentos y los acuerdos (5) bajo 
los cuales se estipula la autonomía de las ciudades. Asi­
mismo no existió nadie que dijera a Mausolo mientras 
vivió, ni después de su muerte a Artemisa, que no ocu­
para Cos ni Rodas ni otras ciudades griegas que el Rey, 
su señor, había cedido a los griegos en virtud de un tra­
tado, y por las cuales los griegos de aquel tiempo habían 
hecho frente a numerosos peligros y sostenido gloriosos 
combates. O tal vez existe sin embargo alguien que les 
dice esto a unos y a otros; pero ellos, a ·10 que se ve, 
ningún caso le hacen. 

»Por mi parte, considero que es justa la restauración 
de la democracia en Rodas; pero incluso si no lo fuera, 
cuando contemplo lo que esa gente hace, veo que es ne­
cesario aconsejárosla. ¿A-causa de qué? Porque si todo el 
mundo, ¡oh atenienses!, desease la justicia sería una 



40 DEMÓSTENES 

vergüenza que nosotros fuéramos los unlCOS en no que­
rerla; pero cuando todo el mundo se prepara para come­
ter injusticias, el hecho de que nosotros seamos los únicos 
en invocar razones de derecho, mas sin emprender actua­
ción alguna, me parece que no es espíritu de justicia, 
sino cobardía. En efecto, observo que incluso el derecho 
lo determina todo' el mundo de acuerdo con su poder ac­
tual. Os puedo citar un ejemplo que vosotros conocéis. 
Existen dos tratados entre los griegos y el Rey; el que 
concluyó nuestra ciudad, tratado que todo el mundo 
loa, y el que posteriormente concluyeron los lacedemo­
nios (6) y que todo el mundo critica. Pues bien, en esos 
dos tratados no es la misma la definición del �d�e�r�e�c�h�o�~� 
porque, en el orden privado, las leyes de las �R�e�p�ú�b�l�i�c�a�~� 
conceden iguales derechos a los humildes que a los pode­
rosos; en tanto que en los derechos recíprocos de los grie­
gos, los más fuertes son quienes imponen la definición 
a los más débiles. . 

»Y ya que os es dado el saber qué cosa es proceder 
con justicia, debéis buscar también la manera de ponerlo 
en práctica. Y podréis si sois considerados los campeones 
de la libertad de todo el mundo. De todos modos os será 
muy difícil, y con razón, hacer vuestro deber; porque 
los demás hombres únicamente tienen un conflicto: el 
conflicto con los enemigos declarados; si los vencen, nada 
les impide aprovecharse de las ventajas. En cambio, vos­
otros, ¡oh atenienses!, tenéis dos: aquel que os es común 
con los otros, y uno más, previo a aquél y más grave; 
porque cuando deliberáis, tenéis que imponeros a quienes 
en medio de vosotros trabajaban deliberadamente contra 
los intereses públicos. y por lo tanto, si a causa de estos 
hombres no puede ser realizado sin lucha nada de lo 
conveniente, es lógico que os ocurra el equivocaros' en 
muchas cosas. Ahora bien, del hecho de que muchos 
adopten temerariamente esta posición política, tal vez 
las causas principales están en los beneficios que obtie­
nen quienes se hallan a sueldo; con todo, también exis­
tiría razón para imputároslo a vosotros. En efecto, ¡oh 
atenienses!, sería necesario que tuvierais el mismo cri­
terio respecto a la actuación política que en cuanto a la 
actuación militar. Y ¿cuál es éste? Vosotros consideráis 
que quien abandona el lugar que le ha sido señalado 
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por el estratego, tiene que perder los derechos de ciuda-
. dano y no tener parte alguna en la cosa pública. Pues 
bien, es necesario que a aquellos que en en política aban­
donen los puestos que les confiaron nuestros antepasados 
y sigan la oligarquía se les declare despojados del dere­
cho de aconsejaros. En cambio, actualmente, resultando 
que de entre vuestros aliados consideráis más seguros a 
los que han jurado tener los mismos amigos y enemigos 
que vosotros, tenéis por más dignos de confianza entre 
cuantos actúan en política a aquellos de quienes sabéis 
que son partidarios de vuestros enemigos. Pero no es 
difícil hallar razones para acusarlos a todos, y en cam­
bio hay trabajo para encontrar con qué discurso o por 
medio de qué actuación podría arreglarse cuanto ahora 
está torcido. En rigor, tal vez no sea ahora la ocasión 
de hablar de todas estas cosas; pero con que únicamen­
te pudierais confirmar vuestras decisiones políticas con 
alguna acción-provechosa, quizá lo otro mejoraría gra­
dualmente. Por lo tanto, creo que tenéis que emprender 
la cosa con energía y actuar conforme al interés de la 
República, recordando con cuánta satisfacción sentís ala­
bar a vuestros antepasados o recitar sus gestos o enume­
rar sus trofeos. Creed, pues, que nuestros antepasados no 
erigieron estos trofeos para que los contemplaseis con 
admiración, sino para que imitaseis las virtudes de quie­
nes los erigieron.» 

NOTAS 

(1) El .partido oligárquiCO, hostil a la democracia ateniense, 
el cual habla dado pruebas de su hostilidad durante la guerra 
social. 

(2) Pertenecientes al bando moderado. 
(3 ) Demóstenes insistirá en un famo.oo principio de alta es­

trategia poUtica: considerar a las ciudades y a los reyes como 
amigos o enemigos, según conviniera a lOS intereses atenienses. 

(4) Referencia a la amenaza de FiliP9. a pesar de ser esto 
un problema distinto por completo. 

(5) Tratado de Cimón (año 449). Dudoso. 
(6) Tratado de Antálcidas. 





PRIMERA FILÍPICA 





Filipo se aprovecha de la guerra social, para exten­
der sus dominios en la costa tracia. A pesar de la derrota 
sufrida en la guerra contra sus aliados, Atenas intenta 
hacerle frente; mas su inferioridad, debida seguramente 
a la diferencia· existente entre el valor y audacia de Fi­
lipo y la pusilaminidad de los generales atenienses -
sin genio, aunque llenos de buena voluntad -, hacen 
de Atenas ob;eto de graves derrotas. Únicamente cuando 
el peligro se hizo excesivamente próximo a causa de 
una -tentativa de Filipo contra las T erTnÓpiZas, pudo N au­
sidas, al frente de lOZa escuadra ateniense, proteger a 
la propia Grecia contra el triunfador en Onomarco, que 
había conquistado recientemente Tesalia. El año 351 
trae consigo una nueva r desagradable sorpresa para 
Atenas: FJlipo ha penetrado en Tracia,., ha impuesto 
condiciones a su rey, ha atravesado el pYlís como un me­
teoro, r según noticias llegadas a fin de año, está sitian­
do la fortaleza de Rera (Heraion Teichos) a orillas de 
la Propóntide, hoy mar de Mármara, en plena ruta del 
trigo de Criinea que abastece a Atenas. 

Cercada esta importante plaza en noviembre de 352, 
Atenas, alarmada, vota una expedición de cuarenta tri­
rremes tripuladas por atenienses; pero ante las noticias 
de haber enfermado Filipo o quizá muerto, se descuida 
la empresa. Cae Heraion Teichos y aun cuando, al pa­
recer, Fili'po sigue enfermo, su escuadra piratea en las 
costas de Eubea y aun del Afica. Ante tales insolencias, 
Demóstenes (que ya ha logrado imponerse en los Tribu\­
nales y en la Asamblea) denimcia en su Primera Filípi­
ca los proyectos del Macedonio, excitando a una reacción 
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efectiva a aquellos atenienses que aún siguen arrullando 
suicidamente su desidia con los rumores sobre la salud 
y la vida de Filipo. Demóstenes se da cuenta, y con él 
el pueblo ateniense, de cuán grave puede ser la arnena­
za de Filipo. A partir de ahora la vida y la actividad 
de Demóstenes estarán consagradas a la lucha contra el 
Rey de Macedonia. 

Visto el estado de ánimo del pueblo - perplejo :v 
excitado ante las noticias de la enfermedad y aún de la 
nluerte de Filipo, y su deseo de abandonar la defensa de 
los territorios -, comprenderá Demóstenes que hace 
falta una arenga franca, incluso si es necesario desver­
gonzada, excitante, apta para electrizar los ánimos y mo­
verlos a una acción decisiva. Utilizará su habilidad 
retórica paTa pronunciar ese gran monumento de la elo­
cuencia popular denominado la Primera Filípica, pro­
nunciada al parecer a .fi'nes del año 351 o a principios 
del 352. 

Es la pTimera vez que Demóstenes interviene en los 
debates que en la Asamblea se sostienen a propósito de 
las relaciones que Atenas debe mantener con Filipo. 
Con su intervención, Demóstenes se propone provocar, 
primeramente, una actitud expectante entre sus oyentes, 
manifestc.:ndo que si se ha decidido a hablar es porque 
siente que no va a decir las mismas nueras y eternas 
palabras de los derf1.ás oradores eternos charlatanes, sino 
que, al contrario, dirá algo nuevo y sensacionc.;lmente 
definitivo. Combina la ironía con la humildad, las pala­
bras de ánimo con las de repulsa, los reproches con los 
estímulos. Joven y casi desconocido, se revela como un 
orador de gran fuste. Recuerda a sus compatriotas los 
pasados tempos de prosperidad, y después de poner de 
relieve su orgullo nacional, que desfjierta al recuerdo 
de las pasadas gestas, hace una serie de propuestas de 
carácter práctico: debe crearse un ejército de reserva ca­
paz de atacar el país del Macedonio cuando éste em­
prenda una expedición o para impedir le cualquier mo­
vimiento reteniéndole en aquellos territorios. Este ejér­
cito debe estar nutrido por atenienses, r no por merce­
narios. Propone asimismo la creación de un cuerpo de 
ejército muy ligero cuya misión será. hostigar continua­
mente a Filipo mediante golpes de mano e incursiones. 
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. Da instrucciones asimismo sobre la táctica a seguir por 
el ejército en el terreno de operaciones, e iniciando un 
tema - que desarrollará ampliamente en la Tercera 
Olintíaca - hace una intencionadisima comparación en­
tre las fiestas y espectáculos, de los que tan amante era 
aquel pueblo, y los problemas militares que Atenas tenia 
planteados y a los que tan poco caso hacía el pueblo. 
En otro pasaje de este discurso surge una comparación 
- ya famosa -, una comparación vivaz, pintoresca y 
sumamente ilustrativa entre la táctica bélica de los ate­
nienses y las formas embarulladas y rudimentarias de 
los bárbaros, esencialmente distintas del cerebral pugi­
lato griego. 

Demóstenes cumple con su deber exponiendo ante su 
auditorio, el mismo pueblo ateniense, de una manera 
cruda y desapasionada, lo grave de la situación, sin des­
cuidarse de mencionar los responsables de ello; y, vol­
viendo .magnánimamente la espalda al pasado, les inci­
ta a mirar y a afrontar el porvenir. 

Resumiendo: podemos decir, con un comentaristla, 
que contra la efectividad de Filipo, dictador por el ré­
gimen, se alza Demóstenes, dictador por la elocuencia, 
para imponer a los hombres libres (muy libres y muy 
poco hombres) la efectividad de las obras y del sacrifi­
cio: «Vosotros en persona, o mediante la prestación per­
sonal, vais a hacer efectivamente lo que hace falta.» 

Notemos que el estilo del discurso se distingue de 
los que ya lleva pronunciados Demóstenes, por una vi­
vacidad directa y un tono de autoridad no utilizados aún 
por él, lleno de plasticidad y hermosamente ennobleci­
do por Ir.: continua visión de los superiores problemas 
de su patria. Podriamos decir que éste es el discurso-¡:,-ro­
grama de su vida. 





SUMARIO DE LIBANIO. - Comprobani.::o que no logra'ban 
llevar a buen término la guerra con Filipo, 'los atenienses 
reúnen se descorazonados en la Asamblea. El orador intenta 
devolverles su anterior confianza, didéndoles que no debe 
extrañarles )haher ,sido vencidos por cuanto carecen de 
energía, y eXlpoll,e una manera mejor de conduclr la gue­
rra. Les exhorta a que armen dos cuerpos ¿:e ejército: el 
mayor, formado por 'ciudadanos, que se mantendrá en 
AUca preparado para rem,ediar ,eventua,les necesidades; el 
otro ej!ército, más 'pequeño, estará integrado por 'Ciudada­
nos 'Y mercenarios mezclados. Solicita que este último cuer­
po ¿'e 'ejército no permari,ezcaen Atenas ni salga en expe­
diciones de 'socorro, sino 'que esté ·en iMacedonia' y haga una 
guerra continua. De esta manera F'ilipo no pOdrá esperar 
los vientos etesios (1) e incluso el invierno, durante el 
cual la navegación desde Atenas a Macedonia es imposihle, 
a ,fin de emprender sus atruques y salir victoriosos en 
ausencia de las trQpas atenienses, ya que siempre tendrá 
muy 'cer,ca de él un ejército dispuesto en contra suya. 

«Si algo nuevo fuera sometido a discusión, atenienses, 
hubiese esperado que la mayoría de los oradores habi­
tuales hubieran dado su opinión, y si alguna de sus 
propuestas me hubiese complacido, habría guardado si­
lencio; en caso contrario hubiera intentado decir cuanto 
opino. Pero ya que se hace necesario volver a estudiar 
asuntos de los cuales ellos han hablado muchas veces, 
considero que tal vez encontraré benevolencia por ha­
berme levantado a hablar el primer:o. Ya que si tiempos 
atrás os hubiesen aconsejado lo que era necesario, nada 
tendríamos que discutir ahora. 

»En primer lugar, atenienses, no os descorazonéis 
ante la situación actual, por desesperada que os parezca. 
Pues aquello que en tiempos pasados era lo peor, resulta 
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lo mejor en el futuro. ¿Y esto por qué? Porque como no 
habéis hecho, atenienses, nada de lo que era necesario, 
os han ido mal las cosas; mas si anduvieran así, no ha­
biendo hecho vosotros todo lo necesario, no habría espe­
ranza de mejora. Luego debéis tener presente, quienes 
lo recordéis, ya sea por referencias de otro o por haberlo 
visto personalmente) cuán grande era el poderío de La·· 
demonia no hace mucho tiempo, cuán brillante y opor­
tuna fué vuestra actuación, oportuna y nada indigna de 
la República, y cómo en defensa del derecho sostuvis­
teis la guerra contra ellos (2). ¿Por qué afirmo esto? 
Para que lo sepáis, atenienses, y os deis cuenta de que 
ni cuando ponéis atención tenéis nada que temer, ni si 
todo lo descuidáis, nada sucede como querríais. Como 
ejemplo tenéis el poderío que entonces detentaba Lace­
demonia, al que vencisteis vosotros; ello fué debido a 
que pusisteis atención y a la insolencia de nuestro actual 
enemigo que nos inquieta para que no nos preocupemos 
de lo que es conveniente. Si alguien entre vosotros, ate· 
nieses, piensa que Filipo es enemigo difícil - dada la 
magnitud de sus fuerzas y el hecho de que la Repúbli­
ca haya perdido todas sus plazas -, tenga en cuenta 
asimismo que en otro tiempo, atenienses, poseíamos Pid­
na, Potidea y Metone con toda la región que las rodea, 
y que muchos de los pueblos que actualmente están de 
parte de Filipo eran autónomos y libres y se inclinaban 
más pronto a ser amigos nuestros que de él. Ya que si 
Filipo hubiese tenido entonces la impresjón de que era 
difícil combatir a los atenienses, porque poseían tantas 
fortalezas en su propio territorio, en tanto él no contaba 
con aliados, no habría hecho nada de lo que ha hecho 
ni habría adquirido una fuerza tan grande. Pero él, ate­
nienses, ha comprendido muy bien una cosa: que todas 
esas plazas son premios de guerra, indistintamente pro­
puestos a todo el mundo, y que por ley de naturaleza 
los bienes de los ausentes corresponden a quienes van 
en su busca, y los de los negligentes a quienes se deciden 
a arrostrar penas y peligros. Y he aquí cómo, siguiendo 
este principio, lo ha sometido y lo posee todo; ciertos 
países, porque los ha conquistado, y otros, porque ha he­
cho de ellos unos aliados y amigos. En efecto, todo el 
,mundo desea aliarse y adherirse a los que observa bien 
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preparados y decididos a hacer lo más conveniente. Pues 
bien, atenienses, si ahora queréis adoptar ,este principio 
ya que no lo habéis hecho antes, y cada uno de vosotros, 
en lo que atañe a su deber y en lo que podría ser útil 
a la República, está dispuesto a dejar todo subterfugio y 
actuar, contribuyendo quien tenga dinero, sirviendo en 
el ejército quien esté en edad de ello; en una palabra, 
si queréis depender de vosotros mismos y cada uno deja 
de esperar que él no tendrá que hacer nada y que el 
vecino lo hará todo por él, entonces, si el cielo lo per­
mite, volveréis a tomar cuanto era vuestro, recobraréis 
lo que ha perdido vuestra negligencia y os vengaréis de 
Filipo. 

»Porque no creáis que la presente fortuna le perdu­
re, sólida e inmortal, como si fuera un dios; no, también 
hay, atenienses, quien le odia, teme y envidia, incluso 
entre aquellos que actualmente parece que le son más 
fieles; y todo aquello que se encuentra entre los demás 
hombres, hay que pensar que también se halla entre 
los que le rodean. Es cierto que todo esto está de mo­
mento oculto, por no saber hacia dónde volverse a causa 
de vuestra lentitud y vuestra debilidad, la cual, os digo, 
ya es hora que os la quitéis de encima. Atenienses, fi­
jaos en la situación: Ese hom.bre ha llegado hasta tal 
punto de insolencia que no os deja ni escoger entre ac­
tuar o manteneros en paz; os amenaza, pronuncia dis­
cursos - según dicen, llenos de jactancia - y no tiene 
bastante con conservar lo que ha subyugado, sino que 
extiende continuamente sus dominios y nos rodea de 
cerca por todas partes, mientras nosotros vacilamos y 
nada hacemos. 

»¿Cuándo, pues, atenienses, haréis lo que hace falta? 
¿A qué esperáis? ¡Por Zeus!, que se imponga alguna 
fuerza. Mas lo que pasa ahora, ¿qué debemos suponer 
que es? Yo considero que, para los hombres libres, la 
fuerza más grande es la vergüenza por lo que pueda 

. ocurrir. O bien respondedme: ¿qué cosa más nueva po­
dría existir que esto: que un macedonio ataque a los 
atenienses y dirija la política de los griegos? «¿Ha muer­
to Filipo?» «¡Por Zeus!, no, pero está enfermo (3).» 
¿Qué diferencia hay en ello para vosotros? Porque si 
le sucede algo, rápidamente daréis origen a un nuevo 
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Filipo, caso de que sigáis prestando igual atención a las 
cosas, ya que éste se ha hecho poderoso no tanto a causa 
de su propia fuerza como a causa de vuestros descuidos. 
Aún más: si le pasara algo y la Fortuna, que siempre 
tiene más ciudado de nosotros que nosotros mismos, os 
hiciera también ese servicio, sabed que si os encontr.aseis 
allí y vigilaseis la confusión general arreglaríais las co­
sas como quisieseis (4). Pero tal como sois, aunque las 
circunstancias os diesen Anfípolis, no podríais tomarla 
porque os falta preparación y voluntad. 

»Ahora, pues, no insistiré más sobre la obligación 
de estar todos decididos a hacer con rapidez lo conve­
niente, porque os quiero suponer decididos y convenci­
dos. En cuanto a la clase de preparativos que según mi 
opinión deben sacaros de la situación actual, la impor­
tancia del contingente, los medios de obtener dinero y 
las demás cosas para que os preparéis mejor y más rá­
pidamente, también intentaré decíroslas; mas os pido 
una cosa: juzgar cuando lo hayáis escuchado todo, pero 
no os pronunciéis antes; ni si desde el principio alguien 
cree que os propongo un nuevo plan, que no me acuse 
de retrasar las cosas. Porque no son ciertamente los que 
dicen �<�~�e�n� seguida» y «hoy» quienes hablan más a pro­
pósito - ya que no podríais impedir lo ocurrido envian­
do ahora auxilios -, sino aquel que os indique la fuerza 
que es necesario aparejar, su importancia numérica y 
cómo podrá sostenerse hasta que nos hayamos puesto de 
acuerdo para acabar la guerra o hayamos dominado al 
enemigo, porque de esta manera no sufriríamos nunca 
más; ahora bien, creo podéroslo decir, no me opondré 
si otro presenta otra proposición. He aquí, pues, la im­
portancia de lo que os prometo; los hechos pronto lo 
probarán y vosotros los juzgaréis. 

»Primeramente afirmo, atenienses, que es necesario 
armar cincuenta galeras (5), y que vosotros estéis en 
disposición de embarcar y navegar en ellas si fuera 
necesario. Además, reclamo que tengáis a punto galeras 
especiales para la mitad de la c9ballería, y los buques 
de transporte que sean �n�e�c�e�s�a�r�i�o�s�~� Esto es lo que estimo 
conveniente contra las súbitas incursiones de Filipo des­
. de su país a las Termópilas, al quersoneso, a Olinto y 
a dondequiera que sea. Tenemos que hacerle compren-
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der que qUlza vosotros saldréis de esta negligencia ex­
cesiva, como lo habéis hecho con vuestra expedición a 
Eubea, y antes, dicen, marchando sobre Haliart y final­
mente, no hace mucho, hacia las Termópilas. Y de nin­
guna manera, aunque no hicieseis lo que os he dicho, 
puede tomarse a la ligera esta consideración: así, o bien 
le entrará temor al sabernos prontos - ya que lo sabrá 

. perfectamente, pues hay gente que le cuenta todo lo que 
hacemos e incluso más de lo conveniente - y se estará 
quieto; y si no lo hace lo cogeremos desprevenido, ya 
que nada nos impide atacar por mar su territorio si a 
ello nos da ocasión. 

»He aquí las resoluciones que debéis tomar y los 
preparativos que creo convenientes. Pero antes de eso 
afirmo, atenienses, la necesidad de tener a mano una 
fuerza que continuamente ataque y sujete. No me ha­
bléis de 10.000 ni de 20.000 mercenarios, ni de esos ejér­
citos que sólo están en el papel; tiene que ser el de la 
República. Quiero un ejército que obedezca y siga a 
cualquiera, uno o muchos, este o aquel otro que elijáis 
como estratego. Y pido asimismo que se le dé lo nece­
sario para subsistir. 

»Ahora bien, cómo va a ser este ejército y de qué 
importancia numérica, de qué se mantendrá y cómo se 
conformará a hacer lo que os he dicho, os lo diré y ex., 
plicaré �p�u�~�t�o� por punto. Hablemos de los mercenarios; 
y no hagáis lo que tan a menudo os ha perjudicado: 
creer que todo era menos de lo que 'hacía falta y decre­
tar grandes cosas y a la hora de actuar no llevar a tér­
mino ni las más pequeñas; al contrario, haced poco y 
gastad poco, y si resulta insuficiente, añadid. Pido que 
el contingente total sea de dos mil soldados, de los cuales 
pretendo que quinientos sean atenienses de la edad que 
os parezca bien y que sirvan un tiempo determinado, no 
largo, sino el que juzguéis más conveniente y sucesiva­
mente. A más de éstos, doscientos soldados a caballo, de 
los cuales cincuenta por lo menos deben ser atenienses 
como los de infantería y que sirvan en las mismas con­
diciones. Después transportes para los caballos. Bien y 
¿qué más aún? Dos galeras rápidas, porque es necesario, 
teniendo él marina, que también nosotros poseamos ga­
leras rápidas, a fin de asegurar el transporte de las 
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fuerzas. Y ¿cómo las sostendremos? Os 10 diré y explica- -
ré cuando haya demostrado asimismo por qué considero 
suficientes esas fuerzas y por qué pido que sirvan los 
ciudadanos. 

»Las fuerzas deben tener ese número, atenienses, 
porque de momento no estamos en condiciones de cons­
tituir un ejército que pueda enfrentarse en batalla con 
él, sino que para empezar la guerra tenemos que hacer 
saqueos y valemos de ellos Por lo tanto, nuestro ejérci­
to no debe ser demasiado grande, porque ni lo podría­
mos pagar ni mantener, ni tampoco por completo insig­
nificante. En cuanto a los ciudadanos, solicito que en el 
ejército haya cierto número de ellos, porque he oído 
decir que antes la República mantenía mercenarios en 
Corinto bajo el mando de Polístrato, Ifícrates, Cabrias y 
otros (6), y que vosotros mismos hacíais campañas con 
ellos; y me han dicho que esos mercenarios, encuadra­
dos a vuestro lado, vencieron a los lacedemonios igual 
como hicisteis vosotros junto con ellos. En cambio, desde 
que esas tropas extranjeras combaten sólo para vosotros, 
obtienen victorias sobre nuestros amigos y aliados mien­
tras que nuestros enemigos han pasado a ser más pode­
rosos de lo que sería conveniente; y se hurtan a las 
guerras de la República para hacerse a la mar contra 
Artabazes (7) o a donde sea y el estratego les sigue. 
Es natural: quien no paga no puede mandar. 

»Así pues, ¿qué solicito? Que se quiten al estratego 
y a los soldados los pretextos de que se valen: pagadlos 
y poned a su lado soldados de casa que vigilen las ope­
raciones. Ya que en la _ actualidad es ridícula nuestra 
manera de tomamos las cosas: si alguien os preguntara: 
«¿Estáis en paz, atenienses?», tendríais que responder: 
«¡Por Zeus!, no, estamos en guerra o:ontra Filipo.» En 
efecto, ¿no habéis elegido entre vuestros conciudada­
nos a diez taxiarcas, diez estrategos, diez filarcas y dos 
hiparcas? Pues, ¿qué hacen estos hombres? Aparte uno, 
que habéis enviado a la guerra, los otros, junto con los 
hiropeos, presiden las procesiones. Porqu'e, igual que los 
fabricantes de figurillas, elegís a los taxiarcas y filar­
cas para el mercado y no para la guerra. Veamos, ¿no 
sería conveniente, atenienses, que los taxiarcas fueran 
elegidos de entre vosotros, y también el hiparca, y que 
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los jefes fuesen de aquí, a fin de que el ejército fuera 
realmente de la República? Y en cambio, ¿os parece bien 
que elhiparca elegido entre nosotros navegue hacia 
Lemnos, en tanto que la caballería que combate por la 
República está bajo las órdenes de Menelao? Y no lo 
digo por injuriar al hombre, sino porque en aquel lugar 
debería estar alguien elegido por vosotros, fuera quien 
fuese. 

»Quizá, a pesar de considerar acertadas mis propues­
tas, tendréis impaciencia para que sobre todo os hable 
del dinero y de su cantidad y de la manera de obtenerlo. 
Pues ahora lo precisaré: primero está el alimento: sólo 
en trigo para esas fuerzas se necesitan noventa talentos 
y algo más. Luego, para las galeras rápidas, cuarenta 
talentos y veinte minas mensuales, por nave: otro tanto 
para los dos mil soldados, contando con que cada uno 
cobre diez dracmas mensuales para gastos de manuten­
ción; luego, para los doscientos soldados de a caballo, 
contando a treinta dracmas cada uno, doce talentos. Y 
quien me diga que estas sumas le parecen pequeñas 
para mantener el ejército en campaña no tiene razón, 
porque yo sé muy bien que si se concede esto, el mismo 
ejército se procurará en la guerra, sin necesidad de in­
ferir daño a ningún griego ni a ningún aliado, lo que 
le falte para completar el sueldo. Estoy dispuesto a 
embarcarme como voluntario con ellos,. y sufrir lo que 
sea, si las cosas no van como he dicho. Seguidamente os 
diré de dónde saldrá el dinero que os pido: 

LECTURA DEL PROYECTO 

»Esto es, átenienses, lo que hemos podido combinar: 
cuando hayáis aprobado los principios, votad lo que os 
guste y poned lo en práctica, a fin de no hacer contra 
Filipo una guerra sólo a base de decretos y cartas, sino 
también con obras. 

»Me hace el efecto, atenienses, de que vuestras deci­
siones a propósito de la guerra y del conjunto de los 
preparativos serían mucho mejores si tuvierais en cuen­
ta la situación del país contra el cual debéis combatir 
y os fijarais en que Filipo gana la mayoría de las ve-



56 DEMÓSTENES 

ces porque se aprovecha de los vientos y de las estaciones 
del año y da sus golpes esperando los estesios del invier­
no, cuando nosotros no podríamos llegar hasta allí. Por 
lo tanto, teniendo en cuenta esto, es necesario que no 
hagamos la guerra a base de expediciones de socorro, 
con las cuales siempre llegamos tarde, sino a base de 
un armamento y de unas fuerzas permanentes. Como lu­
gar para invernar tenemos Lemnos, Tasos, Escíatos y 
las islas cercanas, donde ·hay puertos, trigo y todo lo que 
unas tropas necesitan. Y durante la época del año en 
que es fácil mantenerse cerca de tierra firme y los vien­
tos no son peligrosos, no habrá inconveniente en acer­
carse a Macedonia y a los puertos comerciales. 

»De qué modo y cuándo serán utilizadas esas fuerzas 
lo decidirá según la ocasión el jefe que vosotros les ha­
yáis designado. Aquello a lo que vosotros toca proveer 
ya está anotado en mi proyecto. Si recogéis, �a�t�e�n�i�e�n�~�e�s�,� 

todo el dinero en primer lugar y preparáis después lo 
restante, los soldados, las galeras, la caballería, en resu­
men, toda una fuerza bien organizada, y la obligáis por 
ley a permanecer en el escenario de la guerra, y si vos­
otros mismos sois los administradores del dinero y quie­
nes lo recogéis y pedís cuentas de su actuación al estra­
tego, acabará ese continuo discutir siempre los mismos 
problemas sin hacer nada más. Y, por otra parte, ate­
nienses, quitaréis a Filipo la mayor parte de sus ingre­
sos. ¿Cuál es? Hace pagar la guerra a vuestros aliados, 
ya que captura y roba a todos los que navegan por el 
mar. Y ¿qué más? Se acabará el tener que sufrir, por­
que no hará como en tiempos anteriores, cuando lanzóse 
contra Lemnos o Imbros y se llevó cautivos a vuestros 
ciudadanos o capturó nuestros bastimentos cerca del Ge­
rest y recogió un incalculable botín, o desembarcó fi­
nalmente en Maratón y se volvió llevándose del país la 
galera sagrada sin que vosotros lo pudieseis impedir ni 
enviar socorros en el momento en que os 10 hubierais 
propuesto. 

»Veamos, atenienses: ¿por qué creéis que las fiestas 
de las panaceas y de las dionisíacas se celebran siempre 
en fecha fija, tanto si los que se encargan de ellas me­
diante sorteo entienden o no; estas fiestas para las cua­
les se gasta más dinero que para ninguna expedición, 
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y que comportan un trabajo y unos preparativos que no 
creo haya otra cosa en el mundo que exija más; y en 
cambio, todas vuestras expediciones llegan tarde: la de 
Metone, la de Pagases, la de Potidea? Porque para los 
festivales está todo reglamentado por ley y cada uno de 
vosotros sabe con anticipación quién será corego o gim­
nasiarco de la tribu (8), la fecha, quién ha de pagar, lo 
que hay que recaudar y lo que se debe hacer y nada se 
ha dejado por examinar ni por precisar. En cambio, en 
materia de preparativos miltares, todo es desorden, fal­
ta de inspección e imprecisión. Por esto, tan pronto nos 
llega una noticia, instituÍmos los trierarcas, juzgamos los 
cambios de bienes (9) y decidimos luego que embarquen 
los metecos y los libertos; después nosotros, y luego los 
substitutos otra vez. Entonces, mientras se vacila aSÍ, se 
pierde lo que constituía el objetivo de la expedición, ya 
que perdemos en preparativos el tiempo que debíamos 
consagrar a la actuación; y las oportunidades no esperan 
nuestros retrasos ni nuestras evasivas y, por otra parte, 
las fuerzas con que creíamos contar durante este tiem­
po, comprobamos que no valen gran cosa en el momento 
de necesitarlas. Aquel hombre ha llegado no obstante a 
un grado de insolencia tal que ya escribe 8. los eubeos 
cartas (10) como ésta: 

LECTURA DE LA �C�A�~�T�A� 

»Lo que os he leído, atenienses, es casi todo �~�e�r�d�a�d�,� 
más verdad de la necesaria, aunque tal vez no os plazca 
escucharla. Ahora bien, si todo lo que uno suprimiera 
en los discursos a fin de no entristeceros, fuera supri­
mido también en la realidad, haría falta hablar sólo 
para complaceros; pero si la amabilidad de las palabras, 
cuando están fuera de lugar, de hecho trae consigo su 
propio castigo, es vergonzoso engañarse uno mismo y, 
aplazando todo lo que es desagradable, entrar· en acción 
demasiado tarde siempre; y no poder comprender ni 
esto: que los que conducen bien una guerra no" han de 
seguir a los acontecimientos, sino aClelantarlos y que, de 
la misma manera que se exige del general que dirija 
a sus 'hombres, los que deliberan han de dirigrr a los 

7 
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acontecimientos, a fin de que se realicen sus decisiones 
y no se vean reducidos a correr tras los hechos consuma­
dos. Pero vosotros, atenienses, que poseéis la fuerza más 
importante del mundo, galeras, hoplitas, caballería y 
medios económicos, no habéis sacado hasta la hora ac­
tual ningún provecho en momento oportuno, ya que no 
os falta mucho para que hagáis la guerra a Filipo de la 
misma manera que los bárbaros dan puñetazos. En efec­
to, los bárbaros, cuando han sido pegados, se cogen siem­
pre la parte dolorida, y si les pegan en otro lado, allí 
van rápidamente sus manos; en cambio, no saben ni 
piensan parar los golpes y ponerse en guardia; y vos-, 
otros igual: si sabéis que Filipo está en el Quersoneso, 
méUldáis socorros allí-; si en las Termópilas, allá vais, y 
si está en otro lado, andáis arriba y abajo; y os dejáis 
manejar por él sin tomar ninguna iniciativa propia, 
ninguna decisión que interese para el cursp de la gue­
rra ni prever nada antes de los acontecimientos, antes de 
saber que la cosa ya está ocurriendo o que ya ha pasado. 
y bien, eso tal vez os era permitido hasta aquÍ; _pero 
lleganlos al momento culminante y ya no es posible. 

»A mi entender, atenienses, me parece que algún 
dios, avergonzado por lo que ocurre en Atenas, ha lanza­
do a Filipo a esa actividad. Porque si él, una vez en po­
sesión de lo que ha conquistado, acercándose a nosotros, 
hubiera querido permanecer tranquilo y no hubiese in­
tentado nada más, creo que algunos de vosotros se ha­
brían contentado con una situación de resultas de la 
cual nuestro pueblo sería tildado de infamia, cobardía 
y las afrentas peores. En cambio, ahora que emprende 
como siempre alguna cosa y aspira a más, si no cedéis 
definitivamente, tal vez os provocará. Me admira ver 
cómo ninguno de vosotros, atenienses, reflexiona y se in­
digna de ver que esta guerra fué comenzada para casti­
gar a Filipo y al final resulta que es para que Filipo no 
nos destruya. En efecto, es evidente que no se detendrá 
si alguien no le cierra el paso. ¿Lo iremos consintiendo? 
¿Os parece que si enviáis galeras vacías irá bien con las 
esperanzas que os han dado? ¿No nos embarcaremos? 
¿No nos pondremos, ahora, nosotros mismos en campaña, 
o por lo menos un contingente de soldados nuestros, ya 
que antes no lo hemos hecho? ¿No iremos con las naves 
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contra su país? «Pero, ¿dónde atracaremos?», pregUntará 
alguien. Atenienses, la misma gUerra, si la emprende­
mos, nos descubrirá los puntos débiles del enemigo. En 
cambio, de quedarnos en casa, escuchando cómo se in­
sultan mutltamente los oradores acusándose unos a otros; 
jamás tendremos nada de lo que necesitamos. Porque 
me parece que el favor de los dioses y de la Fortuna 
combaten con nosotros allí donde se inanda una parte 
de la ciudad cuando no la ciudad entera: pero alH donde 
mandáis un estratego con un decreto vacío y las es­
peranzas de la tribuna, no se hace nada. de lo necesario: 
·los enemigos ríense entonces de esta clase de envíos y los 
aliados tiemblan de miedo. Ya que es imposible, sí, im­
posible que pueda un solo hombre hacer nunca todo 
cuanto vosotros deseáis. Prometer y afirmar, acusar a 
éste y al otro, es posible; mas todo se ha perdido a con­
secuencia de esto. Pues cuando el estratego manda a 
unos miserables mercenarios que no cobran y aquí hay 
gente que tranquilamente miente sobre lo que hace, y 
vosotros, tomando como base lo que os repórtan, decre­
táis lo que se os ocurre buenamente, ¿qué es lo que nos­
otros podemos esp€rar? 

»Y bien, ¿cómo acabará esto? Cuando vosotros) ate­
nienses, tengáis soldados que al mismo tiempo sean testi­
gos de las operaciones y, una vez vueltos a casa, jueces 
de la rendición de cuentas, de manera que no os limitéis 
a escuchar lo qúe os expliquen sobre vuestros intereses, 
sino que estéis allí para comprobarlo. En estos momentos 
llega a ser tan vergonzosa· la situación, que cada estra­
tego sufre dos o tres acusaciones capitales ante vosotros; 
pero frente al enemigo no hay uno solo que .se atre­
va siquiera una vez a exponerse a la muerte en ·lá lu­
cha; ·prefieren la muerte de los cazadores de esclavos 
(11); de los ladrones de mantos, a la que les honraría; 
porque un malhechor ha de morir sentenciado,· pero 
un estratego ha de hacerlo en combate con el �e�n�e�m�i�g�o �~� 
Entre nosotros, unos van diciendo que Filipo, con la ayu-:­
da de los lacedemonios, prepara la ruina de Tebas y la 
disolución de la Beocia; otros, que ha mandado emba­
jadores al Rey; otros, que fortifica las ciudades de Iliria, . 
y todos vamos de aquí para allá dando pie cada uno a 
sus noticias. Pienso, atenienses, que Filipo se siente ern-
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briaga do por la magnitud de sus éxitos y que en su 
imaginación sueña proyectos semejantes a éstos porque 
observa que no hay nadie que le pueda cerrar el paso 
y siéntese exaltado por lo que realizó hasta ahora; pero, 
¡por Zeus!, no creo que haya decidido actuar en 'forma 
que la gente más insensata de nuestro· pueblo sepa lo 
que se propone realizar. Ya que precisamente los más 
insensatos son quienes inventan las noticias. 

»Mas si, aparte eso, tenemos presente que ese hom­
bre es el enemigo y se apodera de todo lo que es nuestro 
y nos ha ultrajado por espacio de mucho tiempo, y que 
continuamente -:-- cuando hemos supuesto que alguien 
actuaría por nuestra cuenta - 'ha terminado todo con­
tra nosotros, que el porvenir depende de nosotros mis­
mos y que, si actualmente no queremos combatir a este 
hombre allí, tal vez después nos veremos obligados a 
realizarlo aquí, si tenemos presente todo esto, tal vez 
nos decidamos a hacer cuanto convenga y nos dejaremos 
de inútiles discursos. Porque no se trata de indagar lo 
que ocurrirá, sino de saber qué es lo que va a sernos 
funesto caso de que no tomemos en cuenta la actual si­
tuación y no os esforcéis en hacer lo que es vuestro 
déber. 

»En cuanto a mí, nunca, ni en ningún momento, 
hubiese deseado hacerme agradable diciéndoos nada de 
lo que no estuviera convencido que era conforme con 
vuestros intereses; de momento os he dicho con toda 
franqueza lo que pienso, sin disimular nada. Y de la · 
misma manera que es conforme a vuestro interés escu­
char los mejores consejos, también quisiera saber qué 
cosa gana con ellos quien los da, ya que me sentiría 
mucho más contento. En este momento, aun cuando des­
conozco qué resultados tendrá para mí mismo mi pro­
puesta, convencido de todos modos de qué serviré a vues­
tros intereses en cuanto la adoptéis, me he decidido a 
hacérosla. Y que gane la opinión de quien mejor haya 
de servir a los intereses de todos.» 
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NOTAS 

(1) Vientos del N. E. que a medidados de verano �~�o�p�l�a�n� en 
el archipiélago. 

(2) Atenas venció a Esparta, poco después de acabada la 
guerra del Peloponeso, en una batalla naval. 

(3) Era corriente el xumor de que Filipo estaba enfermo. 
(4) En diversas ocasiones, lo mismo en la gue!l"ra del Pelo_ 

poneso que en los disturbios que precedieron a la llegada de Fi­
lipo al trono, Atenas habia intervenido en las discusiones concer ... 
nientes a la sucesión de los reyeS de Macedonia. 

(5) Unos 10.000 hombres. 
(6) Generales célebres en la lucha contra Esparta posteriores 

a 394. Cabrias venció a Agesilao en 378. 
(7) General persa, sátrapa de Misia. 

I (8) Igual que la trierarquia, el cargo de corego y de gjm­
ttasiarca era una prestación impuesta a los ricos. 

(9) Los tribunales popUlares decidían sobre el cambio de 
bienes provenientes del ,hecho de que un ateniense a quie:.:} le 
hubiera sido impuesta una liturgia, designara en lugar suyo a 
otro más rico. 

(10) Fil1po intrigó continuamente a fin de dominar en Eubea. 
y acabar con el protectorado de Atenas sobre la isla. En la carta 
anunciada aconseja a los eubeos no confiar en la alianza con los 
atenienses, que juzga incapaces de defenderse a s1 mismos.-

(11) Los estrategos, abandonados por el Estado al frente de 
tropas cuya paga no era satisfecha. resultaban obligados a efec­
tuar la guerra por su propia cuenta. 





PRIMERA OLINrfACA 





Si damos una ojeada al mapa de la Grecia de enton­
ces, nos daremos cuenta rápidamente eh:! cómo el punto 
de fricción entre Atenas y Filipo tenía que ser forzosa­
mente la Ca lcidia. Durante cierta parte de la guerra 
del Peloponeso, esta región - vital para la talasocracia 
ateniense - :había sido ya el campo de batalla entre 
Atenas y Esparta. Por otra parte, la región marítima, 
salida natural del territorio de Filipo, le era absoluta­
mente necesaria a éste. Aprovechando, pues, la guerra 
social, procuró desde los primeros momentos de su rei­
nado asegurarse la amistad y alianza de OZinto, la prin­
cipal ciudad griega de aquella región, entregándole la 
colonia ateniense de Potidea. A consecuencia de ello, 
en el año 356 se concluy6 una alianza entre ambas po'­
tencias, dirigida directamente contra los atenienses, 
alianza que acarrearía luego la guerra. 

Pero tras una alianza de seis años, los olintios sintié­
ronse amenazados por el poderío creciente de Filipo. 
Así, en el año 351, concluyeron a espaldas de Filipo un 
tratado, de paz con Atenas. A consecuencia de esto tuvo 
efecto primeramente un ataque de Filipo a Olinto, sin 
consecuencias. Pero tras algunos años de tranquilidad 
aparente, durante los cuales Filipo no se atrevió a mos­
trarse hostil con OZinto ni ésta a aliarse definitivamente 
con Atenas, libre el primero de sus preocupaciones en 
Tracia r Tesalia, en el año 349, recién terminado el 
armisticio impuesto por su enfermedad, Filipo se revol­
vió contra OZinto, invadiendo su territorio y poniendo 
sitio a su capital. 

Inmediatamente, los olintios enviaron embajadas a 
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Atenas proponiendo una alianza �d�e�f�e�n�s�i�v�~�o�f�e�n�s�i�v�a�.� ¿Qué 
actitud debían adoptar los atenienses? Reconocieron to­
dos, incluso los más apasionados partidarios del paci­
fismo de Eubulo, la terrible amenaza de Filipo. Efecti­
vamente, fué firmado un tratado de alianza y fueron 
mandados socorros a OUnto. 

Dionisia de Halicarnaso, tomando como base los frag­
mentos de la Átida de Filiocoro, nos habla de tres ex­
pediciones: la primera, de mercenarios, a las órdenes de 
Cares, sin ningún resultado positivo; la segunda, igual­
mente inlegrada por mercenarios, a las órdenes de Cari­
demo, marchó en socorro de la ciudad; intentó distraer 
a las huestes de FiUpo �q�u�~� la asediaban, pero no consi­
guió que éste abandonara su intento aun cuando obtu­
viera algún éxito al saquear el territorio macedónico. La 
llegada de la tercera expedición, en el año 346, al mando 
de Cares, compuesta de mercenarios y atenienses, llegó 
tarde: la ciudad ya había sido tomada. 

¿Cuál fué la participación de Demóstenes? Para el 
gran orador político había llegado la hora de poder va­
nagloriarse y enorgullecerse del acierto de sus prediccio­
nes. Sin embargo, su innata elegancia le prohibió hacer 
esto. Pronunció tres grandes discursos, tres oraciones po­
líticas, en defensa de la necesidad de socorrer a Olinto, 
discursos en los cuales resplandece su talento expasitivo 
y su gran capacidad persuasiva. 

Si bien son interminables las discusiones a propósito 
de la fecha exacta en que fueron pronunciados esos dis­
cursos, podemos afirmar, apoyados por la autoridad de 
Libanio, el siguiente cuadro cronológico: año 349, asedio 
de Olinto por las fuerzas de Filipo r embajada de los 
olintios a Atenas solicitando ayuda. Primera OlintÍaca:· 
la Asamblea acepta la alianza con Olinto, pero es nece-

. sario conocer lo que efectivamente puede hacerse para 
ayudar a los olintios. Segunda Olintíaca: primera ex¡;'e­

. dición de Cares. Fracaso de la misma. Expedición de Ca­
ridemo y éxitos relativos de la misma. Tercera Olintíaca: 

" segunda expedición de Ca res, salida de Atenas r toma de 
la ciudad de Olinto por Filipo. . 

En la fase inicial de esta Primera Olintíaca -dice 
un crítico - irá cargando la voluntad .en una serie pro­
Gresiva de estímulos' y juicios de valor; en una segunda 
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fase propondrá el sacrificio que hay que arrostrar y apli­
cará inmediata y rápidamente otra andanada de juicios 
de valor; en la tercera fase empieza aflojando y dando 
un respiro y ánimos a la voluntad, para terminar con un 
imperativo y último impulso: renovación y pleno desa­
rrollo del principal juicio de valor: "Mucho más costoso 
será lo que os evitaría." 

La Primera Olintíaca es, pues, pronunciada en el año 
349, ante la petición de socorro de los olintios y subsi­
guiente deliberación ateniense sobre ella. El pueblo pa­
rece estar dispuesto a ayudar a Olinto. Los acontecimien­
tos dan la razón a Demóstenes. Con ello su autoridad 
moral queda ampliamente reforzada. El hecho tan de­
seado por los atenienses de tener a su lado a los olintios 
se ha producido. La cosa ha sorprendido totalmente a 
estos últimos, siempre tan descuidados. El pensamiento 
central de Demóstenes consiste en la idea de que "hay 
que aprovechar la ocasión, algo que los dioses ofrecen, 
pero que requiere el hecho de alargar la mano para re­
cogerla:. Y por ello formula sus propuestas prácticas: 
crear dos ejércitos: uno que defienda el territorio oZin­
tíaco y otro dispuesto a hostilizar y amenazar continua­
mente el territorio macedónico. Existen asimismo insi­
nuaciones levísimas sobre el fondo de espectáculos: le­
vísimas, porque un ataque directo en esa dirección atrae­
ría sobre quien lo hiciera una pérdida de crédito entre 
las 11W.sas demagógicas. Libanio afirma - cosa que pa­
rece falsa - la existencia. de una ley que decretaba la 
pena de muerte para quien propusiera que dichos fon­
dos fueran destinados a otros fines. 





SUMARIO DE LtBANIO. - Olinto era una ciudad de la 
Tracia, mas el 'pueblo que la habitalba era griego, de Calcis 
de EUibea; y Ca'lcis era una colonia de Atenas. Las guerras 
que Olinto sostuvo fueron violentas y célebres; pOl'que 
antiguamente luchó contra los atenienses, y después con­
tra los lacedemonios.. Con el tiempo llegó a ,tener gran 
fuerza y ,sobrepasó a �l�~�s� ciudaé:es de su mismo linaje, 
por,queen Tracia albundalban calcídicas. Los olintios se ha­
bían �~�¡�1�J�i�a�d�o� ,con FiUpo, Rey de Ma,eedonia, y luchado al 
principio junto a él contra Atenas, r,ecibiendo del macedo­
-nio, por un lado, Antemunt, ciudad <que reivinc.:icaron a la 
vez Macedonia y Olínto, y por otra ,parte Potidea, que Fí­
lipo otorgó a los olíntios después de tomada a sus dueños 
los atenienses. Más tarde los olintios empezaron a sospe­
aha'r del Rey, all comprdbar de qué modo ta11 �r�á�í�p�i�<�:�~�Í�(�)� se 
engrandecía y que sus sentimientos no eran de fidelidad. 
y enterados de que estaba fuera, enviaron embajadores a 
Atenas e interrumpi'eron los Ihostilida¿'es ,con ella, contra­
riamente a lo acordado con Filipo; por,que ibabían conve­
nido ha'cer juntos la guel'ra a los atenienses y, en caso de 
camlbiar de idea, pactar conjuntamente la paz. Ento!1.ces 
Filipo, que hacía tiempo busca:ba una excusa contra ellos, 
se valió de ésta: habían roto el -convenio y pactado alianza 
con sus enemigos, y les declaró la guerra. Jilllos \han man­
dado embajadores a Atenas, pié'iendo aUxilio, y a éstos 
presta su apoyo Demóstenes recomendando se auxilie a los 
olíntios. Y afirma que en la salvación de Olinto está ia 
seguridad de Atenas; por,que si los olintiosse saLvan, Fi­
lipo jamás entra'rá en el A tic a , sino que, por el contrario, 
los atenienses tendrán l1bertad 'para navegar lh3Jsta M9.ce­
donia y llevar la gu'erra aHí. En cambio si esta ciudac 
cayera en manos de Filipo,el Rey se abriría el camino de 
Atenas. Por otra 'parte asegura que Filipo' no es tan difí'cil 
de combatir como dicen, y contra él anima a los atenien!'1es. 

Habla también de las finanzas y aconseja <que se con­
v ierta en fondo de gu,erra el de los espectáculos. Y como 
los atenienses n() tenían costumbre ¿ 'e ello, conviene ex­
plicárselo. PrimitIVamente,cuando no 'h3Jbía en Atenas 
teatro de piedra, sino que las graderías ,eran de madera, 
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al apretujarse todos para poder sentarse, surgían golpes y 
a veces Iheridas. Deseosos de inilpedir esto, los Jefes del 
Gdbierno ateniense decidieroo que los puestos se venc.:-iesen 
y que Icada cual tendría que dar dos óbolos para asistir a'l 
espectáculo. Y a fin de que no pareciera que este dispenrrio 
era una �c�~�r�g�a� para los pobres, cada uno de éstos redb1ría 
estos óbolos del Tesoro. Así pues, se originó esta costum­
bre y llegé hasta tal -punto que no sólo se -cobr(3¡ba por los 
lugares, -sino que sencillamente se distribuían los foncos 
públicos. De aquí provino que también se convirtieran en 
refracta-riüs al servicio militar; porque antes, cuando ser­
vían, cobraban un sueldo del E-stadü; mas a partir de en­
tonces, con ocasión de espectáculos y de ferias, aunque se 
quedaran -en casa, igual recibían -el dinero. De este modo 
ya no querían salir a campaña y exponerse; hicierün una 
ley sobre estos fondos de espectá-culos que �- �c�o�n�c�.�: �~ �e�n�a�b�a� a 
muerte al que propusiera el retorno de las cosas a la 
situación anterior y la atribución de este fondo a . las ne­
cesidade'3 de la guerra. Por esta razón, Demóstenes eXpone 
con cautela su consejo sOlbre este punto, y al preguntarse 
a sí mismo: «¿Tú propones que este Ifondo -sea para la 
guerra ?», replica: «¡-Por Zeus!, no, yo no.» Todo esto re­
ferente al fondo de los espectácu-los. 

El orador habla tam'bién ¿:e un ejército de ciudadanos 
y solicita que éstos sirvan y que no sean las tropas ex­
tranjeras, cümoera costumbre; las que salgan en auxilio. 
Porque, declara, esto es lo que les hace Iperder. 

«Creo, atenienses, que daríais mucho dinero para ver 
claro cuál es la política que mejor ha de servir los inte­
reses de la República en la cuestión que ahora exami­
náis. Si es así, debéis estar dispuestos a escuchar·a los 
que quieren aconsejaros. Porque si alguien viene aquí 
habiendo meditado una buena solución, no sólo la tenéis 
que escuchar y aceptarla, sino que sospecho qué tenéis 
la suerte de que muchas ideas útiles acuden improvisa­
mente a algunos, de manera que entre todas es fácil 
escoger la más ventajosa. 

»El presente estado de cosas, atenienses, pide a gran­
des voces,. por decirlo así, que os encarguéis personal­
mente dé estos asuntos si os preocupáis de vuestra salva­
ción. De todos modos1 no sé cuál parece ser vuestra ac­
titud ante eso, pero, en todo caso, mi opinión es que 
ahora mismo votemos el auxilio y nos preparemos para 
hacerlo salir de aquí lo más rápidamente que podamos 
- sin tolerar que ocurra lo que otras veces - y mande­
mos' una embajada' que se lo diga y asista a los aconte­
cimientos. Porque. lo mªs terrible es que. ese �'�h�o�m�b�r�~� 
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- astuto y hábil como es para �a�p�r�o�v�e�c�~�a�r�s�e� de todo ha­
ciendo concesiones si es necesario o bien amenazando, y . 
es comprensible que le hagan caso calurnniándonos -, 
alegando contra nosotros nuestra ausencia, tergiverse .y 
haga desviar alguna de las cosas más esenciales. Con 
todo, atenienses, casi puede afirmarse que lo que hace 
más difícil combatir a Filipo es también -lo mejor para 
vosotros; porque el hecho de que sólo sea uno quien lo 
domine todo, cuanto es secreto y cuanto no lo es, y que 
a la vez sea estratego, dueño y tesorero y vaya a todas 
partes con su ejército, todo ello es una gran ventaja en 
cuanto a la ejecución rápida u oportuna de las operacio­
nes militares; pero en lo referente a los pactos que qui­
siera concluir con los olintios que actualmente no hacen 
la guerra con miras a la gloria ni a una porción de 
territorios, sino a fin de prevenir la ruina y la esclavi­
tud de la Patria; y conocen lo que el Rey hizo con los 
anfipo1itas que le entregaron la ciudad y con los pigne­
sos que le acogieron, y en general opino que la tiranía 
no merece ninguna confianza de las Repúblicas, sobre 
todo si ocupan territorios fronterizos. Una vez conocedo­
res de esto, atenienses, y teniendo presentes las demás 
reflexiones del caso, declaro que tenéis que formular un 
acto de voluntad e indignaros y lanzaros a la guerra 
con mayor decisión que nunca, otorgando el dinero de 
buen grado y poniéndoos vosotros -mismos en campaña 
sin descuidar nada, ya que no os queda ningún argu­
mento o excusa de clase alguna para dejar de .cumplir 
con vuestro deber. En efecto, todo aquello que ibais re­
pitiendo, es decir, que era necesario inducir a los olin­
tios a la guerra con Filipo, ha ocurrido por sí solo en la 
actualidad y de la manera que mejor 'pudiera servir a 
vuestros intereses. Dado que si hubieran declarado la 
guerra instados por vosotros, hubiesen sido unos aliados 
no muy seguros y tal vez deCididos únicamente hasta 
cierto punto; mas siendo en este momento las ofensas 
personales la razón de su odio' a ese hombre, hay que 
creer sólida esa enemistad, nutrida con lo que temen 
y con lo que han tenido que sufrir. 

»No, atenienses; ya que nos ha correspondido una 
ocasión �s�e�m�e�j�a�n�t�e�~� en manera alguna tenemos que de­
jarla escapar ni soportar lo que muchas otras veces ha-
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béis soportad'O. P'Orque si, cuand'O regresábam'Os de pres­
tar auxilio a Eubea (1) y los anfipolitas Hiera y Esteá­
t'Ocles, desde esta tribuna, nos compelían a hacemos a la 
mar y apoderarnos de su ciudad hubiéramos puesto el 
mismo celo en nuestros intereses que en la salvación de 
Eubea, tendríais ah'Ora a Anfípolis (2) en vuestr'O p'Oder 
y 'Os habríais ah'Orrad'O t'Od'O ID que después ha ocurrid'O. 
y más tarde, cuand'O llegar'On n'Oticias de que Pidna, 
Potidea, Met'One, Págases y las demás plazas, p'Or n'O 
entretenerme en citarlas una p'Or una, eran sitiadas, si 
n'Os hubiéram'Os apresurado a auxiliar rápidamente a 
una de ellas, p'Or ejempl'O, la primera, yendo n'Osotr'Os 
mism'Os allí c'Om'O era nuestr'O deber, enc'Ontraríamos a 
Filip'O ah'Ora más tratable y much'O más humilde. Pero 
descuidando siempre el presente y esperando que el p'Or­
venir se arregle s'Olo, som'Os n'Os'Otr'Os, atenienses, quienes 
hem'Os dad'O fuerzas a Filip'O y le hem'Os hech'O más gran­
de de ID que jamás rey alguno había sid'O en Maced'Onia. 

»Pues bien, en l'Os moment'Os presentes se le 'Ofrece a 
la República una ocasión, esta de l'Os olinti'Os, que en 
nada desmerece de las precedentes. Por ID men'Os me pa­
rece, atenienses, que si alguien se c'Ol'Ocara c'Omo justi­
preciador de l'Os favores que n'Os han hecho l'Os di'Oses 
a pesar de que muchas c'Osas n'O vayan c'Omo es debido, 
c'On todo, experimentaría mucha gratitud hacia ell'Os y 
c'On razón. P'Orque el hecho de haber perdido tantas 
c'Osas durante la guerra tendría que atribuirse c'On jus­
ticia a nuestro descuido; mas el hech'O de que anterior­
mente n'O hayáis sufrid'O tanto y surja ahora, para c'Om­
pensarnos, nuestra alianza con este ,puebl'O, en cas'O de 
que la queram'Os apr'Ovechar, por ID menos lo tendría y'O 
com'O fav'Or debido a la benev'Olencia divina. Per'O est'O 
me parece que es casi lo mism'O que 'Ocurre con la p'Ose­
sión de las riquezas; p'Orque si un h'Ombre c'Onserva tod'O 
cuanto recibe, grande es su agradecimient'O a la F'Ortuna; 
en tant'O que si lo gasta sin darse cuenta, pierde hasta 
el recuerdo de la Fortuna. En política 'Ocurre también 
ID mismo, pues quienes no apr'Ovechan' las 'Ocasi'Ones, cas'O 
de haber recibido de l'Os di'Oses alguna ventaja, n'O guar­
dan recuerdo alguno de ést'Os; pues cada uno juzga de 
l'Os acontecimient'Os anteri'Ores según el resultad'O final. 
Sí, atenienses, de ah'Ora en adelante tenemos que pre-
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ocuparnos por restáblecer hl situación y borrar el des­
crédito debido al pasado. 

»En cambio, atenienses, si abandonáis también a esos 
hombres y luego él subyuga a Olinto, que me expliquen 
cuál será después el obstáculo que le impedirá ir a donde 
quiera. ¿Hay alguien entre vosotros que reflexione, ate­
nienses, y estudie cómo ha llegado a poderoso cuando tan 
débil era al principio? Primeramente tomó Anfipolis, 
después Pidna, entonces Potidea, luego Metone y final­
mente puso el pie en Tesalia, Más tarde, cuando hubo 
obtenido todo cuanto deseaba de Feres, Pagases y Magne­
sia, marchó hacia Tracia; allí, luego de haber destronado 
a algunos reyes y haber puesto en su lugar a otros, en­
fermó. Un vez restablecido no se descuidó un punto: 
atacó inmediatamente a Olinto. Y aún omito sus expe­
diciones a Iliria, a Peonia contra Aribas y otros luga­
res (3). . , . . ' : U t 11 

»«Y bien», exclamará alguien, «¿por qué ahora nos 
echas en cara esto?» Para que comprendáis, atenienses, 
y sintáis dos cosas: una, cuán perjudicial es descuidar 
siempre, una tras otra, las ocasiones; otra, cuál es la 
actividad que Filipo necesita pára vivir que no le per­
mite permanecer tranquilo ni contentarse con lo reali­
zado; ya que si su norma es que debe hacerse siempre 
una cosa más grande que la que se tiene, a la par que 
la nuestra es que no nos es necesario emprender nada en 
forma enérgica, fijaos dónde hemos de esperar que aca-

, ben las cosas. ¡Por los dioses!, ¿quién de vosotros sería 
tan estúpido que no viese que la guerra pasará de allá 
aquí caso que nos descuidemos? Pero si esto ocurre, me 
temo, atenienses, que de la misma forma que los que 
alocadamente solicitan dinero a gran interés viven bien 
por espacio de poco tiempo y, por último, pierden cuan­
to antes tenían, nosotros nos daremos cuenta asimismo 
de que hemos pagado caro nuestro descuido en pos de 
cuanto nos proporcione placer y nos encontraremos al 
final en la necesidad de hacer muchas cosas desagrada­
bles que no querríamos, y pondremos en peligro los �i�n�~� 
tereses de nuestra propia patria. 

»«Criticar» ---- dirá. tal vez alguno· - «es de todas 
manera cosa fácil y está al alcance de todo el mundo, 
mientras que exponer la conducta a seguir en las actua-

8 
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les circunstancias es propio del consejero.» No desconoz­
co, atenienses, que a menudo enloquecéis no con los 
culpables, sino con los últimos que os han hablado, en 
el caso de que alguna vez las cosas no anden como pen­
sabais; con todo, no creo que, en vista de la propia inse­
guridad, tenga que arriar velas en nada de lo que consi­
dero afecta a vuestro interés. Minno, pues, que, frente 
a esta situación, ha de ser doble vuestra defensa: por 
una parte, salvar las ciudades de los olintios, es decir, 
mandar tropas para que lo consigan; y por otra parte, 
con galeras y otro cuerpo de ejército, devastar el terri­
torio de aquel hombre. Y si descuidáis una cualquiera de 
estas dos medidas, me temo que sea inútil la campaña. 
Pues si en tanto devastáis su territorio él os permite 
hacer y se apodera de su Olintia, cuando regrese a su 
país le será fácil rechazaros; y si os limitáis a negaros 
a los olintios, al ver que no es peligrosa la situación de 
su país establecerá su campamento, persistirá en el ase­
dio y con el tiempo reducirá a los asediados. Por ello 
es necesario que vuestra expedición de auxilio sea doble 
y numerosa. 

»He aquí lo que opino sobre la manera de prestar 
el auxilio; en cuanto a los medios de procurarse dinero, 
vosotros, atenienses, tenéis dinero, tenéis como ningún 
otro pueblo un fondo de guerra; mas vosotros lo gastáis 
como os parece. Así pues, no os faltarán recursos caso 
que los dediquéis a los dispendios de la campaña; en 
caso contrario os faltan, mejor dicho, entonces no los 
tenéis en absoluto. «Entonces», me dirá alguno, «¿pro­
pones que ese dinero sea destinado al fondo de guerra?» 
¡No, por Zeus, yo no! Considero que es necesario orga­
nizar un ejército y ha de haber un sistema único, a fin 
de que cada uno cobre y cumpla con su deber; mas vos­
otros preferís cobrar, con ocasión de vuestras fiestas, sin 
hacer nada. Considero, pues, que a partir de entonces 
el único recurso es que todos paguéis una contribu­
ción (4); si es necesario mucho, mucho; y si poco, poco. 
Actualmente es necesario tener dinero, y sin ello nada 
de lo que hace falta puede hacerse. Os propongo también 
otros medios; escoged aquel que juzguéis conveniente, 
y mientras estéis a tiempo, poned manos a la obra. 

»Vale la pena reflexionar en estos. momentos sobre 
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la situación presente dé Filipo y 'hacerse una idea cabal 
de ella. C'Ontrariamente a las apariencias y a 1'0 que se 
P'Odría afirmar a simple vista, sus c'Osas ni están en 'Or­
den ni andan bien. Más aún: n'O hubiera emprendid'O 
esa guerra' si hubiese creíd'O que tendría que luchar, 
pues esperaba que, c'On sól'O presentarse, se 1'0 llevaría 
t'Od'O y de est'O actualmente ya está desengañad'O. Est'O 
es, pues, la primera c'Osa que le desc'Oncierta al resul­
tarle al revés de 1'0 esperad'O, y le pr'Oduce un gran des­
coraz'Onamient'O; lueg'O está el pr'Oblemade l'OS tesali'Os; 
P'Orque n'O hay duda alguna que esta gente es inc'Ons­
tante P'Or naturaleza y P'Or c'Ostumbre, y c'On t'Od'OS l'OS 
h'Ombres. Y exactamente c'Om'O eran se han P'Ortad'O c'On 
él, P'Orque han decretad'O reclamarle Pagases y le han 
impedid'O que f'OrtificaraMagnesia. Aún más: he 'Oíd'O 
c'Ontar que n'O van a dejarle percibir l'OS derech'Os s'Obre 
puentes y mercad'Os, ya que el pr'Oduct'O de est'O tiene que 
nutrir el f'Ond'O públic'O de Tesalia en lugar de c'Obrarl'O 
Filip'O (5). Y si le quitan est'Os recurs'Os, el diner'O para 
el sueld'O de sus mercenari'Os disminuirá. notablemente. 
y en cuant'O a l'OS pe'Onios y libios y t'Od'OS es'Os puebl'Os 
en general, fácil es creer que preferirían ser autón'Om'Os 
y libres que esclavos, pues s'On reaci'Os a 'Obedecer a �n�a�d�i�e �~� 

y P'Or 1'0 que se' dice, ese h'Ombre es vi'Olent'O; c'Osa que, 
¡P'Or Zeus!, n'O me parece increíble. En efect'O, l'OS éxit'OS 
inmerecid'Os s'On, para h'Ombres insensat'Os, 'Origen de 
mal'Os pensamient'Os. y P'Or es'O a menud'O parece más 
difícil c'Onservar una f'Ortuna que adquirirla. Es nece­
sari'O, pues, atenienses, que, c'Onvencid'Os de que 1'0 que 
es in'OP'Ortuno para él es 'OP'Ortun'O para v'Os'Otr'Os, 'Os apr'O­
vechéis resueltamente de la 'Ocasión y enviéis emisari'Os 
para 1'0 que sea necesari'O, y que sirváis V'OS'Otr'OS mism'Os 
én campaña y excitéis a t'Od'OS l'OS demás. SUP'Oned que 
Filipo apr'Ovechase c'Ontra n'Os'Otr'Os una 'Ocasión pareci­
da, c'Om'O el hech'O de estallar una guerra en la pr'Oximi­
dad de nuestr'O país.¿N'O 'Os imagináis c'On cuánta auda­
cia se lanzaría c'Ontra n'Os'Otr'Os? Y t'Odavía más. ¿N'O ex­
perimentaríais vergüenza P'Or n'O 'Osar, cuand'O de ell'O 
tenéis 'Ocasión, causarle el daño que sufriríais V'OS'Otros 
cas'O de que él pudiera hacér'OsI'O? 

»Aún más, atenienses; n'O tenéis que perder de vista 
que ah'Ora P'Odéis esc'Oger si habréis de ser v'Os'Otros quie-
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nes lleven la ' guerra allí o si tiene que traerla él a vues:. 
tros hogares. Porque si los de Olintia resisten, vosotros 
haréis la guerra allí y le devastaréis el territorio, sin de­
jar de explotar con plena seguridad este de aquí que es 
vuestro; mas si Filipo se apodera de Olinto, ¿quién le im­
pedirá llegar hasta aquí? ¿Los tebanos? Aunque sea 
amargo decirlo, en seguida se unirán a la invasión (6). 
¿O los focenses? lf.stos no son capaces ni de guardar su 
propio territorio si no los socorréis vosotros o algún otro 
pueblo (7). «Pero, amigo», me diréis, «Filipo no lo que­
rrá.» Sería lo más absurdo que quien ahora habla en to­
das partes, con peligro de pasar por loco, pudiendo hacer 
esto no lo hiciera. En fin, como la diferencia entre hacer 
la guerra aquí o hacerla allá es grande, no creo que sea 
necesario insistir sobre ello (8). Porque si tenéis que 
estar sobre las armas únicamente durante treinta días 
fuera de aquí, tomando del país todo lo necesario para 
la -campaña, suponiendo que no hubiera enemigo alguno 
en nuestra casa, estimo que quienes de vosotros sois cam­
pesinos perderíais con ello más de 16 que habéis gastado 
en toda la guerra. Mas si nos traía la guerra hasta aquí, 
¿suponéis que no iba a perderse? Además existe la ven­
taja y la vergüenza de la cosa en sí, ésta no menor 
para la gente de recto juicio que pérdida material al­
guna. 

»Por lo tanto debéis pensar todos en esto y mandar 
auxilios y mantener lejos la guerra: los ricos en defensa 
de las grandes fortunas que poseen, con arreglo al buen 
derecho, a fin de que un pequeño gasto les permita dis­
frutar pacüicamente del resto; quienes están en edad 
de servir, a fin de adquirir experiencia de la guerra en 
territorio de Filipo y así llegar a ser terribles guardianes 
de su propia tierra inviolada; por último los oradores, a 
fin de poder dar fácilmente cuenta de su política, pues­
to que, según como os hayan ido las cosas juzgaréis vos­
otros de ellos. Y que en vuestro propio interés vaya bien 
todo.» j : �~� 
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NOTAS 

(1) En el afio 357, cuando Timoteo expulsó a los tebanos de 
Eubea. 

(2) Diversas veces miembro de la Liga ateniense. 
(3) Demóstenes se percata de que conviene atacar a Filipo 

en el momento en que éste se prepara una base de futuras ope-­
raciones. 

:(4) Impuesto sobre el capital al que en casos excepcior1llles 
acudía el Estado. 

(5) Según los historiadores, a lo largo de la historia del 
pueblo griego nos encontramos con una suerte de Confederacio­
nes surgidas alrededor de un Estado eje, cuya diSOlución se 
produce cuando este Estado se asigna las contribuciones fede­
rales destinadas a la defensa com1in. 

(6) Eran continuas las disensiones entre Tebas y Atenas. 
(7) En guerra con Tebas, los focenses estaban a puntp de 

ser derrotados. 
(8) Ésta es una enseñanza obtenida de la guerra del Pelo­

poneso, que Demóstenes halla recogida por Tucidides. 





SEGUNDA OLINTfACA 





Si la Primera Olintíaca había conseguido que el pue­
blo votara la alianza con Olinto, nadie podía dudar que 
esta alianza; significaría la guerra con FiHpo. Pero el 
pueblo ateniense, fiel a su manera de ser, constantemente 
reprochada por DerrWstenes, seguía sin adoptar - luego 
de haberse pronunciado en favor de Olinto - ninguna 
de las medidas que la guerra inevitable exigía. Los ate­
nienses pensaban que el escaso ejército expedicionario 
que acampaba, desde mucho tiempo antes, en· las colo­
nias atenienses del Helesponto a las órdenes de Caride­
¡no, sería suficiente para defender el honor ateniense 
ante Olinto. Demóstenes insiste en la necesidad de· actuar 
rápidamente. Intenta vencer, sea como fuere, la flaqueza 
moral de sus conciudadanos, quienes, sin transición, 'han 
pasado de la confianza inconsciente a la más angustiosa 
intranquilidad y el decaimiento ante la carrera de vic­
torias de Filipo. Demóstenes desarrollará ante el pueblo 
su tesis optimista: La suerte, compañera inseparable del 
pueblo ateniense, ha acudido, una vez más, a otorgar a 
éste sus favores. De modo que, caso de que los atenienses 
sacudan su desidia y fatalismo y pongan manos a la 
obra, lograrán, con ayuda de la Fortuna, el éxitó apete­
cido. Se esfuerza asimismo ¡lOr convencerles de que Filipo 
no es peligroso, y aun cuando él, en su fuero interno, 
no estuviera muy seguro de ello, busca incitarles a la 
lucha con todos los argumentos de que puede disponer. 
Así, una vez creada en el ánimo de cuantos le escuchan 
una atmósfera de más confianza y optimismo, desarrolla 
luego sus propuestas prácticas, que se refieren, como es 
obvio, a las relaciones de AtefUl$ con Tesalia. 
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El discurso no termina con ningún prayecto de ley 
ni decreto; confirma sencillamente cuanto había expli­
cado en el discurso anterior,. r si Libanio ' no nos afir­
mara, muy concienzudamente, que el discurso había. sido 
efectivamente pronunciado, podríamos suponer, con al­
gunos autores, que esta Segunda Olintiaca no era otra 
cosa <Que un folleto destinado a confirmar por escrito 
cuanto había sido dicho en la Primera Olin tiaca. De to­
dos modos, esta Segunda Olintíaca se nos muestra como 
una de las oraciones más áticas de Demóstenes, aquella 
en que, sin renunciar a la vehemencia genial que le ca­
racteriza, se nos presenta más fiel a las tradiciones ora­
torias de su pueblo. 

De todos modos, esta oración de DenWstenes fué es­
cuchada sólo a medias: los gobernantes no se decidieron 
a poner en pie de guerra el doble ejército propuesto por 
nuestro orador. La razón era la falta de recursos; no 
podía contarse con dinero mientras no se tomaran deci­
�s�i�o�n�e�~� enérgicas que aquel Gobierno no se sentía con 
valor suficiente para adoptar. El único resultado prác­
tico fué el envío de la pequeña expedición que en otoño 
del 349 dirigió Cares, r la cual consiguió algunos éxitos 
que llenaron de optimismo a los atenienses. . 



SUMARIO DE LIBANIO. - Los ateni-enses !han dispensado 
una buena acogida a la embajada de los oIintios, decidiendo 
mandarles socorros. Sin embargo, vacilan en p<merse en 
campaña y temen a FiHpo como si éste fuera invencible. 
Demóstenes ocupa la trt'buna y hace esfuerzos para tran­
quilizar a'l pueblo, demostranc.'ocuán débil es la situa'ción 
del macedonio. Y 'ello porque, asegura, sus aliados sospe­
chan de él y no es muy sólido ¡su poder en el interior de 
su país, ya que los macedonios son débiles por sí mismos. 

«Me parece que en muchas ocasiones se ha visto ma­
nifestada, atenienses, la benevolencia de los dioses para 
con nuestra República, pero quizá nunca como en las 
circunstancias presentes. En efecto, el hecho de que quie­
nes van a entrar en guerra con Filipo resulten ser fron­
terizos suyos y tener cierta fuerza y - lo que es más 
importante - que su estado de ánimo a propósito de 
esta guerra sea tal que piensen que todo' acuerdo con 
él sea en primer lugar no merecedor de confianza y 
después causa de la ruina de su propio país, todo esto 
parece ciertamente obra de un favor sobrenatural y de 
la gracia divina. En consecuencia, es necesario poner 
cuidado en que no parezca que nosotros hacemos menos 
por nuestros intereses que las mismas circunstancias. 
Porque sería vergonzoso, �m�~�j�o�r� dicho, muy vergonzoso, 
que se nos viera abandonar, no sólo las ciudanes y po­
sesiones que poseíamos hasta ahora, sino también a los 
aliados y las oportunidades que la Fortuna nos ha de­
parado. 

»Así, atenienses, no considero que esté bien describir 
el poder de Filipo y mediante tales argumentos excita­
ros a cumplir con vuestro deber. ¿La razón de ello? Pues 
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porque me parece que todo cuanto podría decirse de él 
iba a serle motivo de vanidad a la vez que para nos­
otros acusación de no haber procedido como debiéramos. 
Ya que a él, cuanto más ha rebasado su éxito a sus mé­
ritos, más admirable le hallan en todas partes, en tanto 
que a vosotros, cuanto menos acertadamente �h�a�y�á�i�~� lle·· 
vado las cosas, más os habréis desprestigiado. Dejaré, 
pues, eso de lado. Porque si se examinara �s�i�n�c�e�r�a�m�e�n�t�~�,� 
veríamos que las causas del engrandecimiento de Filipo 
no residían en él mismo, sino en Atenas. De todos lno­
dos, no veo que ahora sea 'Ocasión de hablar de esas ven':' 
tajas por las que debe gratitud a quienes han hecho 
política en su favor - que os deberán tener en cuen­
ta (1) -. Intentaré deciros, en cambio, lo que pueda sin 
tocar este punto, y para todos vosotros es mejor escuchar 
10 que además aparecerá, atenienses, como un gran des­
honor para él a los ojos de quienes quieran examinarle 
con rectitud. Pero llamarle perjuro y desleal sin poner 
de manifiesto lo que 'hasta ahora ha realizado, podria 
decirse con razón que es una infundada injuria; y, en 
cambio, pasar revista a todo lo que ha hecho hasta aho­
ra y probar todas mis acusaciones es, por un lado, cpsa 
que requiere pocas palabras, y, por otro, considero que 
es interesante decirlo, por dos motivos: a fin de haeer 
aparecer a Filipo tal como es en realidad,como un 
hombre despreciable; y para que quienes se sientan exa­
geradamente asustados, creyendo que Filipo es invenci­
ble, vean que ha agotado todas las artima,ñas mediante 
las cuales se ha elevado a la grandeza y que ahora su 
carrera toca a su fin. 

»Porque yo, atenienses, también consideraría temible 
y admirable a Filipo si le hubiera visto crecer mediante 
una política recta. Pero ahora, examinándolo todo y :re­
flexionando, me doy cuenta de que nuestra inocencia 
primeriza, cuando ciertas personas hacían expulsar de 
aquí a cuantos olintios querían hablarnos, Filipo la 
cultivó diciéndonos que nos dejaría Anfípolis e inven­
tando aquel famoso secreto (2); después de esto se ganó 
la amistad de los olintios ocupando Potidea, que era 
vuestra,. yentJ:"egándosela contrariamente a sus primeros 
pactos con vosotros; y ahora, finalmente, a fin de some­
ter a los tesalios, se comprometió a entregarles Magnesia 
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y a encargarse por su cuenta de la guerra contra los 
focenses. En resumen, entre quienes le tratan, no hay 
nadie a quien él no haya engañado. Y así de la misma 
manera que valiéndose de ellos se 'ha encumbrado cuan­
do cada uno esperaba que serviría a sus intereses, tam­
bién es infalible que vuelva a la nada por otra de esa 
misma gente ahora que se ha demostrado que lo hacía 
todo en interés propio. Tal es, atenienses, la crisis a que 
ha llegado la situación de Filipo. O si no, que venga 
quien sea y me demuestre, o mejor dicho, os demuestre, 
o que lo que yo digo no es verdad, o que las VÍctimas de 
sus engaños, en el futuro, confiarán en él, o que quienes, 
contra sus esperanzas han sido hechos esclavos, los tesa­
lios, no estarían contentos ahora de verse libres. 

»Asimismo si alguien de vosotros, a pesar de conside­
rar esto cierto, cree que Filipo mantendrá su situación 
por la fuerza g-racias a haberse apoderado de las plazas, 
de los puertos y de otras ventajas parecidas, se equivoca. 
Porque cuando una potencia se apoya en la buena vo­
luntad y en el interés de todos los que toman parte en 
la guerra, los hombres consienten en ayudarla y sopor­
tar las contrariedades y resistir; pero cuando un hombre 
se hace fuerte, como ése, por la ambición y la maldad, 
el primer pretexto, un pequeño fracaso, lo destruye todo. 
Ya que no es posible, atenienses, no es posible a base 
de injusticias,. perjurios y mentiras constituir un sólido 
poder; un poder. de esta clase, por una vez y durante 
poco tiempo, resiste, y si la Fortuna quiere, florece 
abundantemente sobre una capa de esperanzas; pero con 
el tiempo se descubre todo y se deshoja solo. Porque yo 
creo que igual que en una casa, un barco o una cons­
trucción parecida las partes inferiores deben ser más 
sólidas, asimismo en política conviene que los principios 
y los cimientos sean sinceros y justos. Yeso precisamente 
es lo que falta en los actos de Filipo. 

»Por lo tanto afirmo que debemos ayudar a los olin­
tios - y como mejor y más rápidamente se proponga 
más bien me parecerá - y enviar una embajada a los 
tesalios que haga ver las cosas a los unos y estimule a 
los otros, porque ahora ya han decidido reclamar Pagases 
y discutir la cuestión de Magnesia. En todo caso, ate­
nienses, vigilad que nuestros embajadores no se 'limiten 
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a las palabras, sino que puedan aducir alguna �o�ó�r�a�~� 
que se vea que ya os habéis puesto en campaña en forma 
digna de Atenas y que estáis atentos a los acontecimien­
tos. Ya que todos los discursos del mundo, en cuanto fal­
tan los actos, hacen el efecto de cosa vana y vacía. Sobre 
todo los que provienen de nuestra ciudad; porque cuando 
más dispuestos se nos ve a efectuarlos, más desconfían 
todos. De manera que tenemos que poner de relieve un 
gran cambio, una transformación radical; pagando con­
tribuciones, poniéndonos en campaña y actuando en 
todo con prontitud si queréis que se fijen en nosotros. 
Y si estáis decididos a hacerlo como se debe y a acabar 
de una vez, no sólo veréis, atenienses, revelarse la de­
bilidad y la desconfianza de los aliados de Filipo, sino 
también todas las fallas de su poder y de su imperio 
saldrán prontamente a la luz. 

»Claro está que, en general, el poder y el imperio 
de Macedonia, unidos uno con otro, no son un elemento 
insignificante como lo fué para nosotros en tielnpo de 
Timoteo contra Olinto (3); ni más tarde lo resultó tam­
poco el conjunto cuando se unió a Olinto contra Potidea. 
Y actualmente en el malestar, la sedición y la agitación 
de Tesalia contra la familia de los tiranos (4) Macedo­
nia ha sido un auxilio; porque me hace el efecto de 
que la aportación de una fuerza, aunque sea pequeña, 
lo decide todo; y en cambio esta fuerza, sola, es débil 
y está llena de fallos. Porque ese hombre, con todas esas 
empresas que hacen que aparezca grande, con las gue­
rras y las campañas, aun ha convertido su poder en más 
inestable de lo que era naturalmente. No creáis, atenien­
ses, que sean los mismos los gustos de Filipo que los de 
sus sometidos: apetece gloria y ésta es su ambición, y ha 
preferido actuar y exponerse a todo lo que ocurra por la 
gloria de hacer lo que nunca ha hecho otro Rey de Ma­
cedonia, a vivir tranquilamente. En cambio ellos no 
participan de .la gloria que traen consigo esas acciones, 
y debilitados siempre por esas campañas arriba y abajo, 
sufren y pasan continuas angustias porque no pueden 
ocuparse en el trabajo ni en sus propios intereses, y lo 
que producen en la medida que pueden no encuentran 
manera de venderlo, cerrados como están los mercados 
del· país a consecuencia de la ·guerra . . 
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»Lo que la mayoría de macedonios opinan de Filipo 
no cuesta adivinarlo con estos datos. En cuanto a los 
que le rodean, mercenarios y compañeros de a pié (5), 
tienen fama de admirables soldados y familiarizados con 
las cosas de la guerra, pero, por lo que yo he oído decir 
a uno que ha estado en el país, un hombre incapaz de· 
mentir, no son mejores que cualquier otro. Porque si 
entre ellos hay alguno que sea experto en la guerra 
y en el combate, a éste el Rey - me dijo -, lo aparta 
por celos, deseoso de que todo parezca obra personal 
suya. Pues, dejando de lado otros vicios, sus celos son 
insuperables. Por otra parte, si hay algún otro de buen 
juicio y rectitud que no pueda soportar los desórdenes 
cotidianos de su vida, su embriaguez y sus indecorosas 
danzas, lo aleja y no lo considera. De manera que a su 
lado sólo quedan ladrones; en fin, individuos que cuan­
do están embriagados bailan unas cosas de clase tal que 
en este momento no me atrevo a nombrarlas ante vos­
otros. Y es evidente que esto es verdad porque hombres 
que aquí todo el mundo rechazaba, como muchísimo más 
desvergonzados que unos saltimbanquis, por ejemplo, 
aquel Calias (6), el esclavo público y otros individuos 
por el estilo, farsantes, autores de canciones obscenas 
que escriben sobre la espalda de sus compañeros a fin 
de mover �~� risa, a éstos él los aprecia y retiene a su vera. 
y no hay duda de que eso, atenienses, a pesar de que 
alguien lo considere irrelevante, es un grave indicio de 
sus principios y su demencia para quienes juzgan recta­
mente. Supongo que �~�n� este momento su buena fortuna 
lo encubre todo, porque los éxitos son unos maravillosos 

. encubridores de semejantes vergüenzas; pero si tiene 
un fracaso, entonces se descubrirá con detalle en todos 
sus rasgos. Y yo opino, atenienses, que la revelación de 
esto no se hará esperar si los dioses lo permiten y que­
réis vosotros. Porque igual como ocurre con el cuerpo, 
que mientras se goza de salud nada se observa, pero 
cuando sobreviene una enfermedad todo se resiente, ya 
sea una fractura, ya una torcedura o una lesión cual­
quiera, igual ocurre con las Repúblicas y los tiranos: 
mientras hacen guerra en el exterior, sus propios males 
quedan ocultos a la mayoría, pero cuando la guerra esta­
lla en sus fronteras. todo queda en evidencia. 
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»Después de esto, atenienses, si alguno de vosotros, 
viendo la buena suerte de Filipo, le. considera un peligro­
so adversario, razona como un hombre de juicio porque 
la suerte pesa mucho, mejor dicho, lo es todo en la em­
presa de los hombres. Empero, por lo menos, si me die­
ran a escoger, yo preferiría la fortuna de nuestra ciudad 
a la de él siempre que os avinierais a hacer lo que de­
bemos, por poco que fuera; porque veo que vosotros te­
néis mu¿hos más derechos que él a la benevolencia di­
vina. Mas" a lo que se ve, nosotros estamos aquí sin hacer 
nada, y quien no trabaja no puede pedir a sus amigos 
que hagan nada por él y menos todavía a los dioses. 
Por eso nada tiene de extraño que ese hombre, que dirige 
las campañas personahnente y sufre y está presente en 
todo, sin perder una ocasión ni un momento propicio, 
nos gane a nosotros que diferimos las cosas y votamos 
decretos y pedimos informaciones. N o, a mí no me ex­
traña; al contrario, lo extraño sería que sin hacer nada 
de lo que deben hacer unos beligerantes, nosotros ganá­
semos a quien lo previene todo. 

»En cambio me admira otra cosa: que en otros tiem­
pos, atenienses, os alzasteis contra Lacedemonia en de­
fensa de los derechos helénicos (7) y a menudo, siéndoos 
posible obtener grandes ventajas personales, no habéis 
querido; por el contrario, para que otros gozaran de sus 
derechos gastabais en contribuciones cuando teníais y os 
lanzabais a los peligros de una campaña; en cambio, 
vaciláis ahora en salir y tardáis en contribuir con vues­
tro dinero a la defensa de vuestras posesiones, y vosotros 
que habéis salvado tan a menudo a los demás pueblos 
griegos y a cada uno de ellos por turno, cuando habéis 
perdido lo que era vuestro os estáis quietos. He aquí lo 
que me admira: además que, a pesar de eso, ninguno de 
vosotros, atenienses, pueda calcular cuánto tiempo hace 
que estáis en guerra con Filipo y qué habéis hecho 
mientras transcurría ese tiempo. Porque sin duda alguna 
sabéis que todo él ha transcurrido para vosotros cantu­
rreando, esperando que alguien hiciese el trabajo, acu­
sándoos mutuamente, juzgando, volviendo a esperar; en 
fin, haciendo lo mismo que hacéis ahora. Y ¿todavía 
sois tan insensatos, atenienses, que con la misma con­
ducta que ha llevado a la República de la prosperidad a 
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la ruína, esperáis que las cosas, hoy ruinosas, vuelvan 
a ser otra vez prósperas? Eso no es ni razonable ni natu­
ral; porque naturalmente es mucho más fácil guardar lo 
que uno tiene que admirar. Ésta es por ahora nuestra 
tarea. Por eso afirmo que debéis pagar impuestos y ser­
vir vosotros mismos de buen grado, no acusar a nadie 
antes de tener dominada la situación, y entonces, juz­
gando según las obras mismas, honrando a los dignos de 
elogio y castigando a los culpables, acabar con vuestras 
excusas y vuestras negligencias. Porque no es posible el 
rigor al pedir cuentas de su gestión a los otros si prime­
ramente no hacéis lo que es necesario. Pues, ¿por qué 
motivo, atenienses, creéis que todos los estrategos que 
enviáis rehuyen esta guerra e inventan otras particu­
lares, caso de que hayamos de 'hablar de lo . que real­
mente ocurre y de los estrategos? Pues porque en esta 
guerra los premios por los cuales se lucha son para vos­
otros: si se toma Anfípolis, vosotros entraréis allí in­
mediatamente; para los jefes habrá los peligros, pero no 
tienen paga alguna. En· cambio, en las otras los peligros 
son menores y los provechos son para los j efes y sus hom­
bres: Lampsaco, Sigeu, los barcos que despojan; natural­
mente todos acuden donde está su provecho. Pero vos­
otros, cuando os dais cuenta de que las cosas van mal, 
procesáis a los jefes, y los absolvéis cuando en su relatos 
les oís dar cuenta de sus estrecheces. Y lo que de todo 
ello queda es que disputáis unos con otros y os dividís, 
cada uno con una opinión diferente, y la cosa pública 
marcha que da �p�e�n�a�~� Porque antes, atenienses, contri­
buíais por simmorias, y ahora 'hacéis la política por 
simmorias. Un orador es el jefe de cada una y tras él 
están el estratego y quienes gritan. Los restantes os 
agregáis, unos a un partido y otros a otro. Pues bien, 
es necesario que, abandonando este sistema y volviendo 
ahora a convertiros todos en dueños de vosotros mismos, 
hagáis que la deliberación, la palabra, la acción sea 
común a todos. Porque si, al igual que en una tiranía, 
dais a unos el derecho de mandaros mientras otros están 
sujetos a trierarquias, contribuciones y campañas y otros 
limítanse a votar acerca de estas cuestiones, sin compar­
tir ninguna carga, nada de lo que debe hacerse se hará 
a su hora; siempr,e fallará la parte injustamente trata-

9 
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da, y entonces podréis castigarlos a ellos, pero no a vues­
tros enemigos. Por consiguiente afirmo, en resumen, 
que, tenéis que pagar todos la contribución proporcional­
mente, cada cual según su fortuna; que todo el mundo 
debe ponerse en campaña sucesivamente, hasta que todos 
hayáis servido; hay que conceder la palabra a todos los 
que la pidan y escoger la mejor de las 'Opiniones que 
hayáis escuchado y no lo que diga talo cual persona. 
y si así lo hacéis, no sólo aplaudiréis al orador al final 
de su discurso, sino que también os loaréis vosotros mis­
mos después, cuando haya mej'Orado la situación ge­
neral.» 

NOTAS 

(1) Primera alusión a la existencia de un partido macedó­
nico en Atenas. 

(2) Filipo había puesto en conocimiento de los atenienses, 
mediante alguno .de sus edictos en la Ciudad-Estado, que pro­
poniase humillar a Anfípolis, que luego entregaría a aquéllos. 
Pero una vez conquistada, retuvo esta última ciudad en su 
poder. 

(3) Corre el año 364. Varias ciudades de Olinto han pasado 
a poder de los atenienses aliados a Pérdicas nI de Macedonia. 

(4) Los de Feres. 
(5) Guardia personal del Rey de Macedonia, en cuyas filas 

surgirian la mayor parte de los diadocos. 
(6) La Corte del Macedonio era el refugio de los exilados. 
(7) Pálida alusión a la guerra del Peloponeso o a la gue­

rra de Corinto o a la reconquista de Cadmea. 
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En el año 349, Demóstenes sube una vez más a la 
tribuna. Se trata de moderar y rep.,-imir los exagerados. 
entusiasmos y optimismos que los pequeños éxitos conse­
guidos por la expedición de Cares habían levantado en­
tre los atenienses. Una vez más,. Demóstenes será la voz 
de la razón r del recto juicio. Una vez más será el ele­
mento moderador r el que propone la adopción de medi­
das prácticas, a fin de lograr una acciónTIUÍs eficiente. 
Dirigiéndose a quienes quisieran la victoria de Atenas 
sobre Filipo sin consentir, empero, en la adopción de los 
medios necesarios para ello, Demóstenes, tan pronto iró­
nico como vehemente, demuestra al pueblo ateniense que 
ha llegado el momento de actuar con decisión. El orador 
se lanza francamente al ataque - tal vez por creerse en 
terreno más firme, ya que los acontecimientos le dan 
sucesivamente la razón, tal vez porque sobrestima su 
influencia -; se declara en guerra abierta con Eubulo; y 
apuesta a una sola carta su posición política, ya que 
arremete contra una institución muy popular, especial­
mente entre el pueblo bajo; arremete contra el fondo de 
espectáculos que Pericles creó, como instrumento de una 
función pedagógica - téngase en cuenta que los poetas 
trágicos tenían un gran influjo sobre la muchedum­
bre -, pero que, administrado por Eubulo, cumplía, en 
la época de Demóstenes, la misión de mantener distraí­
do, amansando, al pueblo, apartándolo de toda agitación 
política. Panis et circenses. 

El problema presenta los siguientes aspectos: de un 
lado los ricos, las clases acomodadas quieren la paz: sa­
ben que Zas guerras únicamente las costean los ricos, ex-
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tremo éste que Demóstenes, antiguo defensor de dicha cla­
se, conoce perfectamente. Pero DerrWstenes sabe también 
que la paz sería ahora la ruina para Atenas r que la 
guerra no puede :hacerse sin dinero. Puestas así las cosas, 
piensa que el pueblo debe ser lo suficientemente com­
prensivo para renunciar a sus diversiones en atención 
a las necesidades de la Patria, r quiere que se acepte su 
propuesta, según la cual sugiere que se constitura una 
Comisión legislativa que estudie un empleo más adecua­
do del fondo Hteórico". Su fin será, pues, inducir a los 
atenienses a que sacrifiquen el teórico a las necesidades 
de la guerra (tras esto los atenienses deberán alistarse 
en . las expediciones militares: este otro punto es secun­
dario en el plan oratorio de Demóstenes - aunque no 
en el plan político - r más bien como medio para 
obtener el fin principal). y sin proponer formalmente 
una ler para la abolición de la inmunidad del teórico, 
aunque diciendo valerosamente que de ello se trata, 'pro­
pone la creación de un Colegio de nomo tetas, encargado, 
según la constitución ateniense, de abrogar esa inmu­
nidad. 

Sin perder un punto de su aticismo r de su pulcritud, 
y a pesar de un aparente desorden, esta oración es una 
de las más bellas r más vehementes del orador. Demós­
tenes .ha progresado .mucho. Según IUn comentarista, 
aparenta descuidar la técnica mientras, en realidad, la 
potencializa enormemente, r no lo es menos en disimu­
larla, elevándola a la suma eficacia de lo natural: es ya 
el genio que, a través de la superficie, inture en lo 
trascendente de reglas r leyes. En esta Tercera OlintÍaca, 
se ha dicho, Demóstenes se mantiene fundamentalmente 
en el procedimiento psicológico trifásico de la Primera 
�F�i�l�í�p�i�~�a� r la Primera Olintíaca. 



SUMARIO DE LIBANIO. - Los atenienses habían enviado 
socorros a Olinto y al parecer habían 'lqgrado cierto éxito: 
éstas eran por lo menos las noHcias que se tenfan. El 
pue'blo, arrebatado, y los orat.'ores ,solicitan se tome ven­
ganza de Filipo. Demóstenes experimenta entonces el te­
mor de que una vez confiados - considerando que han 
vencido por completo y que ya es bastante el aUxilio pres­
tadoa Olinto - s'e desinteresen de lo que aún falta por 
hacer. Por ello sube a la tribuna, humilla su presunción y 
los devuelve a una ra'zonalble actitud de pruc:encia, dicién· 
doles 'que, en este momento no tiene por qué' discutir a 
propósito del castigo de Fili'Po; sino a propósito de la sal­
vación de sus propios aliados. Efectivamente, Demóstenes 
sa'be �q�u�,�~� tanto los atenienses cÜ'mo,sin duda alguna, los 
otrÜ's,ponen �c�u�i�d�a�(�~ �' �o� en no perder lo que les pertenece, 
pe.:r:.o no se preocupan tanto de castigar a sus adversarios. 
También alude en este discurso, de una manera más cla­
ra, a la cuestión del fondo de espectáculos y pide sean de­
rogadas las leyes que establecen penas 'para quienes pro­
pongan l:l adjut.'icaci6n del mismo' a lÜ's ¡gastos de la 
guerra, a fin de que pueda dars'e ,sin temor al'guno el �~�o�n�­
sejo más útil. Recomi'enda finalmente, de una forma gene­
ral, emular el celo de los antepasados y s'ervir personal. 
mente; y habla del pueiblo con gran pesar, a causa- de su 
relajamiento, así -como de los demagogos porque no go­
biernan rectamente a la República. 

«No se me ocurren, atenienses, iguales reflexiones 
cuando me fijo en nuestra situación real o en los dis­
cursos que. oigo., Porque veo que los discursos tratan de 
castigar a Fillpo; mas,en realidad, las cosas 'han llegado 
a un punto tal que hemos de parar mientes en que no 
seamos nosotros' mismos los primeros, ca.stigados. En rigor, 
quienes usan este lenguaje me parece que cometen el 
error de presentaros la base sobre la que deliberáis �d�i�s�~� 
tinta a como es en realidad. Sé perfectamente que en 
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otro tiempo la ciudad podía a la vez conservar en segu­
ridad lo que era suyo y vengarse de Filipo; porque en 
mi tiempo, y de ello no hace mucho, estas dos cosas 
eran asÍ. Mas ahora estoy convencido de que ya es bas­
tante para nosotros, de momento, este primer paso: sal­
var a nuestros aliados. Una vez asegurado esto, podría­
mos estudiar a quién castigaremos y de qué manera; 
pero antes de haber fijado exactamente el principio con­
sidero inútil hacer ningún discurso sobre el final. 

»Si jamás circunstancia alguna ha hecho necesarios la 
máxima reflexión y el consejo, es sin duda alguna la 
presente; pero no considero que lo más difícil sea el 
aconsejaros sobre la actual situación; lo que me preocu­
pa, ¡oh atenienses!, es saber de qué manera os tendré 
que hablar. Porque estoy convencido, por lo que he 
aprendido a fuerza de estar con vosotros y de escucha­
ros, que la mayor 'parte de las oportunidades senos han 
escapado de las manos por no querer hacer lo que era 
necesario; no por haberlas ignorado. Por eso os pido que, 
si hablo con franqueza, tengáis paciencia y observéis si 
digo la verdad, y . con este objeto a la vista pueda yo 
mejorar el porvenir. Fijaos además en que los discur­
sos que algunos os hacían para complaceros, han sido 
causa de que la situación haya llegado a un punto de 
absoluta tristeza. 

»Considero indispensable, en primer lugar, haceros 
breve memoria de los acontecimientos. Recordad, ate­
nienses, que hace dos o tres años os llegaron noticias 
de que Filipo estaba en Tracia asediando a Heronticos. 
Corría el mes de Memacterión; luego de muchos discur­
sos y escándalos, decretasteis que se armaran cuarenta 
galeras, que embarcaran en ellas los ciudadanos menores 
de cuarenta y cinco años, y que fuera pagada una con­
tribución de sesenta talentos. Tras todo esto transcurrió 
aquel año: hecatombeón, metagitnión y justamente a úl­
timos de este mes, pasados los misterios, hicieron partir 
a Caridemo con dos naves vaCÍas y cinco talentos de 
plata. Porque, dado que os habían anunciado la enfer-: 
medad o muerte de Filipo - circularon las dos noti­
cias -, considerabais que ya no había motivo para el 
auxilio y renunciasteis, atenienses, a la expedición. Y 
�p�r�~�c�i�s�a�m�e�n�t�e� aquél era el momento oportuno, porque 
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si hubieseis mandado entonces los socorros necesarios, 
con el mismo entusiasmo con que habíais sido votados, 
no nos molestaría Filipo ahora que ya está fuera de 
peligro. 

»En fin, lo que entonces se hizo ya no puede cam­
biarse; pero actualmente se nos presenta la ocasión de 
una nueva guerra y por ello os he recordado aquellos 
hechos para que no os ocurra lo mismo. ¿Cómo utiliza­
remos, atenienses, esta ocasión? Caso de que no mandéis 
socorros con todos los medios de que disponéis, fijaos 
en la forma en que habréis dirigido vuestras operaciones 
a favor de Filipo. Antes existían los olintios, los cuales 
tenían cierta fuerza �(�1�)�~� y la situación era la siguiente: 
ni Filipo confiaba en ellos ni ellos en Filipo. Nosotros y 
ellos firmamos una paz, la cual representaba una gran 
dificultad para Filipo: una gran ciudad reconciliada con 
nosotros estaba al acecho de las ocasiones que él pudiera 
ofrecer. Entonces juzgábamos que esta gente temía que 
declarase la guerra fuera como fuese: en la actualidad, 
lo que todos murmuraban ya ha ocurrido, y no es nece­
sario saber de qué modo. Pues bien, ¿qué os toca hacer, 
atenienses, sino enviarles enérgica y celosamente auxi­
lios? No veo otra solución; porque aparte la deshonra 
con que nos cubriríamos si flaqueásemos en algo, no 
veo que sea insignificante la alarma que sembraría, dada 
la disposÍción de los tebanos hacia nosotros, la falta de 
recursos de los focenses y el hecho de que Filipo, al 
superar las dificultades actuales, no encontrase ningún 
estorbo para dirigirse hacia aquí. Y realmente, si alguno 
de vosotros espera esto para hacer lo que sea necesario, 
muestra que tiene deseos de ver de cerca los terrores de 
la muerte cuando es posible· hablar de ellos como de cosa 
lejana, y tener que buscar socorros para sí mismo cuando 
en la actualidad es posible prestarlos a los demás. Todos 
sabemos perfectamente que las cosas llegarán a este pun­
to si no aprovechamos la actual situación. 

»«En, efecto» - me diréis -, «es necesario enviar. 
auxilios: todos lo reconocemos, y los enviaremos. Pero, 
¿cómo? Dilo.» Así que no os extrañéis, atenienses, si 
propongo una cosa que la mayoría encontrará paradójica: 
cread una Comisión legislativa. Pero no sometáis nin­
guna nueva ley al examen de esa Comisión, porque ya 
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tenem'Os bastantes, SinD, al cDntrariD, derDgad aquellas 
que de mDmentD 'Os perjudican. Me refierD a las leyes 
sDbre lDS fDndDs de espectáculDs, aSÍ, claramente, ya· 
algunas sDbre el serviciD militar: de éstas, unas reparten 
lDS fDnd'Os de la guerra entre quienes se quedan en casa, 
en cDnceptD de subsidiD para lDs espectáculDS, y las 'Otras 
aseguran impunidad a lDS refractariDs, cDn ID cual se. 
descDrazona a quienes quieren cumplir CDn su deber. En­
tDnces, cuandD las hayáis derDgadD y abiertD segurD 
caminD a , lDS mejDres cDnsejDs, buscad al hDmbre que 'Os 
redacte el decretD que tDdDS sabéis indispensable. PDrque 
antes de haber 'hechD estD nD vale la pena que busquéis 
quien, para decirDs ID que 'OS sería más útil, va a cDnfDr­
marse CDn ser vuestra víctima, ya que nD ID encDntraréis; 
sDbre tDdD cuandD ID únicD que puede esperarse es que 
quien haya sDstenidD y redactadD esa prDpuesta sea in­
justamente maltratadD sin que CDn ellD ganase. nada la 
situación, sin 'O que, a partir de aquel mDmentD, aun 
sería más peligrDsD que ahDra decirDs las c'Osas útiles; 
y la abDlición de estas leyes, atenienses, tenéis que exi­
girla a lDS mismDs hDmbres que las han establecidD. 
PDrque nD sería juStD que hubieran sacadD partid'O de. 
una cDndescendencia que dañaba a tDda la República 
lDS mismDs que entDnces las establecieron, y que de vues­
trD OdiD a aquellD que mejDraría la situación de tDdDS 
resultara un castigD para lDS que 'Os dieran el mejDr de 
lDS cDnsejDs. Y antes de arreglar estD, atenienses, de nin­
guna manera pDdéis permitir que exista entre VDS'OtroS 
ningún hDmbre ID bastante fuerte para infringir las le­
yes sin sufrir el castigD, 'O ID suficientemente insensatD 
para lanzarse de cabeza a un evidente peligrD. 

»Después; tampDcD debéis ignDrar que un decreto 
nada vale si no �s�~� le añade vuestra vDluntad decidida 
de realizar ID que· hayáis aCDrdadD. Porque si lDS decre­
tDS, por sí sDIDS, fueran capaces de DbligarDs a hacer 
ID necesariD 'O -ejecutar ID que prescriben, ni vosDtrDs VD­
tarÍais tantDS para hacer tan pDca cosa, mej'Or dichD, nada, 
ni la insDlencia de FilipD habría durado tantD tiempo; 
pDrque a fuerza de decretos ya hubiera sufrido muchD 
antes que ahDra su castigD, mas las . c'Osas no 'Ocurrén 
asÍ. En el 'Orden del tiempD la acción viene tras lDS dis­
CurSDS . y las elecci'Ones,perD en el orden de la eficacia 
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es anterior y más importante. Eso es, pues, lo que to­
davía nos falta: lo demás ya lo poseemos. Porque para 
exponer lo conveniente, atenienses, tenéis hombres ca­
paces, y para atender lo que os dicen, vuestro pueblo es 
más listo que todos los demás pueblos. Y ahora también 
seréis capaces de ejecutarlo si procedéis rectamente. 

»Porque, ¿qué tiempo u ocasión buscáis, atenienses, 
mejor que la actual? ¿Es que de no ser ahora jamás ha­
réis lo necesario? ¿Es que ese hombre no se ha apoderado 

. de todas nuestras plazas? Y si llega a hacerse dueño de 
este país, ¿no sufriremos los peores males? ¿O es que 
los hombres a quienes prometíais salvar rápidamente 
caso de que entraran en guerra con él, no están en esta 
situación ahora? ¿No es vuestro enemigo? ¿No usurpa lo 
que es vuestro? ¿No es bárbaro? ¿No es todo lo que se 
quiera nombrar? Pero, en nombre de los dioses, cuando 
se lo hayamos permitido todo, cuando casi hayamos cola­
borado en sus éxitos, ¿buscaremos entonces quiénes son 
los culpables de todo? Veo clarísimamente que jamás de­
clararemos que nosotros mismos somos los culpables. 
Porque, en los peligros de la guerra, ninguno de los que 
huyen se acusa a sí mismo, sino al estratego, al vecino, 
a cualquiera. Y con todo, no hay duda de que las ba­
tallas se pierden a causa de todos los que huyen. Por­
que el que acusa a los demás podría mantenerse firme, 
y si · todos lo hubieran hecho así, se habría ganado la 
batalla. Según eso, ¿no es mejor lo que uno proponeac-· 
tualmente? Pues hacedlo en buena hora. ¿No os gusta? 
No es culpa del orador, salvo en el caso de que, siendo 
necesario formular unos votos, no lo haya hecho. Por­
que formular unos votos, atenienses, es fácilyen pocas 
palabras puede abarcarse 10 que se quiera; pero deci­
dirse, . cuando se proponé el · examen de una cUestión 
práctica, ya no es tan fácil, sino que es �n �~�e�c�e�s�a�r�i�o �.� pre-' 
ferir lo más ventajoso a lo niás �a�g�r�a�d�a�b�l�e �~� si ambas co-
sas no pueden ser. . 

»Mas suponed que alguien sabe dejarnos en paz el 
fondo de los espectáculos y sugerirnos una fuente de in­
gresos para la guerra. ¿No ·seríaun consejero mejor, di­
rán?Lo sería evidentemente, lo reconozco, pero a con­
dición de que este «alguien» exista, atenienses. Me sor­
prendería que haya ocurrido nunca y que ocurra a nin-
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gún hombre que habiendo gastado lo que tenía en cosas 
inútiles encuentre en lo que no tiene recursos para lo 
necesario. Pienso que para esta clase de propuestas es 
gran argumento el deseo de cada cual, y por ello lo 
más fácil es engañarse uno mismo (2); porque lo que 
se quiere también se piensa, a pesar de que frecuente­
mente la realidad no se produce de esa manera. Por eso, 
atenienses, debéis ver las cosas como son y podréis salir 
a campaña y cobrar vuestra soldada No es de hombres 
sensatos y nobles descuidar por falta de recursos algo 'en 
las operaciones de guerra y soportar tranquilamente 
afrentas como ésta; ni tomar las armas para marchar 
contra Corinto y Megara, y dejar en cambio que Filipo 
venda como esclavos los habitantes de las ciudades grie­
gas porque no habéis hallado con qué sufragar el sos­
tenimiento d-e los expedicionarios. 

»Yno digo esto para ganarme inútilmente la enemis­
tad de alguno de vosotros, porque no soy ni tan loco ni 
tan desgraciado que quiera que me odien a no creer que 
os presto un servicio; pero juzgo propio de un ciudada­
no justo preferir la salvación de la República a la popu­
laridad de los discursos que pronuncie. Y he oído decir, 
seguramente igual que todos vosotros, que en tiempo de 
nuestros antepasados los oradores a quienes actualmente 
alaban todos los que a aquéllos se refieren, pero sin imi­
tarlos, tenían esta costumbre y esta regla politica; así 
el famoso Arístides y Niceas y mi homónimo (3) Y Pe­
ricles. Pero desde que los oradores se presentan a vos­
otros preguntándoos: «¿Qué deseáis?» «¿Qué tengo que 
proponer?» «¿De qué manera os seré más agradable?», 
los intereses públicos son sacrificados a la inmediata po­
pularidad, y así pasa lo que ya conocemos y los nego­
cios de esos hombres prosperan y los vuestros dan ver­
güenza. 

»Fijaos bien, atenienses, en lo que podríamos deno­
minar las características esenciales de las acciones de la 
época de nuestros antepasados y la nuestra. El discurso 
será breve, y rápidamente 10 comprenderéis, porque no 
tenemos necesidad de tomar ejemplos del extranjero, sino 
en nuestra casa, atenienses, a fin de poder res,tablecer 
nuestra fortuna. Sí, aquellos hombres a quienes los ora­
dores no procuraban complacer ni los .estimaban como 
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los de· ahora a vosotros, los griegos los tuvieron por cau­
dillos durante cuarenta y cinco años, acumulqron en la 
Acrópolis más de diez mil talentos y el �R�~�y� que enton­
ces dominaba el territorio de Filipo les obedecía, como le 
corresponde hacer a un bárbaro con los griegos; y por 
las campañas que personalmente hicieron en tierra y 
mar erigieron numerosos y bellos trofeos únicos entre 
los hombres, dejando mediante sus acciones una fama 
más fuerte que toda envidia. Tales eran sus relaciones 
con los griegos; y observad cómo se comportaban dentro 
de Atenas, en la vida pública y en la privada. Por vo­
luntad del pueblo construyéronse edificios de una be­
lleza tal, y un número tan grande de templos, con las 
ofrendas que los ado_rnan, que a nadie de los que des­
pués han venido les ha sido posible superarlós. Y en el 
orden privado eran tan modestos y tan rectamente ser­
vían a la República, que si alguien de entre vosotros 
conoce la casa de ArÍstides o de Milcíades o de algun 
otro hombre ilustre de aquel tiempo, verá cÓmo no es 
más suntuosa que la de su vecino. Porque no se ocu­
paban en la cosa pública con miras a enriquecerse, sino 
que cada uno juzgaba deber suyo contribuir al engrande­
cimiento común. ASÍ, pues, como consecuencia de haber­
se mantenido leales a los intereses de Grecia, piadosos 
con los dioses, respetuosos a la igualdad dentro de Ate­
nas, alcanzaron como es natural una gran prosperidad. 
Ésta era, pues, la situación en tiempo de nuestros ante­
pasados cuando tenían por jefes a los hOlnbres de quie­
nes .he hablado. Mas actualmente, ¿cómo os va con los 
honrados ciudadanos que nos gobiernan? ¿Por ventura 
estáis igualo poco menos? Vosotros que ... , pero callaré 
lo restante,. ya que tendría mucho que decir. En fin, 
hallándome con un campo tan libre como vosotros veis, 
con los lacedemonios deshechos y . los tebanos tan ocu­
pados, y no habiendo ninguno de los demás que nos pue­
da disputar la primacía; cuando, pues, podríamos poseer 
en seguridad lo que es nuestro y ser árbitros de los de­
más, nos hallamos despojados de territorio propio. He­
mos gastado en cosas inútiles más de cinco mil talentos; 
los aliados que habíamos adquirido en la guerra, éstos 
nos los han hecho perder cuando ha habido paz, y he­
mos lanzado contra nosotros a un enemigo como Filipo. 



De lo contrario, que afirme alguien de dónde na saca­
do la fuerza Filipo si no es de nosotros. «Pero, amigo 
--- me diréis -, si la situación exterior es mala, en el 
interior de la ciudad actualmente va mejor.» Bien, ¿qué 
podríais citarme? ¿Las paredes encaladas, las reparacio­
nes efectuadas en las calles, las fuentes y otras �t�o�n�t�e�~� 
rías? En cambio, volved la mirada a los hombres de esta 
política: los unos se han hecho ricos, cuando antes eran 
miserables; los otros célebres, cuando antes eran desco­
nocidos; algunos se han hecho construir sus casas pro­
pias en forma más imponente que los edificios públicos, 
y a medida que ha descendido la fortuna de la Repú­
blica ha aumentado la de esos hombres. 

»Ahora bien, ¿cuál es la causa de todo esto? Y, ¿por 
qué en otro tiempo todo andaba bien y ahora no? Prime­
ramente porque el pueblo, al gozar sirviendo personal­
mente en el eJército, era seiior oe los políticos y disponía 
de todas las ventaJas y cada uno estaoa contento oe re­
cibir del pueblo partlclpaClónen algun honor, o algún 
mando o algiU1. benelIclO. .I:!.Jl cambIO, actualmente los 
pOl1tICOS dIsponen de todas las ventaJas y todo se hace 
por medio de ellos, mientras vosotros, el pueblo, nervio­
so y despoJado de vuestros bienes, oe vuestros ahados, 
reducIOoS al papel de servIdores y ciudadanos supernu­
merarIos, os consIderáis felices �s�~� ellos os reparten el 
fondo de los espectáculos u organizan procesiones du­
rante las beodromias (4); y lo más molesto de todo es 
que aun les debelS agradecimiento de aquello que es 
vuestro. Y ellos, una vez os han encerrado dentro de 
esta villa, os llevan a esa cacería y os domestican hasta 
que os mantienen obedientes. }-iues bien, no creo que sea 
posible tener sentimientos elevados y generosos si las 
cosas que os hacen son pequeñas y raqu.l.ticas; porque, 
visto cómo es la conducta de los hombres, igual tIenen 
que ser necesariamente sus sentinuentos �~�e�r�o�,� ¡por De­
méter!, no me extrañaría que el haberos hablado así 
me costase de parte vuestra más caro que a ellos el daño 
que· os han hec'ho. Porque no siempre toleráis la fran­
queza en todas las cuestiones; por el contrario, me ex­
traña que hoy la hayáis consentido. 

»Con todo, si al menos de ahora en adelante os li­
brarais de esos hábitos y quisieseis servir en campaña y 
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obrar de una manera digna de vosotros mismos, y todo 
lo que aquí os sobra lo dedicaseis a las necesidades ex­
teriores, quizá, atenienses, obtendríais un provecho de­
finitivo y considerable y os libraríais de esos repartimien­
tos que son como los alimentos que los médicos dejan 
que tomen los enfermos: que ni dan fuerza ni dejan 
morir. Asimismo estas sumas que os repartís, ni son su­
ficientes para resultaros útiles ni bastante pequeñas para 
renunciar a ellas y hacer otra cosa; y esto es lo que fo­
menta la pereza en cada uno de vosotros. «Bien - me 
diréis -, ¿eso que propones es una paga militar?» Es 
más, atenienses: propongo que rápidamente se forme 
una organización única para todos a fin de que cada uno, 
cobrando su parte del fondo común, esté presto para 
cuando la República lo llame. ¿Que es posible mante­
nerse en paz? Entonces estaréis mejor en casa, libres de 
tener que hacer, a causa de la miseria, cualquier cosa 
humillante. ¿Sobreviene una situación como la presen­
te? Todo el mundo será soldado en persona, como es 
justo que por la Patria se efectúe, y cobrará de esos mis­
mos fondos. ¿Alguno de vosotros pasa de la edad mili­
tar? Pues esto que cobra irregularmente ahora, sin pres­
tar ningún servicio, que lo cobre en virtud de una fun­
ción proporcional, como inspector o administrador de lo 
que haya que hacerse. Simplemente sin sacar o añadir 
más que poca cosa, suprimo la desorganización y dirijo 
la República hacia un orden, estableciendo una organi­
zación única para obrar, para servir, para juzgar, para 
hacer todo aquello que cada uno pueda, según su edad 
y las exigencias del momento. De ningún modo os he 
dicho que los que no hacen nada deben percibir el mis­
mo salario, ni que tengamos que permanecer inactivos 
perdiendo el tiempo, vacilando, enterándonos de que 
los mercenarios de un tal o un cual han conseguido 
una victoria; porque esto es lo que ahora ocurre. 

»Y no es que yo ataque al que haga por vosotros algo 
de lo conveniente: solicito que seáis vosotros mismos en 
persona quienes hagáis en interés propio las cosas por 
las cuales honráis a los demás, y no cedáis, atenienses, 
los puestos de honor que os han legado vuestros antepa­
sados y que conquistaron con tantos y tan gloriosos pe­
ligros. 
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»He dicho más o menos 10 que creo útil. Sacad de 
ello el partido que tenga que serlo más a la República 
y a todos vosotros.» 

NOTAS 

(1) Confederación formada con casi todas las ciudades grie­
gas de la c,osta norte del mar Egeo. 

(2) Para que no parezca que se pone al lado de los oli. 
garcas, se ve inducido a demostrar que no hay forma de alle­
gar otros recursos que los pertenecientes al fondo de espectáculos. 

(3) Refiérese a Demóstenes, hijo de Alcistenes, vencedor 
de los lacedemonios en Esfacteria, en el año 425, vencido y 
muerto a manos de los siracusanos en el año 413. 

(4) Solemnidad que tenia efecto a últimos de septiembre, 
rememorando la victoria de Teseo. sobre las amazonas, 



SOBRE LA PAZ 





La motivación del discurso de Demóstenes Sobre la 
Paz hállase en un conjunto de hechos de gran comple­
jidad, los cuales han sido considerados por los comen­
taristas como uno de los episodios preliminares de la 
gran ofensiva de Filipo contra Grecia, r en particular 
contra Atenas. Atenas era el único Estado griego, tras 
el debilitamiento de T ebas con la muerte de Epaminon­
das en Mantinea, que aún podía oponerse a los propó­
sitos de Filipo. o! 

La guerra sagrada entre los focenses, a quienes aru­
daban Atenas, ES-¡;Ylrta r la Liga Peloponesa, r sus ene­
migos de siempre los tebanos, dió ocasión magnífica a 
Filipo para intervenir en los asuntos de Grecia. Alióse 
con T ebas, amenazada, tras una priméra victoria, por 
Onimarco. Atenas, minada por las disensiones interiores, 
hacía frente a Tebas por un lado r por otro a Filipo, el 
rer tracio Cersobleptes, la reina Artemisa de Caria, así 
como Bizancio. Tebas le atacaba directamente r los de­
más ponían en peligro a sus aliados r colonias. Filipo 
venció. a los focenses, tomó Abdera r Metone, atacó a 
Olinto, que había firmado la paz con Atenas; conquistó 
Olinto a pesar de los auxilios atenienses, castigando du­
ramente a los olintios; orilló el peligro de un levanta­
miento general de los Estados griegos en contra sura, 
r finalmente logró poner a Atenas en la necesidad. de 
pactar con él haciendo que fueran reconocidas sus últi­
mas conquistas - entre las cuales contaba la sumisión 
de Cersobleptes - r que, con menosprecio de sus anti­
guos aliados focenses, Atenas entrara en alianza con él. 
Esquines r Filócrates, partidarios de Filipo, así como 
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Demóstenes, recibieron el encargo de concluir este acuer­
do con el macedonio (año 346). 

Poco tiempo después, Filipo ocupó en la Anfictionía 
délfica los lugares correspondientes a los focenses; hízose 
nombrar presidente, r obtuvo que fuera ordenada la des­
trucción de las ciudades focenses. Si bien Atenas acogió 
gustosa a los refugiados focenses, no hizo protesta algu­
na por la actitud de Filipo en la Anfictionía. Pero una 
vez presididos los Juegos Píticos, Filipo conminó a los 
atenienses para que le reconocieran como Anfictión, r 
entonces estalló la indignación clamorosa del pueblo 
griego. 

Poco tiempo antes, tal vez en la reunión de la Asam­
blea anterior a este último hecho, Demóstenes r"ronun­
cia la oración: Por la Paz. Recomienda en ella que, de 
acuerdo con el reciente tratado con Filipo, se acceda a 
su petición r sea reconocido como válido el lJugar que 
ocupa aquél en la Anfictionía. Argumenta diciendo que 
10s peligros a que puede verse abocada Atenas caso de 
no acceder, son demasiado graves 'para hacer cosa en 
contrario. 

Es infJeresante señalar que LJeTrlÓstenes pronuncia 
este discurso en un momento de indignación popular 
contra Filipo. Superficialmente pudo parecer que abo­
gaba por la causa de Filipo, quien se había distinguido 
siempre por su carácter antimacedónico. Por ello, al ex­
poner su opinión, que cree la única viable en aquellos 
,momentos, no solamente la defiende como en él es ha­
bitual, sino que también se justifica r quiere dejar sen-
. tado que su actitud no se debe a un cambio de senti­
mientos ni a repudio de una. doctrina contraria a la que 
las circunstancias obligaban a adoptar. Los acontecimien­
tos posteriores nos dirán que Demóstenes jamás ha rene-

. gado de su doctrina antimacedónica. Demóstenes sabía 
certeramente que, en tales momentos, el más pequeño 
gesto inamistoso contra FiZipo desencadenaría sobre suelo 
ático una guerra panhelénica. Tiene que morderse, pues, 
los puños, según la expresión popular,' r recomendar a 
su pueblo, perdida la influencia de Eubulo r odiado Es­
quines por su devoción a Filipo, lo que hay podríamos 
denominar criterio Hactualistd' o Hposibilista", el cri­
terio del · Hrnal menor", a fin de evitar un daño proba-
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ble. Entre líneas puede observarse también en ese dis­
curso una exhortación a un cambio de actitud respecto 
de Tebas, posible aliado de Atenas el día que la paz 
firmada sea rota. Cosa que él cree no muy lejana. 

Esta vez la oración de Demóstenes sirvió para algo. 
Fué eficaz. La Asamblea reconoció la legalidad de' la 
posición que Fili-po detentaba en la Anfictionía; este re­
conocimiento equivalió a reconocer su hegemonía en toda 
la Grecia central y septentrional. 





SUMARIO DE LIBANIO. - Dado 'que la guerra con motivo 
de Anfípolis é.:.'liraba ya muc'ho, lo mismo Filipo que los 
atenienses empezaron a des,ear la paz; los atenienses por­
que la guerra les iba mal, y F'ilipo Iporque desealba cumplir 
las promesas que 'había hecho a tesalios y tebanos. Había 
prometido a estos últimos entregarles Orcomenes y Quero­
nea, ciudades beocias; y a unos y a otros, acabar la gue­
rra de Fócida. Érale esto imposible en tanto los atenienses 
estuvieran en guerra 'con él; en efecto, cuando 'en otro 
tiempo había deseado invadir la Fócida, los atenienses. 
cruzando con ,su flota !hacia el lugar llamado Pilas 
(Puertas) y por al'gunos Termópilas, le cerraron el paso. 
Mas una vez conseguida la paz con los atenienses, nadie 
le impediría cruzar las Pilas, y arruinar al pueblo focense 
y haüer,se ceder por los demás griegos un lugar entre los 
anfictiones y sus votos en el Consejo. Mandó entonces em­
hajadores a los atenienses pidiéndoles asirrnismo consistie­
ran en !ha'ce·r la paz. Demóstenes les a'conseja que se aven­
gan a ella, no porque lo considerara lícito ni insinuara 
que fuera justo que el macedonio ,forme parte é.:.!e un Con­
sejo 'helénico, sino poniendo de reliev'e su temor de que 
los atenienses se vean obligados a una guerra contra tooos 
los griegos. 

Alega, en efecto, que unos por una razón y ot'ros por 
otra, todos están disgustados con el pueblo ateniense y 
lucharán juntos contra éste. «Les daremos - dice - Asta 
causa común contra nosotros: ser los únicos que nos opo­
nemos a 10s decretos de los anfictiones; de manera que es 
mejor mantener la paz, sobre todo cuando Filipo ha pasa­
do las Termó'Pilas y puede dirigi'rse ,contra Ática, que no 
por ,cosa tan pequeña exponernos a grandes peligros.» 

Creo que este discurso fué preparado, mas no pronun­
ciado, porque el orador, cuando �a�c�u�~� a Esquines, afirma, 
f'ntre otras cosas, Ique éste aconsejó votar la aceptación de 
Filipo como anfictión cuando nadie más osalba 'hacer esta 
propuesta, ni Filócrates.el más ruin de todos, Si lo hu­
biera asimiRIno aconseja¿lo, no !hublese podido echárselo 
en cara a Esquines; queda claro que temía la sospecha de 
filipismo y de que ihalbía manifestado esta opinión porque 
haibía recibido dinero del Rey; y en este mismo discurso 
se observa cómo hace frente a una sospecha de tal clase 
y se presenta como incorruptible y leal a. la. ciuda<l, 
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«Veo, atenienses, muy dificil y turbadora la actual 
situaci6n, no s6lo a causa de todo 10 que hemos aban­
donado y porque de nada nos serviría hacer grandes 
discursos sobre ello, sino porque incluso respecto de lo 
que nos queda no hay un solo punto sobre el cual todo el 
mundo esté de acuerdo, ya que, por el contrario, a unos 
les parece conveniente una cosa y a otros otra. Y por si 
deliberar no fuera ya · por sí mismo una ardua tarea, 
vQsotros, atenienses, lo hacéis aún más difícil: porque 
los demás hombres suelen deliberar antes de acaecer los 
hechos, pero vosotros lo hacéis después. De lo cual re­
sulta, por la experiencia que tengo, que tiene éxito 
quien censura los errores que habéis cometido y os pa­
rece que habla bien, mas se os escapan los hechos y el 
objeto de vuestra deliberación. 

»De todas maneras, aunque así sea, creo - y me he 
levantado porque estoy seguro de ello - que, si queréis 
dejaros de gritos y de discusiones, cual corresponde a 
hombres que están deliberando sobre el bien de la Re­
pública y en cuestiones de tanta gravedad, os podré de­
cir y aconsejar medidas que podrán mejorar vuestra ac­
tual situación y salvar lo que ha sido abandonado. 

»Y a pesar de que sé muy �b�i�~�n�,� atenienses, que repe,... 
tir lo que uno mismo ha dicho y hablar de si mismo 
siempre obtiene éxito ante vosotros, lo hallo de tan mal 
gusto y tan fastidioso que al verme obligado a ello inclu­
so vacilo; pero considero que vosotros podréis juzgar me­
jor lo que ahora os diré si recordáis un poco las cosas 
que os he dicho en anteriores ocasiones. 

»Así, pues, atenienses, para empezar, cuando algu­
nos, en ocasión de los disturbios de Eubea, os persuadie­
ron para que ayudarais a Plutarco y emprendieseis una 
guerra costosa y sin gloria, yo fui el primero y el único 
que vine para oponerme y por poco fui despedazado por 
aquellos que, por una miserable ganancia, os habían in-
. ducido a cometer tan graves errores. Poco tiempo des­
pués, tras haber tenido que pasa;r por 1'a afrenta y de 
haber sufrido tratos como jamás hombre viviente los 
ha sufrido de aquellos a quienes habia prestado ayuda, 
todos �v�o �~ �o�t�r�o�s� reconocíais la maldad de aquellos que 
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OS habian dado aquel consejo y que quien habiá habla­
do mejor era yo. 

»En otra ocasión, atenienses, al notar que el actor 
NeoptoJemo, abusando de la seguridad que le daba su 
profesión, causaba los peores daños a la República, inter­
pretando y dirigiendo en favor de Filipo vuestras deci­
siones, subi a la tribuna y os lo dije - y no por motivos 
de enemistad personal o espíritu delator, como lo de­
muestran los hechos que siguieron a ellos -. Y en este 
caso ya no culparé a los defensores de �N�e�o�p�t�o�l�o�m�o�~� ya 
que no tuvo ni uno, sino a vosotros mismos. 

»Porque si hubierais estado contemplando tragedias 
en el teatro de Dionisos en luvar de tratar de la salva­
ción y de los intereses comunes, no le hubieseis escu­
chado con mayor complacencia ni a mí con más hosti­
lidad. 

»Y ahora todos os habéis dado cuenta, creo, que el 
viaje que entonces hizo a un país enemigo fué para (:0-

brar dinero que le debían, decia, y traerlo aquí y gas­
tarlo en liturgias, y después de repetir frecuentemente 
qúe era cosa extraordinaria que se acusase a los que 
sacaban sus bienes de Macedonia para traerlos aquí, 
una vez la paz le ofreció ocasión segura para realizarlo, 
liquidó las propiedades que aquí habia adquirido y se 
marchó con todo su dinero hacia Filipo. He aquí dos 
sucesos entre los que os he predicho, que atestiguáis en 
favor de inis palabras de entonces, a que las cosas fue­
ron anunciadas exacta y lealmente como eran. 

»El tercer caso, atenienses, y el único que primero 
citaré antes de hablar de lo que me ha hecho subir a 
la tribuna, ocurrió cuando regresaron los embajado­
res (1), reCibidos los juramentos relativos a la paz, y 
algunos os prometían que Tespis y Platea serÍanrestau­
radas y que Filipo, así que se sintiera el dueño,salva­
ría a los focenses, desmembraría Tebas y , Oropos sería 
vuestra, y que os daría Eubea en compensación de An­
fipolis, y otras esperanzas y engaños parecidos con los 
cuales fuisteis inducidos a abandonar a los focenses, sin 
parar mientes en la conveniencia y el honor. Ahora bien, 
es evidente que yo no os engañé en nada de esto' ni 
me mantuve en ' silencio, sino que os advertí - ya sé 
que os acordáis de ello - que ni nada sabía �~� nada 
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esperaba, y que mi oplnlOn era que quienes tales cosas 
decían hablaban por hablar. . 

»Pues bien, si en todos estos casos me he mostrado 
más previsor que los demás, no lo atribuiré a ningún 
talento extraordinario ni a nada que me pueda envane­
cer; no pretenderé que mi discernimiento y mis presen­
timientos sean debidos a otras causas que las dos que 
diré: la una, atenienses, es la buena suerte, cosa que, 
ya lo noto, vale más que todo el talento y todo el saber 
del murido; y la otra es que mis opiniones sobre las 
cosas y mis cálculos son de balde y que nadie podría 
señalar que yo haya logrado una ganancia mediante 
un acto político o una palabra mía. Por esto contemplo 
rectamente lo que es en interés vuestro, según se des­
prende de las circunstancias en que os encontráis. Pero 
cuando, como en una balanza, se pone dinero al lado 
de uno de los partidos a tomar, aquéllos se lo llevan 
todo consigo inclinando hacia ellos el juicio, quienes lo 
hayan aceptado ya no pueden pensar recta ni sanamente 
sobre cosa alguna. 

»Afirmo, pues, que es necesario observar una condi­
ción primordial: que lo mismo si se trata de alianza que 
de una contribución, o de cualquier preparativo para la 
República, sea conseguido el propósito sin romper la paz 
existente. No para que esta paz sea admirable y digna 
de vosotros, sino porque, tal como es en las circunstan­
cias presentes, más valdría que no se hubiera efectuade 
que, una vez realizada, se rompiera hoy por causa nues­
tra. Porque hemos sacrificado muchas ventajas que nos 
hubiesen permitido, cuando las poseíamos, hacer la gue­
rra con menos riesgo y más fácilmente que ahora. En 
segundo lugar, atenienses, es necesario que no demos a 
éstos ahora reunidos, y que se llaman anfictiones, ni la 
necesidad ni el pretexto de declaramos la guerra con­
juntamente. Porque caso de que tuviéramos una nueva 
guerra con Filipo a propósito de Anfípolis o por otro 
agravio particular, en la que no participasen ni los te­
salios ni los argios ni los tebanos, no creo que ninguno 
de éstos nos hiciera la guerra y menos que nadie los 
tebanos - y no alborotéis antes de escucharme -, noa 
causa de que estén bien dispuestos hacia nosotros, ni por­
que no �d�~�~�e�~�n� complacer �~� :Filipo, sino porque saben 
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muy bien, por muy obtusos que se diga que son, que si 
sostienen una guerra con nosotros, será para ellos todo 
el daño, mientras que habrá otro que estará sentado y 
presto a recoger todas las ventajas. 

»Por lo tanto, no se aventurarían si la guerra, por 
su origen y como causa, no tuviese un carácter común. 
y tampoco creo que ocurriera nada caso de que entrá­
ramos en guerra con los tebanos por Oropos o por otro 
motivo particular nuestro; porque me parece que quie­
nes nos ayudarían en caso de invasión de nuestros res­
pectivos territorios no se unirían con ninguno de los 
dos para una guerra ofensiva. En efecto, éste es el ca­
rácter de las alianzas, al menos de las que se puede ha­
cer caso, y la cosa es así por su propia naturaleza. Y la 
buena voluntad que cada uno muestra hacia nosotros 
o hacia los tebanos no es la misma según se trate de la 
seguridad o de imponernos a otros, sino que la seguridad 
la querrían todos, en interés propio, mientras que nadie 
iba a querer una victoria que convirtiera a unos o a 
otros en sus dueños. 

»¿Qué es, pues, aquello que considero temible y de 
que afirmo nos hemos de guardar? Que la guerra próxi­
ma se funde en un pretexto común y en un agravio de 
todos. Porque si los argios, los mesenios, los megalopoli­
tas y algunos pelopenenses que piensen como ellos, tie­
nen que sernos hostiles a causa de nuestras negociacio­
nes con los lacedemonios y porque les parece que nos­
otros aprobamos poco o mucho su actitud; y como los 
tebanos dicen que ya son enemigos nuestros y lo serán 
todavía más, dado que acogemos a los exilados de allí 
y porque les mostramos de todos modos nuestra mala 
voluntad, y los tesalios porque acogemos a los focenses 
fugitivos, y Filipo porque nos oponemos a que sea miem­
bro de la Anfictionía, temo que todos juntos, irritados 
cada uno por un motivo particular, emprendan una 
guerra de coalición contra nosotros cubriéndose con el 
decreto de los anfictiones y luego cada uno de ellos se 
vea arrastrado a hacer la guerra más allá de sus pro­
pios intereses, como ha ocurrido con la cuestión de los 
focenses. 

»En efecto, sabéis de sobra que actualmente los te­
banos, Filipo y los tesalios no han actuado conjunta-
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mente porque todos no hubieran tenido iguales propó­
sitos. Los tebados, por ejemplo, ¿no podían impedir avan­
zar a Filipo, apoderarse de los pasos y a pesar de haber 
llegado los últimos, llevarse la gloria conseguida con sus 
esfuerzos? Verdad es que ahora los tebanos, por el he­
cho de haber recobrado el territorio, han ganado algu­
na cosa; pero a expensas del honor y de la reputación; 
porque si Filipo no hubiera pasado no habrían obtenido 
nada. Mas no era esto lo que querían, ya que, como de­
seaban apoderarse de Orcomenes y Queronea y no podían, 
han tenido que . soportarlo todo. Claro es que algunos 
osan decir ahora que Filipo no quería devolver Orcome'­
nes y Queronea a los tebanos, sino que se ha visto obli­
gado a ello; pero yo les digo a éstos que se conserven 
bien, porque sé que a Filipo no le interesaban tanto 
aquellas ciudades como apoderarse de los pasos y re­
coger la gloria de aquella guerra, es decir, que fuera él 
quien la hubiera decidido y que hiciese celebrar por su 
cuenta los �J�~�e�g�o�s� Píticos; he aquí su máximo anhelo. En 
cuanto a los tesalios, dos cosas hay que no deseaban: 
el engrandecimiento de Tebas, porque consideraban que 
todo ello redundaría en contra de ellos; pero ambiciona­
�b�~�n� ser los jefes del Consejo anfictiónico y de Delfos 
-:- doble objeto de su ambición -, y movidos por estos 
deseos, cooperaron en aquellos resultados; observáis así 
que, por razones particulares, cada uno es inducido a 
hacer muchas cosas que no deseaba (2). Ahora bien, nos 
es necesario guardarnos precisamente de esta clase de 
peligros. 

»«¿Es que por miedo a esto tenemos que hacer cuanto 
nos manden? ¿Y eres tú quien nos invitas a ello?» - me 
diréis -. Lejos de tal cosa: ni tenemos que hacer nada 
indigno �d�~� nosotros ni tiene que haber guerra; única­
mente debemos hacer notar a todo el mundo nuestro 
sentido COrrÚll y la rectitud de cuanto decimos: he aquí 
lo que �c�r�~�o� debe hacerse. Y a quienes opinan que es 
necesario que os expongáis valientemente a lo que sea, 
sin prever :la guerra, les pido que reflexionen sobre esto. 
Dejemos que los tebanos posean Oropos; y si alguien nos 
invitara a decir con seguridad su motivo, respondería­
mos que a ¡fin de evitar la guerra. Y a Filipo, de acuerdo 
con el tratado, �l�~� hemos cedido ahora Anfípolis y per-
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mi timos que los cardianos se organicen aparte de las 
demás colonias del Quersoneso y que los carios ocupen 
las islas - Quío, Cos y Rodas -, y que los bizantinos 
detengan a . los buques mercantes: evidentemente todo 
ello es así porque consideramos que la tranquilidad de 
la paz reporta más ventajas que entrar en conflictos y 
disputas por esos motivos. Ahora bien, entonces, ¿no 
sería necio y absolutamente funesto, luego de habernos 
comportado de esta manera con cada uno de ellos sepa­
radamente, a propósito de lo que es nuestro y más ne­
cesario, que emprendiésemos actualmente una guerra 
contra todos por la sombra de una ventaja en Delfos?» 

NOTAS 

(1) Alusión a la reciente embajada de Demóstenes al Pelo­
- poneso. 

(2) Los esc,Oliastas suponen que Demóstenes debla de leer 
en este punto una respuesta escrita, pero ésta no aparece en 
los manuscritos ni hay ninguna alusión a ella. 





SEGUNDA FILÍPICA 





Por Dionisio de H alicarnaso conocemos que la Se­
gunda Filípica fué pronunciada bajo el arcontado de 
Licisco, o sea en los años 344-343. Si bien la espantosa 
lección que Filipo ha infligido a Olinto hace estallar 
en la democrática Atenas una sorpresa y una indigna­
ción vivisimas, a , la vez que da ocasión a una aparatosa 
campaña antimacedónica y contra Filipo, campaña que 
desde Atenas irradia a toda la Hélade (pero en la cual 
no quiere intervenir Demóstenes), todo esto no son más 
que fuegos fatuos, de artificio, hojarasca que la gran 
diplomacia y el oro de. Filipo saben hacer callar pronto. 
Por el contrario, Olinto se torna en punf!o de partida 
desde el cual se establece una paz entre Filipo y Atenas; 
sin embargo, como se ve en los diversos discursos demos­
tinos, esta paz aprovecha únicamente a Filipo, el cual 
logra aumentar a costa de Atenas sus conquistas en 
Tracia, franquea las Ter117l5pilas y destruye a los focen­
ses. Filipo no ataca directamente a Atenas, porqu-e esti­
ma convenir le mejor una política de intriga a un ataque 
abierto y militar. Árbitro de los Estados helénicos, en­
zarza a éstos en una serie de intrigas y confabulaciones, 
a fin de minar su ya vacilante poderio. Prosigue sus 
conquistas en Tesalia, a la que dominará totalmente, e 
intenta influir en el Sur, en el PelorJOneS9, presentándo­
se como protector de Elis, Mesena y Argos contra los 
espartanos. Alarmado, Demóstenes promueve embajadas 
al Peloponeso, de una de las cuales formará parte sin 
gran éxito. Por su parte, Filipo envía una embajada a 
Atenas a fin de adormecer los espíritus, o en su caso 
asustar, halagar r justificarse. Juntamente con Hegesipo, 

11 
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Demóstenes responde con la Segunda Filípica, en la qUl! 
truena contra los traidores que él reputa vendidos a Fi­
lipo, y señala como tales a Filócrates y Esquines, en las 
negociaciones de 346. Más tarde, a causa de los dos pro­
cesos entablados por llemóstenes, Jlilócrates resultará 
condenado a muerte, pena de la que escapa únicamente 
por haber huido, en tanto que Esquines se libra por mi­
lagro gracias a su ,habilidosisima e intrigante elocuencia. 

El discurso se inicia aludiendo a las intervenciones 
t;le otros oradores r subrara que a pesar de que todo el 
mundo está de acuerdo en que Filipo es quien primero 
ha roto los pactos, nadie decidese a aconsejar una linea 
de actuación futura. 

De todos modos, Filipo sigue siendo un grave peligro 
para Grecia: su política, tras la paz r una vez consegui­
das las Termópilas y Fócida, ha favorecido a Tebas, ra 
que veia marores posibilidades en ella que en Atenas 
para conseguir reducir a la servidumbre a los pueblos 
de Grecia. Por iguales razones; visto su deseo de inter­
venir en el Peloponeso, halaga a los mesenios r argios, 
a fin de que le apoyen en sus pretensiones r abandonen 
la causa de los pueblos griegos, como ra hicieron en 
otras ocasiones, anteponiendo· sus viles intereses parti­
culares a los de la Confederación helénica. 

El orador saca la consecuencia de que, en último 
término, todos los actos de Filipo se dirigen contra Ate­
nas. Afirma la falsedad de las declaraciones de sus vale­
dores, quienes dicen que Filipo p'Ondrá término al orgu­
llo t'ebano, restablecerá la Fócida, r demuestra que si 
aruda a los mesenios y argios contra Esparta lo hace 
con el fin oculto de utilizarlos después para sus concre­
tas ambiciones personales. 

Después de extenderse en consideraciones sobre lo 
que deberían realizar los mesenios r argios r proponer 
la respuesta que hay que dar (respuesta que por otra 
parte no figura en los manuscritos), Demóstenes alude 
a los políticos r defensores de los intereses de Filipo . 
Hace hincapié en lo vanas que fueron las promesas que 
tales oradores hicieron al pueblo a propósito de Filipo. 
Pone de relieve que sin su concurso, Filipo no hubiese 
podido a:tacar en manera alguna a Atenas por mar, ni 
tampoco cruzar las TerrrWpilas. 
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En todo el discurso alude, indirecta o directamente, 
a Esquines y a Filócrates como políticos vendidos al oro 
macedónico r de quienes sospecha ya la traición con 
motivo de la emba;ada que negoció la paz. Por esta 
razón había intentado ya en contra suyazma acción por 
traición, acción que no prosperó porque el otro firmante 
de la acusación - Timarco - fué a su vez acusado de 
tener malas costumbres. De todas maneras, el presente 
discurso es posterior a eSe proceso, que tuvo una conti­
nuación un año más tarde con el discurso Sobre las pre­
varicaciones de la Embajada, viéndose entonces defini­
tivamente ante los tribunales la causa intentada por De­
móstenes contra Esquines r Filócrates. 

Ignoramos los resultados conseguidos por el orador 
al pronunciar la Segunda Filípica. No obstante, parece 
ser que Filipo no llevó adelante sus propósitos en el 
Peloponeso. 





SUMARIO DE LIBANIO . - Con este discurso el orador aCon­
seja a 103 ateni'enses que Observen la oculta: hostilidad de 
Filipo y no confíen demasiado en la paz, antes al contrari-o, 
se mantengan en vigilancia y tengan 'cuenta de lo que ocu­
rre y se pre'paren pa,ra la guerra, ya que acusa a Filipo de 
maquinaci-ones contra los atenienses yen contra de todos 
los griegos, y afirma que sus propios actos atestiguan en 

' contra suya. Promete tam'bioén dar respuesta a unos emba­
jadores recién llegados, y a los cuales no saben qué ,'on­
testar los atenienses. No ,queé'a manifie'sto en el discurso 
de dónde provienen estos ,embajadores y cuál sea el clb­
jeto de su misión, pero es pos1ble conoce,r,lo por las Historias 
Filíp icas. En efecto, por 'este tiempo, Filtpo mandó embaja­
dores a los iltenienses a fin de 'quejarse de que le calum­
nia!ban delante de los demás griegos, acusándolo de haber­
les hecho promesas muy �h�e�~�m�o�s�a�s� y haberlos engañado, 
Filipo decía que nada hahía ,prometido, que no había men­
tido, y pedía pruebas é'e ,lo contrario. Al mismo tiempo 
que Filipo, tamlbién lOE: argios y los mesenios enviaron 
embajadas a Atenas; 'a su vez reproc'haban al 'Pue!blo su 
b€nevolencia y complicidad con los lacedemonios, que re­
ducían a esclavttud el Peloponeso, mientras se oponían a 
ellos, que combatían por la .libertad. 

As! pues, los atenienses no ,saben qué respuesta dar ni 
a Filipo ni a las 'ciué'ades; a las -ciudades porque son ami­
gos de los lacedemonios y la alianza de los argios y de los 
mesenios con F'ilipo es odiosa para ellos y sospechosa, aun 
cuando no puedan decla,rar que lo que los lacedemonios 
hacen sea justo; y a FiliPO pOI'!que han sido decepcionados 
en sus ,esperanzas, pero no, según parece, engañados per­
sonalmente por él; ya que Filipo no se había comprometido 
a nada, ni en sus captas ni por boca de sus embajadores; 
antes al contrario, eran ellos quienes habían llevado al 
pueblo la esperanz'a de Ique Filipo salvaría a los focenses 
y acabaría con el orgullo de lOS tebanos. ¡Por ello Demós­
tenes, al mencionar las �r�e�s�p�u�~ �, �s�t�a�s� que hay que da'r, pro­
mete que las dará; pero declara que lo justo sería que se 
encargaran de ellas los mismos que crearon las dificultades, 
o sea quienes Iha!l,. engañado al pueblo, afirma, y han 
abierto las TermópJas u F ilipo. Alude con esto a Esquines. 
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preparando, dice, la acusación que intentó más tarde con­
tra él a propósito ¿le las prevariacíones de la embajada e 
intentando despretigiarlo a los ojos de los atenienses. 

«Observo, ¡oh atenienses!, que cuando se 'habla de 
la actuación de Filipo y de las violencias que contra la 
paz comete, los discursos pronunciados a vuestro favor 
os parecen siempre justos y humanos y halláis que todos 
cuantos acusan a Filipo dicen lo que es necesario; pero 
jamás, por así decirlo, se hace nada de lo conveniente 
ni aquello por lo cual merecería la pena escuchar tales 
discursos. Por el contrario, la situacióhgeneral de la 
ciudad ha llegado ya a un punto tal que, cuanto más y 
más claramente se demuestra que Filipo comete trans­
gresiones contra la paz que concluyó con vosotros y ma­
quina proyectos contra todos los griegos, más difícil es 
indicaros lo que conviene efectuar. La causa de esto 'con­
siste en que cuando todos, ¡oh atenienses!, tendríamos 
que detener de obra y cón actos, y no con meras pala­
bras, los esfuerzos de los ambiciosos, nosotros en primer 
lugar, quienes venimos a hablar aquí, rehuimos propo­
neros y aconsejaros nada, por miedo a vuestra 'hostili­
dad; eso sí, hablamos de las cosas que realiza y cuán es­
pantosas y punibles son; y vosotros los que estáis senta­
dos escuchando para decir 10 que sea justo y apreciarlo 
cuando otro lo dice, estáis mejor preparados que Filipo, 
aunque no tengáis ni pizcá de energía para impedirle 
hacer lo que actualmente tiene entre manos. Pienso que 
el resultado es inevitable y lógico tal vez; cada una de 
las dos partes sobresale en aquello que constituye su 
ocupación y se toma a pechos: él en la acción y vos­
otros en los discursos. Si hoy, pues, es también suficiente 
para vosotros que se hable con mayor razón, la cosa 
es fácil y hacerlo no causa ninguna molestia; pero si 
es necesario examinar cómo se levantará la situación 
actual y cómo se evitará que continúe agravándose todo 
a espaldas nuestras hasta que se constituya una fuerza 

. tan grande que no nos sea posible oponernos a ella, no 
es válido el método de deliberación utilizado hasta el 
presente por nosotros, sino que todos, oradores y oyen­
tes, . hemos de buscar lo útil y saludable en vez de lo 

. fácil Y más agradable. ' . 
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»En primer lugar, ¡'Oh ateniensesl, he de admirar­
me que alguien se tranquilice contemplando cuán PO­
deroso es ya Filipo y de cuántas cosas es dueño y no 
crea que esto representa un peligro para la ciudad, y 
que todo junto sean preparaiivos contra nosotros, y a 
todos quiero suplicar indistintamente que escuchéis la 
exposición que en pocas palabras os haré de las razones 
que me hacen prever todo lo contrario y considerar a 
Filipó como un enemigo, a fin de que, caso de que ha­
lléis mejores mis previsiones, hagáis caso de mí; pero si 
preferís a quienes se mantienen tranquilos y en él con­
fían, a ellos sigáis. 

»Mi razonamiento, ¡oh atenienses!, es el siguiente: 
¿con qué ha empezado Filipo a hacerse dueño, una vez 
concluída la paz? Con las Termópilas y la política en 
Fócida. ¿Por qué? ¿Qué uso ha hecho de ello? Ha ele­
gido servir a los intereses de los tebanos y no a los de 
los atenienses. Pero, ¿por qué? Porque dirigiendo sus 
cálculos a su engrandecimiento y a subyugarlo todo y 
no hacia la paz ni la tranquilidad ni nada que sea jus­
to, creo que ha visto muy bien que a nuestra ciudad y 
a un pueblo como el vuestro nada podía prometer ni 
hacer que le indujera a abandonar por vuestra ventaja 
personal ninguno de los demás países griegos, sino que, 
al contrario, teniendo en cuenta lo que es justo, huyen­
do de la infamia que representa una política semejante 
y previniendo todo lo que sea necsario, caso de que em­
prendiera algo parecido, os opondríais a él en forma tan 
enérgica como si con él estuvierais en guerra. En cam­
bio pensaba - y así ha ocurrido - que los tebanos, a 
trueque de ciertas ventajas, le dejarían hacer cuanto qui­
siera en todo lo demás, y no sólo no intentarían nada 
en contra suya ni le detendrían, sino que harían la cam­
paña junto a él si así se lo mandaba. Y actualmente 
favorece a los mesenios y a los argios por las mismas 
razones. Lo cual es el elogio más grande para vosotros, 
¡oh atenienses! 

»En efecto, esta su manera de obrar equivale a juz­
garos como los únicos que entre todos sois incapaces de 
sacrificar los derechos comunes de Grecia para vuestro 
beneficio personal, ni cambiar. por ningún favor ni in­
terés vuestra lealtad hacia los griegos; y tiene razón al 
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suponer esto de vosotros, cosa muy contraria a lo que 
supone de los argios y de los tebanos: no sólo tiene en 
cuenta el presente, sino también el pasado. Y se da 
cuenta y oye decir que cuando a vuestros antepasados 
les era posible señorear sobre los demás griegos a con­
dición de que aquéllos obedecieran al Rey, no sólo no 
aceptaron esta propuesta cuando Alejandro, el antepa­
sado de Filipo, llegó en su calidad de heraldo a pro­
ponérselo,. sino que prefirieron ahandonar su paJ.s y 
afrontar toda clase de sufrimientos; y luego de esto 
realizaron tales hazañas que todo el mundo siente deseo 
de contarlas, pero nadie ha podido celebrarlas digna­
mente; y por esto también yo haré bien en dejar este 
asunto, porque las acciones de ellos son demasiado gran­
des para que nadie las iguale con palabras; en cambio, 
los antepasados de los tebanos y de los argios comba­
tieron unos al lado de los bárbaros y los otros no se re­
sistieron a Filipo, como éste sabe muy bien. Por tanto 
no ignora que estos dos pueblos acogerían con gusto 
cuanto les fuera particularmente ventajoso, sin parar 
mientes en los intereses comunes a los demás griegos. 
Por ello suponía que si os tomaba a vosotros, obtendría 
unos amigos para las causas justas, en tanto que si se 
unía con ellos lograría unos auxiliares para su ambición. 
He aquí por qué entonces y ahora l'os ha preferido a 
vosotros; y no porque los vea más provistos de galeras 
que vosotros, ni porque le haya impulsado a renunciar 
al mar y a los puertos comerciales, ni porque se acuerde 
de las palabras ni de las promesas mediante las cuales 
obtuvo la paz. 

»Mas, ¡por Zeus.!, tal vez alguien dirá, con aires de 
saberlo todo, que no es por ambición ni por ninguno de 
los motivos que le imputo que Filipo haya obrado de 
esta forma, sino porque se da cuenta de que los tebanos 
tienen más razón que vosotros. He aquí precisamente el 
único argumento que hoy no puede alegar Filipo; por­
que el hombre que ordena a los lacedemonios que re­
nuncien a Mesena, ¿cómo podría, luego de haber entre­
gado a Orcomenes y Queronea a los tebanos, argumentar 
que lo ha efectuado porque lo consideraba justo? 

»«Pero se ha visto forzado por Zeus a ello» - me 
dirim como �d�e�f�~�n�s�a� última - «y a �d�i�s�~�s�t�o� suyo, coSi-
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do. entre la caballería tesalia y la infantería tebana, ha 
tenido. que hacer esas co.ncesio.nes.» Muy bien: po.r esto. 
dicen que actualmente desco.nfía de lo.s tebano.s y hay 
perso.nas que hacen co.rrer que va a fortificar Eratea. Yo 
o.pino. que si, que tiene esta intención y que la seguirá 
manteniendo.; pero., en cambio, cuando. se trata de unir­
se con lo.s mesenio.s y lo.s argio.s co.ntra lo.s lacedemonio.s, 
no tiene ninguna intención de ello., pues les manda mer­
cenario.s y dinero., y parece que le esperan a él en per­
so.na co.n un gran ejército.. ¿Destruye a lo.s lacedemo.nio.s 
po.rque so.n enemigo.s de lo.s tebano.s y en cambio. salva 
actualmente a lo.s fo.censes que arruinó de buenas a 
primeras? ¿Y quién iba a creerse esto.? No; a pesar de 
que Filipo. hubiera efectuado. eso. antes a la fuerza y 
co.ntra su vo.luntad y que actualmente se desentendiera 
de lo.s tebano.s, no. so.specho. que se mo.strase en fo.rma tan 
co.nstante co.mo. adversario. de lo.s enemigo.s de ésto.s; al 
co.ntrario., de lo. que actualmente realiza se deduce que 
también hizo. aquello. o.tro. po.rque quiso., y to.do. junto., si 
uno. lo. observa bien, demuestra que to.da su po.lítica está 
o.rdenada co.ntra nuestra República. 

»Además, en cierta manera, se ve o.bligado. a ello.. 
Fijao.s: quiere do.minar, y ha co.mprendido. que vo.so.tro.s 
so.is sus único.s antago.nistas. Ya hace tiempo. que o.S cau­
sa daño.s. Y tiene plena co.nciencia de ello.; po.rque las 
po.sicio.nes vuestras que actualmente o.cupa so.n las que 
le aseguran sus o.tras co.nquistas. En efecto., si hubiera 
abandonado. Anfípo.li y Po.tidea, no. po.dría co.nsiderarse 
seguro. ni en su casa. Así pues, sabe estas do.s co.sas: que 
él hace planes co.ntra vo.so.tro.s y que tenéis no.ticias de 
ello.. Y co.mo. o.s co.nsidera inteligentes, piensa que tenéis 
razo.nes para o.diarlo. y po.r eso. está irritado.; po.rque pre­
vé que será castigado.· si se o.S presenta o.casión caso. de 
que él no. se o.s adelante a hacerlo.. Po.r eso. vigila, está 
alerta y halaga a alguno.s tebano.s en perjuicio. de Zta­
neas, así co.mo. a aquello.s pelo.po.nenses que simpatizan 
co.n sus deseos; ya que piensa que su ambición hará que 
acepten las ventajas inmediatas y su estupidez no. les 
dejará prever nada de lo. que vendrá po.sterio.rmente. De 
to.do.s mo.do.s, la gente que reflexio.ne, aunque sea un 
Po.co., po.drá co.ntemplar bajo. sus o.jo.s lo.s ejemplo.s que 
he tenido. o.casión de citar a lo.S mesenios y a 10.5 argios. 
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Pero tal vez valdría más que os lo explicara �t�a�m�b�i�~�n� a 
vosotros. 

»«¿Os imagináis, mesenios - les deCía -, con qué 
impaciencia los olintios hubieran escuchado a alguien 
que hubiese hablado contra Filipo en aquella época en 
que éste les abandonaba Antemunt, ciudad que hasta 
entonces todos los Reyes de Macedonia habían reivip.di­
cado y les regalaba Potidea después de haber ahuyenta­
do de ella a los colonos atenienses, o arrostraba la ene­
mistad de Atenas, a fin de darles a ellos el usufructo 
de aquel territorio? ¿Pensáis que esperaban ser objeto de 
un trato como el que han recibido, y que si alguien se 
lo hubiese dicho no le habrían hecho caso? Nada de esto. 
y asimismo - les decía yo -, cuando Filipo expulsaba 
a sus tiranos, o todavía, cuando les entregaba Nicea y 
Magnesia, esperaban ellos esta decadarquía que actual­
mente ha instituído en su casa o que quien les devolvía 
el puesto del Consejo Anfictiónico iba a quedárseles con 
sus propias riendas? Nada de esto. Y con todo, ahí ha 
ocurrido, y todo el mundo puede saberlo. Y vosotros -
les aconsejaba - contemplad los dones y las promesas 
de Filipo; pero si tenéis cordura, rogad a los dioses que 
no tengáis que ver sus engaños y sus trapacerías. Claro 
está, ¡Por Zeus!, .,..- les decía yo -, que hay toda clas.e 
de inventos para proteger y asegurar las ciudades, como 
estacadas, murallas, fosos y otras cosas parecidas. Todo 
esto tiene que efectuarse con las manos y trae aparejado 
unos gastos; pero el instinto, en los hombres razonables, 
tiene en sí mismo una salvaguarda común, que es una 
protección excelente para todo el mundo, pero especial­
mente para las democracias frente a los tiranos. ¿Y qué 
es ello? La desconfianza. Guardadla y aferraos a ella: si 
la conserváis no tendréis que sufrir ningún daño. ¿Qué 
deseáis? - les predecía. - ¿La libertad? ¿Pues no veis 
que incluso los títulos de Filipo son lo más contrario de 
ella? Los reyes y los tiranos son por naturaleza enemi­
gos de la libertad y adversarios de las leyes. ¿No queréis 
vigilar que buscando saliros de una guerra os encon­
tréis con un tirano?» 

»Pero ellos, luego de haber oído esto -y de haberlo 
aprobado tumultuosamente como otros muchos discursos 
de los embajadores - primero ante mí y, según parece, 
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también más tarde -, no se desprenderán· de la �a�m�i�s�~�a�d� 
de Filipo ni de sus promesas. Yeso nada tiene deab­
surdo, o sea que unos mesenios y unos pelopenenses to- I 

men un partido diferente del que racionalmente se les 
hace comprender que es el mejor. Mas vosotros, que 
comprendéis por vosotros mismos y que oís decir a los 
oradores que se están efectuando planes contra vosotros 
y que se os rodea de trampas, me temo que, por no hacer 
nada a tiempo, cuando menos lo penséis· tendréis que 
hacer frente a todo. De tal forma el goce inmediato y la 
molicie tienen mucha mayor fuerza que los intereses 
futuros. 

»En cuanto a lo que os es necsario hacer, ya lo dis­
cutiremos más tarde entre vosotros si tenéis cordura; 
pero qué respuesta tenéis que dar ahora y qué cosa te­
néis que decidir con vuestro voto, voy a decíroslo en 
seguida. . 

»Sería justo en estos momentos, ¡oh atenienses!, que 
llamaseis a quienes os han traído las promesas a base 
de las cuales os han persuadido a efectuar la paz. Por­
que ni yo hubiera consentido nunca en encargarme de 
la embajada, ni vosotros, ya lo sé, habríais puesto fin 
a la . guerra si hubieseis pensado que Filipo, una vez 
obtenida la paz, haría cuanto ha realizado. Pero lo que 
entonces se dijo era cosa muy diferente a lo que ha ocu­
rrido. Y todavía sería necesario llamar a otros. ¿Quiénes? 
Aquellos que, cuando una vez efectuada la paz, al re­
gresar yo de la segunda embajada que mandasteis para 
el intercambio de juramentos, dime cuenta de que en­
gañaban a la ciudad y lo dije y lo atestigüé públicamen­
te, oponiéndome al abandono de las. Term6pilas y de la 
F6cida (1), deCÍan que ya era de esperar que un abste­
mio como yo fuera un cascarrabias y un mal genio; pero 
que Filipo, si pasaba adelante, haría todo lo que vos­
otros podíais desear y fortificaría Tespis y Platea, pon­
dría a fin a la insolencia de los tebanos, abriría a su 
costa un canal a través del Quersoneso y os devolvería 
Eubea y Oropos a cambio de Anfípolis. Porque todo esto 
fué dicho aquí mismo, en esta tribuna; ya sé que lo re­
cordáis, aunque vosotros no sois muy buenos para recor­
dar aquellas cosas que os causan daño. Y lo más ignomi­
nioso de todo es que, en vista de esas esperanzas, decre-
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tasteis que este pacto sería válido para vuestros descen­
dientes; ¡tan completamente hechizados estabais! 

»Mas, ¿por qué digo actualmente está y por qué afir­
mo que es necesario llamar a aquellos hombres? ¡Por los 
dioses!, voy a deciros la verdad, con entera franqueza y 
sin ocultar nada. No para llegar a los insultos ni para 
dar ocasión de hablar en plan de igualdad ante vosotros, 
procurando a quienes han chocado conmigo desde el pri­
mer momento una excusa para volver a cobrar de �F�i�l�i�p�o�~� 

ni tampoco para poder hablar con entera libertad. No, 
pero pienso que algún día las acciones de Filipo os cau­
sarán más daño que hoy, porque contemplo los progre­
sos que realiza su empresa y no quisiera acertarlo, mas 
temo que esto esté ya demasiado próximo. Y cuando no 
os quede posibilidad de desentenderos de los aconteci­
mientos ni oigáis decir, a mí o a cualquier otro, que 
todo va contra vosotros, sino que lo veáis con vuestros 
propios ojos y os deis perfecta cuenta de ello, pienso 
que entonces no os irritaréis y que seréis rigurosos. Pop 
eso tengo miedo de que frente al silencio de los emba­
jadores, que mucho se han guardado de decir por qué 
razones saben ellos que los han sobornado, vuestra in­
dignación caiga sobre quienes se esfuerzan en enderezar 
alguna de las cosas que por culpa de ellos se han torcido. 
Porque observo que a menudo ciertos hombres desatan 
su rabia, no contra los culpables, sino contra quienes 
tienen más a mano. 

»Por tanto, mientras los acontecimientos todavía tie­
nen que surgir y se están tramando y nosotros nos escu­
chamos mutuamente, quiero recordar a cada uno de vos­
otros, a pesar de que todos lo sabéis muy bien, que es 
el hombre que os convenció para que abandonarais la 
Fócida y las Termópilas, abandono que hizo de Filipo 
el dueño de la una y de las otras, le ha hecho asimismo 
dueño de los caminos del Stica y del Peloponeso y os ha 
forzado a deliberar, no sobre vuestros derechos ni sobre 
la situación exterior, sino sobre la situación del país y 
la guerra contra el Atica, esta guerra que a todos hará 
sufrir cuando esté aquí, pero que nació aquel mismo 
día. Porque si entonces no hubieseis sidó engañados, ac­
tualmente no existiría problema para la República. No, 
Filipo no hubiera podido obtener ni una victoria naval 
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que Ie pertnitÍese venir hacia el Atica con un ejército ni 
atacarnos por tierra a través de las Termópilas y de la 
Fócida. Antes bien, o hubiera procedido con arreglo a 
derecho, manteniendo la paz y sin promover querellas, 
o bien inmediatamente se hubiese encontrado en una 
guerra parecida a la que entonces le hizo desear la paz. 

»Esto que os he referido me parece que basta para 
que hagáis memoria. Y ruego a todos los dioses que no 
ocurra que la verdad de mis afirmaciones quede rigu­
rosamente probada por los hechos; porque yo no qui­
siera que nadie pagara su pena" por muy merecida que 
fuese, si esto tenía que ser con peligro y detrimento de 
todos.» 

NOTAS 

(1) Alude a la intervención infortunada .de Atenas a favor 
de Plutarco, tirano de 'Eritrea, en el año 349. 





SOBRE LAS PREVARICACIONES 
DE LA EMBAJADA 





La llamada "Paz de Filócrates" había sido acogida 
en principio en Atenas, si no con satisfacción plena, sí 
por lo menos con un espíritu de resignación casi gene­
ral. Ciertamente, algunos oradores habían sostenido -en­
tre ellos Aristofón de Azenia, Hegesipo de Sumion-la 
tesis de la lucha hasta el agotamiento; pero sin ningún 
resultado práctico. Los adversarios de la. expansión mace­
dónica, como Demóstenes., autores de planes referentes 
a una colaboración con Filipo como [sócrates, partida­
rios de una política de paz y economía como Eubulo, 
poníanse todos de acuerdo para recomendar el cese de 
las hostilidades que desde hacía más de diez años exis­
tian entre Filipo y Atenas. 

Para decir verdad, el tratado imponía grandes cargas 
y sacrificios a Atenas; al decirse que los adversarios «con­
servarían cuanto poseyeran», se consagraba y daba por 
buena la pérdida de la Calcidia. y de la mayor parte de 
la Tracia, especialmente de Anfípolis. Apart;eel cansan­
cio general (existente tal vez también en Macedonia :Y 
entre los aliados de Filipo), otras razones imponían la 
rapidez en ' la ratificación y aplicación del tratado. ÉstP. 
no comprometía a ninguna de las partes :hasta después 
de que cada una hubiese prestado juramento; ahora bien, 
los atenienses habían prestado ese juramento ante los 
embajadores de Filipo algunos días desp:.lés de que la 
Asamblea hubo votado aceptando la paz (19 r 24 Alefe­
belión, cerca de la mitad de abril de 346); una embajada 
c:teniense debía marchar para recibir el juramento de 
Filipo, r éste, en el intervalo, tenía plena libertad de 
acción. Por otra parte existían divergencias de interpreta-

12 
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clon sobre- una, o tal vez varias, de las cláusulas del 
tratado. Este comprometía a los dos adversarios ya" sus 
aliados". Del lado ateniense, ¿se trataba sólo de los alia­
dos de derecho, miembros de la Confederación, o de 
todos aquellos que, aliados de hecho, estaban asociados 
a la política militar de Atenas? 

Para los primeros no había contestación posible, y 
por otra parte, 'habían participado en las negociaciones, 
habían sido representados en la embajada por uno de los 
suyos, Aglaocreón de l'énedos, 'habían �p�r�o�p�u�e�s�~�o� pOr 
mediación de su Consejo, y en vano, el orillar el voto de 
la paz hasta la vuelta de todas las embajadas enviadas 
a los países griegos y dejar un espacio de tres meses a 
toda ciudad griega para adherirse al tratado, que así 
sería una "paz general". En lo referente a los otros, 
existía incertidumbre: por el rey Cersobleptes, su repre­
sentante Critóbulos pidió prestar el juramento; no Sé 

sabe si después fué aceptada su petición. F ócida y H �a�l�o�~� 
habían sido excluídas e;rplícitamente del proyecto pre­
sentado por Filócrates (y conforme a las negociaciones 
efectuadas en Macedonia); pero la' Asamblea rehusó se­
guir al Consejo r su informe y suprimió esta cláusula 
del texto definitivo; ese voto no tenía, por otra parte, más 
valor que el de un "gesto simbólico", pues los embaja­
dores de Filipo declara:ron atenerse a su interpretación 
fCrestrictiva" del término "aliados de Atenas". Esas re­
servas hacían, pues, necesarias rápidas negociaciones con 
Filipo. 

Fué designada una embajada para recibir el juramen­
to del Rey de Macedonia y para arreglar con él los deta­
lles de su puesta en práctica; comprendió las mismas 
personas que la precedente. A proposición de Demóste­
nes (a la vez miembro del Consejo y de la embajada), 
el Consejo dió instrucciones para que se tomara contacto 
por mar con Filipo, entonces en Tracia, lo más rápida­
mente posible. Por razones que nos son desconocidas, la 
embajada actuó de forma distinta; partió. sólo nueve días 
después de haberse concluído la paz, que fué jurada en 
Atenas, tomó la ruta terrestre, tardó veintitrés días en 
llegar a Pella, de donde no se rnovió, r esperó a Filipo 
durante veintisiete días. Cuando éste regresó, hacía ya 
dos meses que la suerte de Cersobleptes.r · Tracia �e�~�t�a�b�a� 
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decidida y arreglada. �y�~� hecho todavía más sorprenden­
te: no pidieron seguidamente el juramento a Filipo; le 
acompanaron en su marcha a través de Tesalia, y única­
mente aL LLegar a l/eres prestó FiLipo dicho juramento. 

La embalada regresó a Atenas eL día 13 de Skirofión 
(aproximadamente el día 8 de julio), después de más de 
dos meses de ausencia, y sin haber, de hecho, obtenido 
nada. Pronto manifestóse el descontento público: el Con­
sejo (bajo proposiczón de Demóstenes) rehusó a los em­
bajadores La invitación a una acostumbra4a comida en 
la Pritanía; hecho excepcional, que era más sorprenden­
te todavía porque la medida había sido propuesta por 
uno de Los miembros de La embalada misma. Cuando la 
Asamblea reunióse tres días después, Demóstenes advir­
tió al puebLo de La gravedad de La situación e hizo pa­
tente su desconfianza con reLación a J/iLipo; pero FiLó­
crates y Esquznes i'niervinieron· en sentido contrario.So­
bre todo" este último dejó entender que la política real 
de" Filipo sería muy diferente de la que se deducía de 
sus actos públicos y estaba destinada a calmar La des­
confianza de ciertos de sUs aliados momentáneos, que el 
Rer de Macedonia estaba dispuesto favorablemente con 
la Fácida, y que ésta no dejaría de tener pruebas de ello. 
ALgunos esperaban ya La restztución de AnfípoLis; Esqui­
nes orzentatJa Las esperanzas sobre todo con compensacio­
nes en Uropos r '/'!"uoea; en todo caso era comp/.lCe 
de la táctica por medio de la cual Filipo, sirviéndose de 
personalidades sin mando, rompía entre sus adversarios 
toda tarea de resistencia. La Asamblea siguió a Esquines, 
y aprobando la acción de los embajadores dejó que los 
focenses se vieran en la necesidad de someterse a la de­
cisión de Filipo. 

A fin de apremiar a Filipo iI. que pusiera en práctica 
sus pretendidas promesas fué nombrada una tercera em­
bajada. Dos de los embajadores nombrados se excusaron: 
DerrWstenes porque rehusaba asociarse a una empresa 
cuyos fracasos ya preveía, Esquines l/or causa (real o 
supuesta) de enfermedad; este último fué reemplazado 
por sus hermanos. Por otra parte, una vez llegada esta 
embajada a Calcis conoció la capitulación de los focen­
ses, lo que uno de los embajadores, Derkilos, pudo comu­
nicar a Atenas. Tras esta noticia el terror apoderóse �~�e� 
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los atenienses; eran oficialmente los aliados de Filipo, 
mas podía temerse que en esta liquidación de la guerra 
sagrada, algunos de sus adversarios recordasen su alianza 
con los u sacrilegos" focenses. Se decidió poner a las mu­
jeres y a los niños a resguardo detrás de los Grandes 
Muros, no arriesgarse en el campo durante la fiesta de 
Herakles, poner en estado de defensa las fortificaciones 

. de la frontera. No fué más que una falsa alarma, pero 
Zas esperanzas fundadas en las promesas de Esquines se 
desvanecieron, y con mayor motivo cuando se conocie­
ron las represalias tomadas con los focenses. La opinión 
ateniense guardó un tenaz rencor. Atenas se abstuvo· de 
enviar la teoría tradicional cuando los Juegos Píticos 
(otoño del 346). Poco después, una misión de los anfic­
v-iones vino a pedir explicaciones y a que se reconociese 
la reorganización de la Anfictionía. La agitación en la 
Asamblea fué gran11e: Esquines, que sostenía la propo­
sición, se vió prz'vado de desarrollar su discurso; algunos 
incluso hablaron de denunciar el tratado que se había 
concluído algunos meses antes. Pero los políticos, descon­
fiados respecto de Filipo, se daban cuenta de que Atenas 
estaba en una posición más desfavorable que en la pri­
mavera. Fué el mismo Demóstenes el que aconsejó a los 
atenienses se afirmaran en su posición y evitasen, des­
pués de haber sacrificado al deseo de la paz la realidad 
de sus posesiones de Tracia, exponerse a una guerra ge­
neral upar una sombra en Delfos". 

Los atenienses se resignaron: reconocieron el título 
anfictiónico de Filipo e incluso fueron representados en 
el Colegio de los Naopes (encargados de la reconstruc­
ción de} templo de Delfos). El fracaso r la decepción de 
Atenas fueron compl'etos. Pero se podía intentar aún 
castigar a los culpables. 

El rehusamiento de los honores habituales a la se-o 
g1,lnda embajada hacía prever ataques muy importantes; 
puede ser que fuera más el deseo de servir a los intere­
ses de Filipo que el preocuparse de su seguridad perso­
nal lo que hizo que Esquines se quedara en Atenas cuan­
do la tercera embajada. 

Como a cualquier ciudadano encargado de una magis­
tratura o de una misión especial, los embajadores debían 
rendir sus cuentas, en primer lugar delante de la Comi-
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sión de los Iogistas (auditores de cuentas). Esto no era 
más que una formalidad para la primera embajada. Al 
retorno de la segunda, Demóstenes, en malas relaciones 
con sus colegas y queriendo obligar a éstos a rendir in­
mediatam'ente sus cuentas, �~�e� presentó sin pérdida de 
tiempo a los logistas. Pero Esquines afirmó con testimo­
nios que le apoyaron que ·la segunda embajada no era 
más que una consecuencia de la primera y que el des­
cargo ofrecido para aquélla valía para las dos. Este 'tesis 
especial parece haber sido admitida por lar logistas. 

Pero en un plazo de treinta días, tras el descargo 
dado por un magistrado, cualquier ciudadano podía ha­
cer una apelación delante del Eutineo, de la tribu de 
este magistrado. Demóstenes y uno de sus compañeros 
en el Consejo, Timarco, hicieron una denuncia delante 
del Eutineo de la tribu Oineis. ¿Renunció Esquines al 
argumento utilizado delante de los logistas o el Eutineo 
lo juzgó inoperante? En todo caso, en el proceso de 343, 
Esquines no habla de ello. Puede se'r que al reflexionar 
prefiriera no fundar su recurso en un argumento de pro­
cedimientos, uno de los cuales juzga el público artificio 
de sicofante o de sofista. 

El asunto siguió su curso cuando Esquines acordóse, 
muy oportunamente para él, de que las costumbres de 
Tima:rco en su juventud habían causado escándalo in­
cluso en los fáciles medios atenienses; caía, pues, bajo 
el golpe de la ley que prohibía a los ¡frostitJuídos el acce­
so a la tribuiZa, r formulando una reconvención obligó 
a Timarco a someterse a una intervención sobre sus de­
rechos de ciudadano. Ésta fué larga, r el proceso de Es­
quines contra Timarco no se substanció ante la Hélade 
hasta principios de 345. Timarco fué condenado, acusa­
do de atinzia completa y probablemente se le expu,lsó 
de Atenas. La denuncia de Timarco lJzabía cadl!Cado. Lo 
cierto es que la de Demóstenes quedaba valedera, pero 
el efecto moral era tal que mejor le resultaba a su autor 
dejar pasar algún tiempo antes que darle curso. 

En alZaS sucesivos los atenienses pudieron darse cuen­
ta de que la paz de 346, a la que ellos tanto habían sacri­
ficado, no reglamentabá de una manera definitiva los 
asuntos griegos y no había sido en un plan de igualdad 
como habían concluído la pretendida "alianza" con Fi-
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lipa. B.ste, por diversos medios, no cesaba de extender su 
influencia en el mundo griego. Había reducido a Cerso­
bleptes a un semivasallaje, y sostenía la villa de Cardia 
en conflicto con Atenas a propósito de las fronteras del 
Quersoneso de Tracia. Iba afirmando su dominio sobre 
Tesalia, haciéndose nombrar Arconte en la Confedera­
ción de Tesalia r dividiendo el país en tetrarquías. En 
Delfos, con sus dos votos personales y los de sus amigos, 
tenía la mayóTÍa en el Consejo anfictiónico; en Eubea 
empezaba a entablar relaciones con los adversarios de 
Atenas, 11 tiranos" u otros, en Oreos r en Eretria. Si había 
fracasado en la tentatiVa de poner partidarios suyos en 
Megara y apoderarse de Ambracia estaba en muy buenas 
relaciones con Argos r Arcadia. Y lo cierto es que al 
mismo tiempo Filipo intentaba calmar las inquietudes 
de los atenienses. De su parte fueron enviadas embajadaS 
en la primavera de 343 y otoño de 344, ofreciendo 'en 
condiciones imprecisas una revisión del Tratado de 346. 
No por ello se sintió Atenas menos amenazada de aisla­
miento. 

La Asamblea, nerviosa, vacilante, desconcertada por 
el desarrollo inesperado de la situación, no mostraba 
siempre continuidad en sus decisiones. Al principio de 
343 el pueblo rechazó con bastante sequedad las a¡:'Toxi­
maciones del Rey de los persas; después envió a Pella 
una embajada que dirigida por Hegesipo condujo a un 
completo fracaso. Pero lo más frecuente era la descon­
fianza que inspiraban las medidas macedónicas. En 344, 
una embajada de la que formó parte Demóstenes reco­
rrió el Peloponeso para poner en guardia a los habitantes 
de allí contra Filipo; r una acción análoga se desarrolló 
en el invierno del 343-2. 

Los adversarios de Macedonia juzgaron que había 
llegado el momento favorable para una acción directa 
contra los atenienses partidarios de Filipo . Al principio 
fueron asuntos de detalle, como la condenación a muerte 
. de un cierto Antifon, acusado de tentativa de incendio 
en los arsenales. Poco después parece que Esquines, que 
estaba designado para abogar en Delfos en un proceso 
de Atenas contra Delfos, a propósito del santuario de 
Apolo, fué invalidado en su cargo por el Areópago r 
reemplazado por Hipérides. En 343 empezaron los gran-
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des procesos. Hipérides presentó delante del puebU; una 
denuncia· contra Filócrates por un crimen contra la se­
guridad del Estado, en razón de su actitud cuando las 
negociaciones del 346; llevado a juicio, Filócrates fué 
condenado a muerte por contumacia. 

Frente a esta confesión, Derrrostenes juzgó llegada la 
ocasión propicia para dirigirse contra Esquines. La pres­
cripción no existía en semejante materia, r en todo caso 
parece que si no en estricto derecho ático, por lo menos 
en la práctica, la sola presentación de una denuncia era 
suficiente para interrumpirla. Los tesmotetes, después de 
una instrucción, transmitieron el asunto a los Heliastas. 
El proceso llegó al Tribunal en el curso del verano de 
343. El ataque y la defensa fueron igualmente violentos. 
Luego de un día entero de debqtes, Esquines fué absuel­
to por la débil mayoría de treinta votos. Por una parte 
debía, esta salvación, obtenida penosamente, al apoyo 
que había encontrado: uno de sus hermanos, Filocares, 
era estratego por tercera vez; otro, Afobetos, había sido 
administrador del Hteórico". Eubulo, que después de tres 
años ya no dirigía las finanzas atenienses, pero tenía 
gran infuencia, testimonió en favor de Esquines, y lo 
mismo hizo Foción, el más respetado aunque no fuese el 
más feliz ni el más clarividente de los estrategos ate­
nienses. La acusación formal de traición era, como siem­
pre ocurre en los mismos cargos, muy difícil de probar. 

Por otra parte el mismo Demóstenes había dejado 
a su adversario �~�d�i�o�s� que, si no le servían de �d�e�f�e�n�.�.�~�a�,� 
sí por lo menos de gran excusa, de lo cual él debía apro­
vecharse: Demóstenes demostraba que, para obrar como 
había heoho Esquines durante tres años, era necesario 
ser o bien un crápula, o bien un imbécil; pero en su 
deseo de obtener una condena por traición, declaraba 
que no pediría ninguna pena en el caso de que Esquines 
únicamente fuera declarado culpable de impericia. 
y ésta fué, precisamente, la justificación que Esquines 
utilizó cuando dijo que había sido víctima de lo que 
en 346 constituía la ilusión de la mayoría de los ate­
nienses. 

El discurso Sobre las prevaricaciones de la Embajada 
es uno de los dos alegatos políticos de Demóstenes que 
han sido mayormente admirados (el otro es Sobre la 
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Corona); la importancia de las cuestiones tratadas, el 
vigor y la sinceridad de los sentimientos, el carácter per­
sonal y su disposición, hacen que sea una de las obras 
más importantes de la elocuencia griega. Sin embargo, 
cómo frecuentemente ocurre en Demóstenes, el plan no 
es de una claridad absoluta y no se sujeta a las reglas 
clásicas �d�~� la retórica. Además de un exordio relativa­
mente corto (1-28) y una peroración muy sucinta (341-
343), hay que distinguir dos grandes partes, en las que 
la segunda, a decir verdad, con sus repeticiones de ar­
gumentos y ataques personales, presenta el carácter de 
un epílogo desarrollado. A quien qlfisiera reducir el 
alegato a fórmulas concisas podría ofrécérsele más o me­
nos el siguiente esquema: 

Exordio (1-3): llamad a los jueces para premonitar 
contra las prevenciones y los olvidos. 

Estado de la cuestión (4-28): los cinco puntos por 
los cuales un embajador es resTlonsable (4-8); sobre todo 
la culpabilidad de Esquines se demuestra con su brusco 
viraje de 346 (9-28). 

Parte primera (29-178). 
Relaciones y consejos de Esquines después de la se­

gunda embajada �(�2�9�~�9�7�)�:� el efecto no es proporcional a 
la causa (29-30); el rela:to aconsejó (31-33); el relato al 
pueblo (34-46); consecuencias: el decreto de Filócrates y 
la ruina de Fócida (47-66); Esquines ha sido el agente 
más devoto de Filipo (67-71). - Respuesta anticipada a 
las objeciones, referente a la responsabilidad, a otras per­
sonas, a la limitación de los males y a la ausencia de tes­
timonios (72-82); responsabilidad de Esquines en los pe­
ligros todavía presentes (83-87). - Respuesta a los argu­
mentos fuera de la cuestión, relacionados con la paz en 
general o con heohos anteriores (88-97). Pruebas de la 
traición (98-149): la t.ontería es excusable, pero no la 
traición consciente (98-101); obstinG:ción de Esquines en 
su devoción a Filipo y su amistad con Filócrates (102-
119). - Respuesta anticipada: las hechas son los testi­
monios más seguros (120-133.); la condenación atribuirá 
a Filipo sentimientos más fa'Vorables a Atenas (134-146) ; 
T ebas ha sacado ventaja de una situación más grave 
(147-149). 

Lentitudes y desaguisados de la embajada; sus con-
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secuencias (150-178): durante el viaje de ida (155-165); 
en Pella (166-177). 

Recapitulación de los puntos establecidos (177-178). 
Parte segunda (epílogo desarrollado) (179-340): im­

portancia de las posiciones entregadas por Esquines (179-
181). - Respuesta anticipada a las objeciones (181-191). 
- La conducta de Esquines en Macedonia (192-198) r 
en su vida anterior (199-200). - Justificación de De­
móstenes (201-215). - Llamada a la severidad contra los 
traidores (216-233). - Paréntesis: importancia que tiene 
en precisar las fechas (234-236). - Refutación antici­
pada de los medios de defensa (237-258): los hermanos 
de Esquines, los poetas, Salón. - Nueva llamada a la 
desconfianza, r a la severidad contra los traidores (259-
268); ejemplos de los antepasados; precedentes (269-
297). - Los oráculos r la razón únense para pedir la 
condena (298-314). - El plan concebido por �F�i�l�i�~�"�t�J� r 
ejecutado por sus partidarios (315-331). - Refutación de 
los medios de defensa (332-340). 

Peroración propiamente dicha: la condenación de Es­
quines servirá a la vez al interés r al honor de Atenas 
(341-343). 

El conjunto de la disposición del discurso Sobre las 
prevaricaciones de la Embaj'ada es suficientemente claro; 
pero ' debe reconocerse que 'har una falta de proporción 
entre las diversas partes r los puros tecnicismos de la 
teoría literaria, que a menudo prefieren un modelo ina­
nimado al espectáculo de la vida, han encontrado desde 
remotos tiempos algo que decir sobre este discurso. �N�o �~� 
no es un discurso frío, sujeto a esquema. Por el contra­
rio, es un discurso vital, ceñido a la realidad de los he­
chos, pletórico de vida r de entusiasmo, tanto en la 
exposición de los hechos como en el ataque. 





SUMARIO DE LIBANIO. - Esquines era un ateniense hijo 
de At!hrometos y de Glaucotea, dos personajes Obscuros, 
según dice Demóstenes: uno había vivido enseñando' la 
escritura y el otro haciendo .purificaciones e inidaciones 
poc-o serias. Se cuenta que el mismo Esquines era a'Ctor de 
tragedia y escriba del Estado, servicio poco importante. 

Sin embargo, se convirtió más tar¿'e en orador y mar­
chó con una embajada cerca de Filipo, a fin de concluir 
la paz. En efecto, los atenienses en guerra con FiUpo, a 
propósito �d�~� Anfípolis, sufrían muoho sin 'hacer nada pro­
vechoso; decidieron enviar a Filipo una embajada a fin 
de concluir la paz. Enviaron, pues, a diez embajadores, 
entre los que se encontraban Esquines y Demóstenes. Ha­
biendo acepta¿'o Filipo el acuerdo, las mismas personas 
salieron {le nuevo paTa segunda embajada,en vista de las 
promesas heo'has respecto a la paz. Precisamente a este 
propósito Demóstenes acusa a EsqUines de tres puntos: 
haber sostenido a Filócrates que propoIHa una paz ver­
gonzosa y nefasta; haber malgastado el tiempo, lo que 
hizo que Tra-ciase perdiera; haber heCho falsos -relatos a 
los atenienses, lo que causó el desastre de los focenses; 
ya que, dice Demóstenes, Esquines ha pretendido que Fi­
lipo no atacaría a los forenses y lo hizo para que vosotros 
no temieseis nada de él y no mandaseis socorros. Dice 
también que Esquines ha cometido todos estos crímenes a 
fin de recIbir un salario y presentes. La discusión es una 
conjetura sobre una cuestión de Ihecho. El motivo del odio 
proviene, según dicen, ce Timarco, amigo de Demóster..es, 
al que Esquines había hecho acusar de atimia al atribu!rle 
malas costumbres por las que, dice Es-quines, siendo un 
muchacho, entraba en casa del pajarero Pitalacos para 
asistir a los combates de ganos y corromperse mientras 
corrompía a su vez. 

OTRO SUMARIO. - Existía entre los atenienses y Filipo 
una larga guerra, después que éste, contrariamente a 10 
tratado, había conquistado Anfípolis a los olintios que, a 
su vez, era posesión �a�t�e�n�i�e�n�s�~� (en poder de los olintios 
en ·el momento en que los aliacos hicieron defección). 
E:xistja también otra guerra, la cual oponía los focenses--a los 
tesalios y a los tebanos: a los tesalios, a propósito del 
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santuario -de Delfos; a los tEfuanos a propósito de Orcome­
nes y Queronea (la Historia demuestra que los focenses 
habían tomado a los tebanos estas dos ciudades vecinas a 
su país y habían expulsado a los tesaBos �c�.�:�.�~� la Anfictionía, 
porque el ,santua'rio de Delfos estaba situac.:.:o en plena Fó­
cida. Después de una larga guerra entre Atenas y Filipo, 
con el tiempo, las dos partes desearon la paz; pero pen­
saron que ello sería un deShonor para quien diera el pri­
mer paso. Ahora bien, 'exi'stían unos actores trágicos, I\.ris­
todemos y Neoptolemos; éstos, por razón de su arte, tenÍ'an 
plena seguridad para 'Viajar por donde quisieran, inc¡uso 
en territorio enemigo. Así pues, habiendo k'o a Macedonia, 
eX'hibieron allí su arte 'Y Filipo les recibió tan amable­
mente que de su 'Propio peculio añadió dinero a las otra,s 
sumas �r�e�c�i�b�i�d�a �~�s� por ellos. Informado de que iiba a recibir 
embajadas de Fócida, de Tesalia y de TeIb a:s , quiso enga­
ñar a los atenienses. Tomando este prétexto, Filipo, al 
despec.'ir a Aristodemos y Neoptolemos, les dijo: «Soy �a�m�i�~� 
go de Atenas.» Y he aquí lo que ocurrió. Un ateniense lla­
mado Frinón, que iba a Olimpia 'como concursante o como 
espectador, cayó en poder de los soldados de Filipo du­
rante Ia tregua sagrada y fué despojado de toc.:'o cuanto 
poseía. Vuelto a Atenas, pidió a los artenienses que l'e :"on­
fiaran una mi,sión cerca de Filipo. a fin de ¡poder re,cobrar' 
todo aquello de que había sido despojado. Los atenienses 
le atendieron y le encangaron una mi'sión al igual Que a 
Ctesifonte. �C�u�a�n�{�~�'�o� los dos Ihubieron llegado a Macedonia, 
Filfpo les hizo una acogida tan amable que les devolvió to­
do lo que los soldados les 'habían quitado y añadió a eno 
un reg-alo personal, y se excusó diciendo que los soldados 
ignoralban que entre ellos había una �I�t�r�e�~�a� sagrada. Y 
aún les dijo más: «iSoyamigo de Atenas.» Vueltos al Ática, 
hicieron el mismo, relato que los anteriores. -

Habien{,:o oído esto, los atenienses quisierO'Il saber si 
realmente .Filipo deseaba la paz. y designaron diez em­
bajadores: CtesLfonte, Ari ,stodemos, Iatrocles, Cimón, Nau­
sicles, Derki1os, 'F'rinón, Filócrates, Esquines y Demóstenes 
y los enviaron a Macedonia para saber realmente si Fi­
lipo deseaba la paz; si era exacto, para traer de nuevo a 
los embajadores . que recibían 'los juramentos. Los tres em­
bajadores, entre los cuales se encontraba Demóstenes, re­
cogieron a tres embajadores de FiUpo: Antípatros, Par­
mennión y Eurílochos, los cuales debían recibir los jura­
mentos" Como los aliados de Atenas se reuniesen para pres­
tar juramento, pasó el tiem,po. Demóstenes, que ,conocía 
el carácter d.e Filipo y su propensión a las continuas con­
quistas y vejaCiones, dijo a los atenienses que prestasen 
rápidamente juramento, incluso en ausencia de Cersoblep. 
tes; «ya que».,c.'ecía: «a nuestra llegada a Tracia ya pres­
tará Cersobleptes su juramento». 

Es necesario· ,saber que Demóstenes partió en la segun­
da embajada por la razón s1guiente: :en el ,curso de la pri- , 
mera había prometido traerle,s dinero para Hberar:los; pero 
no podía \hacerlo más que con el rango de embélja<'.:!Or. La 
embajada debía partir por mar, a t"'ln de ir ,rápidamente 
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a donde Filipo se encontraba y recibir allí las promesas. 
Los demás no le escucharon; partieron, y una vez llegados 
a �M�~�c�e�d�o�n�i�a�,� permanecieron aUí tres meses enteros hasta 
que vOIvióFilipo, desipués de hwber sometido a muchas 
pos:dones a tepienses y con ellas a Cersobleptes. A su re­
greso no prestó juramento en seguiC.:'a, ,sin:o que es:peró 
hasta que hubo preparado la expedición a la Fócida, a pe­
sar de que ,los focens'es le habían enviado una embajada 
para poner fin a ola guerra. Como marchara contra Fó:cida, 
en luga,r de prestar juramento en su santuario lo · �h�i�~�o� en 
una Ihostelería diciendo: «Trato con Atenas y sus aliados 
excepto 'con las gentes de Halos y de F"ó Cid a. Las gentes 
�(�~�'�e� Halos - añadió - son enemigos de los marsalios, mis 
amigos; no trato con los focenses ¡porque han cometido 
impiedades en el santuario,» Al retorno de la segunda em­
bajada en Ática, Demóstenes formó grupo a:parte diciendo: 
«La decisión de Filipo no me place,» PeTO Esquines dijo: 
�«�~�i�l�i�p�o� ha hablado así en público, pero me ha c.'icho al 
oído: «He exceptuado a las gentes de Halos y de F'ócida 
para evitar que los tebanos, advertidos, tomasen precau­
ciones, ya que a mi llegada a éstos abatiré y salva,ré a los 
otros.» Los atenienses, al escuchar a Esquines, nombra­
ron a un tercer embajador, para sa:Jer si F'1lipo cumplía 
la �p�r�o�m�~�s�a� que había Iheclho a 'E9quines. Demóstenes se ex­
cusó, rehusando partir en una embajada y participa,r en 
los actos buenos o malos de los -emibajador,es. Entonces 
Esquines, temiendo que Demóstenes, sis,e quedaba allí, 
decidiera al !pueblo para que enviase refuerzos a la F6c3da, 
fingió una eniferme{;.'ad (al decir de Demóstenes). Su her­
mano Eunomos trajo un médico que 'certificó que ES'quines 
tenía una gran dolencia. El pueblo designó a Eunomos para 
reemplazarle como embajador. Estosembajadore's una vez 
hubi-eron llegado a Eubea, supieron que FiHpo (había so­
metido a la Fócida y regresaron avergonzados. Al retorno 
de la tercera em!bajada en Ática, msquines fué designado 
jefe de los embaja,¿-'ores .cerca de Filipo (según dice De­
móstenes). 

Es ne'cesario saber 'que, después de la 'embajada, rada 
embajador debia rend1r cuentas. La primera embajada las 
rindió tan bien que Demóstenes los invitó a una comida 
(era la costumibre invitar a un banquete oficial a los que 
habían ,sido a!bsueltos de la embajada). Algunos se pre­
guntaban por qué si Demóstenes los ,consic:..'eraiba traidores 
los hizo invitar a un banqllete oficial. Nosotros añadire­
mos que fué después del banquete cuando supo sus de­
signios. Entre los miembros de la segunda embajada sólo 
Demóstenes ,rindió cuentas. Cuando Es.quines iiba a rendir 
las suyas se presentaron Demóstenes y Timarco para 
a,cusarlo. Esquines pidió una investigación, y en el curso 
(.:'e ella demostró que Timarco se había prostituído v lo 
"hizo expulsar (una ley prolhibida al .prostituto usar sus 
derechÜ's de ,ciudadano), Después Dem6s1enes presentóse 
para acusarle tres años después de la denuncia. Luego de 
la segunda embajada los atenienses-, -ªdve'rtidos del desas­
tre de lÜ's focenses, se haUaron muy trastornadÜ's, Tres 
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años después se presentó para acusar a Esquines. Le in­
cruninó por dos motivos: eL desastre de los focenses y su 
propla -corrupcIón, aunque lo prmcipal de la acusacJón 
lo constituyó el desastre de los focenses. Para reforzarlo 
aportó un nuevo motivo ée acusacIón; Esquines nabia 
osado obrar así por dinero, lo que refuerza la primera 
acusación 1" constituyó el desastre de los focenses. Para 
reforzarlo aportó un nuevo motivo de acusación; ,h;.squmes 
había osado obrar así ,por c':'ínero, lo que refuerza la prImera 
ul:usación ,con respecto a ¡a Fócida. Existen presunciones 
de que ello habia sido maquinado y preparado con gran 
anteld,ción, presunCiones COil las cuales Demóstenes des­
truía al mismo tiempo la excusa ¿'e .l!jsquines, que se amo 
paraba en su ignorancia y las circunstancias atenuantes. 
De esUs presupclOnes, unas son omisiones y otras a,cciones: 
Esquines sostuvo a �:�F�'�i�l�ó�c�r�a�t�~�s�,� que proponía hacer la paz 
Sill lo.::; focenses; no reclOló �J�.�O�~� JuramenLos de lOS tesdllOs 
aliados de FÜlpO (ya que éstos no .flUDl:eran maronado 
contra la FÓClOa si ihubIesen prometIdo lo contrarlO); oio 
a fi'wpo el tIempo necesarlO para que preparase su expe­
dición a la Fócloa (Iba perdido mtenclOnaaamentJe el tlem­
po para impedlr al pueolO que llegase por mar a las Ter­
mÓplJ.as); a 'su regreso 'ha engall3<lO mumclOna¿amente al 
Estado con dos esperanzas (una, que �~�o�s� tenanos senan 
baudos; la otra, que la lt'ocida sena salvada); <le manera 
que nada bueno pudO c..::ecirse para la Fóclda (ya que él 
dijo que tuvleramosconflanza en ,!i'il1po; lnaOola anunCluao 
a Atenas que salvaría a los foceI!ses) . .ti,e aquI la's presun­
ciones para la 'prlmera ,materla <le acusaclOn. ,I;ara la se­
gunaa, concernlenLe a Jos presentes, y en la que aemueslira 
que Mqumes recilbió dinero, Ihe aquí las presunclOnes, 
igualmente sacaaa..s, las unas, áe omisiones, y las otras, 
{le a,ccIones: �~�s�q�u�m�e�s� no oUla a Fillpo, aunque, según él, 
le engañe; ha ha'olado en favor de que ,lt'illpo formase par­
te de los allflctlOnes, cuandO los anfIctiones en'v.l.3ron una 
embajada a este má.l'vid.uo; frecuenta SIempre a Fllócrates, 
que na recibido dinero; ,crta¿:o como testlgo cuando Hipe­
rides acusó a Filócrates, <Se presentó, pero no dijo nada; 
elegido, con mu.chas promesas, embajaaor 'para ir a encon­
trar a Filipo en la F'ocida, finglóse enfermo; habiendo ca­
pitulado los focenses posteriormente a sus excusas, enton­
ces :partió, sin haber sido elegido" cuando hubiera debi(.:o 
permanecer en Atenas. 

He aquí las presunciones para el segundo Sumario. El 
más fuerte, en donde se apoya Demóstenes, es la promesa 
y afirmacion de Esquines en lo relacionado con Tebas y 
la Fócida. 

El motivo del discurso es una discusión; ahora bien, 
EsqUines no está de acuer<.'.:'o con los Iheclbos incriminados 
y los niega en absoluto. El tipo de discurso es sencillo, se­
gún algunos'; complejo, según otros, que !hallan en él dos 
motivos de acusaCIón: uno sobre la Fócida, y el otro para 
Tracia (Menandros dice que este último es un incidente ac­
cesoriO). El exordio está obtenido de la calumnia, represen­
tando que no estaba muy seguro de sus derechos. Al mismo 
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ttiempo la idea estaba en atacar, calumniando al adversario 
y a sus defensores (por ejemplo Eubulo y compañeros); 
'Eubulo esta,ba resentido con Demóstenes a causa del asunto 
de Aristarco, como .puedt! verse en Contra Midias. 

«Creo que casi todos os habréis dado cuenta de la 
importancia de las diligencias, ¡oh atenienses!, y de las 
maniobras, motivadas por el presente proceso, cuando 
habéis observado hace un instante a las personas que en 
el momento de sacar las suertes venían a importunar­
nos y -hablar con vosotros. Ahora bien, voy a pediros a 
todos lo que la justicia debe conceder, incluso a quien 
no lo solicita: no atribuir a nada ni a nadie, ya sea fa­
vor, ya individuo, más importancia que a la justicia y 
al juramento que cada uno de vosotros habéis prestado 
antes de entrar aquÍ; pensar que esta conducta prote­
ge vuestro propio interés y el del Estado en tanto que 
estas súplicas hechas por personas aquí convocadas no· 
tienen otro fin que obtener ventajas particulares (ahora 
bien, es para impedir esto por lo que las leyes os han 
reunido y no para concederlas a los culpables). En todo 
caso, veo que todas las personas que observan la justi­
cia en su conducta política, incluso cuando ya han ren­
dido cuentas, hacen valer la persistencia de su respon­
sabilidad; mientras' que Esquines, aquí presente, hace 
todo lo contrario: antes de presentarse ante vosotros y 
haber expuesto su responsabilidad en los acontecin1Íen­
tos, ha abatido a uno de los que habían venido para 
hacerle rendir cuentas y va amenazando a los demás, 
introduciendo así en la vida pública uno de los usos 
más peligrosos y también más dañosos para vosotros. Si, 
en efecto, el -hombre que ha traicionado algún asunto 
público, por el temor que inspira (no por la justicia de 
su conducta), se las arregla para que nadie lo acuse, 
vosotros, absolutamente todos, estaréis privados de poder. 

»Tengo la absoluta y firme confianza de que demos­
traré en un momento la cantidad de crímenes que este 
individuo ha cometido y los castigos que por ello mere­
ce. Pero voy a deciros lo que ,temo, a pesar de esta per­
suasión: No os disimularé que, según creo, todos los 
debates que han tenido efecto ante vosotros, atenienses, 
versan más sobre las . conjeturas que sobre los hechos. 
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Ahora bien, temo que el gran espacio de tiempo que ha 
pasado desde la embajada, os haya hecho olvidar o ha­
cer demasiado familiares las faltas cometidas. La mane­
ra cómo, a mi juiciO', podríais a pesar de todo reconocer 
la justicia en este asunto y pronunciar hoy vuestro ve­
redicto,· voy a decírosla: sería examinar por vosotros 
mismos, ¡oh jueces!, y calcular de qué debe ser respon­
sable un embajador. En primer lugar sus relatos; en se­
gundo lugar sus consejos; en tercer lugar las instruc­
ciones recibidas por vosotros; después el tiempo emplea­
do; finalmente, y por encima de todo, la manera cómo 
ha obrado en todo esto. ¿Por qué es él responsable de 
ello? Porque sus relatos os permiten examinar la situa­
ción: si son verídicos, decidís lo que sea necesario; si no 
lo son, lo contrario. Por otra parte, vosotros juzgáis que 
los mejores consejos son los de los embajadores: &hora 
bien, al escucharlos os dais cuenta de que están instruÍ­
dos acerca del objeto de su misión; así pues, es justo que 
no se pueda convencer al embajador de haberos aconse­
jado nada malvado ni desventajoso. Por otra parte con­
viene que obre según vosotros le habéis ordenado decir 
o hacer y lo que vuestros votos le han explícitamente 
ordenado ejecutar ¿Y después? ¿Por qué es responsable 
del tiempo empleado? Porque frecuentemente, ¡oh ate­
nienses!, en muchas de las grandes acciones es poca la 
oportunidad; si alguien abandona voluntariamente o 
deja al adversario esta ocasión, haga lo que haga de 
nuevo, no podrá -recobrarla. En lo que se refiere a la in­
tegridad, o a su sentido contrario lo que daña al Esta­
do, me diréis todos que merece un castigo y la más justa 
indignación. Mas quien ha establecido la ley no ha he­
cho esta distinción (1); ha dicho sencillamente que en 
ningún caso se acepten presentes; pensaba (según creo) 
que, sea quien fuere, una vez toque dinero ya está co­
rrompido y no es un juez seguro de lo que es útil para 
el Estado. Si pruebo y demuestro claramente que Esqui­
nes, aquí presente, no ha hecho ningún· relato verídico, 
qué ha impedido que el pueblo oyera de mis labios la 
verdad, que ha dado consejos enteramente contrarios al 
interés público, que en su embajada no ha obrado con­
forme a · vuestras instrucciones, que ha perdido el tiem­
po y ha sacrificado así ocasiones favorables para Atenas 
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para muchas acciones importantes; que a causa de esto 
ha recibido presentes y un salario, como cómplice de 
Filócrates, condenadle e infligidle una pena que corres­
ponda a sus crímenes. Si no demuestro esto· o lo demues­
tro incompletamente, creed que nada valgo y absolvedlo. 

»Puedo añadir a ésta muchas otras acusaciones te­
rribles, ¡oh atenienses!, acusaciones que le valdrían el 
justo odio de todo el mundo. Pero quiero, antes de todo 
lo que voy a deciros, recordaros (ya que la mayor· parte 
os acordáis) qué actitud -poHtica ha tomado Esquines 
desde el principio y qué discursos se veía obligado a 
pronunciar contra Filipo; esto para haceros saber que 
precisarnente sus propios actos y sus propios discursos 
de los primeros tiempos le hacen convicto de haber re­
cibido dinero. Fué el primero que entre lo atenienses se 
dió cuenta (así lo dicen sus discursos) de que Filipo 
formaba planes contra Grecia y corrompía a ciertos jefes 
de los arcadios. Con Ischandros, hijo de Neoptolemo, 
para darle la réplica, se presentó ante el Consejo y ante 
el pueblo para hablar de esto; fué él quien os decidió a 
enviar embajadas a todas partes para convocar aquí Un 
Congreso relacionado con la guerra contra Filipo; fué 
él quien trajo a su regreso de Arcadia esos bellos y lar­
gos discursos con que pretendía entretener vuestro inte­
rés delante de los Diez Mil (2) en Megalópolis en res­
puesta a Hierónimos, que hablaba en favor de Filipo; 
.fué él quien expuso los crímenes que cometen, en Gre­
cia entera y no sólo en su patria, quienes se dejan co­
rromper y reciben dinero de Filipo. Así, pues, practica­
ba entonces esta política y había dado estas muestras 
de su talento, cuando Aristodemos, Neoptolemo', Ctesi­
fonte y demás que no traían de Macedonia nada bueno, 
os 'hubiesen' decidido a enviar una embajada a Filipo 
para tratar de la paz, Esquines también fué uno de los 
embajadores; no porque vosotros creyerais que haría 

-vuestro bien o se ganaría la confianza de Filipo, sino 
porque pensabais que vigilaría a los otros; en efecto, 

. sus discursos precedentes, y este odio mostrado contra 
Filipo, hacían natural la opinión que de él teníais to­
dos. Después de esto intentó acercárseme para que mar­
cháramos unido en la embajada; me recomendó que vi­
gilara con él al malvado Filócrates. Y hasta que hubi-

13 
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mas regresado de la prinlera embajada, yo por 10 me· 
has, ¡oh atenienses!, no me di cuenta de que se hubiera 
vendido ni de que estuviese corrompido: en efecto, para 
no hablar de los discursos que (como he dicho) había 
pronunciado antes, cuando la primera Asamblea (3), 
en la cual vosotros deliberabais sobre la paz, se levantó 
y pronunció un exordio que, si no me equivoco, voy a 
recordároslo en los mismos términos en que fué pronun­
ciado: «Sí - decía él -, Filócrates buscaba hace ya 
tiempo, ¡oh atenienses!, el mejor medio para oponerse 
a la paz; creo que él no hubiera podido encontrar nada 
mejor que una proposición de esta clase. Por mi parte, 
esta paz, en tanto exista un ateniense, no podré aconse­
jar al Estado que la concluya. Sin embargo, digo que es 
necesario concertar una paz.» Y añadió luego algunas 
palabras breves y sensatas. Ahora bien, el hombre que 
había dicho esto públicamente, a la mañana siguiente 
se levantó, y mientras yo apoyaba la paz de los aliados 
(4) y trabajaba para que se lograse una paz justa y 
equitativa, cuando vosotros deseabais esto y desprecia­
bais a Filócrates, él apoyó a éste último con sus discur­
sos, que merecían, ¡oh Zeus, y todos los dioses!, más de 
una vez la muerte, diciendo que debíais olvidar a vues­
tros antepasaqos y no dejar actuar a quienes os hablan 
de trofeos y de acciones navales; que iba a proponer y 
redactar una ley que prohibiría sostener a ningún grie­
go que antes no os hubiera sostenido a vosotros. Y éste, 
este hombre miserable, lo dijo ante los embajadores que 
le escuchaban y que vosotros habíais hecho venir a Gre­
cia con nuestro consejo, cuando él aún no estaba vendido. 

»Rápidamente os diré de qué modo, ¡oh atenienses!, 
elegido por segunda vez por nosotros, para ''el intercam­
bio de juramentos, despilfarró Esquines el tiempo y obró 
tan mal en todos los asuntos de la nación; qué odio 
excitó contra mí, que quería impedir esto. Pero a nues­
tro regreso de esa embajada para el intercambio de ju­
ramentos, embajada sobre la cual se está desarrollando 
la. presente rendición de cuentas (5), no habiendo obte­
nido ni poco ni mucho de lo que se esperaba (6) que 
sucedería cuando hicisteis la paz, engañados en todo, ya 
que esas gentes habían obrado en sentido contrario y 
realizado su misión de manera, opuesta al decreto �v�o�~�-
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do, nos presentamos nosotros ante el Consejo. Y lo , que 
voy a decir muchas gentes lo saben; ya que la sala del 
Consejo estaba llena de sencillos ciudadanos. Me presenté 
para contar al Consejo toda la verdad; recriminé a esas 
gentes, lo nombré todo, después de esas primeras espe­
ranzas que Ctesifonte y Aristodemos os habían �~�r�a�í�d�o�;� 
luego, en el momento de concluirse la paz, los discur­
sos pronunciados poi Esquines y , a dónde ellos habían 
conducido al Estado; y en cuanto al resto (Fócida y las 
Termópilas) aconsejaba yo que no se abandonasen, que 
no se mantuviera la misma actitud, que no se tropezase 
de esperanza en esperanza, de promesa en promesa, para 
dejar que las cosas llegarán al último extremo. Y el 
Consejo me escuchó. Pero cuando la Asamblea estuvo 
reunida y se hizo necesario hablar ante vosotros; Esqui": 
nes aquí presente avanzó; primero que nosotros (¡por 
Zeus Ji por todos los dioses, intentad poneros de acuerdo 
mutuamente de qUe digo verdad; ya que fué élqúien, 
en aquel momento, causó daño a vuestra situaCión!). 
Esquines, pues, se abstuvo completamente de 'hacer un 
relato sobre la embajada o mencionar lo que se 'hahía 
dicho en el Consejo (si por lo menos hubiera pretendido 
que yo no decía la verdad). Pronunció ,un' discurso'· de 
tal naturaleza y que ofrecía tantas ventajas; que se 
marchó después de haberos conquistado a todos.' Regre:­
saba, dijo, después de haber hecho comprender a · Filipo 
todo cuanto interesaba a nuestro país, tanto en elasu!lto 
de los anfictiones como en todo lo demás. Os expuso.un 
largo discurso que, decía, había pronunciado Filipo con,. 
tra los tebanos; os relató los puntos principales; <::akúl6 
que por razón de su conducta en la embajada, en dos 
o tres días y permaneciendo entre vosotros sin exposi­
ción, sin obstáculos, os daríais cuenta de que Tebas es­
taba asediada, aislada, y separada del resto de Beocia; 
que se reconstruiría Tespis y Platea (7), que el dios 
Delfos recobraría sú dinero (8), no de los �f�o�~�e�n�s�e�s�,� sino 
de los tebanmi que habían proyectado la, ocupación del 
santuario; ya que, decía, había advertido a Filipp. qlle 
los autores del proyecto no son menos culpables que ' los 
ejecutores; y para esto, �d�~�í�a�,� los tebanos le héibíanofre­
cido dinero. Explica baque había oído decir 'que ,los 
eubeos estaban asustados y contrariados por las bue:gas 
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relaciones que existían entre' Atenás y Filipo: «Obser­
vamos, ¡oh embajadores!, en qué condiciones habéis he-
000 la paz; no ignoramos que si vosotros le habéis dado 
Anfípolis, os ha prometido él la cesión de 'Eubea.» Por 
otro lado, decía, hay aún una cosa que él había prepa­
rado, pero de la que ahora no quería hablar, «ya que 
actualmente algunos de mis colegas están celosos de 
mi». Con estas palabras hizo una velada alusión a Oro­
pos (9). Naturalmente tuvo un gran éxito, pasó por ora­
dor excelente y hombre extraordinario, y bajó de la tri­
buna con gran majestad. Yo me levanté para decir que 
no sabía nada de eso, al mismo tiempo que intentaba 
exponer algunas de las cosas que había relatado al Con­
sejo. Pero teniendo a la derecha a este individuo y a 
la izquierda a Filócrates, gritaron, me empujaron y se 
rieron de mÍ. Vosotros también reísteis, rehusasteis es­
cucharme, y no quisisteis creer más que lo que Esquines 
os había relatado. Y, ¡por los dioses!, digo que vuestros 
sentimientos me parecieron naturales. ¿Quién, esperan­
do ventajas tan grandes, hubiera soportado que se le 
dijese que no se realizarían, o que se atacara a indivi­
duos de esta clase? Supongo que todo ocurriría por las 
esperanzas, las imaginaciones excitadas; la oposición 
'aparecía como sutil estorbo y celosa; todos estos actos 
pasaban por extraordinarios y útiles al Estado. 

:s>¿Cuál es, pues, mi objeto al reéordaros esto en pri­
JIler lugar a la vez que os lo expongo? Una primera ra­
zón esencial, ¡oh atenienses!, es para que ninguno de 
vosotros, cuando me oiga hablar de un hecho y lo juzgue 
formidable y exagerado, se sorprenda: «Entonces no 
hablaste tú en seguida, no nos advertiste.» Para que os 
acordéis de las promesas de esos individuos, mediante 
las cuales, en cada ocasión, han impedido que hablasen 
los deinás, y de esta hermosa noticia dada por Esquines, 
y conozcáis las vejaciones que os ha hecho sufrir, enga­
ñándoos con esperanzas, charlatanerías y promesas que 
os han impedido conocer inmediatamente la verdad, es 
decir, en el momento en que era necesario. Tal es la 
primera razón, razón esencial, como he dicho, para esta 
exposición. ¿Cuál es la segunda, no menos importante 
que la primera? Para que vosotros recordéis de qué modo 
su actitud política, en la época en que, no estaba a suel-
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do, se hallaba en guardia y lleno de desconfianza a por­
p6sito de Filipo, y . que examinéis la confianza y las 
muestras de amistad que inopinadamente le sucedieron. 
Si lo que este individuo os anunció se hubiera realizado 
y hubiese sido hermoso, a fe mía que pensaríais que esas 
ventajas obtenidas por el país lo han sido gracias a la 
fuerza y a la verdad; pero como se ha producido lo con­
trario de todo lo que os dijo, y esto ha traído al pais una 
gran vergüenza e inmensos peligros, sabed vosotros que 
si ha cambiado ha sido por concupiscencia y vendiendo 
la verdad por dinero. 

»Y ya que me veo obligado a hablar de eso, voy a 
exponeros ante todo de qué modo esas personas os han 
frustrado el asunto de la Fócida. Nadie de entre vos­
otros, ¡oh jueces!, debe, al ver la importancia· del asun­
to, creer que mis acusaciones y mis imputaciones sobre­
pasan el valor de Esquines; al contrario, se debe obser­
var que a cualquier hombre a quien vosotros hubierais 
confiado esta misión y dado plenos poderes en la coyun­
tura, cualquier hombre si hubiese querido, igual que 
este individuo, cobrar un salario a fin de engañaros, ha­
bría causado males iguales a los que ha causado éste. 
En efecto, si empleáis frecuentemente en los asuntos del 
Estado a· hombres sin importancia, no por ello los asun­
tos de los cuales vuestro país es responsable ante el ex­
tranjero carecen de importancia; incluso se burlan de 
vosotros. Y además, quien ha causado la pérdida de los 
focenses es, lo imagino, Filipo; pero estos individuos le 
han ayudado. Es necesario, pues, examinar y ver si todo 
16> que incumbía a la embajada referente a la salvaci6n 
de los focenses ha sido perdido y destruido voluntaria­
mente por estas personas y no sólo si el hombre aquí 
presente lo ha destruido por si solo. ¿De qué modo? 

»Dame el proyecto de Decreto que el Consejo votó 
después de mi relato y el testimonio de este mismo, que 
há redactado en este momento, para que sepáis que, yo 
no me callé entonces para libranne ahora de la respon­
sabilidad de los acontecimientos, sino que inmediata­
mente acusé y predije el porvenir; que el Consejo, al 
que nada le había impedido escuchar la verdad de mis 
labios, rehusó el elogio a esas gentes y no las quiso en­
viar a la Pritania. Ahora bien, desde que Atenas existe 
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est9.n9 J:¡abía ocurrido con ningún. embajador, ni siquie-. 
ra. �C�O�~�:�l� TimágQras (10), condenado a muerte por el pue­
blo, �m�a�~� esto les ocurrió a ellos. Leedles desde ·el princi- . 
pio . el .testimonio, y luego el_. proyecto de· decreto. 

TESTIMONIO. PROYECTO DE DECRETO 

»Aquí no hay, de parte del Consejo, ni elogio alguno 
ni' invitación a la Pritanía para los embajadores. Si Es­
quines lo pretende, que demuestre y procure testigos; 
yo le cedo la. plaza. Pero nada hay. Ahora bien, si todos 
hemos efectuado nuestra embajada de la misma manera, 
con justo título el Consejo no ha otorgado ningún elogio 
a �n�a�d�i�e�~� pues lo que todos hemos hecho ha sido escan­
daloso. Pero si alguno de entre nosotros hubiese obrado 
justamente. y otros en sentido contrario, los criminales 
senan, según parece, quienes habrían hecho compartir 
�~�s�t�e� deshonor a las personas honradas. ¿De qué modo, 
pues, podéis saber fácilmente quién es el criminal? 
Acordaos de que, desde el principio, recriminaba yo lo 
que se había realizado. Evidentemente el culpable debía 
callarse, a fin de que no tuviera que comparecer a rendir 
cuenta de sus actos; pero a quien tenía pura la con­
ciencia le resultaba escandaloso que su silencio pareciera 
complicidad con esos' actos desvergonzados y criminales. 
Así pues, yo fuí quien desde· el principio acusé a estas 
personas, y ninguno de ellos me ha acusado a mÍ. 

»Tal fué, pues,.·el proyecto establecido por el Consejo. 
Pero cuando se reunió la Asamblea, .cuando Filipo estaba 
ya en lasTermópilas ... (11) - fué allí donde se desarro­
lló el primero de tados los crímenes: haber hecho a Fili­
po árbitro de este asunto - y, cuando debíais escuchar 
un. relato sobre esta cuestión, después de deliberar y fi­
nalmente ejecutar lo que se había decidido, haberlo he­
cho en él momento en que conocíais la cosa, Filipo estuvo 
ya en el lugar y fué muy difícil decir lo que debía 
hacerse. Por otra parte, nadie luchó contra este proyecto 
y nada escuchó el pueblo. Pero sí se levantó Esquines 
para deciros' lo que ya os he expuesto:- esta muchedum­
bre de �v�~�n�t�a�j�a�s� con las que había, decía él, persuadido a 
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Filipo antes de regresar y a propósito de lo cual los te­
banas ·le habían ofrecido dinero. Así vosotros, que al 
principio estabais trastornados por la llegada de Filipo 
yos irritabais contra esas personas que nada os habían 
explicado, . os convertisteis en los hombres más suaves 
que existen, porque esperabais la realización de todos 
vuestros deseos y habíais rehusado escuchar mi voz o la 
de cualquier otro. Seguidamente se os leyó la carta de 
Filipo que este individuo había redactado (12) al sepa­
rarse de nosotros. Era abiertamente, y en términos pro­
pios, una defensa escrita de las culpas de estos seres. En 
efecto, fué el mismo Filipo quien les había impedido, a 
pesar de que lo deseaban, marchar a las ciudades para 
recibir los juramentos; ·les había retenido para que ellos 
le ayudasen a reconciliarse con las gentes de Halo, con 
las de Farsalia. Tomó todo esto sobre sus hombros, y 
cargó con las faltas de todas esas gentes. Pero sobre 
Fócida, Tespis o lo que Esquines os había relatado, ni 
una sola palabra. Esto tampoco ha sido a causa del azar: 
por esto debéis castigar, pues, a estos individuos que 
nada han hecho ni ejecutado de cuanto vuestro decreto 
les ordenaba; Filipo es quien toma la responsabilidad 
de todo (por confesarse autor); él, a quien, me imagino, 
vosotros no sois capaces de castigar. Pero en lo que Fi­
lipa quería engañar y frustrar a Atenas, Esquines es 
quien lo 'ha relatado a fin de que más tarde, no pudierais 
denunciar ni hacer reproche alguno a Filipo, ya que no 
figuraría ni en ninguna carta ni en ningún decreto 
enviado por él. Leedles la misma carta que Esquines ha 
redactado (13), y que Filipo ha remitido. Y fijaos en 
que es tal como yo os la he expuesto. 

CARTA 

»Os dais cuenta, ¡oh atenienses!, de qué modo esta 
carta es bella y cuán Hena está de humanidad. Pero 
sobre Focea, Tebas o las demás cosas anunciadas por 
Esquines no hay nada. Nada bueno. Vais a verlo inme­
diatamente. Las gentes de Halos. por la reconciliación 
de las cuales pretende Filipo haber retenido a los em-
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bajadores; se han reconciliado tan bien que han sido 
expulsadas y la ciudad destruída. En lo tocante a los 
prisioneros, el hombre que examinaba qué placer podria 
causaros, os dice que no tiene ni la idea de liberarlos. 
Frecuentemente algunos han testimoniado en la Asam­
blea que yo había llevado dinero para liberarlos y esto 
va a ser atestiguado aun ahora; también para suprimir 
este servicio (14) que yo había realizado Esquines ins­
tigó a Filipo que escribiera esto. Y he aquí lo más im­
portante: el hombre que había escrito en la primera 
carta traída por nosotros: «Escribiré explícitamente todo 
el bien que voy a haceros si cuento con vuestra confian­
za», una vez concluída la alianza dice no saber qué 
placer causaros, ni siquiera aquel que os había prome­
tido; evidentemente esto lo sabía él,a menos que no os 
estuviera engañando; mas a fin de demostrar lo que 
entonces escribió en estos términos, toma la primera 
carta y léemela a partir de aquí. (Lee.) 

EXTRACTO DE LA CARTA 

»Así pues, antes de la conclusi5n de la paz, se empe­
ñaba él, caso de obtener la alianza, en escribir todo el 
bien que causaría a nuestro país. Ahora que tiene las 
dos, dice que no sabe qué cosa ,podría causarnos placer, 
y que si vosotros habláis de ello, hará todo cuanto no le 
cause ni vergüenza ni deshonor, habiendo recurrido así 
a pretextos, y para el caso de que hablaseis de alguna 
cosa o estuviereis forzados a hacer insinuaciones, reser­
vándose una vía de escape. 

»Esto os lo hubieran podido probar entonces inme­
diatamente y mostrároslo sobre el terreno con muchas 
otras cosas, y no dejar que sucediesen los acontecimien­
tos, si Tespis y Platea, si el castigo inrtlediato de los te­
banos no hubiesen hecho que la realidad desapareciera. 
Por otra parte, si se trataba de que Atenas escucha5ie y 
se dejara engañar, había razón para decirlo; mas si esto 
debía efectuarse, era más útil callárselo. Si, en efecto, 
los asuntos estaba;n en un punto tal que, aun cuando se 
dieran cuenta de ello los tebanos, ninguna ventaja ob-
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tendrían, ¿por qué no ocurrió eso? Si, por el contrario, 
eso no se ha podido realizar por el hecho de que ellos 
hayan sospechado, ¿de quién han sido las habladurías 
que 10 'han revelado? ¿No serán de este individuo? Pero 
no se debía ni quería realizar esto, y Esquines no con­
taba con ello, de tal manera que no debe ser acusado 
de haberlo revelado mediante habladurías. Era necesa­
rio que os engañase con SllS discursos, que os indujera 
a no escuchar las verdades que yo os decía, reteneros en 
vuestras casas y hacer triunfar el decreto que debía cau­
sar la pérdida de los focenses. Tal es el motivo por el 
cual tramaba y discurría eso. 

»Cuando oí que os hacía esas promesas tan enormes, 
yo que sabía muy bien que estaba mintiendo ... - de qué 
modo lo sabía, vaya explicároslo: a partir del momento 
en que Filipo prestó juramento para rectificar la paz, 
estos individuos declararon que los focenses estaban ex" 
cluídos del Tratado, cosa' que naturalmente era necesa­
rio callar y dejar a un lado si se quería salvarlos; luego 
por el hecho de que estas declaraciones no provenían 
de los embajadores de Filipo ni de su carta; pero sí de 
este individuo -; apoyándome sobre estos indicios, me 
levanté, avancé, e intenté contradecirle; después, como 
vosotros rehusabais escucharme, me mantuve tranquilo, 
protestando solamente (en nombre' de Zeus y de los dio­
ses, recordadlo) que nada de esto sabía ni yo tenia nin­
gún papel en ello; añadí que incluso ,no esperaba esto. 
Como vosotros estuvierais irritados por la frase «ni si­
quiera lo esperaba», os dije: «¡Pues bien, ¡o'h atenien­
ses!, si algo de esto ocurre, otorgad elogios, honores y 
coronas a estos individuos y no a mí; pero si ocurre lo 
contrario, será contra ellos contra quienes deberéis irri­
taros; yo me excuso.» «¡No - interrumpió Esquines -, 
no vamos a recusarte ahora, aunque más tarde no pre­
tendas nada!» - «Sí, ¡por Zeus!», dije, «será que yo 
sea culpable.» Filócrates levantóse entonces para decir 
con mucha insolencia: «No me sorprende, ¡oh atenien­
ses!, que Demóstenes y yo difiramos de opinión: él bebe 
agua y yo vino.» Y esto os hizo reír. 

»Estudiad, pues, el decreto que tras esto redactó y 
propuso Filócrates: leyéndolo simplemente, está muy 
bien; pero cuando se reflexiona en las circunstancias en 
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que fué redactado y en las promesas que entonces hacía 
Esquines, se observará que estos individuos no· hacían 
otra cosa que entregar los focenses a Filipo y a· los· te.,. 
banas casi con las manos atadas a la espalda. (Lee el 
Decreto.) . 

DECRETO 

»Os habréis dado cuenta, ¡oh atenienses!, de qué mo­
do en este decreto hormiguean los elogios y las galante­
rías: «La misma paz y la misma alianza para Filipo 
será válida también para sus descendientes ... ; se conce­
derá un elogio a Filipo, ya que promete realizar la jus­
ticia.» Pero éste no prometía nada; daba lo mismo que 
incluso dijera que no sabría lo que podría hacer en in­
terés vuestro. Era Esquines quien hablaba por él y hacía 
promesas. Filócrates, que se dió cuenta de que os sen­
tíais arrastrados por los discursos de Esquines, añadi6 al 
Decreto: «Si los focenses no hacen cuanto deben y no 
devuelven el santuario a los anfictiones, el pueblo grie­
go marchará contra los adversarios.» Así pues, ¡oh ate­
nienses!, cuando entonces vosotros permanecíais en vues­
tra casa en vez de salir a campaña, cuando los lacede­
monios (15) habían regresado a su casa y adivinado la 
trampa, cuando ningún anfictión estaba presente, salvo 
los tesalios y los tebanos, lo más elegantemente del mun­
do, Filócrates ha propuesto entregar el santuario, pro­
poniéndoos devolverlo a los anfictiones (¿Qué anfictiones? 
En aquel lugar no había ninguno, salvo los tebanos y 
los tesalios); pero él no proponía «convocar a los anfic­
tiones .... , diferir incluso su reunión ... , enviar a Proxenos 
en socorro de los focenses ... , hacer salir a los �a�t�e�n�i�e�n�s�e�s�~�,� 
ni nada parecido. Por otra parte, Filipo había enviado 
asimismo dos cartas, a fin de invitaros, pero no para que 
vosotros salierais a campaña. N ada de eso. Ya que no 
sería luego de haber suprimido el retraso durante el cual 
podríais haber salido de expedición, que os habría con­
vocado; no me hubiera impedido regresar aquí cuando 
yo lo deseaba;· no ha bráa ordenado a Esquines que os 
pronunciara un discurso que en forma alguna debía in­
citaros a una expedición. Se debía a que; figurándose que 
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haríais vosotros lo que él deseaba, no votaseis nada que 
le fuera desfavorable; para que los focen'ses, en vez de 
defenderse y resistir apoyándose en las espeninias' que 
vosotros les dieseis, estuvieran completamente desespe­
rados y sé entregaran en sus manos. Lee el texto mismo 
de las cartas de Filipo. 

CARTAS 

»Así pues, estas cartas nos invitan, y ¡por Zeus!, para 
pronto. Ahora bien, ¿si en ellas hubiera alguna cosa 
buena, qué hubiesen hecho estas personas sino aconseja­
ros que partierais de expedición y que Proxenos inter­
viniese rápidamente, ya que sabían que estaba por allí? 
(16). Pero se que ellos hicieron todo lo contrario. Natu­
ralmente: no prestaron ninguna atención a lo que escri­
bió Filipo, mas conocían lo que en su espíritu habia al 
redactar esta carta; a esto aportaron ellos su colabora­
ción y concurso (17). Cuando los focenses conocieron lo 
que entre vosotros había ocurrido en la Asamblea, cuan­
do tuvieron en sus manos el Decreto de Filócrates, cuando 
conocierori el relato de Esquines y sus promesas, queda­
ron completamente anonadados. Había entre ellos perso­
nas que desconfiaban de Filipo, personas razonables; 
éstas fueron inducidas a tener confianza en él. ¿A causa 
de qué? Porque ellos creían que, incluso en el caso de 
que Filipo les engañara diez veces, jamás los embajado­
res atenienses osarían engañar a los atenienses; aunque 
se trataba de la verdad que Esquines os report6. y el 
desastre se aproximaba a los tebanos y no a ellos. �H�f�l�b�~�a� 
otras personas que pensaban que era necesario luchar 
a cualquier precio. Lo que también rompió su energía 
fué el haber sido persuadidos de que Filipo les había 
perdonado y que, si ellos no obraban así, marcharíais 
vosotros contra ellos, precisamente vosotros, de quienes 
espera ban ellos socorros, Algunos imaginaban asimismo 
que vosotros sentíais haber concluido la paz con Filipó; 
a ésos se les mostró que vosotros habíais votado el ex­
tender esta paz a sus descendientes, de manera que ellos 
desesperaron por completo de vosotros. He aquí por qué 
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estos individuos han acumulado todo esto en ese Decre. 
too Y éste. es, a mi modo de ver el más grande de los 
crímenes cometidos por ellos contra vosotroS:' concluyen­
do la ,paz con un hombre mortal (18), y que debía su 
poder a ciertas circunstancias,. haber hecho eterna la 
vergüenza de nuestro país; haberle privado, aparte lo 
otro, incluso de los beneficios del azar; haber dado prue­
ba de una tal maldad que han cometido un crimen, no 
sólo contra los atenienses de ahora, sino también contra 
todos aquellos que existir . pudieran; ¿no es esto espan­
toso? Jamás hubieseis aceptado añadir a la paz la c1áu­
slda. que la extendía a los descendientes si no hubieseis 
depositado entonces vuestra confianza en las promesas 
trasladadas. por Esquines, promesas en las. cuales han 
confiado Jo focenses y les han perdido. En efecto, se han 
rendido a Filipo y le han entregado voluntariamente sus 
ciudades y han. tenido una suerte muy distinta a la que 
Esquines os había anunciado. 

»A fin de haceros conocer claramente que la: cosa es 
así y que gracias a estos individuos la situación ha sido 
perdida, voy a enumeraros las fechas de cada uno de los 
hechos. Si alguien tiene alguna objeción que hacer, pue;.. 
de levantarse y hablar durante el tiempo que me ha 
sido reservado. La paz tuvo efecto el día 19 de Elafebo­
lión; nosotros estuvimos ausentes, a causa de los jura­
mentos, tres meses (19) enteros. Durante ese tiempo, los 
Iocenses no sufrieron nada. Regresamos de la embajada 
correspondiente a los juramentos el día 13 de Escirofo­
rion, cuando Filipo estaba ya en las Tennópilas y hacía 
a los focenses ciertos ofrecimientos en los cuales aqué­
llos no confiaban. La prueba: si no hubiera ocurrido 
estb, ellos no hubiesen venido a encontraros. Después, la 
Asamblea, en la que esos individuos han hecho que se 
perdiera todo, al engañaros, se efectuó el 16 de Escifo­
rión. Calculo que las noticias de lo ocurrido aqui tarda­
ron cuatro días en ser conocidas de los Iocenses; ya que 
sus embajadores estabanaqui y prestaban atención a lo 
�q�u�~� explicarían estos individuos y . a lo que vosotros ibais 
a votar. Según eso, admitimos que el día 20 de Escirofo­
ri6n es cuando los focenses recibieron noticias de lo ocu­
rrido entre vosotros, o sea el quinto día después del 16. 
Así pues, 20 Esciroforión, 21, 22; en este día tuvo efecto 
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el armIstlcIO, y allí abajo todo fué perdido y acabado. 
¿Queda claro esto? El día 26 teníais vosotros una Asam­
blea en el Pireo, por la cuestión· de los arsenales, cuan­
do Derkilos llegó de Calcia y os dijo que Filipo había 
puesto todos los asuntos de allí en manos de los tebanos; 
calculaba que era el quinto día después del annisticio; 
así pues, 26 Esciroforión, 25, 24, 23, 22; se llega asimis­
mo al quinto día. 

Así, por las fechas en que esos individuos han hecho 
su relación o sus proposiciones, por todo esto, son con­
victos de haber ayudado a Filipo y de haber sido cóm­
plices suyos en el desastre de los focenses. Por otra parte, 
el hecho de que ninguna ciudad focense haya sucumbi­
do a un cerco o a un asalto por la fuerza, que todás ha­
yan sido destruídas a fondo a continuación del annisti­
cio, es la prueba más grande de que la suerte de los 
focenses proviene del hecho de que esos individuos les 
hubieran persuadido de que Filipo les salvaría. Tráeme 
el texto de la alianza con los focenses y las decisiones 
que han hecho destruir sus fortificaciones, a fin de que 
conozcáis los apoyos que"ellos tenían en vosotros y lo que 
les ilan hecho obtener esos enemigos de los dioses. (Lee.) 

ALIANZA ENTRE LOS FOCENSES y LOS ATENIENSE8 

»He �a�q�u�í�~� pues, lo que ellos encontraban en vosotros: 
amistad, alianza, resistencia. Escuchad ahora lo que de 
hecho han obtenido de ese individuo que ha impedido 
que les asistierais. (Lee.) 

ACUERDO ENTRE FILlPO y LOS FOCENSES 

»¿Comprendéis,. ¡oh atenienses!? «Acuerdo entre Fi­
lipo y los focenses», y dice (20) no un acuerdo de los 

. focenses con los tebanos ni de los focensesconlos tesa­
lios ni con los locrios, ni con ningún otro de los pueblos 
representados. Además, «los focenses entregarán sus ciu­
dades a Filipo», dicen, no a los tebanos :tri a los tesalios 
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ni a ningún otro éualquiera. ¿Por qué? Porque este in­
dividuo os habia dicho que Filipo llegaba, a fin de sal­
var a los focenses. Así pues, en Esquines es en quien 
confiaban del todo, 'hacia Esquines miraban, con Esqui­
nes hacían la paz. Leeré la continuación y observad a 
qué suerte les ha conducido esa confianza. ¿Es esto pa­
recido o análogo a lo que Esquines explicaba? (Lee.) 

DECISIÓN DE LOS ANFICTIONES 

»¡Oh atenienses! Nada ha ocurrido tan terrible ni 
tan grave en Grecia en nuestro tiempo, ni inclus(:>, creo, 
en el pasado. Ahora bien, en todos estos asuntos, un 
hombre solo, Filipo, ha decidido soberanamente, gracias 
a esos individuos, cuando Atenas todavia existe, cuya 
tradición consiste en dirigir a Grecia y no cerrar los 
ojos ante tamaños actos. Puede observarse la destrucción 
sufrida por los focenses, no sólo tras esas decisiones, sino 
también luego de los actos realizados; epectáculo espan­
toso, ¡oh atenienses!, y lamentable. Cuando reciente:men­
te fuimos a Delfos, nos vimos forzados a comprobar todo 
esto; casas destruidas, murallas derruidas, tierra vacía 
de hombres (21), algunas mujeres, algunos niños, an­
cianos, una lástima. Toda palabra sería insuficiente para 
dar idea de las desgracias que allí abajo existen. Y sin 
embargo, he oído deciros que los focenses habían votado 
anteriormente en contra de los tebanos cuando se propu­
so reduciros a la servidumbre (22). ¿Cómo creéis, pues, 
¡oh atenienses!, que vuestros antepasados,si de nuevo 
recobraran los sentidos, pensarían o votarían a propósi­
to de los responsables del desastre ocurrido a los focen­
ses? Por mi parte creo que, incluso si ellos los lapidaran 
con sus propias manos, se consi,derarian enteramente 
puros. ¿No es vergonzoso (y peor aún, si es que puede 
encontrarse algo peor) que quienes nos salvaron anterior­
mente, quienes dieron el voto salvador, sufran una suerte 
contraria a causa de esos individuos, que sufran lo que 
no ha sufrido ningún otro griego? ¿Quién es responsable 
de esto? ¿Quién es el autor de semejante engaño? ¿No 
es este individuo? 
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»Habría razón, ¡oh atenienses!, para felicitar a Fili· 
po . por muchos de los rasgos felices de su destino; pero 
ante todo podría felicitársele por un rasgo que, ¡por los 
dioses y las diosas!, no me es posible decir si algún otro 
hombre de nuestro tiempo ha aprovechado. En efecto, 
haber tomado grandes ciudades, sometido vastos ten'ito­
rios, todas las cosas de esta clase son, a mi modo de ver, 
hermosas y envidiables. ¿A qué negarlo? No obstante, 
alguien podrla decir que muchos· otros han realizado 
también esto. Pero he aquí algo que le distingue, un 
éxito que absolutamente nadie más ha obtenido. ¿De 
qué se trata? Haber encontrado, cuando sus asuntos te­
nían necesidad de canallas, mayor cantidad de éstos de 
lo que era necesario. En efecto, ¿cómo no tener razón 
al juzgar así a estos individuos? Las mentiras que Filipo 
ni osaba imaginar en interés propio cuando había seme­
jante posibilidad, que no había escrito en una sola carta, 
que ninguno. de sus embajadores había dicho, esos indi­
viduos se han vendido para decirlas y para engañaros. 
Antípatros y Parmenión, que obedecían a un dueño y 
no debían encontrarse de nuevo con vosotros, han encon­
trado no obstante el medio de no engañaros directamen­
te.Pero éstos, unos atenienses, �c�i�u�d�a�d�a�~�o�s� de un país 
más libre, nombrados embajadores; cuando sois vos atto s, 
personas a quienes ellos debían hablar y mirar a la cara, 
personas con quien ellos se veían forzados a vivir el res­
to de su vida y a quienes debían rendir cuenta de sus 
actos, estos �i�~�d�i�v�i�d�u�o�s� han aceptado engañaros. ¿Podrían 
existir hombres más criminales o más insensatos? A fin 
de que sepáis que Esquines está maldito igualmente por 
vosotros, y que ni la Ley ni los dioses os permiten ab­
solverle, puesto que ha mentido de esta manera, toma y 
lee la maldición señalada por la Ley; hela aquí. 

MALDICIÓN 

»He aquí la plegaria, ¡oh atenienses!, que al dar co­
mienzo cada asamblea pronuncia para vosotros el heral­
.do, por disposición de la Ley, y cuando el Consejo está 
xeunido en sesión, de igual modo delante de él. Esquines 
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no puede decir que no la conozca perfectamente; pues 
siendO' un humilde escriba y empleado del Consejo, fué 
él quien explicó esta ley al heraldo. ¿No obraríais de ma­
nera ilógica y monstruosa si lo que encargarais a los 
dioses que por vosotros hagan, mucho más lo recla­
máis de ellos, no lo hicierais hoy que estáis en el po­
der; si a este hombre para el que pedís que los dioses 
le destruyan con su familia y su casa, a este mismo hom­
bre vosotros perdonarais? ¡Jamás! Pedid que aquel que 
se os escape sea castigado por los dioses; pero no encar­
guéis más a los dioses que castiguen a quien vosotros 
mismos tenéis detenido. 

»Por lo que oigo decir, Esquines llegará a un punto 
de audaz impudor en el que, dejando de lado todos sus 
actos, sus informes, sus promesas, sus engaños respecto a 1 
Estado, como si él hubiese sido juzgado delante de otros 
distintos a vosotros que todos conocéis, �i�n�c�r�i�m�i�n�a�r�~� pri­
mero a los lacedemonios, después a los focenses, y luego 
a Hegesipo (23). Esto es una irrisión, o mejor dicho una 
formidable muestra de impudor. Todo .cuanto va a decir 
a propósito de los focenses, los lacedemonios o de Hege-

, sipo: que ellos no han recibido a Proxenos, que se trata 
de impíos que ... , sea cual fuere lo que incrimine en ellos, 
todo esto estaba evidentemente realizado antes de que 
estos I embajadores hubiesen regresado aquí y no consti­
tuJa un obstáculo para la salvación de los focenses, aun 
'cuando ' lo declare ... ¿quién? El mismo Esquines" aquí 
presente. No es que los focenses hubiesen podido salvar­
se sin la actitud de los ' lacedemonios, o ' sin su propio 
rehusamiento de recibir a Proxenos, o sin la actitud de 
Hegesipo, o sin esto o aquello; no fué esto lo que dijo 

, entonces. Descuidando todo esto, pretende explícitamen­
te haber regresado después de que Filipo decidió salvar 
a los focenses, reorganizar Beocia y hacer más favorable 
la situación para vosotros; todo ello sería un hecho, listo 
en dos o tres días; y en razón de esto le habría sido ofre­
cido dinero por los tebanos. No escuchéis, pues, cuanto 
ha sido realizado por los lacedemonios o los focenses 
antes de que Esquines haya hecho este informe ni lo so­
portéis; no le dejéis incriminar a los focenses diciendo 
que 'se trata de' criminales. No por sus virtudes precisa-

- mente salvasteis, en efecto, en otrO' tiempo, 'a los lacede-
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monÍos ni a los detestables eubeos (24) aquí presentes, ni 
a muchos otros, sino porque su salvación interesaba a 
nuestro país como ahora interesa la de los focenses. ¿Y 
en qué ha impedido una falta de los focenses, de los la:.. 
cedemonios, de vosotros mismos, de cualquiera; falta 
posterior al discurso de Esquines, en qué ha impedido la 
realización de lo �q�~�e� éste os había dicho entonces? Pre­
guntádselo; no podrá demostrároslo. En efecto, han bas­
tado cinco días: este individuo ha hecho su relato, vos­
otros lo habéis creído, los focenses lo han recibido, han 
capitulado y han perdido. Lo que demuestra, me ima­
gino, que todo esto ha sido una maquinación hecha para 
perder a los focenses. Durante todo el tiempo en que, 
por razón de la paz, Filipo no podía acercarse y sola­
mente se preparaba, llamaba a los lacedemonios, les 
prometía hacer por ellos lo que pudiese para impedir 
que, por vuestra mediación, los focenses se conciliasen. 
Pero cuando llegó a las Termópilas y los lacedemonios 
adivinaron la trampa y se retiraron, entonces envió como 
explorador a este individuo encargado de engañaros; 
quería evitar que, si os dabais cuenta de que trabajaba 
en favor de los tebanos, se entablara una guerra en que 
vosotros mismos ayudaríais a los focenses; quería, por 
el contrario, subyugarlos sin combate, como así sucedió. 
No es, pues, porque Filipo · haya engañado a los focenses 
y a los lacedemonios por lo que Esquines no debe ser 
castigado de haberos engañado; no sería justo. 

»Si, en compensación de la pérdida de la Fócida, de 
las Termópilas y del resto, Esquines dice que el Quer­
soneso ha quedado para Atenas, ¡por Zeus y por los dio­
ses, oh jueces!, no aceptéis esto; no soportéis que, aparte 
las vejaciones que nos ha traído su embajada, su defensa 
constituya una vergüenza para nuestro pafs, como si fue­
ra por poner en seguridad unas de vuestras posesiones 
privadas por lo que habéis sacrificado la salvación de 
vuestros aliados. No, no hagáis esto. Cuando la paz ya 
estaba concluída y el Quersoneso ya no �p�e�l�i�g�r�a�b�a�~� du .... 
rante cuatro meses después los focenses estaban sanos y 
salvos, y fueron las mentiras de este individuo lo que, 
al engañaros, los han perdido más tarde. Después de­
béis convenir que el Quersoneso está ahora más amena­
zado que antes. ¿Acaso Filipo, si se hubiera acercado a 

14 
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él, habría sido castigado mejor antes de haber privado 
a nuestro país de alguno de sus apoyos, o bien ahora? 
Mi opinión es que entonces. ¿Qué -significa,pues, la 
conservación del Quersoneso, ahora que -han desapare,;. 
cido los temores y los peligros para quien quisiera -'ha­
cerle daño? 

»Me parece que aun tendrá el valor de decir que se 
sorprende de verse-atacado por Demóstenes y -no por un 
focense. Porque él es así, es mejor advertíroslo de ante­
mano. Entre los focenses que han abandonado a su país, 
los unos, los mejores, los más honrados a mi entender, 
son los exilados que después - de tales sufrimientos se 
mantienen quietos. Ninguno de ellos aceptaría exponerse 
a un odio personal por las desgracias de la nación. Los 
otros, que habrían hecho no importa qué cosa por dine­
ro, no encuentran quien se lo diera. Ahora bien (25), 
yo no daría nada a nadie para que viniera a socorrerme 
y gritar sus sufrimientos; la verdad y los hechos son 
demasiado habladores. Por otra parte, el pueblo focense 
está en una situación tan penosa y tan lamentable, que 
nadie puede 'hablar de ser acusador en una rendición 
de cuentas en Atenas: son esclavos y se mueren de mie­
do ante los tebanos y los mercenarios de Filipo, que fá..: 
cilmente los dispersan. No le dejéis, pues, -hablar así; 
forzadlo a demostrar, o bien que los focenses no han sido 
batidos, o bien que él no prometió que Filipo los sal­
varía; ésta es la cuenta a pedir de una embajada: ¿Qué 
ha pasado? ¿Qué relato has hecho? Si es verídico, sál­
vate; si es falso, que seas castigado. Si aquí no hay fo­
censes, ¿qué importa? Tú, por tu parte, les has puesto 
en tal estado, y me imagino que no pueden ni ayudar 
a sus amigos ni resistir a sus enemigos. 

»Por otra parte, sin hablar de la vergüenza y del 
deshonor que han producido estos acontecimientos, es 
fácil demostrar que han -sumergido a nuestro país en 
grandes peligros. ¿Quién de vosotros ignora que la gue­
rra de la Fócida y el dominio de los focenses sobre las 
Tennópilas nos daban seguridad por el lado de los te­
banos y la -certidumbre de que ni Filipo ni los tébanos 
�e�~�t�r�a�r�í�a�n� en el Peloponeso, ni en Eubea ni en el Atica? 
Esta seguridad que os daban los lugares y los mismos 
acontecimientos, persuadidos por los el'lgaños y las men-
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tiras de esos individuos, los habéis perdido; cuanto es .. 
taba ápoyado por las annas, por una gUerra continua, 
por grandes países aliados" por un vasto territorio, lo 
habéis dejado derribar. Y verdaderamente vuestra �é�x�p�e�~� 
dición a las Tennópilas no os ha aprovechado �n�a�d�a�~� ya 
que os ha costado más de �d�o�s�c�i�e�~�t�6�s� talentos, si contáis 
los gastos particulares de los soldados; las esperanzas 
relacionadas con los tebanos, no os han dado nada. Pero 
en medio de los servicios escandalosos que este individuo 
ha rendido a Filipo, el que es más ultrajante para nues­
tro país y para vosotros,escuchadme, que os lo voy a 
decir: Filipo estaba desde, el principio resuelto a hacer 
todo lo que ha hecho por los tebanos y este individuo os 
ha relatado lo contrario y ha hecho ver que os oponíais 
a ello, acrecentando así el odio de los tebanos hacia 
vosotros ysu reconocimiento a FiHpo. ¿De qué modo un 
hombre podría trataros más ultrajantemente que así_? 

»Toma y lee el Decreto de Piofantos y el de Calíste­
nes (26), para que sepáis que en la época en que hacíais 
lo necesario, obteníais sacrificios y elogios en" vuestro 
país y en el extranjero; pero que una vez extraviados 
por estos individuos, habéis recogido del campo a vues­
tras mujeres y niños y �h�a�b�~�~�s� votado hacer en el interior 
de los muros los sacrificios' de Heracleion, esto en plena 
paz. Así 'tampoco me sorprendería que a _ este hombre, 
que no ha permitido honrara los dioses según el rito 
tradicional, a éste, lo dejaseis sin castigar. (Lee el De­
creto.) 

' DECRETO 

»He aquí ,lo que -votasteis en otro tiempo, ¡oh ate­
niensesr, y que era digno de vuestros actos. (Lee lo que 
sigue.) 

DECRETO 

»He aquí lo que votasteis entonces para' esta gente, 
cuando no era con estas esperanzas como pensabais con­
concluir la paz y la alianza'y -que os dejasteis persuadir 
de que se incluyera la fórmula: «Y para los descetldien-
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tes»; pero era porque vosotros pensabais obtener venta­
jas extraordinarias. Pues bien, después de esto, cada vez 
que oigáis decir que los mercenarios de Filipo están cer­
ca de Portmos (27) o de Megara, os trastornaréis; lo, 
sabéis todos. No porque Filipo aún no haya puesto pie 
en Atica es necesario adormecerse y seguir deliberando; 
es preciso ver si, gracias a estas gentes, ha obtenido la 
facultad de obrar de la manera que sea; es necesario 
abrir los ojos sobre este peligro y detestar y castigar al 
hombre que es responsable de esto y ha procurado a Fi­
lipo esa facultad. 

»Esquines, lo sé bien, evitará hablar acerca de los 
hechos mismos de la acusación; en su deseo de distraer 
lo más que pueda vuestra atención sobre sus actos, ex­
poniendo la cantidad de bienes que, según él, trae la 
paz a los hombres, e inversamente los males que trae 
consigo la guerra; hará un elogio general de la paz; 
ésta será su defensa. Pero, de todas maneras, esto es una 
requisitoria contra él mismo. Si, en efecto, lo que pro­
porciona a los demás tanto bien ha sido para nosotros 
causa de tantas turbulencias, debe decirse que ésta es 
una cosa distinta, o si no, que estas gentes, por los re­
galos recibidos, han transformado en mal lo que por 
naturaleza es un bien. «¿Cómo? ¿No nos quedan tres-

. cientas trieras, y su equipo y dinero, lo que no nos que­
daría si no hubiésemos tenido la paz?» Es lo que sin 
duda dirá. Como respuesta debéis pensar que, gracias a 
la paz, Filipo ha adquirido, también él, muchos recur­
sos, pertrechándose de armas, de territorios, de rentas 
muy importantes para él. Para nosotros algunas son im­
portantes. Pero los recursos de los aliados, gracias a los 
cuales todo el mundo se procura ventajas para si mismo 
o para los más fuertes, han sido vendidos por estos indi­
viduos, han desaparecido o se han debilitado; los de Fi­
lipo se han engrandecido considerablemente. No es justo, 
pues, que mientras los aliados y Filipo se engrandecen 
gracias a estas gentes se cuente, en compensación, lo 
que ellos han dejado libre, lo que nos puede pertenecer 
en justicia por el mismo hecho de la paz. Lo uno no re­
emplaza a lo otro; es necesario mucho más; pues, de 
todas maneras, esto os pertenecería y el resto se hubiera 
añadido a ello sin la actitud de estos individuos. 
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»He aqul, i'Oh atemenses!, lo que en regla general 
consideráis juSto; si han ocurrido muchas catástrofes a 
nuestro pais,pero de ninguna de ellas es responsable 
Esquines, que vuestra cólera no caiga sobre él; pero si 
ha sido 'Otro el que ha hecho su deber, no salvéis por 
ello a Esquines; examinad todo aquello de que Esquines 
es responsable y testimoniadle vuestro reconocimiento 
si lo merece, 'O, por el contrario, vuestra cólera. -¿Cómo 
descubrir esto con justicia? No dejando que lo �r�e�~�e�l�v�a� 
todo, las faltas de los generales, la guerra contra Filipo 
y los buenos �r�e�s�u�l�t�~�d�o�s �·� de la paz; examinando separa­
mente cada cosa. Por ejemplo: ¿estamos en guerra con 
Filipo? Si. ¿Sobre este punto hay alguien que hace re­
proches a Esquines? ¿Alguien quiere acusarle por los 
hechos de la guerra? Nadie. Pues sobre este punto por 
lo menos está fuera de causa y ya no se debe hablar 
más. Sobre los puntos contestados el acusado debe remi4 
tIr su testimonio y exponer sus presunciones, en lugar 
de engañar refiriéndose a hechos incontestados. Pues 
nadie te dice que hables de guerra; nadie te reprocha 
nada a este respecto. Después de esto, ciertas personas 
nos aconsejan que hagamos la paz; las hemos escuchado; 
hemos enviado embajadores; éstos (28) han traído aquí 
a las personas encargadas de concluir la paz. ¿Es que 
aun hay alli alguien para reprochar a Esquines? ¿Al­
guien que diga que es él quien ha propuesto la paz o 
que es culpable por haber traído aquí a los negociado­
res? No, no hay nadie. Entonces tampoco se debe hablar 
sobre la paz, él no es responsable. Pero se me podría 
.decir: �~�¿�Q�u�é� es este �l�e�p�g�u�a�j�e�~� amigo mío? ¿Dónde em­
pieza tu acusación?» En el momento, ¡oh atenienses!, 
en que discutíais, no si era necesaria o no la paz (eso 
ya estaba decidido), sino qué paz debía hacerse; enton­
ces Esquines se opuso a los que hablaban según el de­
recho; recibió presentes para apoyar al hombre pagado 
para que redactase una proposición; después, designado 
por vosotros para recibir los juramentos, no hizo nada 
de lo que habíais ordenado, causó. la pérdida de los 
aliados que habían escapado en la guerra, y mintió 
como jamás lo ha hecho ningún hombre ni antes ni des­
pués de él; al principio, hasta el momento Em que Filipo 
hubo 'Obtenido el negociar una . paz, flieronCtesü'Onte 
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y Aristodemos -los , que desempeñaron el primer papel 
en el engaño; después cuando fué necesario realizárlo, 
pasaron la palabra a Filócrates y a Esquines, y �' �é�s�t�Q�s�~� , 
al encargarse del asunto, lo han perdido todo. Luego, 
cuando se trató de rendir cuentas a la justicia, este in­
dividuo, un malhechor según mi modo de ver, un ene­
migo de los dioses, un burócrata, va a defenderse como 
si se le juzgara, por la conclusión de la paz. No se le 
acusa para que rinda una cuenta, más detallada' que 
ésta; otra cosa sería una locura. No: observa él que en 
sus actos no hay nada bueno, y sí solamente crímenes'; 
pero la defensa de la -paz, a falta de otra cosa, es por 
lo menos una frase popular. Esta paz, me, temo, i o'h ate­
nienses!, me temo mucho que la poseamos, sin ningún 
género de dudas, a un precio exorbitante. Ya que lo 
que podía asegurarla lo han entregado esos individuos: 
quiero decir la Fócida y las Termópilas.En todo caso, 
no ha sido gracias a Esquines como en principio 'la �h�e�~� 
mos concluído. Voy a decir algo paradójico (29), pero 
de todas maneras exacto: si él desea alegrarse de la paz, 
debe agradecerla primero a los generales a quienes todo 
el mundo acusa; si hubieran hecho éstos la guerra 
como vosotros queríais, ni hubieseis sufrido que se habla­
ra de paz. En, efecto, la paz llegó gracias a ellos, pero 
ha pasado a ser peligrosa, frágil e incierta, precisamente 
a causa de esos individuos que se han deiado comprar. 
Así pues, prohibidles hablar de paz; llevadle a hablar de 
sus actos. No es Esquines quien está en juicio a causa 
de,la paz; es la paz lo criticado a causa de Esquines. He 
ahí la prueba: .si la paz hubiera tenido efecto sin que 
vosotros hubieseis sido engañados a continuación, ¿qué 
hubiese habido de molesto en esa paz si se acepta que 
ella no tenía gloria alguna? Por otra parte, Esquines e's 
también responsable'de esto por haber sostenido a Filó­
crates. Pero entonces nada irreprochable hubo en ello; 
actualmente, a mi modo de ver, hay muchas cosas que­
son irreparables y cuyo autor es él. 

»Creo que todos sabéis que todo eso ha sido perdido 
por obra de estos individuos, y de manera odiosa y cri­
ntinal. Pero, ¡oh jueces!, yo estoy lejos de traer a este 
asunto ningún espíritu de calumnia o pedirlo entre vos­
otros 'el el caso de que ,todo e,llo fuese debido a inepcia, 
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por .falta .de inteligencia o aun por igrwrancia; por mi 
parte pongo a Esquines fuera de Causa y os aconsejo que 
me imitéis. Y sin .embargo, ninguna de esas excusas está 
conforme a la moral política Q a la justicia. Nadie reci­
be de vosotros la orden de hacer política; na.die está for­
zado a ello. Cuando alguien, persuadido de que es capaz 
para ello, se presenta ante vosotros, actuáis como hom­
bres prudentes y acogedores, le recibís con favor y sin 
envidia alguna, le dais incluso vuestros votos y le con­
fi .áis vuestros asuntos. Si, pongo por caso, tiene éxito, se 
verá honrado y en ese terreno estará por encima de la 
mayoría. Si fracasa, podrá recurrir a las excusas o a los 
pretextos. Pero no es justo. De nada serviría a nuestros 
aliados abatidos, a sus hijos, a sus mujeres, a todos los 
demás, el que su suerte fuese debida a mi ineptitud, para 
no hablar de la de ese individuo; muy lejos de ello. De. 
todos modos, absolved a Esquines de esos actos espanto­
sos y extraordinarios, si se demuestra que ha fracasado 
por falta de inteligencia, o mejor aún, por ignorancia. 
Pero si es a causa de mala voluntad, por dinero -o por 
regalos, y si esto está probado por los mismos hechos, 
antes que nada, si es posible, hacedlo ejecutar; si no, 
dejadle vivir, pero que sirva de ejemplo para el futuro. 
Examinad, pues, entre vosotros qué justas pruebas de 
esos hechos os han sido dadas. 

»He aquí evidentemente el lenguaje que Esquines se 
habría visto obligado a mantener respecto a la Fócida, 
Tespis y Eubea si no se hubiera vendido y no os hubie­
se engañado con deliberado propósito. Una de dos: o 
bien él hubiera oído a Filipo hacer promesas de que él 
haría o ejecutaría esto, o bien, en caso contrario, habría 
sido engañado por amabilidades sobre estos otros pun­
tos y había esperado obtener esto de Filipo. Fuera de 
. esto, nada es posible Así pues, por estas dos razones, 
él, más que nadie en el mun,do, es quien debe detestar 
a Filipo. ¿Por qué? Porque éste, en tanto ha podido, le 
ha colocado en la situación más desastrosa y más ver­
gonzosa. Os ha engañado, está deshonrado, merece la 
muerte, sufre un juicio; ysi �~�e� hubiera hecho lo que se 
debía, tiempo ha que estaría perseguido por alta trai­
ción. De hecho gracias a vuestra tonta bondad, rinde 
solamente sus cuentas, y esto en el momento que méÍ$ 
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le . place. ¿Hay alguien de entre vosotros que haya oído 
una palabra de Esquines contra Filipo? ¿Se le ha visto 
criticarlo o hablar de él? No. Todos los demás atenienses 
lo han acusado; incluso los que primero llegaron, ya 
que sus intereses particulares no sufren por esto. Por mi 
parte, yo esperaba de Esquines el siguiente lenguaje, si 
no estuviera vendido: «Atenienses, haced de mi lo qUe 
queráis; he tenido confianza, he sido engañado, he come­
tido faltas, lo reconozco. Pero, ¡oh atenienses!, guardaos 
de ese individuo; es un pérfido, un tramposo, un crimi­
nal. ¿No veis lo que me ha hecho? ¿De qué modo me �~� 
ha engañado?» Yo ·no lo he oído, ni vosotros tampoc(t''':'· ­
¿Por qué? Porque no es una víctima de la seducción o 
del engaño, sino porque se ha vendido y ha tomado di­
nero habla en estos términos y se ha entregado a Filipo: 
se ha convertido en un asalariado honrado y formal; 
pero para vosotros, de quienes era un conciudadano y 
un embajador, un traidor, y no una vez, sino tres me­
rece la muerte. 

»No es ésta la única prueba de que todas sus pala­
·bras de entonces estaban inspiradas por el dinero. Re­
cientemente (30), algunos tesalios han venido a encon­
traros y con alIos embajadores de Filipo, pidiéndoos que 
Filipo forme parte de la Anfictionía; ¿a quién convenía, 
pues, más que a nadie en el mundo, hablar contra esto? 
A Esquines aquí presente. ¿Por qué? Porque todos los 
actos de Filipo han sido contrarios a lo que Esquines os 
relató. Dijo que Filipo fortificaría Tespis y Platea; que 
lejos de causar la pérdida de los focenses, castigaría la 
insolenCia de Tebas. Filipo ha hecho de Tebas la po­
tencia más importante y ha destruído por completo a los 
focenses; no ha fortificado Tespis y Platea, y además ha 
reducido a la esclavitud aOrcomenes y Queronea. ¿De 
qué modo podría hacer actos más opuestos? Ahora bien, 
Esquines no ha �h�e�\�'�~ �. �o� oposición; no ha abierto la boca, 
no ha dicho uha sala palabra contra ello. Y no es esto 
lo más �e�s�p�a�n�t�o�s�o�~ �.� por fuerte que sea, sino que fué el 
único entre todos nuestros conciudadanos que apoy6 la 
proposición .. Y esto ni el mismo nlalvado Filócrates ha 
osado hacerlo; sólo Esquines, aquí presente. Como le in­
terrumpierais y 0$ negaseis a escucharle, descendió de la 
tribuna y, para hacerse notar de los' embajadores de 
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Filipo, dijo que había muchas personas para interrum­
pir, pero poéas para hacer la guerra en caso de necesi­
dád (evidentemente lo recordáis), mientras que él es, 
me imagino, por su parte, un admirable soldado, ¡por 
Zeus! 

»Por otra parte, si no podemos demostrar que alguno 
de los embajadores ha recibido algo, si es imposible com­
probarlo, quedará el examinar la tortura y los medios 
de esta especie. Pero ya que Filócrates no . s610 10 ha 
confesado frente a la Asamblea, sino que lo ha demos­
trado con actos, comprando trigo, amenazando que se 
iría a Macedonia si no era elegido por vosotros,· impor­
tando madera, cambiando oro a la vista de todas las 
Bancas, evidentemente le es imposible a Esquines decir 
que él nada ha recibido, él que también confiesa y 
muestra su crimen. ¿Existe un hombre bastante tonto y 
misera ble para hacer que Fil6crates cobre y a la vez sea 
él mismo deshonrado y corra peligros, pudiendo ser con­
siderado inocente, por querer hacer la guerra 'a éstos y 
ponerse en el momento del juicio al lado de Filócrates? 
Nadie, a mi modo de ver. Pero, en todo esto, si hacéis 
un minucioso examen, encontraréis, ¡oh atenienses!, 
pruebas claras de que Esquines ha cobrado dinero. 

»Examinad aún una prueba reciente, en la que se 
demuestra que está vendido a Filipo. Hace algunos días; 
cuando Hipérides acusaba a Fil6crates de alta traición, 
subí a la tribuna para decir que desapr0baba la acusa­
ción en un solo punto: que Filócrates fuese responsable 
de tan inmensos crímenes y los otros embajadores de 
ninguno. Negué que hubiera sido así: jamás Fi16crates 
habría sido descubierto si no hubiese tenido a otros com­
pañeros como colaboradores. «Pues - dije -, para im­
pedir que yo ponga fuera de causa o que acuse a quien 
sea, y para que los mismos hechos descubran a 10$ res­
ponsables y dejen fuera a los inocentes, que se levante 
quien quiera, que suba a la tribuna y os declare que 
no es cómplice de los actos de Filócrates y que los des-
. aprueba. Al que haga esto lo pondré fuera de esta cau­
sa.» Lo recordáis, sin duda, si no me engaño. Ahora bien, . 
nadie subió a la tribuna ni se presentó. De los demás, 
·cada uno tenía su razón: uno no estaba sometido a la 
rendición de cuentas (31), otro no estaba allí, el otro 
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era pariente de FilÓcrates. �P�~�r�o� en Esquines no se daba 
ninguna de estas razones. Se vendió sin reserva -no so­
lamente en el pasado, sino que ahora demuestra que si 
esc.apa seguirá siendo el hombre de Filipo contra vos­
otros; hasta el punto que para no decir una sola pala­
bra contra Filipo, él no se pone fuera de la causa cuan­
do tiene oportunidad de hacerlo; acepta ser deshonrado, 
sufrir un juicio, sufrir lo que sea, con tal de no dejar 
de complacer a Filipo. Y por lo tanto, ¿qué es �e�s�t�~� aso­
ciación, esta gran solicitud ·para Filócrates? Si este úl­
timo, aunque hubiera cumplido su embajada de una 
manera excelente y útil en todo, obtuvo . dinero como 
embajador (como así lo ha confesado), el que hubiera 
cumplido integramente su mandato. se hubiese puesto al 
abrigo; tomado precauciones y testimoniado sus actos 
personales. Ahora bien, Esquines nada ha hecho. ¿No 
es esto, ¡oh atenienses!, una prueba evidente? ¿Es que 
esto no denota que Esquines ha sido pagado, que por 
dinero se hace ,criminal perpetuo, y no por tontería ni 
por ignorancia ni por error? «¿Y quién atestigua que yo 
he recibido regalos?», exclamará. No obstante éste es el 
argumento más claro. Son los hechos, ¡oh Esquines!, los 
testigos más seguros, de los cuales no se puede decir ni 
pretender que lo sean por docilidad o · en favor de cual­
quiera; son ellos quienes, durante la investigación, se 
muestran conforme los has realizado por tu traición y tu 
corrupción. Y aparte los hechos, vas a ser tú quien, den­
tro de un momento;;. atestiguarás contra ti mismo. Le­
vántate y ven a responderme aquí. Pues no pretenderás 
que tu inexperencia oratoria te impida responderme. Tú 
que apareces como acusador en los procesos de una ma­
nera nueva (como si se tratase de dramas) e incluso en 
procesos sin testigos, durante un día entero, tienes evi· 
dentemente una habilidad consumada. 

»Como Esquines aquí presente ha cometido muchos 
actos espantosos y llenos de . perversidad, creo que no 
hay, a mi modo de ver, náda más horrible que esto de 
que voy a hablar, ni que más directamente pruebe que 
el se haya vendido y entregado por entero. Cuando en­
viasteis una vez más, la tercera, una embajada a Filipo, 
a seguido de estas. grandes y hermosas esperanzas de las 
que salía garante Equines, vosotros designasteis a él, a 
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mj \ mism() y . en. su mayorla a los " �m�i�s�~�o�s� . embajadores 
exteriores.· En lo que mí · se refiere, me. adelanté rápi­
damente para excusanne bajo la fe del. juramento; y 
como algunos me interrumpían ruidosamente y me apre­
miaban a marchar, yo declaré que no me iría. EsquiI.1es 
fué igualmente elegido. Pero cuando la Asamblea fué 
levantada, estos individuos se reunieron y examinaron 
a quién dejarlan aquí. En efecto, como la situación to­
davía no era estable y el futuro aparecía incierto, había 
en el Ágora grupos y habladurías de toda clase. Temían 
por ello que tuviera efecto una entrevista, una asamblea 
extraordinaria; que al escuchar de mis labios la verdad, 
no votaseis ninguna de las medidas necesarias para los 
focenses, y que Filipo no fuera el dueño de la situación. 
Si, en efecto, vosotros hubieseis únicamente votado y de­
jado entrever a los focenses no importa qué pequeña 
esperanza, ellos hubiesen estado a salvo. :erale imposible, 
sí, imposible, a Filipo continuar si vosotros no os. hu­
bieseis apartado de su camino. No existían víveres en su 
país, el cual estaba sin cultivar a causa de la guerra; 
era imposible la importación, cuando vuestras trieras 
estaban ahí y tenían el dominio del mar; y las ciuda­
des de los focenses eran numerosas y difíciles de con­
quistar salvo el concurso del tiempo y de los asedios; 
admitiendo que tomara una ciudad por día, hacen un 
total de veintidós. Por todas estas razones, a fin de im­
pediros modificar de alguna forma las decisiones a �p�r�o�~� 
pósito de las cuales habíais sido engañados, ellos deja­
ron a Esquines aquí. En verdad era peligroso y muy 
sospechoso recusarse sin motivos. �~�¿�Q�u�é� dices? ¿No vas 
a recoger tan grandes ventajas después de· haber habla­
do de ellas en tu infonne? ¿No sales con la embajada?» 
Sin embargo, érale necesario quedarse. ¿Cómo? Pretextó 
una enfermedad, y su hermano, con ayuda del médico 
Exekestos, presentóse ante el Consejo y juró que Esqui­
nes estaba imposibilitado por enfermedad; en su lugar, 
él mismo fué elegido. Cuando cinco o seis días más tar­
de· la Fócida estuvo rota, cuandó el compromiso de Es­
quines expiró como otro cualquiera, cuando Derkilo., 
fué mandado para informaros sobre el desastre" de los 
focenses, en el momento en que estabais reunidos en la 
Asamblea, en el Pireo, cuando vosotros, joh ateniensec;!, 
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al saber esta noticia, quedasteis llenos de compasión 
por los focenses y de temores por vosotros mismos; cuan­
do hubisteis decretado traer de los campos a las mujeres 
y niños, poner en estado de defensa a las ciudades, for­
tificar el Pireo y hacer en la ciudad el sacrificio de 
Heracleion; cuando todo estuvo así y la ciudad se encon­
tró frente a tal promoción y a un semejante recuerdo, 
fué entonces cuando este hombre hábil y elocuente, buen 
orador, sin ser designado por el Consejo ni por el pue­
blo (32), partió en embajada hacia donde estaba el autor 
de esos actos sin parar mientes en la enfermedad que 
anteriormente habíale servido de excusa, ni haber sido 
reemplazado por otro embajador, ni en el · hecho de que 
la Ley establece la pena de muerte para el autor de se­
mejantes actos, ni en el escándalo que comporta para 
un hombre que haya comunicado que los tebanos le han 
ofrecido dinero, en el momento en que éstos no sólo 
tienen toda Beocia, sino que son dueños de la Fócida, 
al 'atravesar entonces Tebas y 'por entre el ejército te­
bano. Pero él estaba tan fuera de sí y tan interesado en 
las ganancias de su corrupción, �q�u�~� partió descuidando 
y olvidando todo esto. , 

»En semejante situación lo que allí fué a realizar es 
tOdavía más espantoso. Cuando todos los aqui presentes 
y los demás atenienses juzgáis la suerte de los desgracia­
dos focenses tan horrible y lamentable que no habéis 
enviado a las fiestas Piticas ni a loS' delegados del Con­
sejo ni a los tesmotetes, que habéis renunciado a la tra­
dicional peregrinación, este individuo, llegado para el 
sacrificio que celebraba la victoria y el fin de la guerra, 
sacrificio que ofrecían los tebanos y Filipo, tomaba par­
te en los banquetes, asociábase a las· libaciones y a lós 
votos que Filipo hacía en razón del desorden que vues­
tros aliados sufrían detrás de sus murallas, su territorio 
y sus armas; llevaba las mismas coronas y cantaba igual 
que Filipo, y le ofrecía brindis. . 
. »Es de todos modos imposible que, siendo ésta mi 
deposición, la de Esquines sea diferente. E1} lo que S8 

refiere a su excusa bajo fe de juramento, hay en vues­
tros archivos públicos de MetrooÍl un texto que el esCla­
vo público tiene 8 - su cargo y un explícito decreto ha sido 
redactado con el nombre de Esquines. En lo referente 
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asu conducta de allí abajo, sus compañeros de embaja­
da que estaban presentes atestiguaron contra él; preci­
samente me han contado esto (pues yo no he formado 
parte de su embajada, yo me había recusado bajo jura­
mento). (Lee el Decreto r ·los documentos r llama a los 
testigos.) 

DECRETOS, DOCUMENTOS, TESTIGOS 

�~�¿�Q�u�é� oraciones, según vosotros, dirigía Filipo a los 
dioses, cuando les ofrecía libaciones, o bien a los tebanos? 
¿No era para darles el éxito, a él y a sus aliados, en la 
guerra y la victoria- y lo contrario a los aliados de los 
focenses? Así pues, este individuo asociábase a esos votos 
y lanzaba maldiciones contra su patria, las cuales vos­
otros debéis hacer caer sobre su cabeza. 

»De todos modos, contrariamente a la ley que pres­
cribe la pena de muerte para este acto, partió; luego de 
su llegada allí cometió, como se ha visto, otros actos dig­
nos de la pena de muerte; y lo que había realizado antes, 
su embajada en provecho de aquellas gentes, debería 
con toda justicia acarrearle también la muerte. Exami­
nad ahora, pues, cuál habrá de ser la pena cuya im­
portancia sea equivalente a tales acciones. ¿No sería, 
pues, odioso, ¡oh atenienses!, que, en nombre del Estado, 
todos vosotros y la República entera criticaseis lo que 
ha:tlSilrgido de la paz, rehusaseis participar en la activi­
dad de los anfictiones, estuvieseis encolerizados y des­
confiarais de Filipo, juzgando que ha sido impio, injusto, 
contrario a vuestros intereses, pero una vez formando 
parte del tribunal para rendir cuentas de todo esto, des­
pués de haber prestado juramento de defender al Esta­
do, absolvierais a este hombre, causa de todos los males, 
al que habéis cogido en flagrante delito de tales des­
gracias? ¿QUién, entre los demás ciudadanos, incluso 
entre todos los griegos, no tendría justos reproches. que 
haceros si viera que os irritabais contra Filipo, el cual, 
para hacer que la paz sucediera a la guerra .ha compra­
do los medios de acción a quien se los vendía, obrando 
así de una manera muy excusable, y, por el contrario, 
absolver a · este hombre que tan odiosamente ha vendido 
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lo que �~�5 �- 'pertenecía, y esto cuando las leyes dictan las 
penas más· ·gravescontra él que así procede? 

»Podráoeurrir que estos individuos presenten como 
argumento que se provocará el odio de -Filipo si -conde­
náis· a la embajada que os dió la paz.· Por mi parte,si 
esto es verdad, no veo lo que podría hallar, aun: buscan­
do bien, de qué acusar con mayor fuerza a Esquines. En 
efecto, si el hombre que para obtener la paz ha gastado 
dinero, si este hombre es ahora tan irreducible y tan 
poderoso que debáis olvidar los juramentos y la justi­
cia para examinar qué clase de placer ' podríais causal' 
a Filipo, ¿qué pena deberían sufrir los responsables de 
esto, para ser castigados como merecen? 

»Sin embargo, ,creo poderos demostrar que esto será 
seguramente el principio de una amistad ventajosa para 
vosotros. Es necesario que sepáis, ¡oh atenienses!, que 
Filipo no desprecia a vuestro país. Que no por haberos 
juzgado menos útiles que los tebanos prefirió él a estos 
últimos; él ha oído contar a estos individuos lo que yo 
os dije antes, delante de la Asamblea, sin que ninguno 
de ellos me haya desmentido: «El pueblo es lo más im­
ponderable y menos uniforme que en el mundo existe, 
parecido a las olas agitadas por el mar (33), que se des­
plazan al azar; la una viene, la otra se va; nadie cuida 
del -interés común, ni tan siquiera piensa en ello. Es 
!1ecesario que Filipo tenga amigos que en cada .ocasión 
actúen a su favor entre vosotros y realicen .. cuanto él 
mismo hubiera hecho. Si. estos preparativos se hacen, 
obtendrá él fádlmente de vosotr'& todo lo que quiera,') 
Si Filipo, imagino, hubiera sabido que los I.{ue le habían 
dicho esto habían sido . ejecutados (34) tan pronto hubie­
ron retomado, habría actuado como el Gran Rey. ¿Qué 
ha hecho, en realidad, este último? Ha sido engañado 

. por Timágoras y le 'había dado, según. se dice, cuarenta 
talentos: cuando supo que habríais hecho ejecutar a este 
hombre y que él no había podido garantizar su propia 
vida y con mayor razón lo que le había prometido ha­
cer, reconoció que había pagado a quien no dominaba 
a los acontecimientos. Y �e�n�t�o�n�c�e�s�~� desde el primer mo­
mento, os restituyó Anfípolis como esclava vuestra, a la 
que en otro tiempo había inscrito como aliada y amiga; 
después, a causa de todo ello, no dió más dinero a nadie. 
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Exactamente esto es lo que habrla hecho FiÜpo si hubie­
seis castigado a uno de sus agentes; y es lo que ahora 
efectuará si observa esto. Pero cuando oye decir que ellos 
hablan delante de vosotros, tienen influencia .y hacen 
comparecer a sus adversarios ante la justicia, ¿qué debe 
hacer? ¿Buscar, gastar mucho, cuando le está pennitido 
gastar poco? ¿Querer mezclar a todo el mundo, cuando 
lo puede hacer con dos o tres solamente? Haría falta 
que se hubiera vuelto loco. En efecto, el plan de Filipo 
no era hacer todo el bien al Estado tebf.tno (poco le 
importaba), pero los embajadores de Tebas le decidieron 
a ello. ¿Cómo voy a explicároslo? Los embajadores de 
Tebas habían ido a encontrarlo en el mismo momento 
en que nosotros nos hallábamos allí enviados por vos­
otros. A esos embajadores quería darles dinero Filipo, 
e incluso algo más según se dice. Los embajadores te­
banos ni lo aceptaron ni lo tocaron. Después del sacrifi­
cio y de un banquete, mientras 'bebían y se mostraba 
amable hacia ellos, Filipo, en el momento de los brin­
dis, ofrecióles muchas cosas, por ejemplo, cautivos, etc., 
y finalmente copas de oro y plata. Ellos rechazaron todo 
esto y no se entregaron. Finalmente, Filón, uno de los 
embajadores, usó un lenguaje, ¡oh atenienses!, que debía 
ser dicho por vosotros y nó en nombre de Tebas. Había; 
dijo él, placer y alegría en ver la conducta generosa y 
amable de Filipo; pero ellos, personalmente, " eran "ya 
sus amigos y sus huéspedes incluso sin esos regalos; apli­
cando esta amabilidad a los asuntos de Tebas en los que 
entonces se ocupó, le pidieron que obrase de manera dig­
na de él y de los tebanos; admitiendo que en este caso 
la ciudad de Tebas estaría a su lado al igual que ellos 
lo estaban ahora. Pues bien, ¿veis lo que les ocurrió a los 
tebanos por este hecho y lo que de ellos resultó? Exa­
minad a la luz: de la verdad lo que vale no traficar con 
los intereses del EStado; por de pronto los tebaIlOs tu­
vieron paz cuando estaban sufriendo,además de estar 
agotados por la guerra y vencidos: esto dió como resul­
tado el desastre total para los focenses., a los que aqué­
llos detestaban,. la destrucción de las fortificaciones y 
las ciudades. ¿Es todo esto? No, ¡por Zeus! ; aparte esto 
tuvieron Orcomenes, Queronea, Corsia, Eltilfosaion (35), 
y todo lo que quisieron en el territorio focense. He aquí, 
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�p�u�~�,� lo que los tebanos han obtenido como consecuencia 
de la · paz; evidentemente ellos no hubieran osado pedir 
más. ¿Y los embajadores tebanos? Nada. Salvo el mérito 
de haber procurado esto a su patria; esto es lo bueno, 
¡oh atenienses', y admirable desde el punto de vista de 
la virtud y de la gloria, que estos otros individuos han 
vendido por dinero. Coloquémonos, pues, de manera que 
sepamos lo que la paz ha concedido a.l Estado ateniense 
y lo que ha concedido a los embajadores atenienses. 
Ved si es lo mismo para el Estado que para estas gentes. 
Para el Estado, haber abandonado todas esas posesiones 
y a todos sus aliados; haber jurado a Filipo que si al­
guien marcha contra él vosotros le ayudaréis, que consi­
deraréis enemigo y adversario al que os quiera restituir 
algo de eso, y como amigo y aliado al que os quiera 
despojar. Esto es lo que Esquines, aquí presente, ha sos­
tenido y lo que ha propuesto por escrito su colaborador 
Filócrates. Os lo avisé el primer día y os avinisteis a rec­
tificar la proposición de los aliados y a convocar a los 
embajadores de Filipo; pero Esquines, habiendo hecho 
que el asunto fuera rechazado a la mañana siguiente, os 
persuadió para que aceptarais la proposición de Filócrates 
en la que estaban escritas esas cosas, y aun otras más 
fonnidables. He aquí, pues, lo que la paz ha reportado 
al Estado ateniense: una vergüenza de las más difíciles 
de hallar. Y ¿para los embajadores?, ¿qué les ha repor­
tado esto? Paso en silencio todo lo que habéis visto: ca­
sas, bosques, trigo. Pero en el territorio de nuestros alia­
dos abatidos, tienen ellos gran cantidad de propiedades 
y de tierras que -reportan a Filócrates una renta de un 
talento y a Esquines de treinta minas. ¿No es sorpren­
dente, ¡oh atenienses!, y lamentable que las desgracias 
de vuestros aliados sean a causa de vuestros embajado­
res; que la misma paz sea, para el Estado que ha envia­
do la" embajada, la pérdida de nuestros aliados, el aban­
dono de nuestras posesiones, la vergüenza sustituyendo 
a la gloria, pero que para estos embajadores que así han 
obrado contra los intereses del Estado haya sido una 
fuente de ofrendas, de propiedades, de riquezas, substi­
tuyendo a su extremada miseria? Para demostrar que 
digo la verdad, llama a los testigos olintios . . 
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TESTIGOS 

»No me sorprendería que él intentara decir, más o 
menos, que era imposible concluir una paz honrosa y de 
la forma como yo la pedía, ya que los generales habían 
conducido mal la guerra. Si él lo dice, ¡por los dioses!, 
pedidle si ha sido enviado en embajada por otra ciudad 
o precisamente por la vuestra. Si es por otra, que pre­
tende victoriosa en la guerra y llena de buenos genera­
les, es natural (36) que haya recibido dinero; pero si 
es por la vuestra precisamente, ¿por qué, habiendo re­
nunciado a lo que le pertenecía la ciudad que lo ha 
enviado, ha recibido él regalos tan visiblemente? Ya 
que la misma cosa debería ocurrirle a la ciudad que ha 
mandado y a los embajadores enviados si los hechos es­
tuvieran conformes con la justicia. Examinad todavía, 
¡oh jueces!, otra cosa: ¿creéis que los éxitos de los focen­
ses sobre los tebanos eran en esta guerra más grandes que 
los de Filipo sobre vosotros? Sé muy bien que sÍ. Los fo­
censes tenían Orcomenes, Queronea y Eltilfosaion; te­
nían rodeados a los tebanos de Neón; les habían muerto 
doscientos setenta hombres cerca de Edileion, donde ha­
bían erigido un trofeo. Tenían superioridad en la caba­
llería, y Tebas estaba sumergida en una verdadera ilíada 
de desgracias. Para vosotros nada semejante (¡y no ocu­
rra esto en lo futuro!); y he aquí lo que era más molesto 
en la guerra contra Filipo: no podíais causarle todo el 
daño que queríais, aunque también estabais a cubierto 
de sufrirlo vosotros mismos. ¿Por qué, pues, la misma 
paz ha hecho que Tebas, que estaba tan claramente ven­
cida, haya recobrado sus bienes y anexionado aun los 
de sus enemigos, y que vosotros, ¡oh atenienses!, hayáis 
perdido.en tiempo de paz lo que en guerra conservasteis? 
La causa está en que los intereses de los tebanos no han 
sido vendidos por sus embaj.adores, mientras que los vues­
tros lo han sido por estos individuos. «Pero, ¡por Zeus!, 
dirá él, nuestros aliados estaban fatigados de la guerra ... ::' 
Que se ha obrado así, lo que sigue os lo dará a conocer 
aún mejor. 

»La paz era definitiva, esta paz de Filócrates que Es-
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quin es había mantenido; los embajadores de Filipo eS"­
taban preparados para recibir vuestros juramentos; hasta 
aquel momento por lo menos, nada había que fuese irre­
parable en los acontecimientos; ciertamente, la paz era 
indigna y odiosa para nuestro país, pero en cambio de­
bíamos gozar de estas famosas ventajas. Yo pedía y decía 
a estas personas que marcháramos lo más pronto posible 
bacia el Helesponto, que no nos abandonáramos ni dejá­
semos que Filipo ocupara las plazas de allí. En efecto, 
yo sabía bien que todo lo que se abandona en el mo­
mento en que la paz sucede a la guerra está perdido 
completamente para los negligentes; nadie, después de 
haher estado persuadido de hacer una paz general, acep­
ta comenzar de nuevo la guerra por los detalles abando­
nados; los que antes se espabilan son los que lo obtie­
nen. Por otra parte, creía que nuestra marcha reportaría 
a Atenas dos ventajas: o bien en presencia nuestra, cuan­
do habríamos recibido su juramento conforme al Decre­
to, devolvería Filipo lo que había tomado a nuestro país 
y se abstendría de tocar lo que quedara, o bien, si no lo 
hacía, nosotros relataríamos rápidamente esto aquí, de 
manera que habiendo comprobado su avidez y su perfi­
dia sobre estos puntos alejados y poco importantes (37), 
vosotros ya no cederíais sobre los puntos esenciales, quie­
ro decir la Fócida y las Termópilas; finalmente, si Filipo 
no se había adelantado y no os había engañado, todo es­
taría seguro para vosotros, y Filipo os devolvería la 
justicia de buen grado. Yo tenía razones para pensar 
que sería asÍ. Si los focenses estaban sanos y salvos (en­
tonces lo estaban) y si vigilahan las Termópilas, Filipo 
no podría agitar ante vosotros un peligro que os hiciera 
olvidar alguno de vuestros derechos, ya que, en este caso, 
no alcanzaría el Atica ni pasando por tierra ni por mar. 
y vosotros, si su conducta era injusta, rápidamente le 
impediríais sus marchas y una vez más le expondríais. a 
que le faltara dinero y fuese bloqueado por el resto; de 
manera que era él quien debía ser esclavo de las ven­
tajas ofrecidas por la paz y no vosotros. Esto ni me lo 
invento ni me lo imagino ahora, después de los aconte­
cimientos; lo reconocl desde el primer momento, lo preví 
en vuestro interés, y lo dije a estas gentes. He aquí lo 
que hará que lo sepáis: como no quedaba ninguna asam-
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órea regular disponible, ya que' todos habían marchado, 
y estas gentes perdían el tiemIX" a-quí, yo propuse' en 
calidad de miembro del Consejo (el' pueblo había d'auo 
sobre este punto plenos poderes al Consejo) un decreto 
ordenando a los embajadores partir por carretera rápi­
damente, y al estratego Proxenos conducirlos al lugar 
en que estaba Filipo. Lo redacté tal como ahora lo digo, 
en estos mismos términos. Toma y lee este decreto. 

DECRETO 

»Fué de este modo como yo los saqué de aquí, a pesar 
de ellos, como lo sabéis claramente después de su con­
ducta final. Cuando llegamos a Oreso y nos pusimos en 
contacto con Proxenos, estas gentes, descuidando el viaje 
por mar y la ejecución de las órdenes recibidas, giraron 
en redondo, y antes de llegar a Macedonia perdimos 
veintitrés días; el resto del tiempo lo pasamos en Pella 
hasta la llegada de Filipo, y contando el tiempo del 
viaje fueron unos cincuenta días. Durante este tiempo, 
Doriscos, la Tracia, el Monte Sagrado, la región de las 
fortalezas fueron tomados y administrados por Filipo, 
mientras que yo hablaba y con insistencia repetía, expo­
niéndoles mi opinión, no ocultándoles nada de mi pen­
samiento, igual como si me dirigiera a vendidos y a im­
píos. Ahora bien, el único que se me opuso y replicó 
abiertamente a todo lo que vosotros habíais votado fué 
Esquines. Si fué aprobado por todos los embajadores vais 
a' saberlo inmediatamente. En efecto, no digo nada de 
nadie ni a nadie incrimino. Cada uno de ellos debe de­
mostrar hoy su inocencia, no forzadamente, sino basán­
dose en el hecho de que él no ha tomado parte en todos 
esos crímenes. Pues que los hechos son odiosos, espan­
tosos y debidos a un mercader, todos lo habéis visto. 
Quien haya sido cómplice, los mismos hechos lo �d�e�m�o�s �~� 
trarán. 

»«Pero, ¡por Zeus!, se dirá, «durante este tiempo, 
ellos han recibido los juramentos de los aliados de Filipo 
o han hecho otras cosas que convenían.» Es lo mismo. 
Después de haber estado ausentes tres meses enteros y 
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haber cobrado mil dracmas vuestras como indemnización 
por el desplazamiento, no han recibido ninguna promesa 
de ningún Estado,-ni cuando fueron hacia allá, ni cuan­
do regresaron (38). En la posada que está en Discoreion 
(si alguno de vosotros ha ido a Feres sabe dónde digo) 
tuvieron efecto los juramentos, cuando Filipo se dirigía 
ya hacia Ática con su armada, acto odioso, ¡oh atenien­
ses!, e indigno de vosotros. Sin embargo, a la realización 
de esto es a lo que Filipo habría concedido un gran pre­
cio. En efecto, como estas gentes no habrían podido rea­
lizar la paz tal como la habían redactado: "Con la ex­
cepción de los habitantes de Halos r de la Fócida." Como 
Filócrates había sido molestado por ocultaros estas pala­
bras y escribir en limpios términos: H Los atenienses r 
los aliados de los atenienses", Filipo no quiso que nin­
guno de estos aliados prestase este juramento (en este 
caso no le hubieran acompañado para conquistar la par­
te de vuestras posesiones que tiene ahora y hubiesen 
tenido como excusa el juramento), ni . que fueran testi­
gos de estas promesas que le valían la paz, ni que todos 
púdieran ver que no era verdaderamente el Estado ate­
niense el que había perdido la gue:rra, sino Filipo quien 
deseaba la paz y prometía mucho a Atenas para obte­
nerla. Y éste fué el motivo por el que impedía a los 
embajadores que fuesen a donde iba él. Ahora bien, estos 
individuos se 10 concedían todo. Cuando estos individuos 
están convictos de todo esto: de haber perdido el tiempo, 
abandonado la Tracia, de no haber hecho nada de lo 
que habíais votado y era justo, de haber traído aquí re­
latos engañosos, ¿cómo le es posible a Esquines obtener 
su salvación frente a jueces razonables y respetuosos a 
su juramento? Pues bien, para demostrar que digo la 
verdad, lee desde el principio el Decreto que dice que 
nosotros debemos hacer prestar juramento; después la 
carta de Filipo (39), finalmente el Decreto de Filócrates 
y el del pueblo. 

DECRETO. CARTA. DECRETOS 

»A fin de 'probar que nosotros hubiéramos alcanzado 
a Filipo en el Helesponto, caso de 'que me hubieran es-
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cuchado,para ejecutar, conforme a los decretos, las ór­
denes dadas por ' vosotros, llámame a los testigos que se 
encontraban allí abajo. 

TESTIGOS 

»Lee también el otro testimonio, relacionado con la 
respuesta que Filipo dió a Euclides (40), aquí presente, 
llegado más tarde. 

TESTIMONIO 

»A fin de saber que ellos no pueden haber obrado 
así en favor de Filipo, escuchadme. Cuando nuestra sali­
da en la primera embajada concerniente a la paz, en­
viasteis a un heraldo encargado de hacer' por nosotros 
las libaciones. Ahora bien, apenas llegado a Oreos, los 
embajadores no lo esperaron ni se demoraron por n:lda: 
aunque Halos fué asediada, ellos llegaron allí por mar; 
después, ya de regreso, cerca de Parmeion que la ase­
diaba, partieron hacia Pagases, atravesando por entre 
el ejército enemigo y en su camino encontraron al ' he­
raldo en Larisa; tales eran la prisa y la actividad con 
que avanzaban. Pero ahora que hay la paz, que se puede 
viajar con plena seguridad y ' la orden dada por vosotros 
era de ir de prisa, no se les ocurrió apresurar la marcha 
ni ir por mar (41). ¿Por qué? Es que entonces Filipo te­
nía interés en que la paz se concluyera inmediatamf·nte 
y ahora, en cambio, en que transcurra el mayor tienlpo 
posible antes de que se presten los juramentos. Pues 
bien, para demostrar que digo la verdad, léeme ese tes­
timonio. 

TESTIMONIO 

»¿Pueden hallarse personas que mejor se dejen con­
vencer a 'que lo hagan todo por Filipo, que quienes sobre 
el mismo- itinerariopennanecen inmóviles cuando hu-
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biese sido necesario ir aprisa para serviros y son dili­
gentes cuando hubiese convenido no moverse antes de la 
llegada del heraldo? 

»Observad la conducta que adoptó cada uno de nos­
otros durante todo el tiempo en que pennanecimos inac­
tivos allí, en Pella. La mía consistió en recobrar los pri­
sioneros, gustar mi propio dinero y solicitar de Filipo 
que liberase a esos cautivos como uno de los presentes 
de hospitalidad que nos ofrecía. Oiréis dentro de un 
instante lo que no dejó de hacer Esquines. ¿Cuál fué, 
pues, este ofrecimiento de Filipo, de darnos dinero en 
común? Para no ignorar esto, el mismo Filipo nos pro­
baba a todos. ¿De qué modo? Enviando a cada uno, per­
sonalmente, alguna cosa, ofreciéndonos dinero, ¡oh ate­
nienses!, en gran cantidad. Como no tuvo éxito cerca de 
ninguno, pensó que todos aceptarían el dinero en un 
ofrecimiento común; así los que se vendieran personal­
mente estarían en seguridad si todos participábamos, 
aunque en una débil parte, en el derecho común. Por esto 
hizo esos ofrecimientos so pretexto de regalos de hospita­
lidad. Cuando yo puse obstáculos, estos individuos se 
repartieron ese plus. Pero, cuando pedí a Filipo que 
gastara este dinero en los prisioneros, él no pudo ni de­
nunciar ni decir: «Pero son tal y tal quienes lo tienen», 
ni escapar a este gasto; así pues aceptó pero fué dando 
largas a la cuestión pretendiendo que devolvería los 
prisioneros en las Panateneas (42). Lee el Testimonio 
de Apolófanes y después los de los otros que estaban 
presentes. 

TESTIMONIOS 

»B;e aquí, pues, las sumas de dinero que he desem­
bolsado y he regalado a mis desgraciados conciudadanos. 
Cuando Esquines, hace un momento, dijo ante vosotros: 
«¿Por qué, pues, Demóstenes, cuando el apoyo que ha­
bía mostrado a Filócrates te demostró que nosotros no 
íbamos a realizar nada bueno, tomaste parte en la em­
bajada siguiente en lugar de rehusar?», acordaos de esto: 
me uní a ellos, a la vista de quienes había liberado, para 
llevarles su rescate y salvarlos en la medida de misme-, 
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dios. Hubiera sido escandaloso engañar y abandonar a 
esos conciudadanos en la desgracia. Por. otra parte, si 
hubiera rehusado, no hubiese sido ni digno ni seguro 
ir allí al azar, a título privado. ¡Que pueda yo morir 
exterminado y aniquilado si no fuí allí movido por la 
idea de salvar a esos prisioneros, y llevar una gran 
suma, formando parte de esa embajada con estos indi­
viduos! Por otra parte, he aquí una prueba: para la 
tercera embajada me designasteis dos veces y las dos 
rehusé. Y en este nuevo viaje mi actividad ha sido muy 
diferente de la suya. Ya que los asuntos en que he tenido 
plena libertad, en el curso de esta embaiada, he aquí 
cómo se ha desarrollado para vosotros: allí donde esta 
�c�1�a�~�e� deuente que fonnaba la mayoría los han �d�i�r�i�g�i�.�d�o�~� 

se ha perdido todo. Y sin embargo, lo demás se hubie-ra 
realizado como yo he 'hecho si se me hubiese esc.uchado. 
En efecto, no sov lo bastante insensato o miserable para 
nar dinero c.uando veo a los demás �r�e�c�i�b�i�r�J�o�~� esto para 
hacerme valer cerca de vosotros, y en cuanto a lo que 
nueda realizarse sin gastos y tiene más �i�n�t�e�r�é�~� para el 
Estado, no querer su realización. Al contrario, la quiero 
intensamente, ¡oh atenienses!, pero imagino que estas 
gentes eran más fuertes que vo 

»Entonces, ¿qué es lo que ha hecho Esquines durante 
todo este tiempo v qué ha hecho· Filócrates? Examinadlo 
Colocados pAralelamente serán más evidentes estos actos. 
Primeramente han excluí do del armisticio a los focen­
ses Ha los y Cersobleptes. contrariamente a vuestro de­
creto y lo que se os había dicho. Después intentaron 
cambiar y modificar el Decreto que fijaba las condicio­
nes de nuestra embajada. Más tarde inscribieron a las 
gentes de Cardia como aliados de Filipo, rehusaron en­
viar la carta que yo os dirigía. mientras que la que ellos 
mandaron no contenía nada bueno. Después, ese gene­
roso personaje aquí presente ha pretendido que yo pro­
metí a Filipo subvertir vuestra democracia, porque yo 
censuraba su conducta no sólo al juzgarla vergonzosa, 
sino por temor de ser arrastrado en su derrota. Pero él 
mismo jamás ha dejado de tener entrevistas personales 
con Filipo. Acerca de lo demás, prefiero guardar silen­
cio; pero en Feres, Derkilos, quien lo vigilaba de noche 
(no yo), asistido de mi esclavo aquí presente le sorpren-
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dió saliendo de la tienda de Filipo; ordenó al esclavo 
comunicárselo y recordarlo personalmente. En fin, este 
personaje asqueroso y sin pudor, a nuestra salida, que­
dóse un día y una noche c'On Filipo. Para demostrar que 
digo la verdad, desde el principio, he redactado una 
Memoria (43) que servirá de testimonio bajo mi respon­
sabilidad; después citaré a cada uno de los embajadores, 
para obligarles a ser testigos o a excusarse. Y si ellos 
prestan el juramento de la excusa, los llamaré perjuros 
ante vosotros. 

TESTIMONIOS 

»¿Os habéis dado cuenta dentro de qué males y 9bs­
táculos me he encontrado durante todo el viaje? En efec­
to, ¿qué creéis que hacían esas gentes allí abajo, cuando 
estaban cerca del distribuidor, ya que bajo vuestra mi­
rada, la de. vosotros que detentáis todo el poder para re­
compensarlos e, inversamente, para castigarlos, obran 
así? 

»Voy a resumir, pues, desde el principio, los puntos 
principales de la acusación, para demostraros que he 
cumplido lo que os prometí al empezar a hablar. He de­
mostrad'O que Esquines no ha dado ningún informe verí­
dico, que os ha engañado y que he puesto por testimonio 
a los mismos hechos, no meras palabras. He demostrado 
que él es responsable de que no escucharais la verdad 
que yo os decía, prisioneros como estabais entonces de 
sus promesas y anuncios; que en todo ha dado consejos 
contrarios a lo que era necesario; que se 'Opuso a la paz 
propuesta por los aliados, para apoyar la de Filócrates; 
que ha perdido el tiempo para arrebataros la posibilidad 
de marchar, incluso si lo deseabais, en socorro de los 
focenses; que durante su viaje ha cometido muchos actos 
vituperables; que todo lo ha vendido; que ha recibido 
regalos; que no ha dejado pasar ninguna 'Ocasión de 
mostrarse perverso. He aquí, pues, lo que desde-un 
principio prometí demostraros; he aquí lo que os he de­
mostrado. 

Ved ahora la continuación: el argumento que voy a 
mostraros. es. muy sencillo. Habéis jurado votar según las 
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leyes y los decretos del pueblo y del Consejo de los 
Quinientos. Pues está claro que �e�s�t�~� individuo, durante 
toda su embajada, ha obrado contra las leyes, los de­
cretos y la justicia. Por lo tanto debe ser condenado ante 
jueces razonables. Incluso si no fuera culpable por otras 
cosas, hay dos actos suyos que serian suficientes para 
condenarlo a muerte: no sólo es la Fócida, sino también 
Tracia lo vendido a Filipo. Ahora bien, nadie en todo 
el mundo puede mostrar dos posiciones más favorables 
a nuestro país que las Termópilas por tierra y el Quer­
soneso en el mar. Las dos las han vendido estas �g�e�n�t�e�~� 
vergonzosamente y en perjuicio vuestro y las han puesto 
en manos de Filipo. Sin hablar de otra cosa, lo grande 
de este crimen, haber abandonado Tracia y sus fortale­
zas, permitiría muchos discursos, y no sería difícil de. 
mostrar cuántas gentes, por este mismo delito, han sido 
condenadas entre vosotros a muerte o bien a considera­
bIes multas; Ergófilos, Kefisodotos, Timómachos, ante­
riormente Ergocles, Dionisos, . y otros muchos que a 
nuestro país han hécho mucho menos daño que el · co­
metido por Esquines. Pero en aquel tiempo, ¡oh atenien­
ses!, aun razonabais a fin de prevenir los peligros y 
guardaros de ellos; mientras que ahora, lo que no os 
molesta el mismo día o no es actual lo olvidáis; después 
votáis al azar; «Que Filipo cambie juramentos con Cer,.. 
sobleptes también ... , que no participe en el movimiento 
de los anfictiónicos ... , que corrija la paz.» Ahora bien,.. 
no habría necesidad ni de uno solo de estos decretos si 
Esquines hubiese salido por mar y hecho lo que debía. 
Pero lo que podía salvar yendo por mar lo perdió acon­
sejando el . camino de· tierra; lo que podía salvar con la 
verdad, lo perdió con sus mentiras. 

»Según lo que observo, Esquines se indignará dentro 
de un momento; porque es el único entre quienes hab1an 
al pueblo que debe rendir cuentas. Dejaré de. lado .esta 
opinión, pues normalmente los que hablan por dinero 
deben ser castigados por sus �p�a�l�a�b�r�a�s�~� Pero he aquí lo 
que digo: si es a título privado como EsquÍnes ha come­
tido faltas al hablar, no seáis tan minuCiosos, dejadle 
y perdonadle; pero si en sus funcionésde embaj<l:dor, �i�n�~� 
tencionadamente, os ha engañado por dinero, no lo 
absolváis ni admitáis que no debe ser castigado por lo 
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que ha dicho. ¿De qué falta debe hacerse responsable 
a los embajadores sino de sus palabras? Ya que los em­
bajadores no disponen ni de trieras, ni de territorios, ni 
de hoplitas ni ciudadelas (nadie les confía eso) sino de 
palabras y de tiempo. Si Esquines no ha suprimido el 
el tiempo favorable a nuestro país no es culpable; si lo 
ha suprimido, es culpable. Por sus palabras, si ha hecho 
un relato verídico o útil, sea absuelto; si lo ha hecho 
fals'O, inspirado por el dinero, inadecuado, sea c'Ondena­
do. En efecto, no se os puede dañar gravemente más que 
mediante mentiras. Ya que el cuando el régimen reposa 
sobre la palabra. ¿c6mo, si ésta no es verídica, puede 
seguir una política 'sin pelig-ros? Y para el tiempo fa­
vorable no es lo mismo hacerlo desaparecer en la tiranía 
o en la 'Oligarquía que entre vosotros; es necesario mucho 
más. En estos reQ,"Ítnenes, según lo que cre'O. t'Od'O se hace 
P'Or 'Orden, ránidamente. Per'O entre v'Os'Otr'Os. hace falta 
primer'O que el Consei'O escuche una eXP'Osición comoleta 
de ell'O, y escriba su informe. aunque el 'Orden del día 
traiga �, �c�o�n�s�i�~�'�O� los asuntos de l'OS heraldos y embaiadas 
y n'O siemnre; desnués que se convoque a la �A�s�a�m�b�l�e�a �~� y 
aun cuando está fijado por las leyes; lueg'O que los auto­
res de las meioras pr'Onuestas se enfrenten con los c'Ontra­
dict'Ores movid'Os por la ign'Orancia 'O espíritu de maldad. 
Aparte todo esto, cuando la c'Osa está ya decidida y pa­
rece en 1'0 sucesi.vo útil, es necesari'O dar a la indigencia 
de la mayoría de las gentes un plaz'O para pr'Ocurarse lo 
que es necesari'O, a fin de que puedan cumplir las deci­
siones. Est'O es, pues, 1'0 que priva de ese nIazo de tiempo 
a un régimen como el nuestr'O, pero ese Esquines no nos 
ha quitado s'Olamente el tiempo, sin'O que n'Os ha supri­
mid'O pura y simplemente las acciones. 

»Tod'OS cuant'Os quieren engañaros tienen un lenguajt> 
presto: «Las gentes que trast'Ornan el país, las gentes que 
impiden a Filip'O causar bien a Atenas.» A estas #!entes 
yo n'O resP'Onderla nada; pero 'Os leería las cartas de Fi­
lipo y 'Os recordaría las circunstancias en las cuales cada 
vez habéis sid'O engañados. para que supieseis 'que esta 
palabra tan usada «hasta la saciedad» ha sid'O sobrepa­
sada P'Or Filip'O en l'OS engañ'Os que os ha hech'O. 
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CARTAS DE FILtRO 

»Después de haber desempeñado esta embaiada de 
manera tan verg-onzosa, Esquines se pasea, diciendo: 
«¿Qué podéis decir de Demóstenes, que acusa a los em­
bajadores sus colegas?» Sí. lo hago de buena o mala vo­
luntad, ya que durante el viaie he sido objeto de tus 
maquinaciones; porque ahora debo escoger entre dos co­
sas: o pasar por cómplice vuestro en los actos realizados 
por vosotros. o acusaros. Por otra parte afirmo que no he 
sido compañero tuyo en la embajada, que tú · hacías 
muchas cosas escandalosas y vo cuanto era mejor para 
los atenienses aoul presentes Filócrates ha sido tu com­
pañero y tú V Frinón los suyos. Actuabais del misnlO 
modo, aprobabais las mismas cosas. «¡Dónde está la sal? 
¿La mesa común? ¿Las libaciones?» He aquí lo Que van 
vendiendo, con tono trágico como si no fuesen culpables, 
quienes son traidores en ésto, sino los que obran según 
justicia. Yo ya sé que todos los pritanos ofrecen sacrifi­
cios cada vez que hacen mesa común V libaciones co­
munes; y sin embargo, esto no Quiere decir Que los pri­
tanos honrados imiten a los criminales; por el contrario, 
cuando encuentran a alguno de ellos en fa Ita, lo seña lan 
al Consejo y al pueblo. De igual modo el Consejo, que 
participa en un banquete, también hace libaciones a un 
culto común; lo mismo los estrategos y los magistrados. 
(Acaso por esto han acordado dejar en la impunidad a 
los que, de entre ellos, son culpables? Al contrario. León 
acusó a Timágoras después de haber sido su colega en 
una embajada de cuatro años; Eubtilo acusó a Tarrex 
y Smikitos tras haber compartido su mesa. El ilustre 
Conón acusó a Adeimantos después de haber sido estra­
tegocon él. ¿Quién olvida la asociación, por la sal y las 
libaciones, Esquines? ¿Los traidores, los embajadores 
infieles, los corrompidos, o sus acusadores? 

Evidentanente son los culpables quienes olvidan, 
como tú haces, las libaciones ofrecidas por la Patria en­
tera, no las libaciones solas de los particulares. 

»Para que comprendáis que, de entre las gentes que 
fueron al encuentro de Filipo, no a título oficial, sinQ 
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a título privado, estos individuos han sido los más viles 
y los más criminales, escuchad algunas palabras que voy 
a deciros, aunque no-tengan relación con esta embajada. 
Cuando Filipo hubo tomado Olinto, celebró una fiesta 
olímpica (44) Y reunió para esta ceremonia a todos los 
artistas. Como les ofrecía un banquete y coronó a los 
vencedores, pidió al actor cómico Sátiros aquí presente 
por qué era él el único que nada hacíase ofrecer: ¿en­
contraba en Filipo pequeñez de carácter o alguna aver­
sión para él? Sátiros contestó diciendo que lo que los 
otros pedían no le hacía ninguna falta y lo que tendria 
gt!sto en hacerse dar era una cosa que Filipo podría 
conceder y ofrecerle muy fácilmente, pero que temía no 
obtenerlo. Como Filipo le invitara a hablar y hubiese 
tenido la imprudencia de decir que no habría nada que 
él no hiciese, Sátiros dijo, según se cuenta" que había 
tenido un huésped y un amigo, Apolófanes' de �P�y�d�n�a�~� 
cuando éste fué asesinado,' sus padres, llenos de terrur, 
enviarona. Olinto a sus hijas, en aquel entonces muy 
jóvenes. «Ahora bien, éstas, después de la toma de Olin­
to, son tus cautivas. Y están en edad de contraer matri­
monio; dámelas; esto es lo que te pido y te reclamo. 
Q1.,liero que sepas el regalo que me harás si me lo con­
cedes: no sacaré de ello ningún provecho; les daré un 
dote y las casaré, y no dejaré que sufran nada indigno 
de' nosotros ni de su padre.» Cuando los convidados 
escucharon esto, se oyeron grandes aplausos y elogios, 
tan ruidosos, que Filipo, algo emocionado, acordó con­
cederle lo que pedía. Y este Apolófanes era uno de los 
asesinos de Alejandro, hermano de Filipo. Frente al 
�p�a�n�q�u�~�t�e� al que asistió Sátiros, examinemos aquel en 
que esos individuos participaron en Macedonia y con­
templemos cuánta analogía y parecido hay entre ellos. 
Habían sido invitados' en caSa de Jenofron, hijo de 'Fai­
dimos, que había formado parte de los Treinta; fueron, 
yo desde luego, no asistí. Cuando llegó la hora de la 
bebida, hicieron entrar a una mujer de Olinto, bella, 
pero libre y prudente, como lo demostró su actitud. Des­
de el principio estos individuos la obligaron a beber -
primero tranquilamente - y a comer postres, por lo que 
a la mañana siguiente me contó Iatrocles. Como la co­
mida se prolongase y ellos íbanse animando, le ordena .... 
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ron que .se sentase a la mesa y cantase cualquier cosa. 
Como esta mujer, desesperada, rehusase hacerlo, ya que 
no sabía, Esquines y Frinón gritaron diciendo que se 
trataba de un acto de insolencia, que era inadmisible 
que una criatura olintiana, de esos enemigos de los dio­
ses, de esos sacrílegos, siendo cautiva, obrase de aquella 
manera. Luego: «Llama a un esclavo ... ¡Que traigan un 
látigo!» Un servidor se acercó con una correa; y como 
las gentes que le excitaban estaban borrachas, creo yo, 
y eran tan viles, mientras que ella decía algunas pala­
bras sollozando,el servidor le destrozó la camisa y le 
vapuleó la espalda con muchos golpes. Puesta fuera de 
sí por el sufrimiento" la mujer se lanzó a los pies 
de Iatrocles, asombrando a la mesa. Y si Iatrocles no la 
hubiera protegido, hubiese sido muerta en esa escena 
de embriaguez, ya que la borrachera de este ser obsceno 
es escalofriante. Por otro lado se ha hablado de esta 
mujer, en Arcadia, delante de los Diez Mil. Diofantos 
os ha hecho a este respecto una relación de la que le 
forzaré yo a dar testimonio; se ha hablado también en 
Tesalia y en todas partes . 

. »Con tales actos en la conciencia, este individuo irn-' 
puro osará miraros y, con su poderosa voz, dentro de 
unos instantes hablará de la vida que ha llevado. Me 
sonroja. ¿No saben estos jueces que desde tu principio 
leías libros de tu madre y que desde tu infancia roda­
bas entre borrachos? ¿Que después fuiste escribiente a 
las órdenes de los magistrados y cometías faltas de hon­
radez por dos o tres dracmas? ¿Finalmente, que has es­
tado muy contento de encontrar medios de subsistencia 
desempeñando tercerías pagado por otros? ¿De qué vida 
hablarás que no hayas manejado? Se ve bien cuál es la 
tuya. Verdaderamente, para licencia ... ¡Es él quien cita 
otra ante vosotros por orgía! Pero no hablemos aún de 
esto. Léeme ahora los testimonios que hay aquí. 

TESTIMONIOS 

»Así pues, ¡oh jueces!, los crímenes de los que está 
convicto a vuestros ojos son tan grandes y numerosos ... 
(¿qué maldad no está contenida en ellos?) Prevaricador, 
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adulador, justamente maldito, mentiroso en el trato con 
sus amigos (ha cometido todos los actos más escalofrian­
tes), no se defenderá contra ninguna de estas acusacio­
nes y no podrá presentar ni un argumento justo y sin­
cero. Lo que dirá, según mis informes, será cosa de lo­
cura. Sin embargo, es probable que, como no tiene nada 
justo que exponer, se vea forzado a utilizar todos los me­
dios disponibles. En efecto, creo que va a decir que yo 
soy cómplice de todos los actos de que le acuso, que yo 
lo aprobaba y participaba con él, que más tarde me di 
cuenta de lo que se trataba, evolucioné y ' lo acusé. Una 
defensa de esta clase no es ni justa ni adecuada, tra­
tándose de los hechos de que se trata; mas lo cierto es 
que será una acusación contra mí. En efecto, si he pro­
cedido de esta forma soy un hombre de la nada; pero 
los actos no· por esto son mejores; para esto es 10 mismo. 
Sin embargo, juzgo que mi deber .está en demostraros 
a la vez que él mentirá si dice esto y cuál es el justo 
m.edio de defensa. La defensa justa y sincera es probar, 
o bien que los hechos incriminados no han ocurrido, o 
bien que si han ocurrido son útiles al Estado. Ahora 
bien, este hombre no podrá hacer ninguna de las dos 
demostraciones. Pues le es, evidentemente, imposible de­
cir que nos ha sido útil el que la Fócida haya sido aplas­
tada, que Filipo posea las Termópilas, que los tebanos 
sean fuertes, que haya tropas en Eubea, que Megara 
esté amenazada, que la paz no sea conforme a los ju­
ramentos hechos, todos contrarios a 10 que os ha relatado 
como útiles y destinados a realizarse; y que esto no ha 
ocurrido no os lo podrá demostrar, a vosotros que habéis 
sido espectadores y lo sabéis bien. Quédame, pues, por 
demostrar que yo no 'he sido su cómplice en nada. ¿Que­
réis que deje a un lado todo lo demás, mis discursos en 
sentido contrario ante vosotros, mis conflictos con· ellos 
durante el viaje, mi posición perpetua, para hacerles 
testimoniar que ellos y yo hemos tenido una conducta 
tan opuesta que ellos tienen dinero para perjudicarnos, 
dinero que yo he rechazado? Prestad, pues, mucha 
atención. 

»¿Cuál de nuestros ciudadanos designaríais como el 
más cínico, el más lleno de impudencia y de desprecio 
para todos? Nadie, ni aun equivocándose, designaría a 
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otro, lo sé bien, que a Filócrates. ¿Cuál es el que pasa 
por hablar más fuerte y decir más claramente lo que 
quiere? Esquines aquí presente, lo sé. ¿Cuál es al que 
llaman estas gentes tímido y vil delante de la multitud, 
pero que yo llamo prudente? Yo, que nunca os he forza­
do ni importunado. Ya que en todas las Asambleas me 
habéis oído, cada vez que se trataba de estas gentes, 
cómo los acusaba y dedales que habían tocado el dinero 
del Estado y traficado con sus intereses. Y de entre ellos, 
nunca, nadie ha abierto la boca ni se ha hecho ver. 
¿Cuál es la causa, pues, por la que los más cínicos de 
los atenienses, los que hablan más fuerte, son vencidos 
así por mí, que soy el más tímido de todos y no hablo 
más alto que otros? Es que la verdad es potente, e in­
versamente sin fuerza la conciencia que tienen de haber 
obrado traficando con la situación. Esto es lo que les 
quita su audacia, deti-ene .su lengua, cierra su boca, 
oprime su garganta y les obliga a callar. En último lU-: 
gar (estoy seguro que lo sabéis ya) hace algunos días, 
cuando en el Pireo le impedisteis partir en embajada, 
chillaba diciendo que me perseguiría por alta traición, 
que me entablaría un proceso y ... Ahora bien, allí está 
el principio de muchos largos procesos y discursos, mien­
tras que aquí, dos o tal vez tres sencillas palabras, que 
incluso un esclavo comprado ayer habría podido decir: 
«¡Atenienses: es formidable: este hombre me acusa de 
actos de los cuales ha sido cómplice él; pretende que he 
admitido dinero, cuando él también 10 ha tomado o re­
partido con los otros!» 

»Mas nada ha dicho, ni una palabra; nadie ha oído 
nada; él amenaza sobre otros puntos. ¿Por qué? Porque 
tenía conciencia de haber realizado eso, de que estaba 
dominado por esas palabras. He aquí lo más importante 
de todo aún, no palabras, sino un hecho: cuando quise, 
conforme a justicia, 'habiendo sido dos veces embajador, 
rendiros cuentas pór dos veces, Esquines aquí presente 
marchó al encuentro de los auditores con muchos testi­
gos, para prohibir que me citaran ante el Tribunal, di­
ciendo que yo había rendido ya mis cuentas y no tenía 
por qué rendirlas de nuevo.' Acto plenamente ridículo. 
¿Por qué hizo esto? Es que habiendo rendido cuentas de 
la primera embajada, por la cual nadie le acusaba, no 
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quería presentarse de nuevo para rendirla de ésta, en 
la que él había cometido toda clase de crímenes. Al 
presentarme yo por segunda vez, él se vería obligado a 
hacerlo también por segunda vez; éste es el motivo por 
el cual impedía que yo me presentase. Esta actitud os 
prueba claramente, ¡oh atenienses!, que él mismo se ha 
condenado, de manera que ahora ninguno de vosotros 
podrá creer nada de lo que diga respecto de mí; caso de 
que pudiera hacerlo,· entonces hubiese realizado sus prue­
bas hablando y acusando; mas, ¡por Zeus!, no habría 
prohibido que me citaran. 

»Para demostrar que digo verdad, llámame a los 
testigos de estos hechos. 

»Pero supongo que si imagina calumniarme por he­
chos, ajenos a la embajada, -tendréis razones convincen­
tes para no escucharle. Hoy no soy yo el inculpado; y 
después no será a causa mía que va a llenarse la «clep­
sidra». ¿Qué es, pues, esta conducta sino falta de argu­
mentos justos? ¿Quién imaginaría, siendo inculpado, ha­
cerse acusador si tenía medios de defenderse? He aquí 
una cosa que aun debéis examinar, ¡oh jueces! Supon­
gamos que fuera yo el culpable, Esquines el acusador 
y Filipo el juez. Si entonces, no pudiendo defenderme 
de la acusación, hablara mal de Esquines e intentase 
cerrarle la boca, ¿no creéis que indignaría precisamen­
te a Filipo, el que, en su presencia, se dijera mal de su 
bienhechor? No seáis, pues, menos generosos que Filipo; 
forzadlo a defenderse en lo que se relaciona con este 
proceso. Leed el testimonio. 

TESTIMONIO 

»Así pues, yo, por el hecho de que nada tengo en la 
conciencia, he juzgado mi deber rendir cuentas y some­
terme a las leyes; con Esquines es lo contrario. ¿En qué 
pues, sus actos y los míos son semejantes? O ¿cómo pue­
de deciros esto si nunca se quejó? Evidentemente, esto 
es imposible. Sin embargo, lo dirá y, ¡por Zeus!, tiene 
sus razones. Sabéis evidentemente que desde que existen 
hombres y procesos nadie se ha dejado ·convencer de cul-
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pabilidad con su consentimiento. Los acusados, audaz­
mente, mienten, inventan razones, hacen todo lo que 
pueden para evitar el castigo. 

»Esnecesario' que hoy no os dejéis convencer por 
nada de esto, que juzguéis los hechos basándoos en lo 
que ya sabéis, sin dar importancia ni a mis discursos ni 
a los de Esquines, ni sobre todo a los testigos que -él 
tendrá a su disposici6n para testimoniar lo que sea, ya 
que es Filipo quien paga el ,gasto; ¡veréis cuán �d�i�~�p�u�e�s�- �_� 

tos estarán a testimoniar en su favor! No atribuyáis 
mucha importancia al hecho de que hable claramente 
y con fuerza, y de que yo hable mal. En -efecto, no os 
conviene hoy, si sois prudentes, decidiros entre dos ora­
dores y ' dos discursos. Por causa de la pérdida vergon­
zosa y reprobable de nuestra situación, rechazad la ver­
güenza que existe en los responsables, después de haber 
examinado· los actos que todos conocéis. ¿Y qué es lo 
que conocéis si no os enteráis por vosotros? Si la paz ha 
causado todo lo que estas gentes os han prometido, si vos­
otros os reconocéis tan llenos de cobardía y de bajeza, 
mientras que el enemigo no estaba en vuestro territo­
rio (45), qUé no os hallabais bloqUeados por el mar, que 
vuestro país no corría ningún peligro, que el trigo es-. 
taba a precio bajo, que por lo demás rio se hallaba en 
peor situación que ahora. Después de haber sido adver­
tidos por estas gentes que vuestros aliados serían batidos, 
los tebanos fortificados, Filipo dueño de Tracia, serían 
establecidas en Eubea bases de operaciones contra vos­
otros, si entonces hubieseis estado contentos de concluir 
la paz, absolved a Esquines, y además de talesvergüen­
zas no carguéis vuestra conciencia con un perjurio; ya 
que en este caso no sería él culpable, sino yo, que estaría 
loco. y ciego al acusarle. Mas si estos individuos, por el 
contrario, han pronunciado muchos discursos agrada­
bles: Filipo amaba a nuestro país, salvaría a los foceri­
ses, pondría fin a la insolencia de los tebanos" os conce­
dería beneficios muy importantes en lo concerniente' a 
Anfípolis si obtenía la paz, y os devolvería Eubea y 
Oropos; si con estas palabras y promesas os han enga­
ñado por completó, y arrancado casi el Atica, conde­
nadlos; no añadáis otras desgracias a las qué ya sufrís, 
desgracias por las cuales estos individuos luin sido pa-
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gados; no lancéis sobre vosotros la maldición y el per­
jurio. 

»Examinad aún esto, ¡oh jueces!: ¿a causa de qué, 
si estos individuos no son culpables, estaría yo decidido 
a acusarlos? No encontraréis razón alguna. ¿Es agrada­
ble tener muchos enemigos? No es ni prudente. ¿Hace 
mucho tiempo que tengo enemistad con Esquines? De 
ningún modo. ¿Entonces? «Temes por ti mismo; y por 
cobardía has visto en eso tu salvación.» Éstos son, de 
hecho, los pensamientos que él tiene acerca de lo que 
yo he dicho. Y sin embargo, Esquines, no hay ningún 
acto escandaloso, ninguna culpabilidad en lo que preten­
des. Pero si aun viene a hablar aquí, ¡oh jueces!, exami­
nad esto: si en este asunto, en el cual yo no soy culpable 
de nada, temiera perderme a causa de ellos, ¿qué no 
deben sufrir esas gentes que han cometido tantos crÍme­
nes? Pero no es ésta la razón. ¿Por qué te acuso yo? 
¿Hago contigo chantaje, ¡por Zeus!, a fin de sacarte 
dinero? Mejor me valiera recibirlo de Filipo, que me 
ofrece más que a cualquiera de estas gentes; tener la 
amistad de Filipo y la de estos individuos (serían, sí, se­
rían los amigos de su cómplice; mientras que �a�h�o�r�~� su 
odio cQntra mí no les viene por tradición familiar, sino 
del hecho de que no he participado en sus actos); o 
bien pedirles una parte de lo que han cobrado y hacerme 
detestar de ellos y de Filipo. ¿Libertar a los prisioneros 
gastando mi propio dinero, y querer obtener de estas 
gentes una pequeña suma mediante la vergüenza y la 
enemistad? Esto no es así: he hecho tUl informe verídi­
co;· me he abstenido de cobrar nada por respeto a la 
justicia, a la verdad y al resto de mi vida, ya que pienso, 
como otros de entre los que aquí estáis, que si soy per­
sonalmente honrado, seré elogiado por los demás y que 
no debo cambiar contra ninguna ganancia la ambición 
que muestro ante vosotros. Si detesto a estas gentes es 
porque he visto en ellas, durante la embajada, perver­
sidad e impiedad y porque su corrupción me priva de 
honores personales, ya que estáis mal . dispuestos, como 
es' lógico, contra toda embajada. Ahora les acuso y he 
venido a esta rendición de cuentas porque preveo el 
porvenir y quiero que un proceso y un tribunal preci­
sen �~�n�t�e� vosotros· que' estas gentes y yo hemos procedido 
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de diferente manera. Y temo, sí, temo (os diré todo mi 
pensamiento) que más tarde vosotros me arrastréis con 
su pérdida, a mí que soy inocente, aun cuando ahora os 
sintáis tan abatidos. En efecto, ¡oh atenienses!, me pa­
rece que estáis descorazonados y esperando sufrir estas 
catástrofes, sin que toméis medidas por lo que os pueda 
ocurrir, viendo lo que otros ya sufren y sin preocuparos 
de cómo está el país tan minado interiormente. ¿No 
creéis que es terrible y asombroso? Aunque estuviese de­
cidido a callar alguna cosa, ahora me veo arrastrado a 
decirla. ¿Sin duda conocéis a Pítocles, aquí presente, el 
hijo de Pitodoros? Yo estaba en excelentes relaciones con 
él y hasta ahora no había habido ninguna dificultad 
entre él y yo. Mientras que desde que estuvo con Filipo 
evita encontrarme; y si se ve forzado a encontrarse con­
migo procura escapar lo antes posible, temiendo que 
se le vea en conversación conmigo. Es con Esquines con 
quien se encuentra ahora y conversa en el Agora. ¿No 
es terrible, ¡oh atenienses!, y lamentable que,para las 
gentes que han tomado el partido de Filipo, éste tenga 
un conocimiento tan exacto de sus actividades posibles 
que cada uno de ellos, como si Filipo estuviera a su lado, 
se figura que aquél no ignora nada de lo que hace; que 
mira como' amigos a los que complacen a Filipo, y lo 
contrario a los enemigos, mientras que a quienes os 
consagran su vida, esperan ser honrados por vosotros y 
jamás os han traicionado, les manifestéis una tal sordera 
y una ceguera que me veo obligado a pleitear sobre un 
pie de igualdad contra estos sacrílegos, y esto ante vos­
otros que lo sabéis todo? ¿Queréis saber o conocer la 
causa de ello? Os la diré: pero suplico que nadie se eno­
je si digo la verdad. Es que Filipo, no poseyendo, como 
imagino, más que un solo cuerpo y una sola alma, pone 
todo su fervor en amar a los que le proporcionan un 
bien y detestar a los que hacen lo contrario. Pero entre 
vosotros, primeramente nadie cree que quien hace un 
bien a la ciudad se lo haga a él, y 10 mismo ocurre con 
el mal; cada uno tiene algo que le interesa más, y fre­
cuentemente os pierde la piedad, los celos, la cólera, el 
favor otorgado a las demandas y otras mil cosas. Y si 
uno escapa a todo lo demás no escapará a los que desean 
que haya personas con este carácter. Ahora bien, ' el 
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error en cada Uíló de estos puntos, filtrándose poco a 
poco, representa un cúmulo de grandes calamidades para 
nuestro amado país. 

»No tenéis hoy ninguno de estos sentimientos, ¡oh 
atenienses! No absolváis a este hombre que· ha sido tan 
culpable con vosotros; pues, ¿qué es lo que en verdad 
va a decirse de vosotros si lo absolvéis? De Atenas han 
salido en embajada cerca de Filipo ciertas personas a 
las que conocéis bien: Filócrates, Esquines, Pirinón, De­
móstenes. ¿Entonces? Uno que nada ha cobrado ha li­
bertado con sus propios medios a los prisioneros; y otro, 
con el dinero que ha obtenido de la venta de los asuntos 
de Estado, ha ido por todas partes comprando prostitu­
tas y pescado. Uno ha enviado su hijo a Filipo antes de 
que fuera inscrito entre los hombres: el impuro Frinón. 
El otro nada ha realizado que sea indigno de su patria 
ni de él. Uno, que era corego y triarca, ha querido hacer, 
por su propia iniciativa, aún más: gastar dinero, libertar 
a los cautivos, no dejar, a causa del desenlace, a ningún 
ciudadano en la desgracia. El otro, lejos de salvar a 
alguno de los que estaban ya prisioneros, ha ayudado a 
hacer capturar por Filipo un país entero, más de diez 
mil hoplitas y alrededor de 1.000 jinetes pertenecientes 
a los aliados que teníamos. ¿Y luego qué? Teniéndolos 
los atenienses bajo su ma:po (lo sabían hace tiempo) ... 
¿Y entonces? Estos individuos que habían recibido dinero 
y regalos, que habían deshonrado, aparte ellos mismos, 
a su país, a sus propios hijos, han sido absueltos; han 
juzgado que se trataba de gentes inteligentes y que la 
ciudad estaba en plena época de �f�l�o�r�e�c�i�~�e�n�t�o� . . ¿Y su 
acusador? Tiene una cabeza loca, no conoce a su país, 
y no sabe cómo gastar su dinero. Viendo este ejemplo, 
¿quién intentará mostrarse justo? ¿Salir en embajada 
sin ser pagado, no cobrar nada, y después ver que se 
tiene más confianza en los que han cobrado? No es sólo 
a estas gentes a quienes hoy juzgáis; no, establecéis una 
ley para el porvenir, diciendo a todo el mundo si con­
v .: .. �~�n�e� que una embajada actúe en favor del enemigo o 
bien gratuitamente en interés nuestro, de la mejor ma­
nera y sin dejarse corromper. Pues bien, por lo demás 
no tenéis necesidad de ningún testigo .. Pero, por el hecho 
de que Frinón haya enviado �~ �:� su hijo a, Macedonia, 
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mándame 'a lo's testigos. A éste, Esquines, no se le ' ha 
incoado proceso porque ha mandado a su hijo a des­
honrarse con Filipo. Mqs si alguien, más hermoso que 
otro en su juventud, no ha parado atención en los 'recelos 
que provocaba su porte exterior y seguidamente ha lle­
vado una vida demasiado destarada, a éste le ha enta'" 
blado él un proceso por prostitución. 

»Vamos; voy a hablaros ahora del banquete y del 
Decreto. Poco me importa que no me haya escapado lo 
más importante que debía deciros. En la primera emba­
jada fuí yo quien redactó el proyecto del Decreto, y, 
ante el pueblo, cuando en las asambleas ibais a 'deliberar 
sobre la paz, como' estos individuos no se hubiesen dis­
tinguido ni por un discurso' ni' por un crimen, me con­
formé con la tradición, acordé dedicarles un elogio, y les 
hice incitar a la pritanía. Sí, ¡POr Zeus!; también ofrecí 
la hospitalidad a los embajadores de Filipo, y por 'cierto 
una magnífica hospitalidad, ¡oh atenienses! Como obser­
vara que ellos, en su país, se enorgullecían de estas cosas, 
creyéndose opulentos y magnificos, yo creí rápidamente 
'que me era necesario superarlos en esto desde el prin­
cipio y mostrarme más generoso aún. Esto es lo que' Es­
quines invocará ,ahora, diciéndoos: «FJ mismo es quien 
nos ' hizo concederles un elogio, él mismo quien ofreció 
un banquete a los embajadores», sin precisar en qué 
momento. Ahora bien, esto debe colocarse antes' de que 
Atenas fuera criminalmente herida, antes de que todas 
estas gentes mostrasen que estaban vendidas, en el mo­
mento en que los embajadores acababan de regresar por 
primera vez, en que el pueblo debía oír aún lo que ellos 
le dirían, en que Esquines no mostraba más intención 
de apoyar a Fil6crates ni que este último hada la pro­
posición que ha hecho. Si Esquines habla así, recordad 
que la fecha es anterior a sus crímenes. Seguidamente 
ni he tenido con' estas gentes ninguna relación ni nin-
, gún' hizo. Lee el testimonio. 

�T�E�S�T�I�~�O�N�I�O� 

»Quizá uno' de sus hermanos vendrá a sostenerle,' Fi­
tocares o Mobetos. A los dos podéis dirigir muy bien 



206 DEMÓSTENES 

unas justas palabras. Es necesario, ¡oh atenienses!, ha­
blar con franqueza, sin retroceder ante nada. Nosotros, 
Mobetos, y tú, Filócrates (46), cuando utilizabas botes 
de perfumes, y los otros eran escribanos de segundo or­
den e individuos cualquiera (esto no merece ciertamen­
te ningún reproche, pero tampoco la estrategia), nosotros 
os concedimos ser embajadores, generales, tener los más 
altos cargos. Si ninguno de vosotros ha cometido un 
crimen, en buena justicia no somos nosotros, sino vos­
otros quienes debéis estar reconocidos. En efecto, para 
llenaros de orgullo, hemos dejado de lado a muchas per­
sonas más dignas de esos cargos que vosotros. Pero puesto 
que uno de vosotros ha sido culpable en el ejercicio de 
las funciones que le habían sido confiadas, y culpables 
de crímenes tan grandes, ¿cómo· no merecéis ser detes­
tados antes que salvados? En gran manera, según creo. 
Quizá pretendan intimidaros con su voz potente y su 
impudencia, ayudándose del proverbio: «Es perdonable 
socorrer a un hermano.» No os dejéis vencer; pensad que 
si ellos se interesan por Esquines, vosotros debéis inte­
resaros por las leyes, el Estado y sobre todo por los jura­
mentos que habéis prestado antes de sentaros. Si algunos 
de ellos han pedido que Esquines quede a salvo, exami­
nad si es visible que no ha causado daño al Estado o que 
él lo ha causado. Si no lo ha causado, yo también afirmo 
que hay que salvarlo; pero por poco daño que haya cau­
sado es perjuro quien os lo pida. No porque la votación 
sea secreta los dioses dejarán de saberlo; el que redactó 
la ley vió muy bien que ninguno de esos individuos sa­
bría quién le ha hecho el favor, pero que los dioses y la 
ilivinidad sabrían quién ha votado contra la justicia. 
Ahora bien, en esto es mejor que cada cual ponga sus 
favorables esperanzas para sus hijos y para sí mismo, 
decidiendo según la justicia y el deber, en lugar de dar 
a esos individuos un favor invisible y oculto y absolver 
a este hombre que se ha condenado por su propio testi· 
monio. En efecto, i oh Esquines!, para demostrar que tu 
embajada ha sido muy a menudo escandalosa, ¿qué tes­
timonio debo aportar mejor que tú mismo y en tu propio 
detrimento? Tú que te has creído obligado a lanzar a 
un infortunio semejante al hombre que ha querido reve­
lar algunos de tus actos como embajaqor, esperas eviden-
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temente gran castigo en el caso de que estos jueces ha­
yan comprendido lo que has hecho. 

Si sois inteligentes, veréis, que en esto es donde ha 
obrado él en su propio detrimento, no sólo porque es 
un indicio formidable del modo como ha llevado a cabo 
su embajada, sino porque, como acusador, ha pronun­
ciado discursos que pueden perderlo. Ya que lo que de­
finiste como justicia cuando hacíais el proceso de Timar­
co, esto mismo debe valer para los otros en desventaja 
tuya. Decía entonces él a los jueces: «Demóstenes va a 
defender a Timarco y a atacar mis actos como embaja­
dor; luego, si él distrae vuestra atención mediante otros 
discursos, hará el fanfarrón e irá diciendo por todas par­
tes: «¿Habéis visto cómo he distraído de la cuestión la 
atención de los jueces y cómo me· he marchado habiendo 
ocultado todo el fondo del asunto?» No hagas, pues, 
esto; defiéndete sobre lo que constituye el objeto del 
proceso; era entonces, cuando llevaste a Timarco al 
tribunal, cuando te estaba permitido acusar y decir todo 
lo que quisieras. 

»Pero he aquí que incluso recitabas versos a los jue­
ces, porque no tenías ningún testimonio con que acusar 
a ese hombre: «La celebridad que muchos hombres es­
parcen no muere completamente; también es una divi­
nidad.» 

»AsÍ, pues, ¡oh Esquines!, igualmente de ti todas estas 
gentes dicen que has cobrado dinero por tu embajada; de 
tal manera que en tu detrimento también «la celebridad 
que muchos hombres esparcen no muere completamente». 
y en tanto que hay muchas gentes para recriminarte, 
aparte Timarco, examina en qué condiciones compareces. 
A Timarco, muchos vecinos suyos ni lo conocen; en cuan­
to a vosotros, embajadores, él no es un griego, ni un 
bárbaro, para no decir que se ha cobrado dinero des­
p\lés de vuestra embajada. ASÍ, pues, la fama es ve­
rídica, existe contra vosotros lo que ha expresado la mul­
titud, fama que tú mismo has precisado que debe tener 
nuestra confianza. «Ya que también es una divinidad», 
y que el poeta autor de este verso era prudente y sabio. 

»Además, después de haber recogido seguramente 
una tirada yámbica, tp.tininaba asi (47): «A todo hombre 
que sr. complace en frecuentar a los perversos, jamás lo 
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he interrogado, sabiendo que es igUal a �a�q�:�u�~�U�o�s� q1Je 
se complace en encontrar.» · . _ 

»Después, habiendo hablado de «el hombre que entra 
en el mercado de los pájaros y que se paseª con Pittala-
ca s», y otras cosas parecidas, decía: «¿Ignoráis entre qué 
clase de hombres debe ser considerado?» ASÍ, PlleS, ¡oh 
Esquines!, esta tiraga yámbica, también, en tu detri­
mento, me conviene ahora; y si la digo delante de los -
jueces, lo haré con razón y oportunidad: «Cualquier 
hombre que se complace en frecuentar» y en calidad 
de embajador, a Esquines jamás lo he interrogado, sa­
biendo qtle este hombre ha cobrado dinero como Filócra­
tes, el cual ha �~�o�r�d�e�s�a�d�o�:� 

»Él, que nombra a los logógrafos y sofistas y se es­
fuerza en ultrajarlos, va a ser convencido de merecer sus 
epítetos. Estos versos yámbicos son del Fénix de Eurí.pi­
des. Ahora bien, este drama, ni Teodoro ni Aristodemos 
lo han represent¡;¡.do jamás; precisamente estos con quie­
nes· Esquines ha interpretado terceros papeles. Melón es 
quien lo representó, y todo actor de antaño; pero la 
;1ntígona de Sófocles la han representado frecuentemente 
los actores TeodorDs y Aristodemos; ahora bien, hay 
en ella versos yámbicos, compuestos oportunamente para 
vosotros, versos que el mismo Esquines a menudo ha 
dicho que conoce bien, y a los que ha dejado de iado. 
Pues sabéis·evidentemente que en todas las tragedi(lS se 
reserva a los terceros papeles (48), como un privilegio, 
el interpretar los empleos de tiranos y de portadores de 
cetros. Ved, pues, en ese drama lo que el .poeta hace 
decir a Creón-Esquines, verso que éste no se ha dicho 
a sí mismo por su embajada y que no ha citado a los 
jueces. (Lee.) 

VERSOS DE SÓFOCLES 

(SACADOS DE LA «.ANTÍGONA») 

»«Es imposible conocer el alma, el pensamiento, los 
sentimientos de un hombre antes de que se hayan visto 
�~�u�s� relaciones con las autoridades y las leye&, Para mí, 
'quienquiera �~�u�e� sea �~�u�e� �d�i�r�i�~�e�n�d�9� una <;htda.d 1).9 �s�~� qm· 
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sagra a las mej.ores res.oluci.ones. y tiene su lengua enca­
denada p.or cualquier tem.or, me parece ah.ora y siempre 
el más pervers.o de t.od.os l.os h.ombres. Y el que juzga 
más imp.ortante que a su pr.opia patria un amig.o, dig.o 
que es un h.ombre que n.o es nada. Ah.ora bien, y.o, 
Zeus, que siempre ID ve. t.od.o, ya ID sabe, n.opodriaca­
llarme cuand.o .observ.o que la caJamidad se acerca a 
mis conciudadan.os y n.o la salvación; n.o p.odría tener 
un amigo que fuera un h.ombre h.ostil a mi país, sabien­
do que es-mi patria quien n.os salva,y que, llevad.os so­
bre su buque que flota, adquirimDs nDsDtrDS· amigDs.» 

»Nada de estD se ha dichD a sí mismD Esquines du­
rante su embajada. En lugar de su patria; ha juzgadD 
qué la hospitalidad y la amistad de Filip.o SDn mas im­
pDrtantes y pr.ovechosas para él; ha dadD bien lDS buenDs 
días al sabiD SófDcles; viendD aprDximarse la calamidad, 
la expedición cDntra la Fócida, no la ha prevenidD ni 
cDmunicadD ninguna nDticia; al cDntrariD, ha ayudadD a 
.ocultarla, a ejecutarla; ha impedidD hablar a IDS que 
querían hacerlo, sin recDrdar que «es nuestra patria la 
que nDS salva, y que, nevada pDr ella», su madre, purifi­
candD y .cultivandD las casas de sus clientes, lDS ha edu­
cadD hasta ese puntD; su padre, enseñandD la escritura, 
pDr ID que yD sé pDr nuestrDs antepasadDs, cerca del 
SantuariD de HerDS MédicD, ha vividD CDmD ha podidD, 
mas pDr lo menDS ha vividD en este país; que ellos mis­
m.os, CDmD escribas mandadDs y servidDres de tDdDS lDs 
magistradDs, han cDbradD dinerD; y que, finalmente, ele­
gid.os secretarios por vDsDtrDs, han sidD mantenidDs dDS 
años en la ThDIDS y que él mismD ha salidD de este pab 
enviadD CDmD embajadDr. En nada deestD ha puestD 
atención; n.o ha ténidD voluntad de hacer flDtar sana y 
salva a nuestra patria; la ha trastDrnado, hundidD, y ha 
hechD ID que ha pDdidD para entregarla al enemigD. 
¿Así que n.o eres sofista? Sí, y un malvadD. ¿N.o eres 1.0-
gógrafo? Sí, y un impíD. AhDra bien, ID que a menudD 
había representad.o, ID -que sabías bien, ID pasabas en 
silenci.o; per.o ID que n.o habías recitadD de tu vida, ID 
buscabas y ID publicabas cuando se trataba de perjudi­
car a un cDnciudadan.o; 

) Pues �b�i�e�n�~� examinad asimismD ID que ha dichD 
acerca de S.olón. Ha pretendido decir que una estatua 
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de Solón se levantaba como ejemplo de la reserva de los 
oradores de otras épocas, revestido de una capa y con la 
mano disimulada; censuraba y vituperaba así la agita­
ción de Timarco. Ahora bien, esta estatua, según dice 
la . gente de Salamina, aun no hace cincuenta años que 
fué erigida; y desde Solón al tiempo presente han trans­
currido más de doscientos cuarenta años; de manera que 
no sólo el artista que imaginó esta actitud no era con­
temporáneo de Salón, sino que tampoco lo era su abuelo. 
Sin embargo, él ha hablado de esto a los jueces y ha re­
producido este gesto. Mas para . nuestro país es más 
ventajoso que la actitud contemplar el alma y el espí­
ritu de Solón, y esto no lo ha reproducido; ha hecho 
todo lo contrario. Solón, cuando Salamina estuvo sepa­
rada de Atenas, y cuando se hubo votado que se casti­
garía con la muerte a cualquiera que intentase recobrar­
la, ofreciendo a la Patria su propio peligro, recitó una 
elegía compuesta por él y conservó este territorio a nues­
tro país, al que salvó de la vergüenza. Mas, Esquines, la 
ciudad que el Gran Rey y todos los griegos habían reco­
nocido corno bien vuestro, Anfípolis, la ha entregado y 
vendido: ha apoyado al autor de la proposición, Filócra­
tes. ¿Valía la pena, no es cierto, mencionar a Solón? No 
solamente 'ha obrado de · esta manera aquí mismo, sino 
que, cuando ha ido allí, ni siquiera ha pronunciado el 
nombre del país objeto de su embajada. �E�~�t�o� os lo ha 
contado él mismo; recordaréis de seguro que os dijo: 
«De Anfípolis también hubiera podido hablar, pero para 
que Demóstenes pudiese decir alguna cosa, he dejado 
esta cuestión.» Entonces yo subí a la tribuna para decir 
que no me había dejado ninguna de las cuestiones de 
que quería hablar con Filipo, ya que él compartiría su 
sangre antes que sus discursos. Pero, según creo, porque 
había recibido dinero no podía contradecir a Filipo, que 
se lo 'había dado especialmente para no devolver Anfípo­
lis. Toma y lee la elegía de Solón, para que veáis tam­
bién que Solón detestaba a los individuos -de esta clase. 

»No es cuando se habla cuando es necesario ocultar 
la mano, ¡oh Esquines!, sino cuando uno sale en emba;; 
jada. Pero tú, allí, las has tenido extendida y abierta; 
has deshonrado a los atenienses y aquí hablas con énfa­
sis; has preparado lamenwbles desarrollos, has ejerci-
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tado tu VOZ; y ¿crees aún que no serás castigado por tan 
grandes crímenes y osas ponerte (49) un bonete en la 
cabeza para pasearte e injuriarme? Lee tú. 

ELEGÍA (50) 

»«Nuestra ciudad no será la voluntad de Zeus lo 
que jamás hará que perezca, ni el designio de los blen­
hechores dioses inmortales; tan magnánima es aquella 
que la vigila, hija de un poderoso padre, Palas Atenea, 
que extiende las manos sobre ella. Pero son los mismos 
ciudadanos quienes, en su locura, quieren destruir la 
gran ciudad, cediendo al cebo de las riquezas; y también 
los jefes del pueblo, con espíritu injusto, preparan �g�r�a�n�~� 
des males por su ambición desmedida. No saben, refre­
nar su codicia ni ordenar su felicidad presente en la 
calma de un banquete ... Se enriquecen al dejarse arras­
trar a actos injustos... Sin economizar ni los bienes sa­
grados ni los del Estado, roban y saquean, cada uno por" 
su lado; no tienen en cuenta el augusto trono de la jus­
ticia, que, en silencio, conoce bien ·10 que pasa y quién 
ha sido, y que en cualquier caso llega con tiempo para 
hacer pagar las deudas. He aquí la úlcera incurable que 
se extiende ahora por toda la ciudad; rápidamente ha lle­
gado a una inmensa servidumbre; o bien despierta la 
discordia interior y la guerra adormecida, que hace morir 
a muchas gentes en la amable juventud. Pues pronto 
el enemigo atormenta a la agradable ciudad en encuen­
tros caros e injustos. He aquí los males que circulan en 
el país. Pero muchos pobres marchan a tierra extranjera, 
vendidos y encerrados en lugares deshonrosos... Así el 
mal público entra en la casa de cada uno: la puerta del 
patio rehusa detenerlo; rápidamente salta por encima 
de las altas tapias, y de todos modos encuentran hasta a 
quienes se han refugiado en el fondo de la habitación. 
He aquí lo que el corazón me ordena enseñar a los ate­
nienses: las malas leyes causan a la ciudad muchos ma­
les; las buenas leyes dejan ver todo el orden y la disci­
plina; frecuentemente ponen trabas a la injusticia, alla­
nan los senderos abruptos, hacen cesar la¡ codicia y des­
aparecer lo desmedido, secan en su crecimiento a las 



212 �D�~�M�Ó�S�T�E�N�E�S� 

flores del· extravío; . enderezan los decretos tortuosos, sua:.. 
vizan los actos de orgullo, hacen cesar los de la disen.., 
sión y la amargura de la penible discordia. Bajo ellas, 
en el mundo, todo es disciplina y lealtad.» 

»Ya veis, ¡oh atenienses!, lo que Solón dice de esta 
clase de hombres, lo que: dice· de los dioses, que, según 
él, salvan a nuestra ciudad. En lo que a mí se refiere, 
pienso y -deseo que estas palabras: «los dioses salvan a 
nuestra ciudad» sean verdaderas en todo momento: 
pero creo también, por así decirlo, que todo 10 que se �h�~� 
producido a propósito de la presente rendición de cuen­
tas es una manifestación del favor divino hacia nuestra 
ciudad. Ved ante todo. Un hombre ha cometido muchos 
actos atroces en su embajada; ha entregado territorios 
en los que convenía honrar a los dioses (51)-, por vosotros 
y por vuestros ·aliados; después él ha acusado dé atimia 
a · uno de sus acusadores que se había presentado en la 
.audiencia ¿Por qué? A fin de que no obtenga ni piedad 
ni excusa para sus crímenes. Y aun, al acusar a este otro, 
él me ha injuriado con propósito deliberado. Otra vez, 
delante del pueblo,. amenazó con formular una denun­
cia. ¿A causas de qué? Para que yo encuentre ante vos­
otros mayores excusas a mi acusación, yo que conozco 
lo más exactamente posible su maldad y he seguido de 
cerca todos sus actos. Por otra parte, luego de ocultar­
se durante todo el tiempo anterior, ha sido inducido a 
comparecer en las cirClillstancias en que los sucesos que 
se acercan, a falta de Qtra cosa, os hacen imposible y 
peligroso �d�e�j�~�r� impune su corrupci6n. Siempre, ¡oh ate­
nienses!, conviene detestar y castigar a los traidores y 
a los vendidos, pero sobre todo ahora seria oportuno y 
serviría a todo el mundo" En efecto, una enfermedad, 
¡oh atenienses!, una enfermedad temible y terrible se ha 
abatido sobre Grecia, exigiendo de vosotros muchasuer­
te y mucha atención. Los más notables de cada ciudad, 
�q�u�i�e�~�e�s� han sido juzgados dignos de dirigir el Estado, 

. entregando su propia libertad (¡los desgraciados!), atraen 
sobre ellos una servidumbre voluntaria y hablan gentil­
mente, en favor de Filipo, de hospitalidad, de camara­
dería, de amistad, etc. Los otros, todos aquellos que 
tienen autoridad en cada país, quienes deberían' casti­
gar a esas gentes y �m�a�t�a�.�r�l�ª�s�~�n� el campo, lejos de . actuar 
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de ·este modo, los admiran, los envidian y cada uno, 
personalmente, querría ser como ellos. 

»Ahora bien, estos actos, las rivalidades de' este or:" 
den, ¡oh atenienses!, hasta ayer o anteayer �h�a�~�i�a�n� des­
tnIído en los tesalios (52) su hegemonía y su honor na,. 
cional; ahora esto les quita además su libertad, ya que 
los macedonios tienen guarniciones en algtinas de sus 
ciudadelas. Penetrando en el Peloponeso, ésto ha provo-
. cado las matanzas de Helis (53) Y ha llenado a los des­
graciados habitantes de este país de tal locura y tal 
furor, que, para mandarse mutuamente y para complacer 
a Filipo, ellos se mancillan con la sangre de sus fami­
liares y de sus conciudadanos. Esto no ha parado aquí. 
Penetrando en �A�r�c�a�d�i�a�~� ha puesto allí lo de arriba aba­
jo; sin embargo, muchos arcadios que deberían 'sentirse 
orgullosos de su libertad, tanto como vosotros (sólo ellos 
y vosotros sois autóctonos en el mundo), admiran a Fi­
lipo y le erigen una estatua de bronce, le coronan y, en 
fin, han votado, para el caso de que viniera al Pelopo­
neso, acogerlo en sus ciudades. Lo mismo ha ocurrido. 
entre los argios. ¡Por Deméter!, este mal, si es necesario 
hablar seriamente, exige las mayores precauciones;· ya 
que, al cercaras, incluso ha penetrado aquí, ¡oh atenien­
ses! Pues a pesar de que aun estáis en seguridad, man­
teneos en guardia y privad de sus derechos a quienes 
primero han introducido ese mal; si no, pensad que las 
palabras dichas ahora no parecen justificadas en el mó­
mento mismo en que ya no tendréis nada que hacer. 
¿No veis, ¡oh atenienses!, cómo los pobres olintios han 
dado de ello un claro y sorprendente ejemplo? ¡Ellos, 
que no han sucumbido por otra causa que por el hecho 
de haber obrado aS1, los infortunados! �P�ó�~�é�i�s� daros exac­
ta cuenta de esto luego de comprobar lo que les ha ocu­
rrido. Cuando tenían solamente 400 jinetes y no eran I 
en total más de 5.000, cuando las gentes de la Calcidia 
no estaban todavía reunidas en un solo Estado, los lace­
demonios les atacaron con grandes fuerzas por mar y 
por tierra. Pues sabéis bien que en ese tiempo los lace­
demonios tenían, a decir verdad, el dominio de la tie­
rra y del mar. Sin embargo, cuando tales fuerzas avan­
zaron contra ellos, losolintios no perdieron ni su ciudad 
ni ninguna de sus fortalezas; consiguieron. muchas vic-
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torias, mataron a tres polemarcos, y terminaron la gue­
rra como querían (54). Pero cuando algunos de ellos 
aceptaron dinero, cuando la mayoria por tontería, o me­
jor dicho, por mala suerte, juzgaron a esas gentes más 
dignas de confianza que aquellos que hablaban por 
ella; cuando Lástenes hubo cubierto su casa de madera 
que trajo de Macedonia; cuando Entícrates criaba nu­
merosos bueyes de los que a nadie había pagado nada; 
cuando uno venía con corderos y el otro con caballos; 
cuando la mayoria, contra la cual todo esto se realizaba, 
lejos de indignarse o de querer castigar a los autores de 
esos actos, los consideraban, los honraban y los juzga­
ban como hombres importantes; cuando esto se desarro­
llaba así y la corrupción hubo triunfado, aunque tenien­
do 1.000 jinetes por aliados y contando a todos sus ve­
cinos, que eran más de 10.000, recibiendo de vosotros un 
socorro de mercenarios, 50 trieras y aparte 4.000 ciuda­
danos, nada de todo eso pudo salvarles. Antes de que 
hubiera transcurrido un año de guerra, habían perdido 
y entregado todas las ciudades de la Calcidia; Filipo no 
hada ninguna concesión, prestando oído a los traidores 
y no sabiendo a qué atender en primer lugar. Quinientos 
jinetes, entregados por sus propios jefes, fueron hechos 
prisioneros con sus armas por Filipo, más que ningún 
otro hombre tomó. Y los que de este modo obraban no 
tenían vergüenza ni ante el sol ni ante la tierra de su 
patria, donde ellos estaban, ni ante los santuarios, ni 
ante las tumbas, ni ante el . deshonor que siguió a tales 
actos. De tal modo, ¡oh atenienses!, la corrupción hace 
poco ra7:onable e insensato. Vosotros, pues, en vuestra 
mayoría, debéis guardar vuestra razón y en lugar de 
autorizar tales acciones castigarlas oficialmente. Ya que 
seria prodigioso que habiendo votado castigos contra los 
que han traicionado a los olintios, mostraseis que no 
castigáis a los que cometen estos crímenes entre vosotros. 
Lee el decreto sobre los olintios. 

DECRETO 

»He aquí lo que habéis votado, ¡oh, jueces!, y con 
razón. y justicia, con el consentimiento de todos los 
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griegos y bárbaros, contra los traidores (55) y enemigos 
de los dioses. Pues ya que la corrupción precede a tales 
acciones, y ella es la que _hace que ciertos hombres las 
realicen, de todo hombre que veáis que se deja corrom­
per, ¡oh atenienses!, pensad que es al mismo tiempo un 
traidor. Cuando alguien abandona una ocasión, otro un 
acto, otro soldados, cada uno de ésos causa, me imagino, 
la pérdida de aquello de que dispone por su parte; pero 
igualmente se debe detestar a todas esas gentes. Sólo 
vosotros en el mundo, ¡oh atenienses!, podéis sobre este 
punto utilizar ejemplos que provienen de vosotros mis­
mos e imitar en vuestra conducta a los antepasados, de 
los que hacéis un justificado elogio. En efecto, si las 
circunstancias no ocasionan las batallas, las expedicio­
nes, los peligros en los que han brillado, si estáis en 
paz por el momento, por lo menos imitad su sabiduría. 
De esto siempre se tiene necesidad; pensar bien nó es 
más penoso y enojoso que pensar mal. En un tiempo 
igual, cada uno de vosotros, permaneciendo sentado, si 
juzga y vota lo que conviene a sus asuntos, mejorará el 
estado de la ciudad entera y procederá de manera digna 
de nuestros antepasados. Si vota lo que no debe, hará 
que la situación sea más vergonzosa e indigna de nues­
tros antepasados. ¿Cuáles son los sentimientos de estos 
últimos sobre esta cuestión? Toma esto, escribano, y 
lee. Os hace falta, en efecto, ver cómo permanecéis indi­
ferentes delante de actos para los cuales vuestros ante­
pasados (56) pronunciaron la pena de muerte. Lee. 

EsTELA 

»¿Entendéis, ¡oh atenienses!, el texto que dice que 
Artímios de Zeleia, hijo de Pitonax, es enemigo y ad­
versario del pueblo ateniense y de sus aliados, éf mismo 
y toda su familia? ¿Por qué? Por haber entregado a los 
bárbaros el oro de Grecia. Ahora bien, con esto puede 
verse cómo vuestros antepasados ciudaban de que ningún 
hombre hiciera por dinero daño alguno a Grecia, mien­
tras que vosotros no tomáis ninguna precaución para 
evitar que algún ciudadano cometa crímenes contra vues­
tra ciudad. «Sí, se dirá, pero este texto está expuesto no 
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importa dónde.» Así, que en toda lá Acrópolis que veis 
sagrada y que ofrece mucho lugar, al lado de la Gran 
Atenea de bronce (57), a la derecha está ese texto ex­
puesto, cerca de esa Atenea que nuestro país ha levan­
tado como trofeo de guerra contra los bárbaros, y con 
el dinero dado para ello por los griegos. Entonces, pues, 
había un respeto tal por la justicia y se atribuía tanto 
precio al castigo de los autores de esas fechorías, que se 
otorgó el mismo emplazamiento al trofeo de la diosa y 
a los castigos infligidos a los criminales de esta clase. 
Pero ahora sólo habrá . risa e impunidad si no paráis 
esta excesiva licencia. Según mi consejo, ¡oh atenienses!, 
no será sólo imitando un acto de vuestros antepasados 
como 'Obraréis bien, sino imitando sucesivamente todas 
sus acciones. Ellos, como yo sé que habéis oído decir, 
cuando Calías, hijo de Hippónicos, hubo obtenido por 
su embajada esa paz, celebrada por todos, según la cual 
el Gran Rey no debía aproximarse al mar más que a 
una jornada a· caballo, ni navegar con un buque de 
guerra más abajo de las Calidi'Oníanas y Cianas, porque 
se juzgó que había recibido presentes en su embajada, 
�~�e� falló su condena a muerte y se le hicieron pagarcin­
cuenta talentos cuando hubo rendido cuentas. Ahora 
bien, no se podía citar paz' más gloriosa para nuestra 
patria, ni antes ni después. Pero no era esto lo que exa­
minaban nuestros antepasados. La causa de ello estaba 
éri su valor y en la gloria de la ciudad; pero la causa 
del hecho de actuar gratuitamente o no, estaba en el 
carácter del embajador; de él, pues, exigían que se mos­
trase justo e incorruptible, 'ya que se 'Ocupaba en asun­
tos públicos. Tenían por tanto a la corrupción por tan 
detestable y dañina para el Estado, que no dejaban 
que se produjera ni por ninguna acción ni por ningún 
hombre. Vosotros, ¡oh atenienses!, que veis que la misma 
paz· ha destrozado las murallas de vuestroS aliados y 
ha levantado las casas de vuestros embajadores, que ha 
quitado a la ciudad sus posesiones y dado a esas gentes 
lo que jamás tuvieron ni hubiesen esperado como un 
sueño, vosotros no los 'habéis condenado a muerte, nece­
sitáis un acusador y juzgáis a estos individuos con dis­
cursos en los que los crímenes son actos conocidos de 
todos. 
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»No son únicamente los hechos antiguos los que se 
podrían citar y utilizar como ejemplos para invitaros a 
que los castiguéis. En vuestra época, a los que vivís en 
este momento, muchas personas han sido castigadas de 
las que, dejando aparte otras, recordaré solamente una 
o dos, condenadas a muerte despu:és de su embajada, 
menos nociva que ésta al país. Toma y lee este decreto. 

DECRETO 

»Conforme a este decreto, ¡oh atenienses!, condenas­
teis a muerte a esos embajadores, de los cuales uno era 
Epícrates (58), hombre de valía según oí mencionar a 
mis antepasados, que había rendido buenos servicios 
al Estado, uno de los que habían conducido al pueblo 
del Pireo y un verdadero demócrata. Sin embargo, na.da 
de esto le sirvió, y fué justo: en efecto, quien pretende 
dirigir asuntos de tal importancia no puede ser honrado 
a medias, ni ganarse vuestra confianza para abusar des­
pués y tener la posibilidad de cometer actos deshonrosos; 
debe, sin excepción, no cometer contra vosotros ningún 
crimen voluntario. Si, pues, hay una cosa que mis adver­
sarios no han realizado entre aquellas que en otro tiem­
po fueron causa de que se condenase a muerte, es a mí 
a quien ahora debéis condenar. Examinad, pues: «Consi­
derando, dice el texto, que estas gentes han hecho su 
embajada contrariamente a las instrucciones.» Éste es 
el primer motivo de acusación. Y ellos, ¿no han p.brado 
contra sus instrucciones? El Decreto no lo dice: «Para 
los atenienses y sus aliados.» ¿No han exduído del tra­
tado a los focenses? El Decreto no lo dice: «Hacer pres­
tar juramento a los magistrados de las ciudades.» Y ell03 
¿no han hecho jurar sólo a aquellos que Filipo les 'ha 
enviado? El Decreto no lo dice: «Ni nunca conversar 
a solas con Filipo.,» 

»Ellos no han cesado de mantener negociaciones 
particulares. «Considerando que algunos han sido con­
victos de los malos informes del Consejo.» Ellos también, 
e igualmente el pueblo. ¿Y quién les ha hecho convictos? 
Ya que esto -es lo escandaloso: los mismos hechos; ya que 
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es evidentemente todo lo contrario de lo que ellos na­
bíananunciado. «De no haber dicho la verdad en sus 
cartas», dice el texto. Ellos también. «De haber perju­
dicado a nuestros aliados con mentiras y haber recibido 
presentes.» Ahora bien, en lugar de haber dañado con 
mentiras, están convictos de haber perdido a nuestros 
aliados; evidentemente, esto es mucho más grave que 
mentir en su detrimento. En cuanto a recibir presentes, 
si lo niegan, habrá que probarlo; pero puesto que ellos 
lo han reconocido, deberán ser detenidos inmediatamen­
te. Y pues, ¡oh atenienses!, siendo vosotros los hijos de 
esos hombres (y alguno de ellos aún vive), ¿aceptaréis 
que el bienhechor del pueblo, el hombre del Pireo, Epí­
era tes, haya sido batido y castigado; que recientemente 
el célebre Trasíbulo, hijo del demócrata Trasíbulo, que 
ha traído consigo al pueblo de Filé, haya sido conde­
nado a una multa de diez talentos; que el descendiente 
de Harrnodio y de nuestros mayores bienhechores, que 
una de vuestras leyes asocia a las ofrendas y a las liba­
ciones hechas en todos vuestros santuarios, cuando los 
sacrificios, en razón de los servicios que nos han rendido 
espontáneamente, que celebráis con cantos y honráis 
tanto como a los héroes y a los dioses; que todos éstos 
hayan sufrido la pena fijada por las leyes, que ni ex­
cusas ni piedad ni niños llorosos con los nombres de 
vuestros bienhechores han servido para nada? ¿Y al hijo 
del maestro de escuela Atrometos y de Glaucotea, la or­
ganizadora de las Thiasas, que han causado la muerte 
de otra prestadora, teniendo a este individuo bajo vues­
tra mano, al hijo de tales personas, al hombre que nun­
ca ha servido al Estado en nada, ni por sí mismo ni por 
su padre ni por sus antepasados, vais a ponerlo en liber­
tad? ¿Qué caballo, qué triera, qué expedición, qué coro, 
qué liturgia, qué contribución, qué riesgo, qué cosa de 
éstas han ofrecido nunca? Y, sin embargo, incluso si 
todo esto lo hubiese realizado y no se añadiesen ni el 
desinterés ni la honradez en la embajada, él merece evi­
dentemente la muerte. Pero puesto que no hay ni lo uno 
ni lo otro, ¿no vais a castigarle? ¿No os acordáis de lo 
que decía al acusar a Timarco? «Nada puede servir a 
una ciudad si no tiene un castigo contra los criminales, 
ni un ré¡imen en que las excusas y las recomendaciones 
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prevalecen sobre las leyes; no debéis tener piedad ni de 
la madre de Timarco, una mujer anciana, nI de sus hijos 
ni de ningún otro; debéis observar solamente que al 
abandonar las leyes y la constitución no encontraréis 
nadie que tenga piedad de vosotros.» ¡Entonces este po­
bre hombre quedará acusa-do de atimia porque ha visto 
los crilllenes de Esquines; pero a este último le conce­
deréis la impunidad I ¿Por qué? Puesto que Esquines ha 
creído bien castigar tan severamente a aquellos cuyas 
faltas no perjudicaban más que a sí mismos, a aquellos 
cuyas faltas graves iban en perjuicio del Estado (y está 
probado que .Esquines es uno de ellos), ¿qué pena debéis 
lllHigirles, vosotros, ¡oh jueces!, que habéis prestado ju':' 
ramento? «Sí - dirán ellos -, pero nuestros jóvenes 
serán más prudentes después del proceso de que hablas.» 
Pues bien, ¡después de esto, serán los hombres políticos 
los· que expondrán al Estado a los más grandes peligros; 
es necesario, también pensar en ellos. Para que sepáIS que 
si EsqUInes ha causado la ruina de Timarco no es, ¡por 
Zeusl, para que vuestros hijos sean prudentes en lo 
por venir (lo son ahora y, ¡oh atenienses!, y pueda el 
país no ser demasiado desgraciado para que estos Jóvenes 
necesiten de Atobetos y de Esquines como protesores de 
prudencia). Pero porque Timarco, como miembro del 
ConseJo, había propuesto, para qUlen estuviera convicto 
de enviar armas a Fihpo, o aparejos de triera, la pena 
de muerte ... La prueba: ¿desde cuánto tiempo Timarco 
era orador político? Desde mucho tiempo. Ahora bien, 
durante ese tIempo Esquines estaba en nuestro pals y 
nunca se ha indignado ni ha encontrado escandaloso 
que este hombre íuese orador, hasta el día que él ha 
ido a l\-1acedonia y ha alquilado sus servicios. Toma, 
pues, y léeme el decreto de Timarco. 

DECRETO 

»Así pues, el que en vuestro interés propuso que en 
tiempo dé guerra no se enviasen armas a Filipo sin ser 
castigado de muerte, ha sido batido y tratado indigna­
mente. Pero este hombre, que ha 'sido capaz de vender a 
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Filipo hasta las armas de vuestros aliados, éste era el 
acusador; habla de prostitución, ¡oh Tierraj, joh dio­
ses!, cuando tenía a su lado a dos de sus cuñados, a la 
vista de los cuales gritaríais: el repugnante Nikias, que 
se puso a sueldo de Cabrias para un viaje a Egipto, y el 
maldito K.rebión, que hacía el payaso sin máscara en 
las procesiones. Y ¿qué es esto? Tenía incluso bajo su 
vista a su hermano Afobetos. Verdaderamente, en este 
día es en sentido inverso como se han desarrollado los 
discursos sobre la prostitución. 

»Y aun ahora, para colmo de maldad y vergüenza en 
que las mentiras de este individuo han sumergido a nues­
tro país, voy a dejar de lado todo lo demás y a deciros 
lo que todos sabéis. En otro tiempo, atenienses, lo que 
vosotros votabais era esperado por los demás griegos. 
Ahora somos nosotros los que esperamos ver lo que los 
otros han decidido y espiamos lo que pasa en �A�r�c�a�d�i�a�~� 
entre los anfictiones, adónde se dirige Filipo, si está 
vivo o �~�u�e�r�t�o�.� ¿No obramos de esta manera? Pero lo 
que yo temo no es que Filipo viva, sino que esté muerto 
el odio de nuestra ciudad para los criminales, y la cos­
tumbre de castigarlos. Lo que me asusta no es Filipo, 
si por vuestro lado todo está en buen estado, sino que 
entre vosotros toda la seguridad pueda ser dada a los que 
quieren estar a sueldo y que estas gentes se vean apoya­
das por algunos de vuestra confianza, que éstos, después 
de haber negado que actúan en favor de Filipo, suban 
ahora a la tribuna; he aquí lo que me asusta. ¿Por qué, 
pues, Eubulo (59), cuando el proceso de Hegiselao, tío 
de Nikeratos, rehusaste responder a una citación en tes­
timonio cuando el primer voto, y presentándote cuando 
se fijaba la p.ena, sin decir nada en su favor, pedías a 
los jueces que les excusasen en consideración a ti? ¿No 
te presentaste entonces por los parientes y aliados y te 
vas a presentar ahora por Esquines? Pues cuando Aris­
tofón perseguía a Filónicos (60) y a través de este hom­
bre acusaba tus actos, Esquines se asoció a él para acu­
sarte y hacerse reconocer por uno de tus enemigos. Fué 
cuando tú asustaste a los atenienses aquí presentes, cuan­
do dijiste que era necesario, o bien descender en lo su­
cesivo al Pireo, pagar las contribuciones" transformar la 
Caja de los espectáculos en Caja militar, o bien votar 
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lo que Esquines había sostenido y redactado el asqueroso 
Filócrates (lo que transformaba una paz de igualdad en 
paz de deshonor). ¿Cuando estas gentes, con los crímenes 
que han cometido, lo han perdido todo, es cuando te 
reconcilias con ellos? Delante del pueblo lanzabas mal­
diciones y jurabas sobre la cabeza de tus hijos que qui­
sieras ver a Filipo muerto. ¿Y ahora vas a sostener a 
este individuo? ¿Cómo morirá, pues, Filipo, ya que salvas 
a los que reciben sus presentes? ¿Por qué, pues, entablas­
te un proceso a Moirocles por haber tomado veinte drac­
mas sobre <;ada concesionario de explotaciones mineras? 
¿Por qué perseguías a Kefisofón por robo sacrílego, pOr­
que había puesto siete minas en la Banca tres días más 
tarde? Los que tienen el dinero, que confiesan que son 
cogidos en flagrante delito de haber procedido así por 
la pérdida de nuestros aliados, a éstos no los sometes a 
proceso, sino que pides su salvación. 

»Sin embargo, he aquí lo que es sorprendente y exi­
ge mucha atención y precauciones, mientras que el mo­
tivo de los procesos hechos por ti a los otros es una 
broma. Vais a verlo. ¿Había en la Élida gentes que ro­
baban el dinero del Estado? Es muy probable. ¿Es él 
uno de estos hombres que ha participado en derribar la 
democracia? No lo es. ¿Y después? ¿Había, cuando exis­
tía Olinto, algimas gentes de esta clase? Creo que sí. 
¿Son ellos quienes han causado la pérdida de Olinto? 
No. ¿Entonces? ¿No creéis que ha habido en Megara un 
ladrón para rebañar en las finanzas públicas? Necesaria­
mente. ¿Se ha visto allí a alguno de ésos ser responsable 
por lo que ha ocurrido? Ni uno. ¿Quiénes son los que 
han cometido crímenes tan enormes? Aquellos que pen­
saban merecer ser llamdos huéspedes y amigos de Filipo, 
aquellos que querían ser estretegos, aquellos a quienes 
se daba el primer lugar, aquellos que creían que era 
necesario que estuviesen por encima de los demás. ¿No 
es verdad que, recientemente, cuando Perilos (61) fué 
juzgado en Megara por los Trescientos, por haberse ido 
a donde Filipo, se adelantó Ptoiodoros para pedir su 
absolución, Ptoiodoros, que era el primero en Megara por 
su riqueza, su nacimiento y su reputación? Después lo 
envió con Filipo; y luego de esto, el uno regresó con 
mercenarios y el otro encontró un queso en Megara. 
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¡He aquí todo! Nada hay, absolutamente- nada, que se 
deba evitar tanto como dejar que uno esté por encima 
de la mayoría. Que no se salve o no se haga perecer a 
cualquiera porque uno de éstos lo pida; pero si alguien 
es salvado o, por el contrario, por sus actos perdido, que 
éste encuentre en vosotros el veredicto a que se haya 
hecho merecedor. He aquí la verdadera democracia. De 
todos modos, muchas personas han sido prepotentes en­
tre vosotros: Calístrates (62), seguidamente Aristofón\ 
Diofantos y otros antes que ellos. Pero, ¿ en qué era el 
primero alguno de ellos? Ante el pueblo. Pero ante los 
tribunales nadie hasta ahora ha sido más fuerte que vos_o 
otros, que las leyes, que los juramentos. No se 10 penni­
táis ahora a este hombre. Para demostraros que haríais 
bien poniéndoos en guardia ante eso antes de �~�o�n�f�i�a�r�o�s�,� 
voy a, leeros una predicción de los dioses que, en todas 
las circunstancias, salvan a la ciudad mucho mejor que 
los dirigentes. Lee las predicciones. 

PREDICCIONES 

»Comprendéis, ¡oh atenienses!, . la advertancia dada 
por los dioses. Si ellos os han anunciado esto durante 
una guerra, los estrategos son los: que os dicen que hay 
que vigilar, pues los estrategos ·son los guías de que dis­
ponemos para la guerra. Si esto ocurre una vez concluída 
la paz, les corresponde a los dirigentes de la política; ya 
que ellos son quienes os guían, ellos quienes también os 
persuaden, y ellos de quienes hay que temer que no os 
extravíen. Mantener la ciudad unida consta en la pre­
dicción, a fin de que todos no tengan más que un solo 
pensamiento y no causen ningún placer al enemigo. 
¿Qué es lo que, según vosotros, complacería a Filipo? 
¿La salvación o el castigo del autor de tantos males? 
A mi modo de ver, la salvación. Ahora bien, la predic­
ción dice que hay que procurar. que el enemigo no halle 
ningún placer. Y además, os ha sido recomendado a todos 
Ser unánimes en el castigo de los servidores del �f�'�n�e�m�i�g�o�~� 

es una orden de Zeus, de Dione, de todos los dioses. Por 
otra parte, incluso con la misma razón' humana puede 
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observarse que es la cosa más detestable del mundo, y 
la más peligrosa, dejar que un dirigente del. pueblo esté 
en buenas relaciones con las personas cuyos intereses 
son opuestos a los de aquél. ¿Por qué motivos, en efecto, 
Filipo se ha hecho dueño de todo? ¿Por qué ha realizado 
sus mayores acciones? Examinad esto. Obteniendo las 
ocasiones de actuar de quienes las vendían, corrompiendo 
y conquistando a los dirigentes de las ciudades por todos 
esos medios. Ahora bien, hoy e.stá en vuestro poder, si 
así lo deseáis, hacer ineficaces esos dos procedimientos, 
rehusando escuchar a quienes defienden a personas de 
esa especie, mostrando que ellos no tienen ninguna auto­
ridad sobre vosotros (ahora pretenden ellos ser vuestros 
dueños), castigando al hombre que se ha vendido y ha­
ciendo comprender esto a todo el mundo. En efecto, sería 
normal, ¡oh atenienses!, que os irritarais contra cual­
quiera que hubiera obrado así, hubiese entregado a vues­
tros aliados, vuestros amigos, las ocasiones que, en cada 
pueblo, hacen que la situación general sea buena o 
mala. Pero contra nadie actuaríais más justamente que 
contra este individuo. Se alineó entre quienes desconfia­
ban de Filipo; único y primero, vió en Filipo al enemigo 
común de los griegos. Después desertó, traicionó, súbita­
mente tomó el partido de Filipo. ¿Cómo este hombre no 
ha merecido muchísimas veces la muerte? ¿Quién, pues, 
al principio, os presentaba a Iscandros, que venía, decía, 
enviado por los amigos con que nuestro país contaba en 
Arcadia? ¿Quién pues, temía que Filipo se apoderara 
de Grecia y del Peloponeso en tanto que· vosotros dor­
míais? ¿Quién hacía al pueblo esos largos y bellos dis­
cursos y leía el Decreto de Mitrídates, Mitíades, el de 
Temístocles, y el juramento de los efebos, en el santua­
rio de Aglauros? ¿No fué él? ¿Quién os aconsejó man­
dar esos embajadores casi hasta el mar Rojo, diciendo 
que Filipo tenía ambiciones sobre las que vosotros de­
bíais prever esto y no abandonar los intereses de los 
griegos? ¿Acaso el autor de este Decreto no es Eubulo, 
y el embajador en el Peloponeso, Esquines, que está ante 
nosotros? Lo que ha dicho, una vez llegó allí, en sus 
conversaciones y en sus discursos, sólo él puede saberlo; 
pero el relato que os ha hecho, lo recordáis todos, lo sé. 
Pronunciaba discursos. en los que muchas veces trataba 
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a Filipo de bárbaro (63) y desechado de los dioses; os 
explicaba la alegría de los arcadios cuando eL Estado 
ateniense prestaba entonces atención a .los acontecimien­
tos y se despertaba; y he aquí lo que, según él, más le 
había - indignado: en su marcha, encontró a Atrésti­
das (64), que venía de donde estaba Filipo, y con él iban 
de camino unos treinta pobres mujeres y niños; sorpren­
dido, preguntó a un viajero qué era esta multitud y 
quién el individuo que la acompañaba; y cuando supo 
que se trataba de Atréstidas, que regresaba de donde 
Filipo, con los cautivos de Olinto como presente, había 
encontrado esto escandaloso y se puso a llorar y gemir 
por Grecia, que estaba en una situación muy triste, ya 
que cerraba los ojos a estos escándalos. o.s aconsejó que 
enviaseis una misión a Arcadia para acusar a las gentes 
que trabajaban para Filipo; sus amigos le habían dicho) 
según él, que si nuestro país prestara atención a esto 
y enviase una embajada, esas gentes serían castigadas. 
He aquí -el lenguaje bueno y digno de nuestro país, ¡oh 
atenienses!, -que él mantenía con el pueblo. Pero cuando 
llegó a Macedonia y hubo visto a su enemigo, el enemigo 
de los griegos, ¿habló de una manera parecida o análo­
ga? Me da igual. Al contrario, es necesario no acordar­
nos de nuestros antepasados, no hablar de trofeos, no 
llevar socorros a nadie; las gentes que proponían deli­
berar con los griegos sobre la paz con Filipo, le sor­
prendían, al creer necesario persuadir a algún otro en 
lo relacionado con vuestros intereses: Filipo, por su par­
te, era para Heracles el griego más puro del mundo, el 
hombre más elocuente, el mejor amigo de Atenas; había 
entre nosotros individuos tan extraños y tan desagrada­
bIes que no tenían vergüenza de injuriarle y tratarle 
como a un bárbaro (65). ¿Es, pues, posible que este hom­
bre, -después de haber dicho eso, haya osado decir lo 
otro sin dejarse corromper? ¿Qué, pues? ¿Es un hombre 
que, luego de haber detestado no ha mucho a Atréstidas 
.con ocaSIón de los niños y de las mujeres de Olinto, 
acepta ahora imitar a Filócrates? Este último ha traído 
aquí de Olinto mujeres libres; es tan conocido por su 
vida escandalosa que no tengo necesidad ahora de decir 
de él nada vergonzoso y desagradable; si digo solamen­
te. ,que Filócrates ha traído mujeres, todos vosotros sen-
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tiréis piedad de esas pobres y desgraciadas mujeres, para 
las cuales no ha tenido piedad, por las cuales no ha llo­
rado sobre Grecia cuando entre los aliados han sido ul­
trajadas por nuestros embajadores. Es sobre sí mismo 
sobre lo que va a llorar después de una embajada de tal 
clase, y sin duda hará que sus hijos suban a la tribuna. 
Pero decidme, ¡oh jueces!, frente a sus hijos, ¿cuántos 
hijos de vUestros amigos y aliados erraron al azar y men­
digaron, caídos en la desgracia a causa de este indivi­
duo? De ellos debéis tener piedad más que de su padre, 
que es un criminal y un traidor; pues estos individuos 
añadiendo al tratado de paz «y por los descendientes», 
han privado incluso de esperanzas a vuestros hijos. 
Frente a estas lágrimas, decíos que poseéis al hombre 
que os decía que enviaseis a Arcadia para acusar a los 
agentes de Filipo. Ahora no tenéis necesidad de enviar 
una embajada al Peloponeso, ni de hacer un largo viaje, 
ni de gastar dinero en el camino; cada uno de vosotros 
debe solamente, adelantándose hacia ese estrado, deposi­
tar por la Patria un voto sano y justo contra un hombre 
que, ¡oh Tierra y dioses!, después de haber pronunciado 
al principio los discursos que os he recordado. Maratón, 
�S�a�l�a�m�i�n�a�~� las batallas, los trofeos, tan pronto puso pie 
en Macedonia ha dicho todo lo contrario: no recordar a 
nuestros antepasados, no hablar de trofeos, no aportar 
socorro a nadie, no concertarse con los griegos (66) y casi 
destruir nuestras fortificaciones. Ahora bien, jamás se ha 
expresado ante vosotros un lenguaje más deshonroso. 
¿Existe alguien entre los griegos o los bárbaros, tan poco 
inteligente o no atento al enemigo encarnizado de nues­
tro país para vacilar si se le preguntara: Dime, ¿en nues­
tra Grecia,tal cual existe y está habitada actualmente, 
hay un lugar que llevara este nombre o estuviese habi­
tado por los griegos que ahora lo poseen, si los comba­
tientes de Maratón y Salamina, nuestros antepasados) 
no hubiesen realizado por ello tales hazañas? Ni uno 
solo, lo sé, respondería: «Sí; todo», diría, «hubiera sido 
tomado por los bárbaros». Y entonces, a estas gentes, a 
las que incluso un enemigo no privaría de alabanzas 
y de elogios, Esquines es quien os impide recordarlas, a 
vosotros sus descendientes, y todo porque ha cobrado 
dinero. Y, por tanto, si los muertos no gozan de otro 
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bien, la propiedad particular de los que han tenido un 
fin de esta clase son los elogios de sus buenas acciones; 
ya que incluso ni la envidia les hace oposición. Para pri­
varlos de eso este individuo debería ser justamente pri­
vado de su ciudadanía, y de esta manera vengaríais en 
él a vuestros antepasados.' Con tales discursos, ¡oh ca­
beza miserable!, has destrozado y robado las hazañas de 
nuestros antepasados: con tus palabras has perdido com­
pletamente la situación. Y además, esto te convierte en 
terrateniente (67) y gran personaje. Pues he aquí el he­
cho: Antes de haber causado a nuestro país todo el 
daño posible, hubiera querido ser escribano y daros gra­
cias por su elección, y mantenía una actitud convenien­
te. Luego que ha causado mil desgracias, frunce las 
cejas. Se dice: Esquines, el antiguo escribano, de pronto 
es vuestro enemigo y se cree injuriado; se pasea por el 
ágora, con el manto arrastrándole hasta los talones, ca­
minando con el mismo paso que Pitocles, hinchadas las 
mejillas, porque' él es un huésped y amigo de Filipo, 
uno de esos individuos que quieren desembarazarse de 
la democracia, que no ven ,en el actual estado de cosas 
más que desorden y locura, que incluso se aplastaba de­
lante de la Sala de los pritanos. 

»Deseo ahora que él os recuerde brevemente la ma­
nera como Filipo ha hecho triunfar su política sobre la 
vuestra, con la ayuda de estos enemigos de los dioses. 
Vale la pena examinar y observar bien toda la maqui­
nación. Desde el principio, Filipo deseaba la paz, ya que 
su país estaba devastado por los corsarios y los mercados 
le estaban cerrados, de manera que no podía gozar de 
ninguna ventaja. Envió, pues, para que le sirvieran, esas 
gentes que pronunciaban discursos llenos de humanidad; 
Neoptolemos, Aristodemos, Ctesifonte. Después, cuando 
nosotros los embajadores llegamos cerca de él, rápida­
mente tomó a sueldo a este individuo, para que luchara 
y hablase en el mismo sentido que el impuro Filócrates 
y triunfara de los que querían proceder conforme a 
la justicia; redactó una carta para vosotros, gracias a la 
cual pensaba principalmente obtener la paz. Pero incluso 
esto no le daba suficientes posibilidades de éxito sobre 
vosotros si no destruía a los focenses; lo que no era fácil, 
ya que sus asuntos habían sido llevados como por un 
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golpe de la fortuna a un estado talque, o bien no podría 
realizar nada de lo que quería, o se vería forzado a men­
tir, a ser perjuro y hacer testigos de su maldad a los 
griegos y a los bárbaros. Si admitía a los focenses como 
vuestros aliados y les permitía prestar juramento al 
mismo tiempo que vosotros, se veía obligado a traicionar 
los juramentos prestados a los tesalios y tebanos [había 
jurado a unos que les ayudaría a conquistar la Beocia, 
y a los otros a restablecer (8) la Asamblea Anfictióni-t 
ca]; si no admitía a los focenses (de hecho no los acogía) 
no le dej aríais pasar a Grecia, correríais a las Termó­
pilas (lo que habríais hecho si no hubieseis estado extra­
viados); ahora bien, si esto ocurría, no podría entrar 
en Grecia. Esto no es necesario pedirlo a otros, basta 
con recurrir a su propio testimonio;. cuando había. ven­
cido por primera vez a los focenses y asesinado a sus 
mercenarios con su jefe y general Onomarchos, entonces, 
del mundo entero, griego o bárbaro, nadie socorrió a los 
focenses excepto vosotros, y no sólo no obtuvo nada de 
lo que esperaba de su paso, sino que no pudo ni acercar­
se. Sabía claramente, me imagino, que ahora, cuando 
la Tesalia estaba dividida, que las gentes de Feres no 
le seguían, que los tebanos (69) habían sido castigados 
y vencidos en el campo de batalla, que un trofeo se había 
erigido sobre ellos, no podría pasar si vosotros salierais 
al combate, y que no podría alcanzar éxito su tentativa 
a menos que no interviniese maquinación alguna. «¿Có­
mo, pues, evitaré mentir descaradamente y pasar como 
perjuro y a la vez obtener lo que deseo? ¿Cómo? Helo 
aquí: Encontrando algunos atenienses para engañar a 
.sus conciudadanos. Ya que será esto una vergüenza que 
yo no heredaré.») Seguidamente, sus embajadores os ad­
virtieron que Filipo no admitía a los focenses como alia­
dos vuestros; pero estos individuos dijeron poco a poco 
al pueblo que a Filipo le era difícil admitir pública­
mente a los focenses como aliados vuestros a causa de 
los tebanos y de los tesalios, pero que si él fuera dueño 
de la situación y obtuviese la paz, todo lo que nosotros 
hubiéramos pedido que pusiera en el Tratado lo realiza­
ría entonces. 

»Así pues, gracias a estas esperanzas y estos recla­
mos, obtuvieron d€ vosotros la paz sin comprender e:q. 
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ella a los focenses. Pero le era necesario impedir la 'ex­
pedición de socorro a las Termópilas, para la cual a pe­
sar de todo (70), estaban preparadas cincuenta trieras, 
destinadas a detener a Filipo si intentara avanzar. ¿Cómo 
realizarlo, qué nueva maquina:ción intervendría en. este 
asunto? Pasar tiempo y llevar los acontecimientos a 
que cayeran sobre vosotros de improviso, a fin de �q�u�e�~� si 
incluso la quisierais, no pudieseis salir del Atica. Esto 
es lo que vió hacer por estas gentes, mientras que yo, 
como me lo habéis oído decir no pude volver antes que 
ellos, e incluso, cuando alquilé un barco, fuí impedido 
de hacenne a la mar. Aun fué necesario que los focenses 
tuvieran confianza en Filipo y ellos mismos se rindiesen 
para evitar dilaciones en este asunto, y la aparición de 
un decreto contrario a vosotros. «Así pues, que los focen­
ses están salvos fueron los embajadores atenienses quie­
nes lo anunciaron, de manera que si alguno continúa 
desconfiando de mí, por confianza en estas gentes se 
entregará; en cuanto a los mismos atenienses, los convo­
caremos para que, figurándose que tienen ya todo lo que 
quieren, no voten nada que me sea contrario. Esas 
gentes anunciarán, como viniendo de nosotros y prome­
terán tales cosas, que los atenienses no moverán ni un 
pie sea lo que fuere lo que ocurra.» De esta manera y 
por estas maquinaciones estos individuos, dignos de 
morir miserablemente, lo han perdido todo. En efecto, 
sobre el campo, en lugar de ver a Tespis y Platea restau­
radas, habéis sabido que Orcomene y Queronea han sido 
reducidas a la esclavitud; en lugar de ver a Tebas hu­
millada y reducidos su orgullo e insolencia, han sido 
los muros de vuestros propios aliados los que han caído 
y han sido los tebanos quienes lo han hecho; ellos, a los 
que Esquines había dispersado con palabras ... En lugar 
de que Eubea os fuera entregada a cambio de Anfípolis, 
Filipo estableció en Eubea contra vosotros bases de 
operaciones, y no dejó de vigilar Geraistos y Megara. 
En lugar de que Oropos os fuera restituída, salimos en 
armas para defender Drymos y la región de Panactón, 
cosa que no habíamos hecho nunca cuando los focenses 
estaban sanos y salvos. En lugar de que en el santuario 
de Delfos fuese restablecida la tradición de nuestros ante­
pasados y el dinero fuera percibido :para el culto de_l 
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díos, Jos verda'deros anfictiones fueron expulsados, su 
país trastornado, y los macedonios, bárbaras gentes que 
nunca habían sido anfictiones, lo son ahora por la vio­
lencia; si alguien habla de dinero sagrado, es lanzado a 
un precipicio, y nuestro país se ve privado del privilegio 
de la primacía. Todo el asunto es para Atenas igual que 
un enigma: Filipo jamás ha sido engañado y ha reali­
zado siempre lo que ha querido; vosotros, después de 
haber esperado obtener cuanto deseabais, habéis obser­
vado cómo ocurría todo lo contrario: bajo la apariencia 
de la paz estáis en una situación peor que durante la 
guerra. y estos individuos han recibido dinero por este 
motivo, sin haber sido hasta hoy castigados. En efecto, 
que esto sea el fruto de la corrupción y no de otra cosa., 
que estas gentes hayan sido pagadas para realizar esto, 
es evidente desde hace mucho y de muchas maneras 
para voso1!:os; y temo que no haga yo lo contrario de 
lo q'ue deseo; que buscando hacer una demostración muy 
precisa, no os moleste porque vosotros mismos estáis en­
terados hace mucho tiempo. Sin embargo, escuchad to­
davía esto. ¿Es él, uno de los embajadores de Filipo, a 
quien vosotros, ¡oh jueces!, elevaríais una estatua de 
bronce en el Ágora? ¿Queréis más? ¿Le concederíais una 
entrevista en el Pritaneo, o algún otro favor de los que 
se conceden a vuestros bienhechores? No lo creo. ¿Por 
qué? No sois personas ingratas, injustas o desagradahles. 
Pero es, diríais, a causa de que ellos han actuado siempre 
para Filipo y nunca para nQsotros. Palabras verdaderas 
y justificadas. Y luego, ¿creéis que si vosotros tenéis ese 
estado de espíritu, no lo tiepe Filipo, que da a estas gen­
tes tan importantes recompensas para que efectúen su 
embajada en vuestro interés de manera honorable y 
justa? Es imposible. Veis cómo ha �~�e�c�i�b�i�d�o� a Hegesi­
po (71) 'y a Jos embajadores que le acompañaban. Me 
callo lo demás. Pero Xenocleides, el poeta aquí presente, 
ha sido expulsado oficialmente por él porque había re­
cibido a sus conciudadanos. He aquí cómo son tratados 
por él quienes dicen justamente lo que creen vuestro 
favor; pero a �q�~�i�e�n�e�s� están vendidos los trata como a 
gentes de allí. ¿ Son necesarios aún más testimonios, más 
pruebas? Estos hechos, ¿quién podrá substraerlos a vues-
tro juicio? . 
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»Alguíen vino entonces, antes "de la audiencia, para 
darme ,la más extraordmaria noticia. hsquines estará 
dispuesto a acusar a Cares y con este rodeo y este propó­
sito esperará engañaros. Yara mI, como Cares, sea el que 
fuere el proceso que se le haga, revela que ha obrado 
en vuestro interés tanto como ha podido, confidelÍliad 
y deVOCIÓn, y que son las personas que ooran por dmero 
las que han hecho que en muchos casos' llegara tarde, no 
voy a apoyarme solJre esto demasiado . .Pero iré todavía 
mas leJOS. Admitamos que EsqUlnes sólo pueda decir 
verdades sobre la conducta de Lares; incluso así es ver­
d,aderamente ridículo que &qUlnes acuse a Cares. En 
efecto, yo no recrimino a Esquines por nada de lo que 
se ha hecho durante la guerra (los estrategos deben ren­
dir cuentas de esto) nI del hecho de que nuestro país 
haya concluído la paz. Hasta a.hora 10 mantengo fuera. 
¿{Jué es, pues, lo que digo y cuál es la pnmera de mis 
acusacIOnesl & el momento en que nuestro país con­
dUla la paz, de haber apoyado con su palabra a Filó­
crates y no a los autores de las mejores proposiciones; 
de haber aceptado presentes; después, cúando la segunuá 
embajada, de haber perdido intenclOnadamente el tiem­
po y no haber hecho nada de lo que haOlaIS ordenado; 
de haber engañado a la ciudad y, despues de haber aoier­
to la esperanza de que FlllpO hana cuanto nosotrosqui­
si éramos, haber causado la percuda de todo: más tarde, 
cuando otros adVIrtIeron que se vigilaba al autor de 
actos tan injustos, haoerle' servido de detensor. De esto le 
acuso yo, de esto qUlero haceros memoria. Ya que con­
cluíd.a una paz justa sobre un pie de igualdad, entre 
hombres que por nada se han vendido ni han mentido, 
yo iría' hasta concederles un elogio y pedir para eHos 
coronas. Si un estratego es culpable ante vosotros, nada 
tiene que hacer en la presente rendición de cuentas. En 
efecto, ¿qué estratego, qué hombre ha causado la perdi­
ción de Halos?, ¿de la ,t.'ócida/, ¿de Doriscos?, ¿de Cer­
sobleptes?, ¿del LVlonte Sagrado?, ¿de las Termópilas?; 
¿quién ha abIerto a Filipo una ruta a través de los territo­
rios amigos y aliados, hasta el Atica? ¿Quién ha vendido 
a otros (¿ueronea, Orcomenes y Eubea, e incluso en estos 
últimos días Megara? ¿Quién ha reforzado a los tebanos? 
Ninguno de estos puntos, tan numerosos y tan importan-
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tes, ha sido de hecho perdido por los estrategos. No los 
posee a causa de que le hayan sido concedidos mediante 
la paz yse los hubierais. cedido a Filipo, sino a causa 
de que estas gentes y su venalidad han sido origen .de 
su pérdida. Si, evitando hablar de eso, va al azar y habla 
de todo antes que de esto, acogedle así: «No juzgamos a 
un estratego; no has comparecido aquí a causa de esio; 
no nos digas que otro es responsable del desastre de los 
focenses; muéstranos que tú no eres responsable. ¿Por 
qué, si Demóstenes era culpable, hablas solamente ahora 
en vez de haberle acusado cuando rendía sus cuentas? 
Esto mismo legitima tu pérdida. No digas que el estado 
de paz es bueno, que es útil; nadie te hace responsable 
del hecho de que nuestro país haya concluído la paz, 
pero de que ésta no sea vergonzosa, deshonrosa, de que 
nosotrus no hayamos sido engañados muchas veces, que 
todo no se ha perdido, explícanos esto. Pues en todo caso 
se nos. muestra tu responsabilidad. ¿Y por qué, pues, 
hasta ahora has hecho el elogio del autor de una situa­
ción semejante?» Si tomáis estas precauciones respecto 
de él, no sabrá qué responderos: será en vano que enton­
ces levante su voz, que ha ejercitado anteriormente. 

»Por otra parte, me veo forzado a hablar asimismo 
de su voz: ya que he notado que está muy orgulloso 
de ella y piensa subyugaros con su comedia. Ahora bien, 
me parece que obraríais de la manera más noble si ha­
biéndolo echado de los teatros con vuestros proyectiles 
y vuestros silbidos cuando representaba las desgracias 
de Tieste y de los héroes de la guerra de Troya, habien­
do termmado lapidado hasta el punto de que acabó por 
renunciar a su trabajo de tercer actor, una vez que ha 
causado todas las· desgracias posibles, no ya en la escena, 
sino en los asuntos más importantes que se relacionan 
con los intereses del Estado, le prestaseis atención enton­
ces; pensando que tiene una bonita voz. No lo hagáis; 
no . seáis tan tontos, reflexionad que, .cuando examináis 
a un heraldo, es necesario ver si tiene buena voz, pero 
cuando examináis a un embajador que pretende ocupar­
se en los intereses comunes, es necesario ver si es justo 
y está provisto de sentimientos de orgullo, para soste­
nerle, pero con un espíritu igualitario frente a vosotros, 
como lo soy YO,'lue no he concedido mirada al¡una a 
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Filipo ni a quienes he salvado y que no he retrocedido 
ante nada. Esquines, al contrario, rodaba a los pies de 
Filipo, cantaba sus excelencias, mientras él os miraba 
altivamente. Por otra parte, cuando observáis la elo­
cuencia en una voz hermosa o alguna otra ventaja de 
este orden en un hombre que se os ha mostrado honrado 
y lleno de generosidad, es necesario compartir su ale­
gría y ayudarlo a ejercer sus cualidades. Es una ventaja 
en la que vosotros tenéis parte. Pero cuando se da en un 
hombre corrompido, perverso, ganado por no sé qué afán 
de provecho, es necesario apartarlo, escucharle con se­
veridad y hostilidad, ya que la maldad, cuando le dais 
la reputación del talento, es contraria a los intereses del 
Estado. Ya veis en qué situación más embarazosa ha sido 
colocada la ciudad a causa de la reputación de este 
individuo. Es que las demás cualidades, por sí mismas, 
tienen una acción suficiente; pero la facultad de la 
palabra, caso de que choque con vuestra oposición, ¡oh 
auditorio!, se encuentra dificultada. Así pues, escuchad­
le como a un malvado, un vendido que nada dirá abso­
lutamente verdadero. 

»Considerad que, aparte otras razones, son nuestras 
relaciones mismas con Filipo las que de todas maneras 
hacen necesaria la condenación de Esquines. O bien Fi­
lipo estará obligado a hacer alguna cosa justa para 
nuestra ciudad y cambiará entonces de proceder; pero 
ahora se ha decidido a engañar a la mayoría y favo­
recer a ciertos individuos; mas si él conoce la perdición 
de estas personas, será para vosotros, la mayoría, los 
dueños de todo, para quienes él querrá obrar primero 
O bien se mantendrá en el mismo papel de árbitro es­
candaloso que ahora; y entonces, cuando vosotros hayáis 
suprimido a estas personas, habréis alejado de vuestra 
ciudad a quienes efectúan no importa lo que fuere para 
él. En efecto, ¿quiénes han obrado así, cuando espera­
ban ser castigados, caso de que les hagáis concesiones, 
como si obraran con vuestro consentimiento? ¿Qué Eu­
tícrates, qué Lástenes, qué traidor no los sobrepasaría? 
¿Quién se mostrará peor ciudadano que los demás si ob­
serva que, para quienes lo han vendido todo, el resul­
tado de la hospitalidad de Filipo es el dinero, la repu­
tación, los medios de acción: y que para quien-es se 'han 
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mostrado justos y han �g�a�s�t�a�~�o� sus bienes, el resultado 
consiste en dificultades, odios y celos? No hagáis esto. 
Ni desde el punto de vista de la gloria ni de la piedad 
ni de la seguridad ni de ningún otro, vosotros no ganáis 
nada absolviendo a Esquines; debéis, por el contrario, 
con su castigo, dar un ejemplo a todos. los ciudadanos y a 
todos los demás griegos.» 

NOTAS 

1(1) En la práctica, la opinión ateniense admitta que un 
hombre cobrase dinero, con la condición de servir los intereses 
del Estado. 

(2) La Asamblea de la Liga Arcadia. 
(3) El 18 Elafebolión 
(4) Esquines niega qi.te se pronunciara un discurso en la 

Asamblea el 19 y pretende que Demóstenes se opuso a la pro­
posición de los aliados. 

(5) Legalmente no se pOdía volver sobre la primera embajada 
cuando las cuentas que se habian rendido eran legale¡,. 

(6) La extensión del Tratado de paz en Halos y la Fócida. 
(7) Platea habia sido destruida por Tebas al principio de 

873 y Tespis anexionada poco después. 
(8) Después de 35fi el focense Fil,omenos había mantenido 

su armada con empréstitos hechos al :resoro de Delios, y después 
de 355 su sucesor Onomarchos habia hecho ·.fundir una parte 
de las ofrendas acumuladas en el santuario. 

(9) Territ.orio conqUistado entre el Afica y Beocia que lo 
ocupaba desde 366. 

(10) En 367, después de su embajada a Sisa, Tlmágoras fué 
acusado, por su colega León, de colisiÓn con Pelópidas y de 
traición en provecho del Gran Rey, y fué condenado a muerte. 

(11) Los embajadores se separaron de Filipo en Feres cuan­
do marchaba hacia Fócida. 

(12) . Demóstenes habla de una entrevista nocturna entreFi­
lipo y Esquines, en Feres, y pone como testigO a su colega :p.er­
kilos 

(13) Esquines insinúa que si la carta en cuestión no es obra 
del mismo Filipo, podla haber sido redactada por uno de sus 
colaboradores, Pitón de Bizancio, quien en 343 propu5>o a los 
atenienses una revisión del Tratado de 346. 

(14) Sobre la liberación de los prisioneros; ésta es la ra­
zón por la CUJal Demóstenes justifica su participación en la se­
gunda embajada; y Esquines le da implícitamente la razón so­
bre este punto refiriéndose a su generosidad. 

(15) Según Esquines, eran los mismos focenses los que ha­
bian rehusado confiar la guarda de las Termópilas a los ate­
nienses de Proxenos y a los lacedemonios de Arquidamos. 

(16) El estratee-o Proxenos cuidaba del Golfo Maliaco y te-
18 
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nia BU base principal de operaciones en el extremo. Norte de 
Eubea, en Oreos. 

(17) Demóstenes indica claramente los matices que separa­
ban a los diferentes grupos de focenses en el interior mismo 
del partido Falaicos, que queria la continuación de la guerra. 
Pasa en silencio la existencia de una oposición a esta polltica. 

(18) En principio, un tratado sólo tenia valor para los 
contratantes, y concluido con un soberano no tenia valor para 
sus descendientes 

(19) �D�e�m�ó�s�t�e�n�~�s� arregla intencionadamente los números. Ya 
Que la segunda embajada no partió hasta después del 3 de Mu­
nichion y sólo estuvo ausenle dos meses y medio. 

(20) La distinción tiene importancia, Ya que Filipo, en el 
momento de la capitulación, no era miembro de la Anfictionia. 

(21) Esquines aún pretende que gracias aél no se condenó 
a todos los hombres como pretendian los oteas. 

1(22) Cuando la deliberación que tuvo efecto entre los alia­
dos de Esparta en 404 después de la capitulación de Atenas. 

(23) Hegesipo se opuso frecuentemente a los avances de Fi-
lipa (puede ser en el caso mencionado). ' 

(24) Atenas llevó socorro a lOS lacedemonios cuando las 
«guerras �T�e�b�a�n�a�s�~� en 369 Y 362, Y a los eubeos en 357. 

(25) Demóstenes insinúa que los focenses que vienen a tes­
timoniar en favor de Esquines han sido seducidos por éste. 

(26) El Decreto de Diofantos data de 353 (cuando la vana 
tentativa de Filipo contra las Termópilas); el de Calistenes, 
de 346. Los Heracleia son, sin dUda, de las fiestas de Maratón 
más que de las Kinosarge. 

(27) El pequeño puerto de Portmos, en Eubea; lugar de re­
fugio de los demócratas de Eretria, acabó sien,do ocupado por 
Filipo. 

(28) Demóstenes emplea una vaga expresión, ya que, ha­
biendo sido él también miembro de la primera embajada, es 
en parte responsable. 

(29) Argumento destinado a quitar a Esquines todo mérito 
en la conclusión �d �<�~� la paz. 

·(30) En realidad, en el otoño de 316 (es cuando provoca el 
discurso Sobre la Paz). - , 

(31) Sin duda se trata de Aglaocreóll de Ténedos, quien, al 
representar a los aliados, no es responsable frente a la �A�~ �' �a�m�­

blea ateniense. 
(32) Parece que una nueva Asamblea, posteriOr al retOl no 

de Derkilos, confirma los poderes Y la composición que tenía 
la embajada. 

(33) Las comparaciones con las cosas del mar son muy an­
tiguas en Grecia. 

(34) La palabra que emplea Demóstenes designa un supli­
cio que ordinariamente se reserva a los malheohores de Dere­
cho común. 

(35) Todos estos sitios están situados en la parte OCciden­
tal de Beocia. 

(36) Parece que Demóstenes supone siempre que Filipo ne­
ce.liltaba la paz. 
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(37) La.s loca.lidades de la Tracia enumeradas eran conoci­
das por muy 'pocos atenienses. 

(38) Los aliados de Filipo prestaron juramento con él en 
Feres, pero no sus delegados cuando los embajadores atenien­
ses exigían hasta el de los magistrados locales. 

(39) Sin duda la carta se refiere a la primera embajada. 
(40) Enviado para protestar c.ontra la duración de la cam­

paña de Tracia. 
(41) La primera embajada habia tomado la ruta de tierra 

salvo en el trozo que va de Oreas a Halos. La segunda por 
lo tanto, podía invocar la misma excusa.. . 

(42) Resultó un retraso de unas seis semanas (las Panate­
neas tentan efecto del 24 al 29 de Hecatombeón y la embajada 
entró en Atenas el 13 de Esciroforión). 

(43) Puede ser en el momento en que Timarco era el prin­
cipal acusador. 

'(44) La fiesta olímpica de Dión fué instituida al final del 
siglo v por el rey Aquelao; duraba nueve dlas. Los artistas 
eran esencialmente actores de teatro. 

(45) Esta tabla optimista de la situación en 346 es la que 
dió Aristofón de Azania y del que saca argumento para opo­
nerse a la paz. 

(46) Los ataques contra la familia. de los adversarios eran 
muy corrientes entre los oradores públicos. 

(47) Esquines habia citado nueve versos del Fénix de Euri­
pides, de los que Demóstenes sólo recuerda los tres últimos. 

(48) Es cierto que Esquines fué actor, pero no lo es que 
siempre se viese confinado a los terceros papeles. Pero que el 
empleo del tirano fué reserva,do a los terceros papeles sí 10 es; 
ya que es un hecho de la Organización teatral en la que De­
móstenes no podía exponerse a decir una mentira. 

(49) La leyenda interpretando al pie de la letra Una carta 
de Solón pretende que éste viajaba para recitar su poema sobre 
Salamina. Demóstenes, al insinuar que Esquines quiere imitar 
la actitud exterior de Solón, prueba que hacía mucho tiempo 
que la leyenda estaba formada. 

(50) Esta elegía forma parte de las poesías de propaganda 
compuestas por Salón para preparar las Reformas. Sólo los die­
ciocho versos primeros son útiles al discurso de Demóstenes. 

(51) A pesar de la mención de los aliados, se trata. más de 
Tracia que de la Fócida. 

(52) Después de 352, Filipo era de hecho el jefe de la Con­
federación tesalia. A partir de 344 reorganizó el país institu­
yendo tetrarquías, y gobernaba por medio de SUs hombres de 
confianza. 

(53) En Elis, los aristócratas habían tomado el poder desde 
principios de 343. En 344, Demóstenes había obtenido de Arca_ 
dia y de Argos declaraciones favorables a Atenas, pero reconocía 
aquí que los hechos lo desmentian. 

(54) El asedio de Olinto duró desde el año 382 al 379; pa­
rece que murieron dos polemarcas espartanos y en realidad 
Olinto tuvo que aceptar la hegemonía espartana. 

(55) Sin duda una condena por contumacia, pronunciada en 
nombre de la Confederación ateniense. 
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(56) La condenación de Artemio de Zelea tuvo efecto pro­
bablemente hacia 457-455; es un ejemplo que parece ser fre­
cuente entre los oradores contemporáneos de Demóstenes. 

(57) Es la estatua de Atenea Enoplos (dice Promachos), 
'erigida en 449 por Fidias. Demóstenes quiere dar la impresión 
inexacta de que se trata de un trofeo de las guerras médicas. 

(58) Desautorizado en 391, al mismo tiempo que �A�n�d�ó�c�~�d�o�,� 

después de su embajada a Esparta; parece que los embajadores 
exiláronse antes del juicio y flieron condenados a muerte por 
con tl1macia. 

(59) Estratego en 349/8, acusado de colisión con Plutarco de 
Eretria. 

(60) Nada sabemos sobre este proceso: el acusador Aristo­
fón de Azenia, ya mezclado en polltica antes del 400, fué en 
el 346 uno de los adversarios de la paz oe Filócrates. 

(61) Todavía atacado en 330. Sin duela. los Trescientos for­
maban en Megara una clase privilegiad,t, igual que la de los 
Diez Mil en· Arcadia . 

(62) Imputación hecha, a menudo por Demóstenes contra 
Filipo y que contrasta Con la pretensión de los Reyes de Ma­
cedonia a pertenecer a los HeráclidllS. 

(63) «Bárbaro», como es sabido; era el nombre que se daba 
a los extranjeros. 

(64) Sin dooa alguna un mal1t ·Lneo. jefe de mercenarios. 
(65) Según Esquines. este elogiO de Filipo se habría l,>rodu­

cid o a petiCión del mismo Demt',stenes. 
(66) Se trata de la proposición de los «aliados» que ni Es­

qUines ni Demóstenes parecen haber juzgado eficaz. 
(67) EsqUines poseía propiedades en Macedonia . (cerc3. de 

Dlinto, según Demóslenes; cerca de Pydna, según el escoliasta 
de Esquines). 

(68) Los tebanos y sus aliados habían sido excluidos del 
Consejo anfictiónico por los focenses. 

(69) Tesalia fué integrada progresivamente en el Imperio de 
Fil1po de 352 a 344. 

(70) Según Esquines, el mismo Demóstenes, al principio 
de 346, reconoció que no se llegaba a reclutar. las tripulaciones 
necesarias para esta fiota. 

(71) En respuesta a la embajada de Fitón de Bizal1cio (fin 
de 344), los atenienses hablan mandado a Hegesipo de Sunion 
fA negociar con Pella sobre los puntos de la paz. 



SOBRE LA CUESTIÓN 
DEL QUERSONESO 





SUMARIO DE LIBANIO. - Este discu:r:so fué pronunciado 
en favor de Diópites, con motivo de las acusaciones que le 
eran hechas delante de los griegos. En efecto, 'el Querso­
neso ¿.'e Tracia era una antigua posesión de los atenienses, 
quienes en tiempo de Filipo mandaron colonos escogidos 
de entre ellos, ,porque era costumbre antigua entre los 
atenienses que quienes eran pob:r:es y no poseían tierras 
fueran mandados como colonos a las ciudade.s que poseían 
en el exterior, recibiendo del Estado armas y dinero 
para el viaje. Así, en estos momentos había haJbido una 
expedición semejante y habían sk.:'o mandados colonos al 
Quer,soneso, a los que se les ha'bia �d�a�¿�~� niópetes como es-
tratego. ' 

La mayorla de ¡los habitantes del Quesoneso habían 
a'cogido ¿'e buen grado a los recién llegados y les habían 
cedido parte de sus casas y de sus tierras, mas los cardianos 
no los habían' aceptado, arguy,endo que halbitaban un te­
rritorio propio y .no de los atenienses. 

EntoI!ces Diópites les declaró la guerra. Recurren ellos 
a Filipo, el cual escribe a los atenienses para que no hagan 
violencia a los cardianos, a quienes considera como vasa­
llos suyos, s ino que sometan sus diferencias a un a':nbitrnje, . 
:::a,so de creerse perju¿'icados. Y ,como los atenienses no le 
hacían caso alguno, manda ,socorros a loscardianos. Indig­
nado Diópetes a causa de ,esto - en tanto que Filipo esta­
ba en el interior del paí's, en la alta Tracia, efectuando la 
guerra al rey de los odrisos - corrió a 'Ut costa tracia, 
que pertenecía a · Macedonia, y la cevastó, y antes de Que 
F'llipo volviera, regresó al Quersoneso, donde se puso a buen 
recaudo. Por esto, no habiendQ podido FiTirpo rechazarle por 
larS armas, envió una ca'rta a los atenienses acusando al 
estratego y diciendo que éste había infringido manifiesta­
mente el tratado de paz. Rápidamente los oraé'ores filipófi­
los lánzanse contra Diópites y exigen su castigo. Demóste­
nes, oponiéndos·e a ellos, defiende a Diópites de dos formas: 
afirma que no Iha 'hecho nada que sea injusto, desde el mo­
mento en 'que Filipo 'había violado el tratado hedho antes 
y atropellado en Atena's, y que por tanto era lógico que Dió­
pites cometiera a·ctos ,-:!e guel'ra; y dice que' no conviene a 



240 DEMÓSTENES 

los atenienses castigar al estratego y disolver las fuerzas 
que manda, ya que ellas 'son la'sque actualmente mantienen 
a Filipo alejado del Quersoneso. En suma, incita la guerra 
a los atenienseS y acusa vigorosamente a Filipo de cometer 
actos injustos contrarios a los pactos y de albergar malas 
intenciones en cuanto a los atenienses y los griegos. 

«Sería conveniente, ¡oh atenienses!, que todos cuantos 
hablan ante vosotros evitaran decir algo por odio o por 
simpatía; antes al contrario, cada uno debería exponer 
cuanto considerase mejor, especialmente cuando delibe­
ráis sobre importantes asuntos de interés común. Pero 
como algunos son inducidos a hablar, bien por espíritu 
de realidad, bien por quién sabe qué otro motivo, vos­
otros, ¡oh atenienses!, el pueblo, sois quienes habéis de 
dejar de lado todo eso para considerar únicamente lo 
que supongáis útil para la República, votarlo y ponerlo 
en práctica. 

»Así pues, lo que nos tiene que preocupar actualmente 
es la situación del Quersoneso y la campaña que, con 
éste van once meses, está llevando Filipo en Tracia; pero 
la mayoría de los discursos han versado sobre lo que 
Diópites está realizando o piensa realizar. Por· mi parte 
considero que todos los cargos que se hacen contra un 
hombre a quien las leyes os penniten castigar cuando 
queráis, dan margen suficiente para ser examinados rá­
pidamente, si así os parece, o más tarde; pero de ninguna 
manera, ni yo ni nadie tenemos que hacernos fuertes 
sobre este punto. En cambio, todas las ventajas que -In­
tenta tomar sobre nosotros otro hombre que acontece 
ser enemigo de nuestra República y dispone de una fuer­
za considerable en el Helesponto - ventajas que, a poco 
�q�l�,�l �~� tardemos, ya no podremos conservar -, me parece 
que merecen que tomemos decisiones y hagamos prepa­
rativos cuanto más pronto se pueda, sin dejar que los 
escándalos .0 las acusaciones respecto de otros puntos os 
distraigan de ello. 

»Ahora bien, aunque muchas de las cosas que aquí se 
dicen me sorprenden, aún me ha sorprendido más, ate­
nienses, lo que· ayer oí decir a alguien en el Consejo: . 
o sea que quien os aconseje os tiene que proponer, o bien 
hacer la guerra pura y simplemente, o bien vivir en paz. 
Esto es posible en tanto Filipo siga inactivo, si no in-
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fringe el tratado ocupando algo que sea nuestro y si no 
conjura a toda la Humanidad contra nosotros. En este 
caso nada hay que decir, sino que simplemente es nece­
sario vivir en paz, y veo que, en lo que a vosotros se 
refiere, estáis dispuestos a ello. Pero si nuestros jura _. 
mentas y los términos del tratado de paz siguen escritos 
y en vigor, y resulta que desde el primer día, antes de 
que zarparan Diópites y los colonos acusados actualmente 
de haber hecho la guerra, Filipo ya se había apoderado 
injustamente de muchas de nuestras posesiones - siguen 
en vigor vuestros decretos reprochándoselo -, y durante 
todo este tiempo no deja de señorearse de lo que perte­
nece a los ·demás griegos y a los bárbaros, :.t fin de dispo­
nerlo todo contra nosotros, ¿por qué decís que hay que 
hacer la guerra o de lo contrario vivir en paz? 

»Porque en este punto no tenemos opción; pero nos 
queda la más justa y necesaria de las actuaciones que 
ésos pasan por alto deliberadamente. ¿Cuál es? Defen­
dernos contra el agresor que se nos acerca; mas no dice 
esta gente, ¡por Zeus!, que mientras Filipo no toque el 
Ática y el Pireo no comete ningún atropello contra nues­
tra República ni nos hace la guerra. Si así entienden los 
derechos y su definición de la paz es ésta, no hay duda 
alguna dé qué cuanto dicen es una impiedad intolerable 
e incompatible con vuestra seguridad, como todo el mun­
do observa; pero es que además resulta que existe una 
absoluta contradicción entre las acusaciones -que estos 
hombres formulan contra Diópites y el hecho de hablar 
de esa manera. Porque, en fin, ¿a causa de qué tendría­
mos que dar permiso? 

»Si contra este argumento, ¡por Zeus!, no hay nada 
que oponer, exclamarán: pero los mercenarios cometen 
atrocidades y devastan la región del Helesponto; y Dió­
pites viola el derecho cuando captura los barcos, y esto 
no debe serle permitido. Bien; lo admito; no tengo nada 
que decir. Pero creo que si en lo referente a la justicia 
en general nos aconsejan así, igualmente se preocupan 
de disolver las fuerzas con que cuenta la República, 
desacreditando ante vosotros a quien las manda y se 
preocupa de su paga, y tendrían que demostrar que las 
fuerzas de Filipo se disolverían si vosotros no hicierais 
caso de ellas. Fijaos cómo no hacen más que inducir �~� 
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la ciudad a la misma política de la que ha surgido su 
ruina actual. Ya que, sin duda alguna, nada ha contri­
buído tanto a los éxitos de Filipo como haber sido el 
primero en empuñar las riendas; pues poseyendo una 
fuerza que siempre está a su disposición y sabiendo lo 
que puede hacer, le es posible atacar repentinamente a 
quien le parezca, mientras que nosotros no nos asusta­
mos ni · nos preparamos hasta tanto que sabemos que 
ocurre alguna cosa. El resultado es que conserva con gran 
tranquilidad cuanto toma, y nosotros llegamos tarde y 
todo el · gasto realizado ha sido en vano; hemos puesto 
de manifiesto nuestra hostilidad y nuestros deseos de 
detenerlo, pero como no estamos a tiempo de actuar, 
todaVÍa perdemos prestigio. 

»No perdáis, pues, de vista, ¡oh atenienses!, que en 
la actualidad, igual que siempre, por una parte todos 
son discursos y excusas, mas por la otra se actúa y se 
trabaja a fin de que vosotros os quedéis en casa, la Re­
pública se halle sin tropas en el exterior, y entonces 
Filipo, con gran tranquilidad, disponga lo que le con­
venga. Antes que nada fijaos en lo que está ocurriendo: 
él, de momento, se entretiene en Tracia con fuerzas con­
siderables, mientras hace venir muchas más de Macedo­
nia y de Tesalia, según dicen los de allí. Si únicamente 
espera los vientos estesios para dirigirse a asediar Bi­
zancio, ¿creéis que los bizantinos persistirán en su insen­
sata actitud actual y_ no os llamarán, no reclamarán 
vuestro auxilio? No lo creo. Caso de existir gente de la 
que desconfíe aún más que de nosotros, dejará entrar 
a la misma en casa antes de entregar la ciudad a Fili­
po, suponiendo �q�u�~� éste no la hubiera conquistado antes. 
Por consiguiente, si nosotros no podemos mandarle la 
flota, y por otra parte tampoco hay allí ningún ejército 
de socorro nada impedirá su destrucción. «¡Por Zeus!, 
que son un puñado de locos» - me diréis - «y su in­
sensatez pasa de la medida.» Completamente de acuerdo, 
pero de igual modo es necesario que en interés de Ate­
nas se salven. 

»Aún más; no veo claro que Filipo deje de llegar al 
Quersoneso; si hemos de juzgar por la carta que os ha 
enviado, declara que, por el contrario, se vengará de 
nuestros colonos de aquella región. Por lo tanto, si dispo-
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nemos del ejército que allí hemos formado, podremos, lo 
mismo que devastar el país, socorrer algunas de sus pose­
siones. En cambio, una vez disuelto aquel ejército, ¿qué 
podremos hacer si Filipo ataca el Quersoneso? «¡Por 
Zeus!, procesaremos a Diópites.» Sí. ¿Y qué ganaremos 
con ello? «Bien, nosotros mismos, desde aquÍ, acudi-:­
riamos.» ¿Y si los vientos nos lo impiden? «Pero, ¡por 
Zeus!, Filipo no lo atacará.» ¿Y quién nos lo garantiza? 
¿No veis ni os dais cuenta, ¡oh atenienses!, que se acerca 
la época del año en que ciertos individuos consideran 
oportuno vaciar de gente vuestra el Helesponto y darlo 
a Filipo? Y si en lugar de abandonar Tracia en vez de 
dirigirse al Quersoneso y a Bizancio - es necesario que 
también calculéis esto -, se lanzara contra Calcis y 
Megara, de la misma forma que antes lo hizo contra 
Oreas, ¿qué sería mejor, defendelnos de él hasta aquí 
y dejar llegar la guerra hasta el Atica, o darle ya desde 
ahora trabajo allí? Yo creo que lo último es lo mejor. 

»Por consiguiente, todos debéis saber y tener en cuen­
ta, ¡por Zeus!, que Diópites intenta organizar ese ejército 
para la República; no probéis, pues, de deshacerlo y des­
bancarlo, antes bien, preparar vosotros mismos uno y dad 
facilidades a Diópites compartiendo con él vuestros re­
cursos y las demás cosas. Con franqueza deseo pasar revis­
ta a la situación actual de la República y examinar qué 
hacemos por nuestro lado y en qué nos ocupamos. Nos­
otros no queremos contribuir con dinero ni siquiera hacer 
el servicio militar, ni podemos prescindir de las rentas 
públicas, ni concedimos a Diópites los tributos de los 
aliados, ni nos parece bien que se procure recursos por 
su cuenta; al contrario, rechazamos esto y examinamos 
qué piensa hacer y con qué medios, y esto y lo de más 
allá; y, comportándonos de este modo, no queremos ha­
cer nada de lo que nos corresponde efectuar, sino que 
elogiamos de palabra a los que pronuncian discursos dig- . 
nos de la ciudad; pero somos aliados de obra de los que 
se oponen. Cada vez que uno sube a la tribuna, vosotros 
acostumbráis a preguntarle: «¿Qué debemos hacer?» Mas 
yo quiero preguntaros ahora: «¿Qué hemos de decir?» 
Porque si no pagáis las contribuciones, ni hacéis perso­
nalmente el servicio militar, ni renunciáis a las distri­
buciones de dinero, ni concedéis a Diópites los tributos 
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de -los aliados, ni permitís que se procure recursos por 
su cuenta, ni queréis hacer nada de lo que os cQrres­
ponde hacer, nO .sé qué deciros. Realmente, si dais tanta 
libertad a quienes desean acusar y calumniar a Diópites, 
los cuales llegan a considerar un crimen sus intencio­
nes, y vosotros los escucháis, ¿qué se os puede decir? 

»5in embargo, es necesario que algunos conozcan el 
resultado de todo esto; y lo diré con franqueza, ya que 
no podría hacerlo de otro modo. 

»Todos los estrategos que Atenas ha tenido - y si no 
es cierto, acepto .cualquier castigo - sacaban dinero de 
QUÍo, de Eretria y de donde podían; o sea· de cualquier 
colonia de Asia; quienes tenían una o dos naves obtenían 
menos, y quienes tenían una fuerza mayor, lograban 
más. Y los que dan este dinero, poco o mucho, no lo dan 
sin motivo alguno, porque no son tan insensatos, sino 
para comprar la garantía de que los mercaderes que 
salen de sus puertos no van a ser atropellados ni saquea­
dos, que sus barcos serán escoltados, y otras cosas análo­
gas. y dicen que a esto se les llama «gratificaciones»: 
éste es el nombre de tales ganancias. Aun ahora, mientras 
Diópites tenga ejército, aparece bien claro que todos esos 
pueblos le darán dinero. Porque, ¿de dónde creéis que 
puede sacar lo suficiente para mantener a sus soldados, 
ya que de vosotros nada recibe ni tiene recursos propios 
para pagarlos? ¿Acaso del cielo? Nada de eso; vive de 10 
que recoge; pide o le prestan. Por lo tanto, los que le 
acusan ante vosotros no hacen más que avisar a todos 
que no le den nada, ya que debe pagar hasta por 10 que 
debe hacer y no sólo por lo que ha hecho o conseguido. 
He . aquí lo que dicen: «Está a punto de poner sitio 
a una plaza y traiciona a los griegos en favor del ene­
migo.» ¿Alguno de ellos se preocupa de los griegos esta­
blecidos en Asia? Si fuesen así serían mejores para cui· 
dar de . los otros que de la Patria. 

»En cuanto a enviar un segundo estratego al Heles­
ponto, viene a ser lo mismo. Porque si Diópites comete 
excesos y detiene los buques de comercio, una tablita 
pequeña, pequeña, ¡oh atenienses!, bastaría para acabar 
con ello. Las leyes ordenan que los culpables de estos 
delitos sean llevados a los tribunales; �~�a�s�,� ¡por Zeus!, 
no que debamos hacer tantos gastos y construir tantas 
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galeras para guardarnos de nosotros mismos; eso sería 
el colmo de la locura. Ahora bien, es necesario mantener 
tropas, enviar galeras y pagar ,contribuciones contra 
nuestros enemigos, a los .cuales no es posible someter 
a nuestras leyes: es indispensable; mas contra nosotros 
mismos es suficiente un decreto, un acta de acusación, 
la dé Paralos. Hacer esto sería propio de hombres de 
buen sentido; mas lo que éstos hacen es propio de genfe 
malintencionada y que se echa las cosas a la espalda. 

»EI hecho de que exista gente de esta clase es un mal 
y, a la vez, no lo es; pero vosotros, los que estáis aquí 
sentados, os halláis en tal disposición de ánimo que si 
alguien, Cares o Aristofonte, o cualquier otro de vues­
tros conciudadanos, compareciese para deciros que Dió­
pites es el causante de todas esas desgracias, en seguida 
estaríais de acuerdo y le daríais la razón a gritos. Pero 
si alguien se acerca para deciros la verdad, o sea: «Men­
tira, ¡oh atenienses!; de todas esas desgracias y de la si­
tuación presente, Filipo es el autor, porque si él perma­
neciese quieto, no habría problema para .la República», 
no podréis negar que esto sea verdad; aunque produce 
el efecto como si os enojarais y creyeseis que algo se os 
estropea. 

»Y la causa de todo esto - y en nombre de los dio­
ses, permitidme que sea franco cuando habla en interés 
vuestro - es que algunos de nuestros políticos han he­
cho que os volvierais temibles y exigentes en las Asam­
bleas, pero negligentes y menospreciables en los prepa­
rativos para la guerra. Así, cuando os señalan como 
responsable a un hombre que estáis seguros de poderle 
aprisionar aquí mismo, lo aprobáis y os mostráis decidi­
dos; pero si os hablan de alguien al que debéis dominar 
por las armas y no puede ser castigado de otro modo, 
entonces me parece que ya no sabéis hacer nada y os 
irritáis cuando de ello se os convence. . 

»Contrariamente a lo que ocurre, ¡oh atenienses!, os 
deberían haber acostumbrado a mostraros tratables en 
las Asambleas - porque en ellas se plantean las cues­
tiones de justicia, entre vosotros mismos y vuestros alia­
dos - y temibles y exigentes en los preparativos de la 
guerra, porque entonces la lucha es con vuestros enemi­
gos y adversarios. Pero ahora sus procedimientos dema-
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gOglCOS y el exceso de halagos hacia vosotros os han 
corrompido de tal manera que, en vuestras Asambleas, 
os hacéis despreciativos, os dejáis adular y únicamente 
escucháis las cosas que os son gratas; mas a la hora de 
la verdad y de los acontecimientos os veis rodeados de 
los máximos peligros. 

»Veamos, ¡por los dioses!, caso de que los griegos 
vinieran a pediros cuentas de las ocasiones que os ha­
béis perdido·· a causa de vuestra negligencia y os pre­
guntaran: «¡Oh, atenienses!, ¿no nos estáis mandando 
siempre embajadores y diciéndonos que Filipo tiene ma­
las intenciones con respecto a nosotros y todos los grie­
gos, y que debemos guardarnos y otras cosas por el 
estilo?» Necesariamente deberíamos responder que sí, 
ya que esto es lo que hacemos. «y bien, ¡oh los más 
débiles de los hombres!, mientras Filipo ha estado re­
tenido, alejado diez meses por enfennedad, por el in­
vierno y por las guerras, en forma tal que le era impo­
sible regresar a su país, vosotros ni habéis liberado 
Eubea ni · recobrado nada de lo que era vuestro; y en 
cambio, mientras vosotros os quedabais en casa tan 
tranquilos y tan sanos - si es que puede decirse que 
es sano quien así procede -, él ha instalado dos tiranos 
en Eubea, uno frente al Ática como una avanzada, y 
otro en EscÍatos. Y vosotros no sólo no los habéis des­
truído, caso de que quisierais hacer nada más, sino que 
los habéis dejado tranquilos. Evidentemente os habéis 
retirado frente a Filipo y habéis dejado ver bien claro 
que, aunque se muriera diez veces, ningún movimiento 
haríais. Entonces, ¿a qué vienen tantas embajadas y las 
acusaciones y el mover tanto ruido?» Si los griegos nos 
dicen esto, ¿qué les contestaremos? ¿qué les diremos? 
Porque yo, ¡oh atenienses!, lo ignoro. 

»Actualmente hay personas que piensan confundir 
al que sube a la tribuna preguntándole: «¿Qué debemos 
hacer?» A éstos les contesto justamente .la pura verdad, 
o sea: «No hacer nada de lo que ahora hacéis.» Pero 
me explicaré punto por punto. Y quieran los dioses que 
tengan tanto afán para realizarlo como lo tienen para 
hacer preguntas. 

»Enprimer lugar, ¡oh atenienses!, es necesario que 
os. deis cuenta de que Filipo hace la guerra a nuestra 
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República y que ha roto la paz - y sobre este punto 
dejad de acusaros los unos a los otros -, y que nos 
quiere mal y es el enemigo de la ciudad entera y del 
pueblo ateniense. Aun diré más: es enemigo de todos 
los de aquí, hasta de aquellos que creen serle más agra­
dables. Si no, que vengan Eurícrates y Lástenes de Olin­
to (1); pensaban que eran sus más íntimos amigos, y 
una vez liberada la ciudad han acabado peor que nadie. 
De todas maneras, en nada hace tanto la guerra ni cons­
pira de una manera más fuerte como contra nuestro ré­
gimen político, y lo que con mayor interés procura es 
encontrar medios de derribarlo. Y hasta cierto punto es 
natural que lo haga, porque sabe muy bien que aunque 
llegue a adueñarse de todo lo restante, no· podrá domi­
nar con seguridad nada mientras vosotros seáis una de­
mocracia; y si alguna vez sufre algún revés, tantos como 
pueda tener un 'hombre, todos aquellos que ahora están 
con él sometidos por la fuerza, huirán y vendrán con 
nosotros. Porque aunque vosotros no estáis naturalmen­
te dispuestos a detentar el poder o usurparlo, tenéis gra­
cia para impedir que los demás. se apoderen de él, para 
tomarlo de quien lo tiene y, en una palabra, para po­
ner obstáculos a quienes quieren mandar y están dis­
puestos a dar la libertad a todos los hombres siervos; 
por tanto él no quiere que desde vuestro pueblo la li.:. 
bE'rtad esté a la espera de las ocasiones que se le ofrez­
can; lejos de esto, sus cálculos jamás son los de un 
hombre que se abandona o se equivoca. De manera que, 
en primer lugar, debéis considerarle como un enemigo 
de nuestro régimen y un adversario irreconciliable de 
la democracia; y si no estáis convencidos de esto en 
vuestros espíritus, no queráis ocuparos en ·10 que ocurre. 
En segundo lugar, debéis saber que todo esto que ahora 
planea lo prepara contra nuestra República, y que todos 
los que aún le resisten lo hacen en favor nuestro. 

»En efecto, ninguno de vosotros es tan ingenuo que 
suponga que Filipo codicia la miseria de Tracia - ya 
que ningún otro nombre puede darse a Drongilón, Ca­
hile, Mastira y todo lo que ahora está ocupando -, y 
para obtenerla soporta fatigas, inviernos rigurosos y gral1-
des peligros, y en cambio los puertos de Atenas, las ata­
razanas, las galeras, las minas de plata y todos los de-
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más ingresos no los codicia y nos los dejará tener a' 
nosotros mientras él pasa el inverno en aquel lugar in­
fernal por el mijo y los graneros de Tracia. De ningún 
modo: hace todo eso para ser el dueño de lo otro, y ésta 
es en general toda su política. 

»Entonces, ¿qué ha hecho la gente razonable? Sa­
biendo y reconociendo todo eso, es necesario sacudirse de 
encima toda la indolencia y, sin punto de comparación, 
contribuir con dinero y exigirlo de los aliados e inten­
tar mantener en pie el ejército existente, a fin de que, del 
mismo modo que siempre tiene Filipo fuerzas prepara­
das para atropellar y adueñarse de todos los griegos, 
vosotros las tengáis dispuestas para ayudarlos y socorrer­
los. Porque no es con expediciones de socorro como con­
seguiréis lo que os conviene: no; es necesario tener un 
ejército organizado y asegurarle- la subsistencia, unos 
tesoreros y unos funcionarios, y cuando hayáis consegui­
do una estrecha y rigurosa vigilancia. en la cuestión fi­
rianciera, exigir cuentas de ella al funcionario y de las 
operaciones al estratego. Y si así lo hacéis y de veras lo 
deseáis, obligaréis a Filipo a finnar una paz justa y a 
no moverse de · casa - y nada podría ser mejor que 
esto -, o en caso contrario le haréis la guerra en un 
plano de igualdad. 

»Ahora bien, si alguien juzga que esto requiere mu­
chos gastos, fatigas y preocupaciones, tiene toda la razón; 
pero si calcula las consecuencias que tendrá para la 
República no aceptar sufrirlo, encontrará que le tiene 
cuenta hacer de buen grado lo que le conviene. Porque 
si algún dios nos garantizase - ya que no hay hombre 
capaz de hacerlo - que manteniéndonos quietos y de­
jando que Filipo hiciera cuanto quisiese no acabaría 
viniendo contra nosotros, ¡por Zeus y todas las divini­
dades!, sería una vergüenza y una cosa indigna de vos­
otros, de la posición de la República y de las hazañas 
de vuestros antepasados el hecho de que a causa de 
vuestra indolencia dejarais caer en la servidumbre a los 
demás griegos; por lo menos yo, preferiría morir que 
habéroslo aconsejado. De todos modos, si alguien habla 
en este sentido y os convence, sea: no os defendáis, aban­
donadlo todo. 

»Empero, si nadie es de este parecer;· si, al contrario., 
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todos se dan cuenta de que cuanto más dejen que se ex­
tiendan sus dominios más difícil y poderoso enemigo 
será para nosotros, ¿hasta dónde retrocederemos, ate­
nienses? ¿qué esperamos? ¿Cuándo nos decidiremos, ¡oh 
atenienses!, a hacer 10 necesario? ¿Cuándo, ¡por Zeus!, 
habrá necesidad de ello? Mas la que podemos llamar 
necesidad de los hombres libres no sólo está aquí, sino 
que ya hace tiempo que ha pasado. Y la necesidad de 
esclavos debemos hacer votos para que nunca llegue. 
¿Qué diferencia hay? Para un hombre libre, la máxima 
necesidad es la vergüenza frente a los acontecimientos, 
y no sé cuál podríamos llamar más· grande; en cambio, 
para el esclavo, son los golpes y los castigos corporales. 
Ojalá nunca lleguemos a ello ni tan sólo queramos ini­
ciarlo. 

»Me gustaría demostraros todo eso y de qué modo 
los hombres se pierden con su política; pero me limitaré 
a lo siguiente: así que se trata de las relaciones con 
Filipo, en seguida alguien se levanta para enumerar las 
ventajas de conservar la paz y las dificultades de man­
tener un gran ejército, y dice que «hay gente que quiere 
malgastar el dinero» y otros discursos parecidos con los 
cuales os retiene y da lugar a Filipo para hacer lo que 
desea. Para vosotros el resultado es el ocio y, de momen­
to, no hacer nada - ventajas que temo os daréis cuenta 
algún día de lo caras que os han costado -, y para 
ellos es vuestro favor y el salario que cobran por su 
servicio. Y creo que si alguien debe ser persuadido a 
vivir �e�~� paz, éstos no sois vosotros, pues de tan persua­
didos q.Úe estáis no os movéis de aquí, sino aquel que 
lleva a cabo acciones de guerra. Porque, caso de que él 
se convenza, en lo que a vosotros se refiere todo está a 
punto. Y habéis de pensar que lo duro no son los gastos 
necesarios para nuestra seguridad, sino lo que sufrire­
mos caso de que no nos decidamos a efectuarlos; . yeso 
de «malgastar dinero» se evita indicando las precaucio­
nes que hay que tomar para salvarnos en vez de aban­
donar nuestros intereses. Además, ¡oh atenienses!, lo 
que me indigna es esto: que a algunos de vosotros les 
preocupan tanto las malversaciones cuando se trata de 
dinero, teniendo como tenéis a mano el p!evenirlas y 
castigar a quienes delinquen y en cambio no les pre-

19 
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ocupa que Filipo se vaya apoderando sucesivamente de 
toda Grecia y la siga robando a fin de atacaros a vos­
otros. ¿Cuál es, pues, la causa, ¡oh atenienses!, de que 
Filipo pueda efectuar campañas abiertamente, violar el 
derecho y tornar ciudades sin que ninguno de estos 
hombres afirme nunca que realiza la guerra, y en cam­
bio quienes os aconsejan no pennitírselo, no abandonár­
selo todo, sean acusados de quererla efectuar? Os lo 
explicaré: porque quisieran· desviar la cólera que lógi­
camente experimentáis, si alguna vez tenemos que su­
frir la guerra, contra quienes os dan mejores consejos, 
a fin de que proceséis a éstos en lugar de defenderos de 
Filipo y sean aquéllos quienes acusen en lugar de ser 
castigados, lo que actualmente realizan. He aquí lo que 
para ellos significa afirmar que entre vosotros hay gen­
te que quiere la guerra, y éste es el punto de discusión. 
Pero sé perfectamente, aun cuando nadie en Atenas 
haya propuesto nunca declararle la guerra, que Filipo 
no sólo ocupa muchos territorios de nuestra República, 
sino que actualmente ha mandado socorros a Cardia. 
Si además de esto queremos que no parezca que nos 
hace la guerra, sería la mayor de las necedades por su 
parte demostrarnos que nos la realiza. Pero cuando nos 
·ataque· directamente, ¿qué ocurrirá? Naturalmente él 
dirá que no es ningún acto de guerra, como tampoco lo 
era contra los habitantes de Oreos el mantener solda­
dos en su territorio; ni antes contra los de Feres tomar 
posiciones delante de sus murallas; ni, al principio, 
. contra los olintios, hasta que no estuvo en el interior de 
. su territorio con un ejército. ¿Diremos también en aque­
llos momentos que quienes nos invitan · a defendernos 
provocan la guerra? En este caso, únicamente nos que­
dará ya la esclavitud; pues si no queremos resistir ni se 

· nos deja vivir en paz, no hay compromiso posible. Por 
otra parte, para nosotros el riesgo no es el mismo que 
para los demás, porque lo que Filipo desea no es some-

· ter a nuestra ciudad, sino destruirla por entero. Efecti­
vamente, sabe muy bien que vosotros no queréis ser 

· esclavos ni, Ém caso de quererlo, sabríais serlo, ya que 
estáis acostumbrados a mandar; y que, de tener ocasión, 
Je daréis más quebraderos de cabeza que los demás 
hombres. 



DISCURSOS POLÍTICOS 251 

»La lucha, pues, es a muerte; es conveniente que os 
deis cuenta de ello y de que tenéis que odiar y hacer 
morir a bastonazos a quienes se han vendido a Filipo. 
Ya que no es posible vencer a los enemigos de fuera de 
la ciudad en tanto no hayáis castigado a los enemigos 
del interior. ¿De dónde suponéis que procede el hecho 
de que Filipo os insulte - ya que me parece a mí que 
por 10 menos no hace otra cosa - y en tanto favorece 
a los demás, aunque sólo sea para engañarles mejor, os 
amenaza a vosotros, desde el primer momento? Por 
ejemplo, a fin de poderlos reducir a la esclavitud actual 
hizo muchas concesiones a los tesalios; y nadie podría 
decirnos de cuántos engaños ha hecho víctimas a los 
pobres olintios, entregándoles primero Potidea y luego 
tantas otras cosas. Y actualmente se está ganando a los 
tebanos, después de entregarles Beocia y librarios de 
una guerra larga y difícil. De manera que cada uno ha 
logrado algo de lo que ambicionaba; mas, luego, unos 
han sufrido lo que todo el mundo sabe y los otros lo 
sufrirán cuando llegue su hora. En cuanto a vosotros, 
me callo lo que anteriormente os ha árrebatado; ¡de 
qué forma os engañaba en el instante mismo de con­
cluir la paz! ¡Cuántas cosas habéis perdido! La Fócida, 
las Termópilas, vuestras posesiones en Tracia, Dorisco, 
Serrión, la misma Cersobleptes. Y ¿no ocupa actualmen­
te Cardia, cosa que él mismo confiesa? ¿Por qué razo­
nes, pues, pregunto, se comporta con los demás como os 
he referido y con vosotros de esta manera tan distinta? 
Pues porque nuestra ciudad, entre todas, es la única que 
garantiza la impunidad a quien habla en favor del 
enemigo, la única donde se puede con plena seguridad 
cobrar por lo que se dice en la Asamblea, -aun cuando 
hayáis sido despojados de todo cuanto os pertenecía. No 
dejó de ser peligroso en Olinto manifestarse en pro de 
Filipo en tanto el pueblo olintio no pudo disfrutar de 
su favor, con lo que obtenía la Potidea; no dejó de ser 
peligroso manifestarte a favor de Filipo en Tesalia, en 
tanto los tesalios no hubieron disfrutado de su favor con 
la expulsión de los tiranos por Filipo y el restableci­
miento de sus derechos en la Anfictionía; no dejó de ser 
peligroso en Tebas hasta que no les hubo devuelto Beo­
cia y destruído a los focenses. Pero en Atenas, a pesar de 
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que Filipo no os ha tomado solamente Anfípolis y el 
territorio de Cardia, sino que ha fortificado a Eubea 
�C�O�l�l�~�!�'�a� vosotros y actualmente está avanzando hacia Bi­
zancio, �~�i�n�g�ú�n� peligro existe en hablar en favor suyo. 
Ésta es la rezón de que entre éstos haya quienes desde 
la condición de me:!digos pasan a ser ricos; de obscuros 
y desacreditados, a consüierae'Js y célebres; en tanto que 
vosotros, por el contrario, de la consi¿eración general 
pasáis a la obscuridad, y del bienestar, a la necesidad. 
Porque yo estimo por lo menos que la riqueza de una 
ciudad la constituyen los aliados, el crédito y las sim­
patías; cosas todas éstas de las que vosotros estáis faltos. 
y como que no hacéis caso de ello y os lo dejáis arreba­
tar todo, él prospera, medra y se hace temer de todos 
los griegos y de los bárbaros, en tanto que vosotros os 
quedáis sin aliados, solos y humillados, con una esplén­
dida abundancia de mercancías, si, pero con un aprovi­
sionamiento ridículo de cuanto os es necesario. Pero 
además observo que algunos de vuestros oradores no os 
aconsejan igual, según se trate de vuestros intereses o 
de los de ellos; porque afirman que vosotros tenéis que 
estaros quietos, por grandes que sean los daños que os 
infieran, en tanto que aquí ellos no pueden estarse quie., 
tos aun cuando nadie les causa daño alguno. 

»Y luego, al menor motivo, sube alguien a la tribuna 
y me dice: «Así, lo que tú no quieres es proponer de'­
cretos y arriesgarte; eres un indeciso y un cobarde.» 
Es cierto, yo no soy un fanfarrón ni un desvergonzado 
ni un descarado, ni quisiera serlo; pero la verdad es que 
me considero más valeroso que muchos de los que de­
fienden una política de audacia. Porque, ¡oh atenienses!, 
quien procesa, confisca, hace donativos, acusa, sin tener 
en cuenta el interés público, no lo efectúa movido por 
ninguna clase de valor, sino porque tiene la garantía de 
su completa seguridad en el hecho de halagaros con sus 
discursos y su política, y por ello puede mostrarse arro­
gante sin riesgo alguno. Mas quien, para vuestro bien, se 
opone a vuestros designios y jamás habla con intencio­
nes de halagaros, sino con miras a lo más deseable, y 
a pesar de haber escogido una política en la que muchas 
cosas dependen más de la fortuna que del cálculo, se 
hace responsable ante vósotros de latina y de lo otro, 
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sí, éste es un hombre de coraje; sí, éste es un buen ciu­
dadano, y no quienes, para ha1agaros, echan a perder 
los intereses máximos de la República. Yo estoy tan lejos 
·de envidiar a esos hombres y de creerlos unos ciudada­
nos dignos de Atenas, que si alguien me preguntara: 
«Dime, ¿tú qué has hecho por la República?»; a pesar 
de que, ¡oh atenienses!, puedo mencionar �t�r�i�e�r�a�r�q�u�Í�a�s�~� 
coregos, contribuciones, rescate de prisioneros y otros 
actos humanitarios de esta clase, ni uno solo menciona­
ría (2); únicamente afirmaría que mi política nada 
tiene de común con la de ellos y que tal vez pudiendo, 
igual que los otros, acusar, favorecer, confiscar y hacer 
todo aquéllo que hacen ésos, ni una sola vez me he pues­
to a su altura ni me he dejado arrastrar por el afán de 
provecho o la ambición; antes bien, sigo hablando de 
una manera que ante vosotros me coloca en situación 
inferior a la de muchos, pero que a vosotros, de creer­
me, os haría más grandes - creo que puedo deciros 
esto sin ofenderos -. Y a mí me parece que no sería 
propio de un ciudadano recto inventar una clase de po­
litica que; de repente, hiciese de él el primero entre 
vosotros, pero de Atenas el último de todos los pueblos; 
por el contrario, es necesario que la República se en­
grandezca justamente por la acción de los buenos ciuda­
danos, y que todo el mundo proponga siempre el mejor 
partido y no el más fácil; porque hacia el más fácil la 
Naturaleza se inclinará por sí sola, mas hacia lo mejor 
es necesario que empuje el buen ciudadano con todas sus 
palabras y su ejemplaridad. 

»Cierto que he oído decir a alguien que mis palabras 
eran siempre las mejores, pero que lo único que doy 
son discursos cuando lo que necesita la República son 
hechos y realizaciones. Sin ocultaros nada, os daré sobre 
esto mi opinión. Estimo que la tarea de quien os acon­
seja no es otra que la de deciros lo más óptimo; y me 
parece fácil probar que la cosa es de esta manera: sabéis 
sin duda alguna que el famoso Timoteo (3), cierta vez, 
os hizo una arenga diciendo que era necesario auxHiar 
a los eubeos y salvarlos, en unos momentos en que los 
tebanos querían reducirlos a la esclavitud. Más o me­
nos dijo esto: «Veamos: ¿tenéis a los tebanos en la isla 
y estáis deliberando sobre qué haréis y qué conducta 
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seguiréis? ¡Oh atenienses!, ¿no cubriréis el mar de 
galeras? ¿No os levantaréis para correr a varar vuestros 
barcos en el Pireo?» Así habló Timoteo, y vosotros rea­
lizasteis cuanto él decía; y por una u otra razón la ope­
ración propuesta fué efectuada. Pero si él hubiese dicho, 
como así hizo, lo que le parecía mejor y vosotros os hu­
bierais desentendido y no lo hubieseis escuchado, ¿acaso 
la República habría alcanzado ninguno de los éxitos que 
luego obtuvo? Seguramente que no. Igualmente ocurre, 
pues, con lo que yo digo o pueda decir cualquier otro: 
de vosotros mismos tenéis que esperar la acción; y en 
cuanto al orador, tenéis que aguardar únicamente que os 
aconseje como mejor sepa. . 

»Quiero resumir mis palabras antes de bajar de la 
tribuna: afirmo que es necesario decretar una contribu­
ción y mantener el ejército existente, corrigiendo lo que 
os parezca que no marcha bien, pero sin disolverlo to­
talmente a causa de las acusaciones que se formulan; 
mandad embajadores a todas partes, para instruir, hacer 
reproches y actuar y, por encima de todo, que quienes 
acepten regalos por sus servicios políticos sean castiga­
dos y detestados en todo y por todo, a fin de que los 
hombres honrados y cumplidores de su deber sean jus­
tificados a los ojos ajenos y a los propios. Si procedéis 
de esta manera y dejáis de ser indiferentes a todo; tal 
vez las cosas podrán aún mejorar. Pero si os quedáis 
quietos, sin apresuraros más que para gritar y aplaudir, 
retrocediendo cada vez que es necesario realizar alguna 
cosa, no veo que ningún discurso, sin la conveniente ac­
tuación por vuestra parte, sea capaz de salvar a la Re­
pública.» 

NOTAS 

(1) La toma de la ciudad de Olinto fué . facilitada por Eutl­
crates y Lástenes, que mandaban su caballerla. 

(2) Demóstenes tuvo el cargo de corego en 348, y el de 
tri erar ca en los años 363, 359 y 357. 

(3) Estos acontecimientos se refieren al afio 357, cua.ndo 10.8 
tebanos quisieron apoderarse de Ewb.ea aprovechándose de .sus 
discordias interiores. 
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Año 341. Demóstenes ha pronunciado su Discurso 
sobre el Quersoneso, en el que insiste sobre la convenien­
cia de no desmejorar militarmente las posiciones de! 
Quersoneso r aprestarse a la lucha decisiva, con el sa­
crificio personal y el llamamiento a la Hélade entera. 
Poco tiempo más tarde nuestro orador pronunciará la 
Tercera Filípica, una de las más valientes, ihermosas y 
elocuentes arengas políticas del gran tribuno. De uno a 
otro discurso, la situación político-militar apenas ha va­
riado: Diópites y sus huestes siguen en el Quersoneso, 
desde donde solicitan refuerzos r dinero; por su parte 
Filipo continúa avanzando en la Tracia, dirigiéndose a 
los Estrechos, luego de haber estableCido tiranías en 
Eubea, la importante isla situada en- la costa ática. 

En su intención este discurso es un toque a rebato. 
fiLa guerra por parte de Filipo es un hecho. Har que 
salvar a costa de cualquier sacrificio la propia libertad 
y le.! de la Hélade." Esto es el leit motiv central y prin­
cipal de la arenga. Demóstenes considera que el ataque 
es inm.znente r por ello intenta persuadir al pueblo 
ateniense de la necesidad en que se halla de tomar me­
didas decisivas de todo orden: diplomático, financiero y 
militar. Demóstenes, en particular, despliega una acti­
vidad extraordinaria ante este nuevo peligro. Gracias a 
sus embajadas propagandistas, Atenas concluye alianzas 
militares, anula intervenciones político-maquiavélicas 
(Eubea) o militares (Bizancio) .de Filipo, y si la ciudad 
habrá de sucumbir un día en Queronea, a causa de las 
rivalidades domésticas de los helenos o de las traidoras 
penalid.qdf § dp �.�m�~�~�h�9�~� dI! �~�u�s� políticos amigos de Mace-
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donia, por lo menos sucumbirá con gloria r honor, no 
sin antes haber opuesto una tenaz resistencia a los in­
tentos de conquista por Filipo. Y éste es el mayor 1'11é­
rito que le cabe a Demóstenes. 

Se inicia el discurso lamentándose el orador de que 
Atenas haya llegado a una situación como la presente; 
achaca la culpa de ello a los oradores que, dice, prefie­
ren halagar a las masas a decir la verdad necesaria; 
también culpa al pueblo, que no tolera le sean dichas 
esas verdades r por cuanto jamás quiere actuar según es 
necesario. No sin cierta ironía concede que tal vez sea 
mejor que la causa de todo se deba a esa inactfividad, 
pues ello, de variar las cosas, puede reportar rruryores 
beneficios el día en que los atenienses se decidan a ser 
activos cumplidores de su deber. 

Dedica un largo espacio a rebat.ir las tesis de sus ad­
versarios, según las cuales él, Demóstenes, está incitando 
a la guerra; afirma que la guerra r la paz no dependen 
de Atenas, sino de la voluntad de Filipo, aunque, por 
otra parte, Filipo sigue su política sin declarar jamás 
que está en guerra hasta el último momento. 

Después de comparar la actual p7"eponderancia de Fi­
lipa con la que tuvieron otros pueblos griegos, acaba 
diciendo que jamás los griegos habían sufrido servi­
dumbre semejante a la actual. Afirma que nunca Grecia 
se ha visto tan postrada como tihora. Y afirma que la 
diferencia es la misma que existiría caso de que una fa­
milia se arruinara a causa de un hijo legítimo o de un 
esclavo. Luego de ofrecer otras argumentaciones, De­
móstenes acaba diciendo que la causa de los males de 
Atenas está también en la falta de integridad de mu­
chos de sus políticos; r en la inercia r desgana que los 
atenienses muestran para el servicio de la Patria. Por 
eso recomienda, como primera medida a tomar, el casti­
go de quienes dentro de Atenas sirven a la política ma­
cedónica, para concluir diciendo que las medidas que 
hay que tomar para salvar Atenas �s�o�n�~�'� contribuciones, 
preparativos militares r movimientos, r actividad diplo­
mática, llegando hasta Persia en su deseo de obtener 
alianzas salvadoras. Parece ser que al llegar a este pun-

. fo acompañaba al discurso rm prqyecto dfil decreto que 
no ha llegado hasta nosotros. 
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Según nos atestigua Filocoro, este discurso no fué 
baldío, pues en el mes de Esciroforión, en el año el ar­
contado de Sosígenes (342-341), los atenienses enviaron a 
la isla de Eubea una expedición mandada por Cefisofon­
te, que derrotó a la tiranía de Filístedes en Oreas, subs­
tituyéndola por un régimen democrático a su usanza. 





SUMARIO DE LIBANIO. - El tema de este discurso es 
s'encilllo. Dado que Filipo, de 'palabra, está en paz con todos 
los atenienses, pero en realidad las 'causa daño, el orador 
les aconseja levantaI'lse ,contra el Rey y rechazarlo, jado 
el gran peligro que les amenaza a ellos y a todos los grie­
gos en general. 

«Muchos, ¡oh atenienses!, son los discursos que se 
pronuncian casi en cada sesión de la Asamblea acerca 
de lo desafueros que, desde que concertó la paz, ha co­
metido Filipo tanto con vosotros como con los demás, y 
sé que todos reconocerían, aunque no actúen en conso­
nancia, la necesidad de conseguir con discursos y obras 
que cese aquél en su insolencia y reciba su castigo; pero, 
no obstante, veo que se ha dejado agravarse de tal modo 
la situación general, que - temo que resulten malso­
nantes mis palabras, pero son ciertas -, aunque todos 
los oradores se hubieran propuesto aconsejar, y vosotros 
votar, de la manera más propia para empeorarlas, ni 
aun así creo que podrían haberse puesto las cosas peor 
de lo que están. Esto se debe probablemente a múltiples 
causas, y no se ha llegado a tal extremo por uno ni por 
dos hechos aislados; pero los principales culpables son 
- si examináis rectamente la cuestión os daréis cuenta 
de ello - los que prefieren agradar a aconsejar bien, 
algunos de los cuales, ¡oh atenienses!, mientras se cui­
dan de lo que les proporciona crédito e influencia, no 
se preocupan lo más mínimo del porvenir (ni piensan 
que vosotros debáis tampoco hacerlo), y otros no logran 
en sus acusaciones y calumnias contra los gobernantes 
sino que la ciudad se dedique a echar sobre sí misma las 
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responsabilidades, en tanto que Filipo puede proceder y 
actuar como le plazca. Tal es el criterio, constante en 
vuestra política, que origina todos los males. . 

»Yo os pido, atenienses, que si os digo alguna ver­
dad con entera franqueza, no os indignéis contra mí por 
ello. Pensad, en efecto, lo siguiente: Vosotros cQnsideráis 
preciso que en asuntos no políticos exista tan amplia 
libertad de palabra entre todos los que habitan la ciu­
dad, que incluso habéis hecho partícipes de ello a los 
extranjeros (y a los siervos, y pueden verse entre vos­
otros muchos esclavos que dicen lo que quieren con 
más licencia que los ciudadanos de otros países); pero, 
en cambio, habéis eliminado por completo tal libertad 
en las deliberaciones públicas. Con lo cual os sucede 
que gozáis en las Asambleas escuchando únicamente 
alabanzas y palabras lisonjeras, mas ante la marcha de 
los acontecimientos os halláis expuestos a los más gran­
des peligros. Pues bien, si asimismo ahora os encontráis 
en semejante disposición de ánimo, no sé qué pueda de­
ciros; pero si estáis dispuestos a oír, adulaciones aparte, 
lo que conviene a la ciudad, heme presto a decirlo. Y 
aunque las cosas están muy mal y es mucho lo que se 
ha perdido, sin embargo, es todavía posible poner reme­
dio a todo esto con tal de que os dispongáis a actuar 
como es debido. Tal vez parezca paradójico lo que voy 
a deciros, pero es cierto. Lo peor de lo ocurrido es tam­
bién lo más ventajoso para el porvenir. ¿Qué es ello? 
Que la situación es grave porque no habéis cumplido 
ni poco ni mucho con vuestra obligación; pues si lo 
fuese después de haber hecho vosotros todo lo necesario, 
no habría ya esperanzas de que llegase a mejorar. En 
realidad son vuestras desidia e incuria las que han sido 
derrotadas por Filipo, que a la ciudad no la ha derro­
tado. No; vosotros no estáis vencidos, ni siquiera os ha­
béis movido. 

»Si todos reconociésemos que Filipo viola el tratado 
de paz, y guerrea contra la ciudad, no haría falta que 
el orador dijera o aconsejase más que los medios para 
defendernos de la manera más fácil y eficaz. Pero ya 
que hay gentes de criterio tan absurdo -que, a pesar de 
que aquél toma ciudades, detenta posesiones vuestras 
y lesiona los derechos de todo el muildo, toleran que 
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haya quien repita muchas veces en la Asamblea que 
son algunos de nosotros los que hacen la guerra, es me­
nester prestar atención a estas cuestiones y ponerlas en 
su punto. Porque es de temer que, cuando algún día al­
guien proponga o aconseje que nos defendamos, pueda 
recaer sobre él la acusación de haber suscitado un con­
flicto. 

»Ante todo voy a estudiar y definir el siguiente ex­
tremo: ¿estamos en condiciones de deliberar acerca de si 
es preciso mantenerse en paz o declarar la guerra? .. Si 
puede la ciudad seguir en paz, y esto' depende de nos­
otros - voy a empezar suponiéndolo así -, afirmo por 
mi parte que es necesario hacerlo, y pido que el que así 
opine lo proponga, actúe en consecuencia y no os enga­
ñe. Pero si es otro, el que con las armas en la mano y 
enormes fuerzas en torno suyo os pone por delante como 
señuelo el hombre de la paz mientras él lleva a cabo 
acciones de guerra, ¿qué otra solución queda sino defen­
derse? Si queréis decir, pero sólo decir, que estáis en 
paz, como él hace, no me opongo a ello. Pero quien 
considere como tal una paz que le pennita a Filipo 
precipitarse sobre nosotros después de haberse quedado 
con todo lo demás, quien piense así, digo, en primer 
lugar está loco, y, además, la paz de que habla lo sería 
en' lo que atañe a vuestro proceder para con Filipo, pero 
no en cuanto al suyo para con vosotros. Esto es lo que 
quiere comprar él con todo el dinero que ha repartido: 
la posibilidad de hostilizaros sin ser él a su vez hostili­
zado por vosotros. 

»De modo que,si esperamos a que reconozca hallarse 
en estado de guerra con nosotros, somos los más inocen­
tes de los hombres. Porque ni aunque venga a atacar 
a la propia Atica o el Pireo lo reconocerá así, si se pue­
de juzgar por su proceder para con los demás. Por ejem­
plo, a les olintios les dijo, cuando se hallaba a cuarenta 
estadios de la ciudad, que era necesario una de dos co­
sas, o que dejasen de habitar ellos en Olinto, o él en 
Macedonia, aunque siempre hasta entonces se había in­
dignado y había despachado embajadores que le defen­
dieran cuando se le acusaba de abrigar tales planes. 
Otro ejemplo: marchó contra los focenses aparentando 
ser su aliado, y embajadores de aquel pueblo fueron sus 
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acompañantes durante el viaje, mientras entre nosotros 
sostenían los más que no iba precisamenté a beneficiar 
a los tebanos el paso de Filipo. Más aún: llegó un día 
a Tesalia en .calidad de amigo y aliado, ocupó Feres y to­
davía la conserva en su poder, y por último, a esos po­
bres oreitas les anunció que les enviaba sus tropas mo­
vido de su amor hacia ellos, para que les visitasen, pues 
se había enterado de que la ciudad se hallaba mal a 
causa de sus disensiones civiles, y era propio de aliados 
y ·-amigos verdaderos el hallarse presentes en tales 
trances. -

»¿Y todavía creéis que quien prefiere engañar antes 
que declarar la guerra y someter a los pueblos que no 
le podrían hacer mal alguno, sino todo lo más quizá 
tomar precauciones contra su ataque, va a guerrar abier­
tamente contra vosotros en tanto estéis dispuestos a de­
jaros burlar? No es posible. Pues sería el más necio de 
todos los hombres si cuando vosotros, los perjudicados, no 
le reprocháis nada y acusáis en cambio a algunos de 
vuestros propios conciudadanos, os invitara a dedicarle 
vuestra atención poniendo fin a vuestras mutuas discor­
dias y rivalidades, y privara a los que perciben su sala­
rio de los argumentos con que os detienen, alegando 
que él no está en guerra con Atenas. 

»Pero, ¿puede haber acaso, ¡por Zeus!, alguna per­
sona de buena intención que se base en las palabras 
y no en los hechos para definir quién está en paz y 
quién en guerra con él? Nadie, supongo yo. Pues bien, 
desde el principio, recién concertada la paz, cuando 
no era aún estratego Diópites ni habían marchado allá 
los que están ahora en el Quersoneso, Filipo tomó Se­
rrión y Dorisco, y expulsó por la fuerza del fuerte Se­
rrión y el Monte Sagrado a las tropas que había apos­
tado vuestro general. ¿Cuál era su conducta al obrar 
así? Porque entonces había jurado ya el tratado de paz. 
y que nadie diga: «Pero ¿qué significan esas plazas, ni 
qué se les importa de ellas a la ciudad?» Si son o no 
pequeñas, y si tienen o no importancia para vosotros, 
ésa es ya otra cuestión. Pero la piedad y la justicia 
tienen tanto valor si se falta a ellas en asunto de poca 
como de mucha trascendencia. Y ahora vemos que no 
sólo envía mercenarios al Quersoneso, . que el Rey y los 
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griegos tienen como posesión vuestra, sino que confiesa 
que presta auxilio y lo dice en una .carta. ¿Qué es lo 
que está haciendo? ro afirma que no se �~� halla en gue­
rra, pero yo estoy tan lejos de convenir en que, obran­
do así, se mantiene en paz con vosotros, que afirmo a 
mi vez que, al intervenir en Megara, instaurar tiranías 
en Eubea, marchar ahora contra Tracia, intrigar en el 
Peloponeso y hacer, valiéndose de su fuerza, todo cuan­
to lleva a cabo, viola con ello el tratado de paz y se 
halla en guerra con vosotros; a no ser que estiméis que 
los servidores de una máquina bélica están en paz hasta 
el momento en que la utilizan .contra los muros ene­
migos. Pero no podéis considerarlo así; el que se ocupa 
en preparar los medios para destruirme, ése está en 
guerra conmigo aunque no me ataque todavía con dar­
dos y espadas. 

»¿Qué peligros correríais vosotros si sucediera algo? 
Perderíais el Helesponto, vuestro enemigo se adueñaría 
de Megara y Eubea, y los peloponenses se pondrían de 
su parte. ¿Y todavía debo considerar en paz con vos­
otros a quien arremete contra la ciudad con semejante 
aparato? Ni muchísimo menos; antes bien, declaro yo 
que desde el día en que aniquiló a los. focenses, desde 
aquel día se halla en guerra. 

»En cuanto a vosotros os digo que si empezáis hoy 
mismo a defenderos obraréis cuerdamente; mas si lo 
demoráis, cuando queráis hacerlo ya no os será posible. 

»Y tanto difiere mi opinión de la de los demás ora­
dores atenienses, que no creo necesario deliberar ahora 
sobre el Quersoneso y Bizancio, sino defenderlos, cuidar 
de que nada les ocurra (enviar a las tropas acantonadas 
allá todo cuanto necesiten), y luego deliberar, sí, pero 
acerca de todos los griegos,. que corren gravísimo pe­
ligro. 

»Voy a deciros acto seguido por qué me inspira la 
situación tan serios temores, para que, si son acertados 
mis razonamientos, os hagáis cargo de ellos y os preocu­
péis algo al menos de vosotros mismos, ya que, según 
se ve, los demás no os importan; pero si mis palabras 
os parecen las de un estúpido o un charlatán, no me 
tengáis en lo sucesivo por persona normal ni volváis 
ahora ni nunca a hacerme caso. 

20 
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»Que Filipo, de modesto y débil que era en un prin­
cipio, se ha engrandecido y hecho poderoso; que los 
helenos están divididos y desconfían unos de otros; que, 
si bien es sorprendente que haya llegado a donde. está, 
habiendo sido quien fué, no lo sería tanto que ahora, 
dueño de tantos países, extendiera su poder sobre los 
restantes, y todos los razonamientos semejantes a éstos 
que podría exponer, los dejaré a un lado; pero veo que 
todo el mundo, comenzando por vosotros, le tolera lo 
que ha sido eterna causa de las guerras entre los hele­
nos. ¿Qué es ello? Su libertad para hacer 10 que quiera, 
expoliar y saquear de este modo a todos los griegos uno 
por uno, y atacar a las ciudades para reducirlas a la 
servidumbre. 

»Sin embargo,· vosotros ejercisteis la hegemonía he­
lénica durante setenta y tres años (1), y durante vein­
tinueve los lacedemonios (2). También los tebanos tu­
vieron algún poder en estos últimos tiempos 'a . partir 
de la batalla de Leuctra (3); pero, no obstante, ni a 
vosotros ni a los tebanos ni a los lacedemonios os fué 
jamás, ¡oh atenienses!, permitido por los helenos obrar 
como quisierais ni mucho menos; al contrario, cuando 
les pareció que vosotros, o mejor dicho, los atenienses 
de entonces, no se comportaban moderadamente con 
respecto a alguno de ellos, todos, incluso los que nada 
podían reprocharse, se creyeron obligados a luchar con­
tra ellos en defensa de los ofendidos; y de nuevo, cuan­
do los lacedemonios, dueños del poder y sucesores de 
vuestra primacía, intentaron abusar e introducir cam­
bios justificados en las formas de gobierno, todos les de­
clararon la guerra, hasta los que nada tenían contra 
ellos. Pero, ¿por qué hablar de los demás? Nosotros 
mismos y los lacedemonios, que en un principio no 
teníamos motivo alguno para quejarnos los unos de los 
otros, . nos creíamos, sin einbargo, en el deber de . ha­
cenJ.os la gueriaa causa· de las tropelías que veíamos 
cometer contra otros. Pues bien, todas las faltas en que 
incurrieron los lacedemonios durante aquellos treinta· 
años y nuestros mayores en los setenta, eran menores, 
¡oh atenienses!, que las injurias inferidas por Filipoa 
los helenos en los trece años mal contados que lleva en 
primera línea; ó, por mejor decir, no · eran nada en 
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comparaclOn con ellas. CEso se puede demostrar fácil­
mente con breves palabras.) Dejo a un lado a Olinto, 
Metone y Apolonia y las treinta' y dos ciudades de Tra­
cia, que arrasó tan sañudamente que no es fácil que 
quien pase junto a ellas pueda decir si allí ha habido 
jamás un lugar habitado. Me· callo el pueblo focense, 
tan numeroso, que ha sido extenninado. Pero, ¿cómo 
está Tesalia? ¿No ha privado a las ciudades de sus 
constituciones para instaurar tetrarquías (4) de modo 
que vivan .esclavizados, no por poblaciones, sino ' por 
pueblos enteros? ¿No tiene ya tiranos en las ciudades 
de Eubea, yeso en una isla vecina de Tebas y Atenas? 
¿No escribe textualmente en sus cartas: «Yó estoy en 
paz con quienes me quieran obedecer»? Y no es que 
escriba . así y no lo confinne con hechos, sino que va 
camino' del Helesponto; antes se presentó en Ambracia, 
es dueño de la FJida, pueblo tan· importante delPelopo­
neso, intrigó hace poco contra Megara, y ni la' Hélade 
entera ni las tierras bárbaras bastan ya para' satisfacer 
la codicia de ese hombre. 

»Y los griegos, todos los cuales vemos y oímos esto, 
no nos enviamos mutuamente embajadas para tratar 
de ello ni nos irritamos; antes bien, mantenemos tan 
malas relaciones, están tan separadas nuestras ciuda­
des como por foso infranqueable, que hasta el día de 
hoy no hemos podido llevar a cabo nada útil o convenien­
te: ni aliarnos, ni concertar ninguna asociación de mu­
tua ayuda y amistad, ni hacer más que contemplar 
inactivos cómo se engrandece ese hombre, convencido 
cada cual, al menos según a mí me parece, de que esíá 
ganado el tiempo que transcurre mientras sucumbe el 
vecino, sin que nadie estudie ni ponga en práctica los 
medios para la salvación de los helenos, aunque no: se 
jgnora que, ·como los accesos periódicos de fiebre o' de 
cualquier otro mal, ataca incluso al qué. cree hallarse 
por el momento completamente a salvo. . , 

»Además, sabéis perfectamente que las ofensas que 
recibieron ·los helenos a manos de los lacedemonios o 
de nosotros mismos,por lo menos les fueroniriferidas 
por hijos legítimos de la ' Hélade, lo que podríacompa­
rarse con lo que sucede cuando un hijo legítimo de casa 
opulenta hace mal liso de su patrimonio. El hecho en -sí 
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merece ciertamente censura y acusación, pero no se 
puede afirmar que su autor no sea pariente o heredero 
de la �f�o�r�t�u�n�a�~� Pero si fuese en cambio el hijo supuesto 
de un siervo quien dilapidase sin duelo lo que no le 
pertenece, ¡cuánto más grave delito lo considerarían 
todos! Pues no, no es éste el sentir general con respecto 
a Filipo y sus actuales fechorías, aunque no es griego 
ni tiene nada que ver con los griegos ni procede siquie­
ra de un pueblo bárbaro que pueda citarse sin desdoro; 
es únicamente un miserable macedonio, de un país a 
donde no se puede ir ni siquiera a comprar un esclavo 
Ahora bien, ¿qué le falta para llegar al límite de la 
insolencia? ¿Acaso después de haber destruí do las ciu­
dades no preside los Juegos Píticos, competición nacio­
nal del pueblo griego, y si él no asiste en persona, no 
envía a sus agnotetes como esclavos? ¿No es el dueño 
de las Termópilas y de las cercanías de Grecia? ¿No las 
ocupa con guarniciones y con mercenarios? ¿No se ha 
atribuído asimismo la prioridad en ias consultas del 
oráculo, dejándonos de lado a los tesalios, los dorios y 
otros anfictiones, privilegio del cual ni todos los griegos 
participan? ¿No dicta el régimen por el cual deben 
gobernarse los tesalios? ¿No envía mercenarios a Port­
mos para expulsar a los demócratas de Eretria y a Oreos 
para instalar la tiranía de Filístides? Y pesar de todo, 
los griegos lo ven y toleran, haciendo votos cada cual 
para que no le caiga encima, pero sin que nadie inten­
te desviarlo. 

»No sólo nadie resiste esos atropellos contra Grecia, 
sino ni siquiera ninguno de aquellos de los cuales cada 
cual es víctima. ¿No se ha llegado ya al límite? ¿No 
ha ultrajado a los corintios al marchar contra Ambra­
cia y Léucade, o a los aqueos cuando juró que entrega­
rla Neupactos a los etolios, o a los tebanos cuando les 
tomó Equinos? Y en estos instantes, ¿no avanza contra 
los bizantinos a pesar de que éstos son amigos su­
yos (5)? Y en lo referente a nuestras posesiones, para 
no citar otras, ¿no ocupa Cardia, la ciudad más impor­
tante del Quersoneso? He aquí, pues, cómo nos trata a 
todos, en· tanto nosotros vacilamos y cedemos y nos con­
templamos unos a otros desconfiando todo el mundo, 
pero no de quien nos ultraja a todos. Además, cuando 
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se haya señoreado de cada uno de nosotros, ¿qué creéis 
que hará ese hombre que se comporta con todo el mund'O 
con tan poca vergüenza? 

»¿Cuál es, pues, la causa de todo esto? Porque no 
sin razón ni . causa justa t'Odos los griegos suspiraban 
tanto por la libertad y en cambio hoy suspiran por la 
esclavitud. Pero entonces, ¡oh atenienses!, existía en el 
espíritu de la mayoría algo que hoy no tiene, algo que 
pud'O más que las riquezas de los persas e hizo de Gre­
cia un pueblo libre; una cosa que no fué vencida en 
ninguna batalla naval ni terrestre, pero que, al ser 
destruída hoy, lo ha carrompido y revuelto todo. ¿Qué 
cosa era ésta ? Nada c'Omplicado ni sutil, sino que los 
hombres sobornados por quienes querían mandar 'O lle­
var a Grecia a la perdición eran odiados por todo el 
mundo; era cosa gravísima estar convicto de venalidad 
y este crimen estaba castigado con la máxima pena 
(sin que valieran súplicas ni indultos para mitigarla). 
Así la oportunidad de cada uno de estos actos que a 
menudo ofrece el azar a los descuidados en perjuici'O 
de quienes viven alerta (y a quienes no quieren reali­
zar nada en perjuicio de aquellos que hacen todo lo 
necesario), no era posible compararla, ni a los 'Oradores 
ni a los .generales, como tamp'Oco la concordia entre los 
ciudadanos ni la desconfianza hacia los tiranos y los 
bárbaros, ni, en una palabra, nada semejante. Ahora 
todo esto se ha vendido al extranjero como en un mer­
cado, y en cambio nos han importado el origen de la 
ruiDa y males de Grecia. ¿Qué es ello? La envidia si 
alguien ha recibido algo; la sonrisa si 10 confiesa (el 
perdón para los convictos); el odio si alguno lo cen­
sura; en fin, todo lo demás que trae consigo el soborno. 
En efecto, todos tenemoS ahora en mucho mayor canti­
dad que nuestros antepasados trirremes y multitud de 
hombres y de dinero, abundancia de material de guerra 
y cuanto puede ser considerado como factor de la po­
tencia de una ciudad. Y sin embargo, todo esto resulta 
inútil, ineficaz, inaprovechable, por culpa de los que 
nos venden. 

»Que esto es lo que ocurre ahora lo sabéis ya, me 
figuro, sin que os sean precisos testimonios. Pero 'Os voy 
a demostrar cómo sucedía lo contrario en los tiempos, 
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antiguos; mas no con palabras mías, sino con textos 
de vuestros mayores: con la inscripción grabada en la 
estela de bronce que colocaron ellos en la Acrópolis (no 
para que 'les fuese útil, pues sabían obrar como es debi­
do sin necesidad de tales recordatorios, sino para que 
tuvierais monumentos y ejemplos que os enseñasen la 
conveniencia de observar su conducta). , - , 

»Pero, ¿qué dice la inscripción? «Attmio», dice, 
«hijo de Pitonacte, celeíta, reo de atimia y enemigo del 
pu-eblo de 'los atenienses y de los aliados, él y su pos­
teridad.» ' A continuación están los motivos: «Porque 
llevo el 'oro ,de' los medos a los peloponenses.» 'He aquÍ' 
la inscripción. 'Reflexionad, pues, ¡por ' los: dioses!, cuál 
fué el 'pensamiento ' de los atenienses que tal �c�o�s�a�h�i�~ �'� 
cieran, cuál su intención. Ellos a un I celeítá, Artmio; 
v'asallo del ' Rey - porque' Celea está en, Asia -, que; 
al , servicio, de su' señor, llevó' dinero al Pelop:oÍieso,-no á 
Atenas, lo ' inscribieron como a su enemigo, tarito a él 
como' a' su' descendencia, y les impusieron la atimia. 
Pero no es la ' aiimia de la que suele generairnentehá­
blarse. Pues, ¿qué le importaba a unceleíta n9' poder 
pártidpar de' 10$ derechos de los atenienses? . , ' , 
, :»Es que en' las "leyes criminales está legislád!) con 

respecto a aquellos cuya muerte no puede' dar lugar a 
mi procedimiento por 'asesinato (es, decir, :que pueden 
ser muertos impunemente '«sin venganza», dice' «mue­
ra». Lo que quiere decir es, pues, que está libre de 
culpa quien' haya matado a uno de' esos individuos. Por 
tanto,< -los antiguos consideraban que 'les incumbía la 
seguridad colectiva de los helenos. Porque no leshabrla 
importado que una persona comprara o sobornase' a 
cualquiera en el Peloponeso si no hubieran opinado así: 
Petó· tanto-'castigaban' y ,perseguían a los, convictos ,dé 
�e�s�t�e �:�: �d�e�l�i�~�(�)�; �, �~ �q�u�e� �i�n�c�l�u�s�o�g�r�a�b�~�b�a�n �' �e�I�i� piedra·sú conqena. 
�d�ó�n�~ �: �'�H�e �, �a�q�u�f �, �l�a� causa de que, como debe ser; los hele:' 
�n�~�s� fuesen' objeto, dé ,terror, para ' los bárbaros,-:ma,sno 
lósbárparos 'para los ' helenos. " , 
:, :' »Pero: no sucede así ahora,; porque no pensáis del 
mismo modo, ni en, este aspecto ni. en nirtgúli', otro. 
(Pues cómo? Ya lo ·sabíais vosotros.: ¿Por que vamos a 
echaros la ' culpa de todo? De manera parecida, no me­
jor que vosotros, se comportan todos los' demás. ,Por eso 
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digo que la situación actual exige muchos esfuerzos· y 
buenos consejos. ¿Cuáles? ¿Lo digo? ¿No os irritaréis? 
(Lee parte de un . documento escrito.) 

»Hay un ingenuo documento de los que quieren 
consolar a la ciudad asegurándoos que Filipo no es tan 
fuerte como antes l'Os lacedem'Onias, que d'Ominaban el 
mar y la tierra entera, tenían al Rey p'Or aliad'O y nada 
se les resistía. Per'O, c'On t'Od'O, la ciudad se defendió 
también contra ellos y no sucumbió. 

»Pues, por mi parte, cre'O quehabiénd'Ose pr'Ogresad'O' 
much'O en casi t'Odas las c'Osas, de mod'O que lo de h'Oy 
no se parece en nada a 1'0 de otr'Os tiemp'Os, en ningún 
aspect'O se han producid'O may'Ores revoluci'Ones. y ade­
lant'Os que en el militar. 

»En primer lugar, teng'O entendid'O que ent'Onces l'Os 
lacedem'Onios, c'Omo tod'Os l'Os demás, invadían un · país 
durante cuatr'O 'O cinco meses, precisamente en la esta­
ción favorable, 1'0 devastaban con h'Oplitas y tr'Opas m'O­
vilizadas y se v'Olvían a su tierra. Y tan a la antigua 
procedían, o mej'Ordich'O, c'On tal espfritu ciudadan'O, 
que ni siquiera c'Ompraban nada a ' nadie c'On diner'O, y 
la guerra era abierta y leal. Ahora, por el contrario, 
sup'Ong'O que veis cóm'O los, may'Ores fracas'Os 1'Os pr'Ov'O­
can l'Os traidores, sin que 'Ocurra nada por causa de las 
disp'Osici'Ones estratégicas ni de las batallas; y 'Oís decir 
por qué Filipo n'O se presenta d'Onde le plazca por lle­
var c'Onsig'O una falange de h'Oplitas, sin'O p'Or tener - a' 
su disposición tropas ligeras, jinetes, arquer'Os, merce­
narios; un ejércit'O, en fin, así f'Ormad'O. En estas c'On­
dici'Ones se presenta ante las ciudades, debilitadas p'Or di": 
sensi'Ones civiles, y una vez que nadie ha salido· en 
defensa ' de ·su país p'Or desc'Onfianza, instala sus· má-:­
quina_s:.deguerray se p'One a sitiar aquéllas,·Y ·,nohay, 
por qué hablar de verano ni ' de invierno; que' nohaee 
disting'Os; ni 'hay ninguna estación especial en que �~�e�j�e� 
de actuar. . . . . 

»Pl:les' bien, ya que todos sabéis y 'Os dais cuenta qe 
estQS . hechos, no debéis permitir que la guerra �l�l�e�~�e� 
a : esté territori'O ni d-ejaros . desaz'Onar mientras -contem-' 
piáis la sencillez de la c'Ontienda �· �d�~� ent'Onces_ c'Ontra 19S 
lacedem'Onios, sino preveniros con t'Oda la anticipación: 
p'Osible pormedi'O de vuestros act'Os y preparativos, �c�u�i�~� 
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dando de que no pueda moverse de su casa, para no 
tener que luchar .cuerpo a cuerpo con él. Porque con 
miras a la guerra tenemos muchas ventajas naturales, 
atenienses, si nos decidimos a hacer lo que es necesario, 
en la configuración de su país, que puede fácilmente 
devastarse, y en otras mil cosas. Pero para una batalla, 
Filipo está más ejercitado que nosotros. 

»Ahora bien, no es suficiente con adoptar estas re­
soluciones y defendernos con medios de guerra ordina­
rios: es necesario también, razonada y deliberadamente, 
odiar a aquellos que entre nosotros hablan a su favor, 
teniendo en cuenta que no es posible vencer a los ene­
migos de la ciudad antes de haber castigado a los hom­
bres que dentro de la misma le sirven. Y ¡por Zeus y 
por los otros dioses!, vosotros ya no podréis hacer esto, 
no: habéis llegado a tal grado de estupidez o locura, 
ya no sé cómo llamarlo - porque a veces me ha venido 
el miedo de creer que es un mal espíritu el que trae 
todo esto -, que por el gozo de oír insultos, calumnias, 
burlas, o, por el motivo que sea, a unos hombres que 
se venden, algunos de los cuales ni tan sólo negarían 
que lo hacen, los invitáis a que tomen la palabra y os 
reís alegremente si injurian a alguien. Y aun no es esto 
lo terrible, por mucho que lo sea, sino que a esos hom­
bres les habéis dado más seguridad para su política que 
a quienes hablan en interés vuestro; y, con todo, fijaos 
en cuántas calamidades trae el querer escuchar a per­
sonas de esa clase. Citaré hechos de · todos conocidos. 

»Había en Olinto unos políticos partidarios de Fi­
lipo que le apoyaban en todo, pero también otrosciu­
danos amantes de la paz, del bien público, que procu­
raban no llegar a ser esclavos. Pues bien, ¿quiénes per­
dieron a su patria? ¿O quiénes traicionaron a la caba­
llería, vendida la cual cayó Olinto? Los amigos de Fi­
lipo, que, cuando la, ciudad existía, acusaban a los que 
hablaban en interés común y les calumniaban de tal 
modo que, por ejemplo, a Apolónides llegó incluso a 
desterrarlo el pueblo de los olintios, convencido por 
ellos. Pero no era aquella ciudad la única en que esas 
tendencias causaban todos lbS males. También en Ere­
tria, cuando, retirados Plutarco· y los mercenarios, el 
pueblo tomó posesión de la ciudad y de ·Portmos, ünos 
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querían orientar la política hacia vuestra amistad y 
otros hacia Filipo. Pues bien, los pobres y míseros ere­
trenses que hacían más caso, por lo regular, a esos úl­
timos, terminaron por dejarse convencer y desterrar a 
los que hablaban en interés nacional. Y en efecto, luego 
de mandar su aliado Filipo a Hipónico y a mil merce­
narios, destruyó las murallas de Portmos e instauró 
allí tres tiranos: Hiparco, Automedonte y Clitarco. 
y luego los ha expulsado por dos veces del país, ya 
que se querían salvar (enviándoles primeramente los 
mercenarios que mandaba Euríloco y más tarde los de 
Parmenión). . 

»Mas, ¿por qué citar muchos ejemplos? En Oreos 
actuaban a favor de Filipo - yeso lo sabían todos -, 
Filístedes, Menipo, Sócrates, Toantes y Agapeo, los mis­
mos que ahora gobiernan a la ciudad; y un tal Eufreo, 
que en tiempos habitó entre nosotros aquí, trabajaba 
para que el pueblo fuera libre y no sirviese a nadie. 
Sería muy largo de contar cómo fué ultrajado y vilipen­
diado por la plebe en diversas ocasiones; pero sobre todo 
el año antes de la toma de la ciudad, denunció como 
traidores a Filistides y los suyos, cuyo comportamien­
to había observado. Congregada entonces una turba­
multa de ciudadanos, que tenía a Filipo como director 
y patrono, encarcelaron a Eufreo, acusado de promover 
disturbios en la ciudad. El pueblo de los oreítas, que lo 
estaba contemplando y que debía haber prestado auxi­
lio al uno y apaleado a los otros, no se irritó contra 
ellos, manifestó que Eufreo lo tenía merecido y se alegró 
de su suerte. En lo sucesivo, el otro grupo gozó de toda 
la libertad que quiso y pudo hacer "preparativos y po­
ner en práctica los medios para que la ciudad fuese 
tomada. Y si alguno del pueblo lo notaba, aterrorizado, 
guardaba silencio recordando lo que había ocurrido a 
Eufreo; tal era el estado de ánimo, que nadie osó abrir 
la boca ante aquella catástrofe que se avecinaba, hasta 
que "el enemigo se presentó en orden de batalla ante · 
los muros. Entonces los unos se defendieron y los otros 
los traicionaron. Y habiendo caído la ciudad de modo 
tan iruioble y vergonzoso, los traidores gobiernan en 
ella tiránicamenté después de haber desterrado o· muer· 
to a los mismos que entonces les habían defendido y. 
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mostrádose dispuestos a hacer cualquier cosa con �E�u�~� 
freo; y en cuanto a éste, se dió muerte por propia mano, 
dando así testimonio de la justicia y desinterés con que 
se había opuesto a Filipo en pro de sus concuidadanos. 

»Pero, ¿cuál fué la causa - preguntaréis, tal vez 
con asombro - de que los olintios, eretrienses y oreítas 
acogieran mejor a los defensores de Filipo que a los 
suyos propios? Pues la misma que aquí: los que hablan 
en interés común no pueden a veces hacerlo, ni aun­
que quieran decir algo agradable, ya que es preciso "­
examinar los medios para salvar la situación. En cam­
bio, con las mismas palabras con que os deleitan, pres-
tan ayuda a Filipo. ..' 

»Pedían impuestos y . los otros argüían que no era 
necesario. Exhortaban a luchar y no confiarse y los 
otros a seguir en paz; hasta que fueron sometidos. Y así 
ocurriría, supongo· yo, en todos los demás aspectos, para 
no enumerarlos ·uno por uno. Los unos les decían lo que 
les habría de agradar y los otros lo que les pudiera sal­
var. Y por fin el pueblo tuvo que soportar muchas cosas, 
no por complacencia ni ignorancia, sino cediendo a 
sabiendas, por considerarse totalmente derrotado. 

»Lo cual temo, ¡por Zeus y Apolo!, que os ocurra a 
vosotros, cuando reflexionéis y os . deis cuenta· de que 
no hay solución alguna. ¡Ojalá no se llegue jamás a 
tal extremo, oh atenienses! Mejor morir mil veces que 
cometer bajezas por adular a Filipo (o entregar a alguno 
de los que os hablan por vuestro bien). 

»¡Bonito agradecimiento, en verdad, ha recibido aho­
rael pueblo de los orehas por confiarse a los ami­
gos delfilipo y quitar. <le en medio a Eufreo! ¡Bonito 
el . �<�l�~� los' eretdos; por expulsar a vuestros delegados y 
�e�~�t�r�~�g�a�r�s�e� 'a Clitarco!. Ahí . están esclavizados, bajo la 
�a�m�~�n�a�Z�é�t �:� del· látigo · y .del . puñal. ¡Buena. indulgencia 
ha demostrado con los olinti6s después: �q�u�~� lo hicieron: 
Hiparco . Alastenes y desterraron a Apolónides!·· Pero . 
locura. o cobardía fueJ;'a esperarla; locura y cobardía de 
quienes toman decisiones perjudidale$, nO quieren ha_o 
cer nada de lo que conviene y escuchan,. por el contra,-­
rio, ajos' portavoces del enemigo, que creen qUé habitan 
una ciudad ·tan grande . que ocurra lo que Ocurra no 
sufrirá dáño alguno. Y. además, .. la v:ergüeliza de decir 
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después: «¿Quién habría pensado que iba a suceder tal 
cosa? ¡Por Zeus! Debimos haber hecho esto o aquello, 
o no haber hecho lo otro.» Muchas cosas podrían decir 
ahora también los olintios que, si entonces las hubie­
ran sabido, les habrían librado de caer. Y muchas, tam­
bién los oreítas y los focenses y todos los que han su­
cumbido. Pero, ¿de qué sirven ya? Mientras esté a 
flote un navío, sea grande o pequeño, los marinos, el 
piloto, todo el mundo sin excepción, deben afanarse 
con ardor y procurar que nadie, intencionadamente' O 
no, lo eche a pique.: pero, una vez el agua sobre 'eu'" 
bierta, es en vano todo trabajo. 

'Y nosotros, ¡oh atenienses!, mientras estamos a sal­
vo, disponiendo de' la más poderosa ciudad, multitud ' de 
recursos e inmejorable reputación ... , ¿qué debemos ha­
cer? Quizá alguilO de los que aquí 'se sientan querría 
habénnelopreguntado hace tiempo. ,Pues bien, se lo 
diré, ¡por Zeus!, y 10 propondré por escrito para que 
lo , acordéis si os place. ' 

»Primeramente defendernos nosotros mismos y pre­
pararnos con galeras, con dinero y con soldados - por­
que aun cuando los demás griegos se conformaran en ser 
esclavos, nosotros tenemos que combatir por la �l�i�b�e�r�~� 
tad -; y cuando hayamos hecho' debidamente todos 
estos preparativos y lo ' hayamos puesto de manifiesto, 
llamemos a los demás y enviemos embajadores 'que nos 
vayan informando (a todas partes; al Peloponeso, a Ro­
das, a Quío; incluso diré que aT Rey, 'porque tampoco 
a él ha de serIe indiferente dejar que Filipo lo revúel­
va todo); y así, caso de que les convenzáis, tendréis 
quien comparta con' vosotros los peligros y los gastos' si 
ello es necesario, y en caso contrario,. por lo menos ga­
naréis tiempo; y el tiempo, cuando la guérra tiene efec­
to contra un hombre y no �c�O�I�Í�t�r�á�~� la fuerza de un Estado 
constituido, es inútil, como' tampoco lo son nuestras 
embajadas recientes al· Peloponeso y las a'cusaciones 
que yo y Poli uta, este buen patriota" Hegesipo y los 
demás enviados hemos llevado a todas partes desde el 
m,omento en que obrando de esta manera le hemos obli­
gado adetenérse y no' ,marchar contra Ambracia ni 
lanzarse sobre el 'Peloponeso. . 

»Naturalmente, no digo que, si vosotros, no queréis 
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hacer nada de cuanto sea necesario en vuestro inerés 
invitéis a los demás; porque sería una ingenuidad que, 
descuidando nuestros propios i;ntereses, pretendiéramos 
cuidar de los otros, y sin ocupamos en el presente, sus­
citáramos en el ánimo de los demás el miedo al porve­
nir. Yo no afirmo esto; por el contrario, afirmo que 
hay que mandar dinero a la gente nuestra que está en 
el Quersoneso, hacer cuanto nos piden y prepararnos 
personalmente (y que nosotros seamos los primeros . en 
efectuar lo necesario), invitar a los demás griegos, jun­
tarlos, informarlos, y hacerles reproches: he aquÍ lo 
propio de una ciudad tan digna tomo la nuestra. 

»Si pensáis que los calcídicos o megarenses pueden 
salvar a la Hélade mientras os substraéis vosotros a 
vuestra tarea, estáis equivocados. Contentos se verían 
todos si ellos pudieran salvarse por sí solos. Pero eso 
debéis hacerlo vosotros, ya que para vosotros fué tam­
bién para quienes los antepasados conquistaron a costa 
de' muchos y grandes peligros este honor que os han 
legado. 

»Y si cada uno de vosotros permanece inactivo, co­
rriendo sólo tras lo que desea y pensando en la manera 
de 'no hacer nada él, en primer lugar no hay cuidado 
de que vaya a encontrar quien lo haga por él, y ade­
más, temo que nos sea forzoso hacer a un tiempo todo 
lo que de buen grado no queremos. 

»Tales son mis palabras, tales mis propuestas. Opino 
que si es aprobado el Decreto que propongo, todavía 
será posible restablecer la situación. Si alguien puede 
proponer algo mejor que esto, que lo diga y nos acon­
seje. Y lo que vosotros decidáis, ruego a todos los dio­
ses que sea para bien.» 

NOTAS 
.• . _- _._ .• - �~�'�!�"�P�9� ,... 

(1) Es decir, desde la formación de la primera Liga marf­
tima, en el año 477 hasta la entrada de los lacedemonios en 
Atenas, al tenninarse la guerra del Pe1oponeso, en el año 404. 

(2) Desde 404 a 376, en que fueron derrotados POr Cabrias 
en Naxos. 

(3) Victoria de Epaminondas en 377. 
(4) Filipo dividió Tesalia en cuatro regiones, a las que de­

nominó Tessaliá.tida, Ftiótida, Pelasgiótida y Hestiótida. ponien­
do un tetrarca en cada una de ellas. 

(5) El ataque a Bizancio se prOdujo al ' año siguiente. 
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COMENTARIOS A LA CUARTA FILÍPICA 

Podría suponerse, a la ligera, que el discurso llega­
do a nosotros como Cuarta Filípica consiste en una 
arenga política del mismo género que otras de este 
autor, con pasajes llenos de ardiente elocuencia en los 
que DeiruÍstenes intenta aguijonear los ánimos de los 
atenienses en contra de Filipo y utilizando para ello 
los argumentos habituales. El propio Libanio llega a 
afirmar que la coyuntura en que fué pronunciado es la 
misma que la de la Tercera Filípica, salvo el añadido 
aquí de la exhortación de una concordia entre ricos 
y pobres y el intento de persuadir a sus compatricios 
para que mandaran una embajada al Rey de Persia. 

Como dice el comentarista de la edición catalana, 
algunos autores, entre ellos Alejandro, Dióscoro y Ze­
nón, exponen ciertas dudas sobre la autenticidad de 
ciertos pasajes, r el escritor bizantino del siglo xv, Juan 
el Siciliano, llega a afirmar que Anastasia de Éfeso y 
otros retóricos habían declarado apócrifo el discurso por 
completo. No obstante, de acuerdo con el citado comen­
tarista, es evidente que plantea algunos problemas: en 
primer lugar no hay ninguna cita de las causas que lo 
motivaron; luego se repiten casi literalmente una serie 
de concepos expuestos en otros discursos de Demóste­
nes; por ejemplo, 'un pasaje literalmente sacado del 
discurso Sobre el Quersoneso (47-52) acerca de la ur-

_gente necesidad de defenderse. Luego sigue la propues­
ta relativa a la utilización de los fondos del teórico, 
aunque en realidad es una exhortación a la concordia 
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necesaria entre pobres r ricos. Aquí nada hay, empero, 
que autorice a considerarle apócrifo. Luego viene un 
segundo examen de la situación en Grecia, tema tratado 
ya en otros discursos anteriores a Demóstenes. Por últi­
mo, la obra termina, no con un resumen a la manera 
demos tina, ni tampoco con ninguna propuesta de acción 
concreta, sino única r sencillamente con una exhorta­
ción a los atenienses para que cambien de costumbres. 

Puede esgrimirse, a favor de su no autenticidad, el 
hecho de que la mayor parte del discurso esté formado 
con fragmentos pertenecientes al discurso Sobre el 
Quersoneso, porque, naturalmente, se nos lhace muy 
cuesta arriba suponer que Demóstenes compusiera una 
nueva arenga con la mayor parte de los elementos de 
otra anterior. 

Los comentaristas - singularmente el de la tra­
ducción catalana - están de acuerdo en afirmar que, 
o bien se trata de una obra simplemente esbozada por 
el prOpio Demóstenes, o bien es posterior, montada con 
fragmentos de obras suyas por algún retórico más mo­
derno. No obstante, Jaeger afirma qUe la Cuarta Filí­
pica no sólo · es auténtica, sino base docwnental para 
enjuiciar la politica de Demóstenes,. Sobre este punto, 
r entrando en la discusión tan altas autoridades, nos 
reservamos nuestro juicio. 



SUMARIO DE LrBANIO. - Este discurso tiene el mismo ar­
gumento que el anterior, y nada dice de nuevo ni de parti­
cular, excepto los consejos relativos a la política de con­
cordia. Pues observando que existían é'isensiones entre 
ricos y pobres, Demóstenes intenta ponerles fin, aconse­
jando al pueblo no confisque los bienes de los ricos y per­
suadiendo a los ricos para que no regateen' los ¿'{>nativos 
del Tesoro a los necesUados. Asimismo intenta persuadir a 
los atenienses para que manden una embajada al Rey de 
PersJa a fin de concertar una alianza con éL 

«Considerando, atenienses, que vuestra actual deli­
beración tiene por objeto muy graves intereses y es muy 
necesaria para la República, intentaré deciros cuanto 
estimo útil sobre esta cuestión. No son pocos los errores 
que han dado origen a las presentes circunstancias, 
atenienses, ni poco el tiempo que se están acumulando; 
pero,en cuanto al presente, nada hay que irrite tanto 
como el hecho de que vuestro espíritu se naya apar­
tado de los acontecimientos y que sólo ponéis atención 
a ellos cuando estáis escuchando sentados o cuando os 
anuncian alguna novedad; mas, luego, cada uno se 
va, y además de no preocuparse, ni tan sólo se acuerda 
ya de ello. 

»El impudor de Filipo y la ambición que a todos 
manifiesta claramente, ya oímos decir hasta qué ex­
tremos llegan; y que no hay discurso ni arenga que 
sea capaz de detenerlo, con seguridad que nadie lo 
ignora. De todos modos si alguien, fuera cual fuese 
el -motivo, no llega a hacerse cargo de ello, tenga en 
cuenta lo que voy a decirle. Jamás ni en parte alguna, 
cuando ha habido necesidad de defender con palabras 

21 
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nuestros derechos, hemos sido derrotados ni hemos pa­
sado por injustos a los ojOi 1 de nadie, sino que en toda 
ocasión logramos la victoria y sobresalimos por encima 
de todos a causa de nuestros discursos. Ahora bien, ¿es 
que a consecuencia de esto le van mal las cosas a Filipo 
y bien a Atenas? Porque, cuando luego' toma las armas 
y se pone en marcha dispuesto a jugarse cuanto tiene, y 
nosotros nos quedamos aquí, habiendo dicho unos lo 
que era usto y escuchando los otros, creo natural que 
los actos pasen delante de las palabras y todo el mundo 
haga caso, no de lo que hayamos podido decir o toda­
vía digamos, sino de cuanto hacemos. y , esto no tiene 
ningún poder para salvar a quienes aquél atropella: 
ya no son discursos lo que se necesita. 

»El resultado es que la política de las ,ciudades se 
divide en dos bandos: el de quienes no quieren imponer 
por la fuerza su dominio a nadie ni ser esclavizados 
por otro, sino gobernarse libre y equitativamente según 
la Ley, y el de quienes sienten afán de mandar a sus 
conciudadanos, aun cuando tengan que obedecer a otro 
gracias al cual creen que podrán obtener lo primero. 
Los de este bando, los que ambicionan ser tiranos o 
caudillos, ' se han impuesto en todas partes, e ignoro si 
queda ciudad alguna, excepto la nuestra, donde se 
mantenga con firmeza el régimen democrático. Y esta 
gente que gracias a él gobierna, ha podido imponerse 
porque posee todo aquello que asegura el éxito: en 
primer lugar y sobre todo, la ventaja de tener alguien 
dispuesto a pagar por ellos a quien quiera cobrar; y en 
segundo lugar, una ventaja no menos pequeña: una 
fuerza dispuesta a destruir a sus adversarios en el mo­
mento en que 10 indiquen. Nosotros, en cambio, no sólo 
somos inferiores a ellos en esto, atenienses, sino que ni 
siquiera podemos quitarnos el sueño de encima, pues, 
al contrario, parecemos hombres' que hayamos tomado 
mandrágora u otra droga semejante. Y ,entonces - por­
que a mi ' criterio es necesario decir la verdad - creo 
que estamos tan desprestigiados y tan despreciados, a 
consecuencia de esto, que entre los griegos que se en­
cuentran en igual peligro, unos se oponen a nosotros 
por una cuestión de hegemonía, los otros a propósito 
del lugar donde ha de reunirse el Consejo Federal, y al-
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gunos han preferido defenderse por sí solos antes que 
unirse a nosotros. . 

»¿Cori qué objeto ' digo esto y por qué insisto eri 
ello? ¡Por Zeus y todas las divinidades! No intento 
crearme enemigos, sino que lo. digo para que cada uno 
de vosotros, atenienses, comprenda y vea que la. blan­
dura y el desc'uido' de cada día, tanto en la vida de los 
individuos como en la de la República, no aparecen 
manifiestos inmediatamente después. de cada negligen­
cia, sino en el conjunto de todos �~�o�s� �a�c�o�n�t�~�c�i�m�i �. �e�n�t�o�s�.� 
Contemplad a Serrión y Dorisco: ésta �f�u�~� la. primera 
cosa que después de la paz dejóse pasar, y muchos de 
vosotros quizá no la conocíais ni de nombre. El �a�b�a�n�~� 
dono y menosprecio de estas ciudades han �h�~�c�h�o� que 
perdiéramos Tracia y Cersobleptes, que eran aliad.os 
nuestros. En otra ocasión, observando que habíais des­
cuidado esto y no habíais �e�n�~�a�d�o� auxilios, arraslS Pon,. 
mos, y frente al Atica, en Eubea, han creado una tira­
nía contra vosotros. Como' que no hacíais caso, por poco 
toma Megara. No os habéis preocupado por ello ni tan 
sólo fijado, ni habéis demostrado que estábais dispues':', 
tos a impedirlo; Filipo ha comprado a los antrones y a 
poco era dueño de' la situación en Oreos. ¡Y cuántas 
cosas dejo aparte! Feres, la marcha sobre Ambracia, 
las matanzas de Élida y mil sucesos más. No he citado 
estas cosas para sumar las violencias y los atropellos co­
metidos por Filipo, sino para mostraros que no cesará 
de atropellar a todo el mundo y someterlo si alguien 
no le detiene. 

»Pero hay gente que antes de escuchar los �d�i�s�~�u�r�­
sos sobre la situación tiene costumbre de preguntar: 
«¿Qué es necesario hacer, pues?» Desde luego no pára 
hacerlo una vez lo hayan oído, ya que entonces serían 
los hOlnbres más útiles del mundo, sino para desemba­
razarse del orador. Con todo, es necesario que os �~�a�g�á�i�s� 
cargo de que Filipo hace la guerra a nuestra Repúbli­
ca y ha roto la paz, no nos quiere bien y es enemigo­
de -la ciudad entera y del solar ateniense. Todavía diré 
más: de los dioses de la ciudad - ¡ojalá lo quieran 
perder! -; pero sobre todo contra q\lien realniente 

. hace la guerra y conspira más es contra nuestro ré­
gimen político, y lo que en particular busca son los 
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medios para derribarlo. Y hasta cierto punto, forz Isa­
mente debe hacerlo así. Porque fijaos: quiere domiñar 
y ha comprendido que �~�u�s� únicos antagonistas sois 
vosotros. Hace tiempo que os causa daño y tiene de 
ello plena conciencia: ya que las posesiones vUestras 
que tiene ocupadas son las que le aseguran las demás 
conquistas. Porque si hubiese abandonado Anfíl'olis y 
Potidea, no podría sentirse seguro ni en Macedonia. 
Sabe, pues, estas dos cosas: que forja planes contra 
vosotros, y que tenéis noticia de ellos. Y como ( IS consi­
dera inteligentes, piensa que tenéis razones para odiar­
lo; y además de ser las cosas de esta: manel-a sabe 
perfectamente que, aunque llegara a ser el dut:ño de 
todo lo �r�e�s�t�a�n�t�e�~� no podrá dominar con seguridad en 
tanto seáis vosotros una democracia, y que si surge al­
gún revés - y un hombre puede tener muchos -, todos 
aquellos que le están sometidos por la fuerza, le aban­
donarán y vendrán hacia nosotros. ,Porque, aunque 
vosotros no estéis naturalmente dotados para ambicio­
nar el poder y para usurparlo, tenéis facilidad para im­
pedir que Jos demás se apoderen de él, para quitarlo a 
quien lo tiene y, en una palabra, para poner obstáculos 
a quienes quieren mandar y para devolver la libertad a 
todos los esclavizados. Por lo tanto él no desea que la 
libertad, desde vuestro pueblo, esté a la espera de las 
ocasiones que él le ofrezca; y su cálculo no es el de 
un hombre equivocado o que se abandona. De manera 
que, en primer lugar, debéis considerarle como enemi­
go de nuestro régimen y un adversario irreconciliable 

. de la democracia; y en segundo lugar, sabed de cierto 
que todo esto que ahora maquina y planea lo prepara 
contra nuestra República. 

»En efecto, ninguno de vosotros es tan ingenuo que 
suponga que Filipo oculta las miserias de Tracia - por­
que, ¿qué otro nombre puede darse a Dogilon, Cabile. 
Mestira y todo eso que dicen que ahora está ocupa­
do? -., y por adquirirlos soporta fatigas, inviernos ri­
gurosos y los más extremos peligros, y que, en cambio, 
los puertos de Atenas, sus atarazanas, su galeras, sus 
posiciones y su renombre - ¡ojalá ni él ni nadie se 
apoderen de ello, subyugando nuestra ciudad! -, no 

- los ambiciona y nos los dejará tener mientras él pasa 
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el invierno en aquel lugar infernal, por el mijo y la 
espelta de las ánforas de Tracia. De ningún modo: 
hace todo esto, a fin de llegar a ser· dueño de lo �o�t�r�o�~� 
y en general, así es toda su política. 

»Así pues, si todo el mundo sabe esto y se hace ple­
no cargo de ello, no es necesario, ¡por Zeus!·, que 
invitéis a quien os da los mejores consejos en lo que 
es justo a proponeros un Decreto declarando la guerra; 
pues esto sería igual que si intentarais buscar a quién 
hacerla y no obrar en interés de la República. Porque, 
mirad: si la primera vez que Filipo infringió los pactos 
o la segunda, o la tercera - porque las ha habido muy 
seguidas - alguien hubiera propuesto declararle la 
[uerra y él hubiese hecho lo mismo que ahora en que 
na iie ha propuesto nada, o sea auxiliar a los cardíanos, 
¿ es que el firmante de la propuesta no hubiera sido 
�~�x�p�u� 'sado de aquí y no le habría echado todo el mundo 
la culpa del socorro a Cardia? Por lo tanto no bus­
quéis un hombre al que, a causa de los delitos de 
Filipo, podáis odiar, un hombre al que podáis entregar 
a sus asalariados para que hagan trizas de él, ni votéis 
la declaración de guerra para displltar después los unos 
con los otros por si era necesario hacerlo o no; al con­
trario, de fendeos del mismo modo que él hace la gue­
rra, ddndo dinero y todo lo que sea necesario a los que 
ya se defil'nden, y vosotros personalmente, atenienses, 
pagando contribuciones y preparando un ejército, ga­
leras rápidas, caballos, transportes para la caballería y 
todo cuanto una guerra exige. Porque de momento es 
ridícula vuestra cenduéta, y creo que el propio Filipo 
no hubiera podido pedir otra cosa, ¡por los dioses!, 
sino que Atenas siga haciendo lo mismo que ahora 
hace: dejáis pasar el tiempo, hacéis gastos, buscáis a 
quién confiar la situaci6n, os irritáis, os acusáis mutua;. 
mente. Os diré de d6nde proviene esto y c6mo acabar 
con ello. Desde los primeros momentos de esta situa­
ci6n, atenienses, nunca habéis emprendido ni organi­
zado correctamente nada, sino que siempre seguís a la 
zaga de los acontecimientos, dado que llegáis dema­
siado tarde lo dejáis correr; y si algo nuevo sucede, os 
volvéis a preparar y nuevamente escandalizáis. 

;-> Y no debe ser así. Con expediciones de sc;>corro np 
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conseguiréis nada de lo que os conviene, no; hay que 
tener organizado un ejército y asegurarle la subsisten­
cia, unos tesoreros y unos funcionarios, y cuando. hayáis 
hecho de manera que exista la más rigurosa vigilancia 
de la gestión financiera, exigid cuentas del dinero a 
esos funcionarios y de las operaciones al estratego, y no 
le dejéis ningún pretexto para tomar otros rumbos ni 
emprender otra cosa. Y si así lo hacéis y de veras lo 
deseáis, obligaréis a Filipo a que observe una paz justa 
y a no moverse de su lugar o, en caso contrario, le 
haréis la guerra en un plano de igualdad; y tal vez, tal 
vez, así como ahora os preguntáis qué hace Filipo y ha­
cia dónde se dirige, él será quien habrá de preocuparse 
de hacia dónde han zarpado las fuerzas de Atenas y 
dónde aparecerán. 

»Ahora bien, si alguien juzga que esto requiere mu­
cho gasto y muchas fatigas y sobresaltos, tiene toda la 
razón; pero si calcúla qué consecuencias tendrá para 
la República el hecho de no conformarse con sopor­
tarlos, hallará que le sale a cuenta hacer de buen 
grado cuanto le conviene. Porque si algún dios os ga­
rantizase - ya que no existe un hombre que fuera 
capaz de ello - que manteniéndoos quietos Filipo no 
acabaría viniendo contra vosotros, sería una vergüenza 
para Zeus y para todos las divinidades, y una cosa 
indigna de vosotros, de la posición de la República' y de 
las hazañas de vuestros antepasados, que por indolen­
cia vuestra abandonaseis a la servidumbre a los demás 
pueblos griegos; yo, por lo menos, preferiría morir a 
habéroslo aconsejado. De todos modos, si algún otro 
habla en este sentido y os convence, sea: no os defen­
dáis, abandonadlo todo. Ahora bien, si nadie es de 
este parecer; si, por el contrario, prevemos todos que 
cuanto más le dejemos extender sus dominios más difícil 
y poderoso enemigo será para nosotros; ¿hasta dónde 
retrocederemos? ¿Qué esperamos? ¿Cuándo, atenierises, 
nos decidiremos a hacer lo que conviene? ¿Cuándo, ¡por 
Zeus!, habrá necesidad de llegar a ello? Mas lo que 
podríamos denominar necesidad de . hombres libres no 
sólo existe ya, sino que hace tiempo que ha pasado. 
y es necesario hacer votos para que nunca llegue la 
�l�l�e�c�~�~�i�d�i�j�.�<�J� de �~�s�c�l�a�v�o�s�.� �~�Q�u�é� �d�i�f�e�r�~�n�c�i�a� hay? Que para 
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el hombre libre, la máxima necesidad es la vergüenza 
ante los acontecimientos: no sé cuál podría nombrarse 
que fuera mayor; en cambio, los golpes y los castigos 
corporales son cosa de esclavos. Ojalá no nos encontre­
mos nunca en esta situación ni tan siquiera tengamos 
que hablar de ella. . 

»AsÍ pues, atenienses, remolonear y no decidirse 
cuando es necesario que cada uno ponga a contribución 
su persona y sus bienes, no es proceder con rectitud; 
pero, con todo, esto tiene una excusa; ahora bien, no 
querer ni escuchar lo que es necesario oír ni los puntos 
sobre los cuales es conveniente deliberar, es cosa que 
admite ya toda suerte de acusaciones. 

»Y justamente vosotros no queréis oír nada hasta 
que el peligro es inminente, 'como ahora, ni tenéis há­
bito de discutir nada en tiempo de paz; no, en el mo­
mento en que él se prepara, en lugar de hacer vosotros 
lo mismo y oponer a sus preparativos los vuestros, vivís 
tan tranquilos, y si alguien os dice algo, lo expulsáis; 
pero cuando llega a nuestro conocimiento que se ha 
perdido alguna plaza o está asediada, en quel momento 
escucháis y tomáis determinaciones. El instante· de es­
cuchar y deliberar existió cuando vosotros no lo desea­
bais, y en este momento, cuando es hora de actuar y 
poner en práctica lo que tenemos preparado, casi úni· 
camente escucháis .. Así pues, al practicar esta costum­
bre, vosotros sois los únicos hombres que hacéis lo con­
trario de los demás: los otros deliberan antes de los 
acontecimientos; vosotros, después. 

»Lo que falta - era necesario hacerlo antes, pero 
aún estamos a tiempo - os lo diré ahora. Nada hay 
que falte tanto en la ciudad - vistos los acontecimien­
tos que se avecinan - como el dinero. ¿Se nos ha pre­
sentado acaso, por azar, esta buena ocasión? Si la sabe­
mos aprovechar, tal vez tendremos lo que nos hace 
falta. Porque, en primer lugar, los hombres en quienes 
tiene confianza el Rey y considera como sus bienhecho­
res, detestan a Filipo y están en guerra (1). Después el 
agente y cómplice de Filipo en todos sus preparativos 
contra el Rey, ha sido detenido y sacado de su casa (2); 
Y el Rey se enterará de todos estos hechos, no por nues­
tras denuncias, que podría considerar dictadas por nues-
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tro interés particular, sino por el mismo que lo ha 
hecho y manejado todo, de manera que lo creerá, y 
aquello que nuestros embajadores tengan que añadir lo 
escuchará de buen grado; es decir, hemos de unirnos 
para castigar a quien nos ha atropellado a unos y a 
otros; y para el Rey, Filipo será mucho más temible 
si antes no ha atacado a nosotros; porque si quedamos 
abandonados y nos ocurre alguna 'cosa, impunemente 
después lo atacará. Por todas estas razones creo que 
debéis enviar una embajada que hable con el Rey y 
dejaros de proferir esas tonterías que tan a menudo 
nos han ocasionado derrotas: «Es un bárbaro», «Es el 
enemigo común de todos», y otras cosas parecidas. 
Porque yo, cuando veo a alguien que tiene miedo de 
este hombre que vive en Sus a o Ecbatana y afinna tener 
malas intenciones a propósito de Atenas, a pesar de 
hábernos ayudado a arreglar nuestra ciudad y todavía 
os hacía ofrecimientos - y si vosotros no los habéis 
aceptado, si los habéis rechazado, la culpa no es suya -
y en cambio, hablando de ese que está a nuestras mis­
mas puertas, de ese salteador de griegos, que tan grande 
está haciéndose en el mismo corazón del país, usa un 
lenguaje tan diferente, me maravillo; y en lo ,que a 
mí se refiere, tengo miedo de él, sea quien fuere, ya 
que él no lo tiene de Filipo. 

»Ahora bien, hay otra cosa que perjudica a la ciu­
dad, cuando se nos reprocha por denigración injusta y 
por interpretaciones impertinentes, y sirve además de 
excusa a quienes no quieren cumplir sus deberes para 
con la Patria. Sí; os daréis cuenta de que cada vez que 
alguien deja de cumplir con su obligación, lo mencio­
na, a fin de justificarse. Tengo mucho miedo de hablar 
de esto, mas lo haré de todos modos. Porque considero 
que tiene que ser igualmente posible defender, ante los 
ricos y en interés público, la causa de los pobres, como 

. la causa de quienes poseen fortuna ante los necesita­
dos; y ello a condición de prescindir tanto de las male­
dicencias injustificadas de algunos a propósito del fondo 
de espectáculos, como del temor de que no puede ser 
suprimido semejante abuso sin grave daño. Ya que nada 
podríamos hacer que mejorase tanto la situación ni que, 
en general, fortaleciera más a la República. 
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»Fijaos, pues, en ello: primero hablaré en favor de 
aquellos que parecen estar necesitados. Hubo un tiem­
po, no muy anterior a nosotros, en el cual las rentas 
de la ciudad no eran mayores de ciento tteinta talentos; 
y ninguno de quienes podían subvenir a las trierar­
quías o a los impuestos negábase a cumplir con su deber 
alegando no sobrarle el dinero, sino que, al �c�o�n�t�r�a�r�i�o�~� 
hacíanse las galeras a la mar, salían los dineros y ha­
cíamos todo cuanto _era menester. Luego, la Fortuna, 
que nos era favorable, aumentó los ingresos públicos, de 
manera que en vez de cien talentos teníamos cuatro­
cientos; pero ninguno de los que poseían riquezas re­
sultó por ello perjudicado; al contrario, obtuvieron ga­
nancia, porque todos los ricos vienen hoy a recoger lo 
que del Tesoro les corresponde y tienen razón. Así 
pues, sabiendo esto, ¿por qué censurarnos mutuamente 
y hacer de ello un pretexto para no cumplir ninguno 
de nuestros deberes, caso de que no estemos celosos de 
la ayuda que la Fortuna ha prestado a los pobres? En 
cuanto a mí se refiere, ningún reproche les hago ni 
admito les sea hecho. Porque tampoco veo que, en las 
casas particulares, quienes están e:t;l plena juventud tra­
ten así a los ancianos ni haya nadie tan ingrato ni tan 
absurdo que diga que, caso de que todos hagan igual, 
tampoco él hará nada: en este caso, incurriría real­
mente en las leyes contra la maldad, porque considero 
que la ayuda a los padres, impuesta a la vez por la 
Naturaleza y por la Ley, es necesario que sea prestada 
equitativamente y soportada de buen grado. Y así como 
cada uno de nosotros tiene un padre, tenemos que pen­
sar que los padres de toda la ciudad entera en general 
son todos los ciudadanos, y que, por consiguiente, no 
sólo es necesario no privarles de nada de lo que la 
ciudad ofrece, sino, caso de que esto faltara, hay que 
arbitrar algunos remedios para que no se vean faltos 
de nada. Por consiguiente, compruebo que los ricos, al 
seguir esta norma, no solamente hacen lo que es justo, 
sino también lo más valioso para ellos; porque dejar 
sin lo necesario a alguien a causa de una disposición 
legal, es aumentar el número de los descontentos de la 
situaci6n. 

»De todos modos, a los necesitados les aconsejarla 
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renunciaran a una cosa que crea una situación irritante 
a quienes son poseedores de bienes de fortuna y les da 
razón para lamentarse. Y de la misma manera que 
acabo de hacerlo para ellos, hablaré ahora en favor de 
los ricos y sin vacilaciones diré la verdad. Porque a mí 
me parece que no hay nadie tan miserable ni de ánimo 
tan cruel, no ya entre los atenienses, sino en parte algu­
na, para ver con malos ojos cómo los pobres y los faltos 
de lo necesario reciben ese subsidio. ¿ De dónde pro­
vienen, pues, la irritación y el enfado? Cuando se 
observa que hay quien aplica a las fortunas privadas 
lo que es costumbre sea aplicado a los fondos públicos, 
y que el denunciado ante vosotros obtiene fácilmente 
prestigio y se asegura la inmortalidad, y que vuestro 
voto secreto es distinto de vuestro escándalo, he aqui lo 
que trae la desconfianza y la ira. En efecto, ¡oh ate­
nienses!, dentro de la comunidad política tenemos que 
ser justos unos con otros: los ricos, considerando que 
están seguros sus medios de vida sin temor a perderlos, 
y en los momentos de peligro, ofrecieñdo su fortuna 
al común para la salvación de la Patria; y los otros, 
considerando bienes comunes los que lo son ciertamen­
te, y tomando la parte que les corresponda, pero respe­
tando como bien privado lo perteneciente a cada cual. 
De este modo una ciudad, incluso pequeña, llega a ser 
grande; y la grande se salva. Lo que debe decirse res­
pecto de los deberes de unos para con otros, probable­
mente es esto; y para que tenga estado legal, es nece­
sario rectificar las cosas. 

»Las causas de la situación y de los desórdenesac­
tuales son muchas y antiguas; y si me queréis escu­
char, estoy q.ispuesto a decíroslas. Vosotros, ¡oh atenien-. 
ses!, os habéis apartado del principio fundamental que 
os legaron vuestros antepasados: ser los primeros en 
Grecia, tener un ejército en pie para auxiliar a todas 
las víctimas de atropellos. Quienes dirigen la política os 
han· dicho que es tarea penosa y dispendio inútil, en 
tanto que vivir tranquilo y no cumplir con ningún de­
ber, y por el contrario abandonarlo todo, cosa a cosa, 
y dejar que los demás se a'poderen de ello, a vuestros 
ojos es la condición de una maravillosa felicidad y -de 
una gran seguridad. A consecuencia de esto otro, po-
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niéndose en el lugar en donde teníais que poneros en 
fila vosotros, se ha hecho próspero, poderoso y dueño 
de muchas cosas; y esto es lógico porque la situación 
de prestigio, -de grandeza y de esplendor de que habían 
dispuesto siempre las Repúblicas más considerables, 
cuando a los lacedemonios la fortuna les volvió la es­
palda y los tebanos estuvieron ocupados con la guerra 
de Fócida, Filipo, por negligencia nuestra, la encontró 
desguarnecida y la hizo suya. Y por esos mismos ha 
podido hacerse temer de Jos otros y disponer de nu­
merosos aliados y de una considerable fuerza, en tan­
to que todos los griegos hállanse ya . en tantas y tales 
dificultades, que no resulta fácil aconsejar lo que es 
conveniente. Pero a pesar de que, a mi juicio, ¡oh ate­
nienses!, la situación actual es para todo el mundo es­
pantosa, nadie está en tan grave �p�~�l�i�g�r�o� como vos­
otros, no sólo porque sois el principal objeto de las ma­
quinaciones de Filipo, sino porque entre todos sois los 
más inactivos. Ya que, vista la abundancia de mercan­
cías y la brillantez existente en nuestro mercado, os 
hacéis la ilusión de que la República no está en nin­
gún mal paso. Os equivocáis de manera indigna: caso' 
de que se tratara de un mercado o de una feria podría 
juzgarse" a través de esos signos, si andan bien o mal; 
pero una ciudad que todo aquel que se ha propuesto 
dominar a Grecia ha creído que sería la única que se 
le opondría y baluarte de las libertades de todos, ¡por 
Zeus!, no puede juzgarse por las mercancías si anda 
bien, sino si confía en la ' buena voluntad de sus alia­
dos y si es fuerte por las armas. Esto es lo que hay que 
examinar de nuestra República; y, entre vosotros, todo 
esto flaquea y anda mal. 

»Os daríais cuenta si os fijarais en ello. ¿En qué épo­
ca ha aparecido más turbia la situación de Grecia? No 
puede negarse que jamás como ahora. En efecto, hasta 
aquí Grecia estaba siempre dividida entre dos poten­
cias: los lacedemonios y vosotros, y los demás griegos 
obedecían unos a nosotros y otros a ellos. En cuanto 
al Rey, todos desconfiábamos de él por igual cuando se 
aislaban; mas al aliarse con quienes perdí.an en la gue­
rra, hasta haber restablecido el equilibrio con el ven­
cedor, obtenía su confianza a pesar de que después, 
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quienes habían sido por él salvados, le odiasen más que 
aquellos que desde el principio eran enemigos suyós. 
Pero hoy, para empezar, el Rey -está en buenas rela­
ciones con todos los griegos; aunque no tanto con nos­
otros caso de que no hagamos alguna rectificación. Des­
pués, en todas partes abundan las ansias de. hegemonía, 
y todos se disputan para ser los primeros, si bien de 
hecho pierden esta posibilidad a causa de los celos y las 
desconfianzas mutuas y no hacia quien deberían ser 
dirigidas; y todo el mundo se ha quedado solo: argios, 
tebanos, lacedemonios, corintios, arcadios y nosotros. 
y aunque la política griega esté dividida en tantos par­
tidos yen tantos Estados soberanos, si debemos decir 
con franqueza la verdad, en parte alguna se ven unos 
Consejos y un Gobierno tan desentendidos de los nego­
cios de Greciá como entre nosotros. Es natural; porque 
li por amistad, ni por confianza, ni por temor, dialoga 
ladie con nosotros. 

»La causa de esto, ¡oh atenienses!, no es una sola 
- porque entonces nos habría sido fácil corregirla-, 
sino muchos errores de todas clases que en todo tiem­
po se han cometido: para no detallarlos citaré sola­
mente uno, al cual puede ser referido todo por entero 
- y os ruego que, si os digo francamente la verdad, no 
me guardéis por ello rencor -. Cada vez que se ha 
presentado una ocasión han sido vendidos nuestros in­
tereses; vosotros habéis obtenido de ellos el ocio y la 
tranquilidad, y con la ilusión de tener ambas cosas no 
os habéis encolerizado con los culpables; y otros han 
cobrado salario. No es oportuno ahora investigar res­
pecto a los demás puntos; pero en cuanto se trata de 
las relaciones con Filipo, surge inmediatamente alguien 
que afirma no debe hablarse sin sentido lii hacer pro­
puestas de guerra, y seguidamente os muestra las ven­
tajas de conservar la paz y las dificultades de man­
tener un gran ejército, y que «hay gente que quiere 
malgastar el dinero» y otrós discursos también verídi­
cos. Ahora bien, si alguien hay que deba ser persua­
dido de la necesidad de conservar la paz no sois pre­
cisamente vosotros, que, convencidos como estáis, no os 
movéis de aquÍ, sino a quien realiza actos de guerra; 
porque si él se convence, por vuestra parte todo está a 
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punto. Y debéis de pensar que lo duro no son los gas­
tos efectuados para nuestra seguridad, sino lo que su­
friremos en caso de que no nos decidamos a hacerlos; 
y eso de «malgastar el dinero» se evita hallando los 
medios de salvamos y no abandonando nuestros intere­
ses. Además, lo que me indigna también es esto: que, 
cuando se trata de dinero, les preocupe tanto a . algunos 
de vosotros los despilfarros, teniendo en su mano pre­
venirlos y castigar a quienes os roban, y, en cambio, no 
les preocupa el hecho de que Filipo vaya robando su­
cesivamente a toda Grecia y lo vaya haciendo a fin de 
atacaros a vosotros. 

»¿Por qué, pues, ¡oh atenienses!, puede violar tan 
abiertamente el derecho y apoderarse de ciudades sin que 
ninguno de estos hombres le dé nunca la culpa ni diga 
que hace la guerra, y, en cambio, quienes os aconsejan 
no permitírselo, no abandonárselo todo, sean acusados 
de hacerla? Porque la responsabilidad de los sufrimien­
tos que surgirán de la guerra - ya que es inevitable, sÍ, 
es inevi ta ble que la guerra dé origen a muchas pena­
lidades - quieren atribuirla a los que, en vuestra de­
fensa, creen daros los mejores consejos. Consideran, en 
efecto, que si vosotros, con un solo ánimo y un crite­
rio único, os defendéis de Filipo, le venceréis y ellos 
quedarán sin paga, en tanto que si desde las primeras 
perturbaciones queréis buscar responsables y os dispo­
néis a juzgar, ellos, acusando a estos hombres, conse­
guirán dos cosas: hacerse bien ver a vuestros ojos y 
cobrar de Filipo; y la pena que deberíais imponerles 
a ellos la impondréis a quienes han hablado en bien 
vuestro. He aquÍ las esperanzas de esos hombres y lo 
que han maquinado, a fin de acusar a algunos de que­
rer hacer la guerra. Mas yo sé perfectamente que aun­
que en Atenas nadie haya propuesto hacerle la guerra, 
Filipo ocupa muchos territorios de nuestra República; 
actualmente ha enviado refuerzos a Cardia. Si a pesar 
de todo queremos nosotros que no parezca que nos hace 
la guerra, la más grande de las necesidades por su 
parte sería demostramos que nos la hace. Ya que nie­
gan los agredidos, ¿qué debe hacer el agresor? Ahora, 
cuando nos ataque �d�i�r�e�c�t�a�m�e�n�t�e�~� ¿qué diremos? Natu­
ralmente él dirá que no es ningún acto de guerra, como 
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tampoco lo era contra los habitantes de Oreos tener sol­
dados en su territorio; ni anterionnente contra los .de 
Feres tomar posiciones delante de las murallas; ni al 
principio contra los olintios, hasta que estuvo dentro de 
su propio territorio con un ejército. ¿Diremos también 
que provocan la guerra quienes nos invitan a defen­
deznos? En este caso ya sólo nos queda la esclavitud; 
no hay ninguna otra posibilidad. 

»Por otra parte, el riesgo no es lo mism'O para vos­
otros que para algunos de los otros, ya que lo que quiere 
Filipo no es someter nuestra ciudad, sino destruirla to­
talmente. Porque sabe muy bien que vosotros, ni que­
réis ser esclavos ni, si quisiereis, sabríais serlo, ya que 
estáis acostumbrados a mandar; y que, de tener ocasión, 
le daréis más trabajo que todos l'Os demás hombres. 
Por eso no os ahorrará cosa alguna si os tiene alguna 
vez en su poder. . 

»La lucha, pues, será a muerte: es necesario que 
os deis cuenta de ell'O; y a quienes abiertamente se 
han vendido a Filipo debéis hacerlos morir a bastona­
zos. Porque no es. posible vencer a los eriemi¡os exte­
riores de la ciudad en tanto no hayáis castigado a los 
enemigos del interior; ya que, necesariamente, topa­
réis . con éstos como con una barrera de escollo·s y no 
estaréis a tiempo de alcanzar a los demás. ¿De dónde 
suponéis, pues, proviene que Filipo os insulte - porque 
al menos me parece que no hace otra cosa - y en tan-· 
to favorece a los 'Otros, por lo menos para engañarlos, 
a vosotros os amenace de buenas a primeras? Por ejem­
plo, dándoles mucho ha reducido a los tesalios a la si-­
tuación actual; y nadie podrá decir de cuántos enga­
ños ha hecho víctimas a los míseros olintios dándoles 
primero Potidea y tantas otras cosas después. Y ahora 
está ganándose a los tebanos, tras de entregarles Beo­
cia y librarlos de una guerra larga y difícil. De ma­
nera que cada uno ha disfrutado de algo de lo que de­
seaba, y luego unos han sufrido lo que ha sido menes­
ter y los 'Otros sufrirán lo que sea pertinente. En cuan­
to a vosotros, callo lo que ya os ha tomado anterior­
mente; pero en el mismo instante de. firmar la paz, 
¡cóm'O os ha engañado!, ¡cuántas cosas habéis perdido! 
La Fócida, las Tennópilas, vuestras posesiones de Tra-
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cia, Dorisco, SeITión,Cersobleptes! y en la actualidad, 
¿no ha ocupado ya la Cardia, cosa que él mismo con­
fiesa? 

»,¿Por qué razones se comporta con ellos como he 
dicho, y con vosotros de manera ta:n diferente?, Porque, 
entre todas las ciudades, la vuestra es la única donde se 
garantiza la inmunidad a quienes hablan en favor de 
los enemigos, la única donde se puede con seguridad 
cobrar por lo que se dice en la Asamblea, aunque ha­
yáis sido despojados de lo que os pertenecía. En Olinto 
no dejó de ser peligroso manifestarse a favor de Filipo 
en tanto el pueblo olintio no disfrutó de su favor con 
lo que obtenía de Potidea; en Tesalia, manifestarse a 
favor de Filipo fué peligroso mientras los tesalios no 
hubieron gozado de su favor, con la expulsión por Fi­
lipa de los tiranos y el restablecimiento de sus dere­
chos en la Anfictionía; en Tebas no dejó de ser peli­
groso hasta que les hubo devuelto Beocia y destruído 
a los focenses. Pero en Atenas, a pesar de que Filipo no 
sólo os ha tomado Anfípolis y el territorio de Cardia, 
sino que incluso ha convertido a Eubea en una avan­
zada contra vosotros y ahora está dirigiéndose hacia' Bi­
zancio, no hay peligro ninguno en hablar a su favor. 
He aquí por qué hay algunos de éstos que han pasado 
a ser poderosos desde su estado mendicante, y de obs­
cUros y desacreditados a ser considerados y célebres; 
mientras que vosotros, al contrario, de la consideración 
pasáis a la obscuridad y del bienestar a la necesidad. 
Por lo menos estimo que la riqueza de la ciudad está 
constituída por los aliados, el crédito y la simpatía: 
cosas de las que vosotros estáis faltos. Y como no me 
hacéis caso y dejáis que de esta manera se os le lleven 
todo, él prospera y se hace temer de todos los griegos y 
bárbaros, mientras vosotros os quedáis aislados y humi­
llados, con una espléndida abundancia en. el mercado, 
sí, pero con un ridículo abastecimiento de lo necesario. 

Observo que algunos de vuestros oradores no os acon­
sejan por igual según se trate de vuestros intereses o 
de los de ellos, ya que afinnan que vosotros debéis es­
taros quietos por más daños que os infrinjan, en tanto 
que ellos no pueden estarse quietos a pesar de que n,o 
se les causa daño alguno. Asimismo, sin ánimo de ofen-
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ller, si alguien preguntara: «Dime, Aristómedes (3), sí 
tan bien conoces - porque nadie ignora estas cosas -
que la vida de los simples particulares es segura, des­
cansada y libre de peligros, en tanto que la de los po­
líticos es criticada, insegura y llena cada día de luchas 
y calamidades, ¿por qué no has escogido la tranquila y 
descansada en lugar de la peligrosa? ¿Qué responderías? 
Porque, aunque te dejásemos decir, igual que si fuera 
verdad, lo que más te correspondería responder, o sea 
que haces todo eso por deseo de honores y de gloria, 
me pregunto con qué derecho crees que, para obtener­
los, lo tienes que efectuar todo y soportar todas las di­
ficultades y correr todos los peligros y aconsejas en 
cambio a la ciudad que renuncie a ello cobardemente. 
Porque vas a decirnos que es necesario que tú figures en 
Atenas, pero que Atenas no debe contar para nada en 
Grecia. Y por otra parte, tampoco veo que no exista ries­
go para la ciudad en ocuparse en sus propios intereses y, 
en cambio, sí existe para ti caso de que no te entrome­
tas más que otros; al contrario, me parece que los peores 
peligros han de serte causados por tu actividad y tu en­
trometimiento y, a la ciudad, por su inacción. Claro es 
que, ¡por Zeus!, disfrutas la gloria de tu abuelo y de tu 
padre y sería vergonzoso que en ti se extinguiese, mien­
tras que nuestra ciudad tiene una ascendencia obscura y 
despreciable. Pero no es así: tu padre era un ladrón, 
caso de que se te pareciese, mientras que los antepasa­
dos de nuestra ciudad son conocidos de todos los griegos 
por deberse a ellos, y por dos veces, la salvación de los 
peligros más graves.» Lo cierto es que hay gente que· no 
tiene el mismo sentido de la igualdad y de la política 
según actúe en interés propio o en el de la República; 
porque, ¿es igualdad que algunos recién salidos de la 
cárcel se desconozcan a sí mismos, y, en cambio, la ciu­
dad que hasta ahora había marchado al frente de Gre­
cia y tenido la primacía, haya caído en el desprestigio 
y la humillación? 

»Aunque me queda todavía �m�u�~�h�o� que decir, y so­
bre muchos problemas, acabaré, porque me parece que 
no por falta de discurso, ni ahora ni nunca, las cosas van 
mal; sino cuando vosotros, después de haber escuchado 
cuál era vuestro deber y de haber reconocido lo justo 
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de los consejos que os daban, prestáis la misma atención 
a quienes os quieren anular y desviar, no porque no los 
conozcáis - ya que a primera vista sabéis perfectamen­
te quién habla por un sueldo, quién hace política a fa­
vor de Filipo, y quién habla sinceramente para bien 
vuestro, sino para poder acusar a estos últimos, conver­
tirlo todo en motivo de risas y de injurias y no hacér 
vosotros nada de lo necesario. Ésta es la verdad: esto es 
lo que os conviene, dicho sea con toda franqueza y por 
pura buena voluntad; no es un discurso adulador, lleno 
de peligros y engaños para enriquecer a quien lo pro­
nuncia y poner los intereses de la República en manos 
del enemigo. Por lo tanto, o ponéis fin a estas costum­
bres, o a nadie acuséis de vuestra mala situación sino a 
vosotros mismos.» 

NOTAS 

(1) Refiérese a los sátrapas de la costa del Helesponto, los 
cuales empezaban preparativos de guerra contra Filipo justa­
mente alarmados por sus avances. 

(2) Se alude ,a Hermias. uno de los agentes de Filipo en 
Asia, el cual fué detenido por orden de Artajerjes Ocos. 

(3) Polftico venal, según Didimo. 
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POR LA CORONA 





El Decreto de Ctesifonte y la denuncia de Esquines. 
- Después de la derrota de Queronea" los atenienses es­
taban convencidos de que Filipo avanzaría directamente 
hacia ellos; se hallaban preparados para la lucha r para 
resistir el asedio. Habían sido tomadas diversas medidas, 
políticas r militares; primero bajo la iniciativa de Hipé­
rides y de Demóstenes después, recién regresado del ejér­
cito este último; tales medidas consistían en lo siguien­
te: movilización de los ciudadanos hasta la edad de 
sesenta años; amnistía en favor de los desterrados r de 
las personas privadas de sus derechos civiles; proyecto 
de enrolamiento de metecos y de esclavos; reparación de 
las fortificaciones. La H paz de Demades" �~�h�i�z�o� muy pron­
to inútiles estos preparativos y dió una mayor influen­
cia a los partidarios de Macedonia. Sin embargo, los 
adversarios de ésta siguieron conservando la dirección de 
los asuntos públicos. Al día siguiente de la paz, Demós­
tenes había sido elegido para pronunciar la oración fú­
nebre de los soldados muertos en campaña (a finales de 
octubre de· 338). Algunos meses después, en tanto que 
Licurgo tomaba la dirección general de las finanzas ate­
nienses, Demóstenes estuvo encargado de la administra­
ción del fondo de espectáculos. Pensando que la paz era 
precaria y no dispensaba de tomar las medidas que 
fueren necesarias para la mayor seguridad de Atenas, 
Demóstenes instó en junio de 337 la reparación de las 
fortificaciones; fué nombrada una Comisión de diez 
miembros, uno por cada tribu: estaría encargada de la 
vigilancia de las obras. Su tribu, la Paiania nombró a 
Dernóstenes. Pero se dió el caso de que el crédito de 
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cien talentos concedido para las obras fué insuficiente; 
entonces Demóstenes entregó cien minas de su propio 
bolsillo, para que las obras continuaran. 

Apoyándose en este hecho, Ctesifonte propuso que le 
fueran concedidos a Demóstenes un elogio y una corona, 
no sólo por haber hecho ese donativo, sino también "por­
que todos sus discursos y todos sus actos miraban al ma­
yor bien del pueblo ateniense". La proclamación debia 
tener efecto con ocasión de las Grandes Dionisiacas 
- aproximadamente en marzo de 336 -, cuando fueran 
representadas las Htragedias nuevat'. 

Esta proposición de Ctesifonte fué objeto de un infor­
me favorable por el Consejo. Pero. Esquines formuló 
ante la Asamblea una denuncia por ilegalidad, denun­
cia que suspendia los efectos del Decreto hasta que se 
viera el juicio. Tres eran los fundamentos de derecho 
invicados por Esquines: una ley que impedia recompen­
sar a un magistrado sujeto a rendición de cuentas y que 
todavia no la hubiese efectuado - Demóstenes no 'habia 
rendido cuentas como comisario en las fortificaciones ni 
como comisario en el teórico -; otra ley que vedaba su 
proclamación en el teatro; r finalmente, una tercera que 
prohibia introducir Hactas falsat' en los archivos del 
Estado; .si debia creerse a Esquines, el Decreto de Ctesi­
fonte era Hfalsd', porque en él mismo se declaraba bue­
na una política que habia sido desastrosa para el Estado. 
Desde luego, esto era una interpretación sofistica, pero 
también era la única que permitía a Esquines someter 
a juicio toda la política de Demóstenes (en realidad éste 
era el meollo de la cuestión debatida con su denuncia). 
Asi lo comprendió Demóstenes; r aun cuando Ctesi­
fonte -fuese el único acusado, nuestro orador, al contes­
tar . a Esquines, desempeñó el papel más importante en 
la defensa. 

El proceso. - No obstante, el proceso no se vió anM 
los jueces hasta transcurridos seis años. Podriase suponer 
que la muerte de Filipo (ocurrida, por asesinato, en el 
verano de 336), y la agitación consiguiente en Grecia, 
hicieron pensar a Esquines que el momento era poco o 
nada favorable. Pero Esquines tampoco intervino cuando 
Demóstenes rindió sus cuentas por los. dos cargos que 
habia desempeñado. En todo ca:so, n,inguna de las par-
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tes - cuando se vi6 el proceso -, acusó a la otra de 
haber retrasado innecesariamente el proceso. 

De todos modos, se ignora por qué razones el pro­
ceso no se vió hasta el verano del 330. La derrota de 
los espartanos en Megalópolis (octubre de 331) tal vez 
animara a los partidarios de Macedonia. Sin embargo, 
incluso en esta vana tentativa espartana r en el aleja­
miento de Alejandro, los adversarios de Macedonia ha­
llaron motivos de acción: hacia principios de 330 tuvo 
efecto el proceso en donde Leócrates, acusado por Licur­
go, únicamente había podido ser salvado por la división 
exacta de los votos. Los comentarzos afirman que no es 
posible saber si consideraciones de política interior o 
circunstancias pasajeras hicieron creer a Esquines que la 
ocasión era buena para acabar con Demóstenes. 

En todo caso, la fecha en que se efectuó el proceso 
puede ser determinada con algunas semanas de aproxi­
mación. Fué al principio del arcontado de Aristofón 
(que empezaba en junio de 330), poco antes de los Jue­
gos Píticos (que se habrían celebrado en septiembre), 
cuando el resultado de la batalla de Arbeles era conoci­
do, pero todavía se ignoraba la suerte de Darío (asesi­
nado en julio). Fué, pues, en julio o agosto de 330 cuan­
do se vió el proceso. 

El asunto pertenecía a aquel grupo para el cual po­
díase disponer de una jornada entera. Demóstenes inter­
venía como defensor de Ctesifonte; pero siendo moral­
mente el verdadero acusado, es él quien en el fondo plei­
teaba. En caso de veredicto favorable al acusador, ten­
drá efecto un segundo proceso, a fin de que los jueces 
pudieran escoger entonces la clase de pena que debería 
ser impuesta al acusado. Este segundo proceso no se ce­
lebró, pues Ctesifonte fué absuelto. Esquines no obtuvo 
el mínimo legal de los votos (la quinta parte); en seme­
jante caso, el actor que sucumbiera venía castigado con 
una sanción de mil dracmas runa atimia parcial (o sea 
prohibición de intentar acciones de igual orden). La SfIlV 

cíon ·pecuniaria era sin duda poca cosa para Esquines, 
mas la atimia le dejaba indefenso en presencia de sus 
adversarios. Por este motivo, r creyendo acabado su papel 
político, prefirió abandonar Atenas (la expresión u exi­
lid' es impropia, r apócrifas las anécdotas que corTen 
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acerca de este punto) r se estableció en Rodas r Samos, 
donde enseñó elocuencia . 

. La defensa y el discurso. - Gracias a Aristóteles te­
nemos noticia clara del funcionamiento de un tribunal 
griego, r se puede calcular por aproximación de cuánto 
tiempo disponía cada parte para hacer uso de la palabra. 
De todo ello resulta que el discurso Por la Corona, sin 
tener en cuenta la deposición de Ctesifonte, que forzosa­
mente debería ser corta, rebasó el tiempo legal de que 
podía disponer la defensa. Así, pues, los críticos opinan 
que fué arreglado con miras a su puJblicación. 

Es evidente que a Derrrostenes no le bastaba con ha­
ber vencido a su adversario r !haber rechazado su ata­
que. Dos políticas habíanse enfrentado, una vez más, en 
el curso del debate. Para asegurar el duradero triunfo 
de sus concepciones era necesario prolongar su �~�e�c�t�o� en­
tre las masas y la opinión pública. Demóstenes ebía pu­
blicar su discurso. Durante el largo período transcurrido 
entre la deposición de la denuncia y la vista, había teni­
do posibilidad de preparar su alegato r podido informar­
se sobre los principales puntos r medios invocados por 
Esquines. Pero en la audiencia se produjeron nuevas ar­
gumentaciones, y el discurso de Demóstenes señala un 
conocimiento demasiado preciso de ciertos detalles para 
que no pueda admitirse que ha sido después del proceso 
cuando su discurso flié escrito. Por otra parte las necesi­
dades de la ·propaganda política imponían una llamada 
a ciertos desarrollos más generales, a discusiones más· 
históricas que jurídicas, trazos todos que, sin ser excluí­
dos de un alegato real, podían ser mayormente acusados 
en un discurso publicado. 

Sin em.bargo, estos arreglos no debieron de alterar 
sensiblemente el carácter original del alegato. De la 
diversidad ofrecida por el discurso Por la Corona, no 
hay razón para concluir en la existencia de modifica­
ciones profundas. ni sobre todo pretender hallar contra­
dicciones en él. Desde el principio, el diScurso fué esen­
cialmente político; el mismo Esquines ponía a discusión 
el conjunto de la política demostina, r con ello había 
querido que también Demóstenes fuese juzgado. Es na­
rural, pues, que el discurso Por la Corona sea, a la vez 
que una defensa jurídica, un discurso político. 
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Ese doble carácter se muestra en el tono, r sobre todo 
en los tonos, de Por la Corona. Tan pronto Deiiióstenes, 
según costumbre de los defensores, la emprende direc­
tamente contra su adversario, como le ataca con una 
extrema violencia así como" a su familia; por su lado 
subraya su papel individual; tan pronto hace exposición 
de política general, como de polémicas contra anóni­
mos; el orador se dirige menos a los jueces que al con­
junto de los atenienses, y por encima de todos éstos, a 
la misma opinión griega. Los dos procedimientos quedan 
unidos uno al otro, a tal punto que a veces, en una mis­
ma exposición, Demóstenes se dirige a la vez a Esquines 
y al público. 

El orador no podía dispensarse de resp onder a los 
motivos del derecho invocados por Esquines; pero lo 
hacía valientemente, y, como se dice, de una forma in­
completa y accesoria. Tanto sobre la cuestión de la ren­
dición de cuentas como sobre la de la proclamación en 
el teatro, su argumentación es débil y a veces hasta so­
fistica. En realidad la proposición de Ctesifonte está 
conforme con las costumbres de su tiempo, pero en su 
forma era contraria a la letra de las leyes. Demóstenes 
no podía desde este punto de vista invocar precedentes 
para defenderla, algunos de los cuales no tenían rela­
ción directa con los debates. Si Demóstenes cita a veces 
el largo tiempo transcurrido entre los hechos incrimi­
nados y la fecha del proceso, no es para obtener algún 
argumento jurídico, sino un argumento moral: la pres­
cripción tenía un valor muy limitado delante de los 
tribunales atenienses, y de todos modos este medio pura­
mente jurídico hubiese sido muy mal visto por los ju­
rados, pues les hubiera parecido que se quería limitar 
su soberanía. 

El orador se abstiene asimismo de discutir el más 
débil de los argumentos de Esquines, es decir, aquel que 
invoca la ufalsedad de los documentos". Y ello porque 
este argumento legal había permitido a Esquines some­
ter a juicio la política de Demóstenes, lo que a éste le 
permitía· igualmente trasladar el debate a. su propio 
terreno, es decir, el de la política general. Desde enton­
ces, dejando a un lado a Ctesifonte, Demóstenes pasa 
a ser el verdadero pleiteante. Presenta su defensa �p�e�r �~� 
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sonal exponiendo sus actos y los verdaderos motivos; 
justifica su actitud desde 346 a 338, recordando su po­
lítica de avisos y prevenciones, de vigilancia y acción, 
y rechaza toda responsabilidad en los acontecimientos 
que a pesar suyo sobrevinieron. 

Pasando al contraataque, subraya las responsabilida­
des de Esquines y de sus aliados, hasta el punto de que 
los papeles están invertidos, es decir, que Esquines apa­
rece como el verdadero acusado. El procedimiento es 
legítimo y usual en los procesos políticos. Pero éste es 
llevado a sus últimas consecuencias, de manera que 
transforma la defensa en un disc7!rso político. 

Demóstenes encuentra �g�r�a�n�~ �·�~ �:�;� ventajas en esta trans­
posición. Los atenienses tenían muy {lOCO espíritu ju­
rídico y juzgaban más dictados por los sentimientos que 
por los textos. La Hélade estaba considerada como la 
delegación del pueblo soberano y como el equivalente 
de la Asamblea. Por esta táctica, Demóstenes solidariza­
ba a jueces r defensor y dejaba entender que la causa ya 
estaba juzgada de antemano. El veredicto probó que sus 
palabras eran ciertas. 

Era, pues, a la vez útil para el orador y natural para 
los atenienses que el discurso. Por la Corona expusiera, 
no sólo los actos políticos del orador, sino también los 
principios generales en que se había inspirado; muestra, 
pues, cuáles razones han dictado su actitud frente a los 
acontecimientos r frente a los poderes, ya materiales 
(Macedonia, Tebas), ya morales (Delfos). Su política 
fué panhelénica; sirvió a los intereses de los griegos, in­
cluso a pesar de ellos. Pero sobre todo fué una política 
ateniense, conforme con ·la fe en las tradiciones, a los 
intereses y a la gloria de la ciudad; uníanse en ella el 
realismo r el idealismo: concordaban honor e intereses; 
esta política ha sido la mejor, por lo menos en el domi­
nio de lo posible. 

Es cuestión trivial e innecesaria discutir la sinceri­
dad de Demóstenes; ésta por lo menos es probable, sobre 
todo visto que el orador se siente orgulloso incluso des­
pués de que los acontecimientos le han sido desfavora­
bles. 

Esta política no quiere aparecer como original: por 
prudencia. y a fin de solidarizarse con su auditorio, De-
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mástenes exagera incluso los precedentes. Su gran supe­
rioridad consiste en que su política ha sido activa y pre­
cisa, sobre todo si se la compara con la inexistencia de 
los planes de Esquines y de sus amigos. [sócrates, en 
lo llamamientos que dirigía al Rey de Macedonia, podía 
efectuar un juego inocente: por lo menos ofrecía un 
plan general. Esquines da la impresión de no haber con­
tado más que con una generosidad unilateral y arbitra­
ria de Filipo. Demóstenes lha querido que los atenienses 
tuvieran conciencia de que ellos formaban una nación, 
y que sacasen de ello consecuencias. 

La disposición del discurso. - El exordio da comien­
zo con una plegaria a los dioses, destinada esencialmen­
te a justificar la intervención de Demóstenes y el plan 
que va a seguir (él declara que éste le es impuesto por 
las mismas acusaciones de Esquines; pero en realidad 
trastorna muy hábilmente el orden natural de las cues­
tiones). 

Pretendiendo entonces demostrar que los consideran­
dos del Decreto de Ctesifonte. son justificados y en ma­
nera alguna falsos, el orador expone todo cuanto se re­
fiere a la paz del 364 y a sus consecuencias, se descarga 
de responsabilidad ¡XJr estos acontecimientos y establece 
la de sus adversarios, particularmente la de Esquines. 

Después de un corto desarrollo (53-59), en donde 
afirma que la cuestión principal jurídica no puede ser 
tratada más que tras de la cuestión de fondo, Demóste­
nes expone cuál ha sido su política desde 346 a 340, 
período de tregua o de guerra indirecta, y de guerra 
abierta entre Atenas y Macedonia más adelante (60-109). 

Luego se presenta únicamente la discusión de las 
dos ilegalidades de forma que Esquines incriminaba en 
el Decreto (110-125). Como ya habían observado los an­
tiguos oradores, Demóstenes, muy hábilmente, ha situa­
do y disimulado la discusión del derecho, donde sentíase 
débil, en medio de la exposición política, que le era 
favorable. De hecho no invoca más que pvecedentes o 
recurre a analogías y distinciones forzadas. 

Haciendo creer que ha terminado con el debate, intro­
duce el desarrollo por el cual ataca (126-138) con ex­
tremada violencia a Esquines y a los suyos y vuelve 
contra su adversario la imputación de traición. Ese falso 
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epílogo disimula cuánto tiene de artificial la disposición 
del discurso y sirve de introducción a la nueva exposi­
ción histórica y política que seguirá. 

Se presenta el asunto de Anfisa (139-159) como una 
traición consciente de Esquines y causa de la esclavitud 
de Grecia por Filipo. 

Con el asunto de Anfisa, Demóstenes se trueca en 
acusador. Volviendo a su apología, justifica su actitud 
en la tercera guerra sagrada y particularmente en las 
relaciones con T ebas, que era lo que sus adversarios le 
reprochaban principalmente (160-198). 

Justificando entonces el conjunto de su política (199-
210), afirma el orador que era conforme a las tradicio­
nes y al 'honor de Atenas, y que no representaba otra 
cosa que los sentimientos de sus compatriotas. Hay aquí 
el pasaje más célebre de Por la Corona, la llamada a 
todos aquellos que en el pasado han muerto por Atenas 
y por Grecia (207-208). 

Exponiendo seguidamente y con mucha rapidez (211-
226) el último período de la guerra, recuerda el orador 
lo que en ese momento obtuvo, es decir, no sólo la apro­
bación del pueblo, sino incluso, tácitamente, la aproba­
ción del mismo Esquines. 

Fomentando de nuevo su política general, muestra 
las ventajas de esto que ella ha proporcionado, los peli­
gros suplementarios que 'ha aparentado y la opone a lo 
negativo de la política de sus adversarios (227-251). 

Llegamos ahora a un punto neurálgico del discurso. 
Empieza con nuevos ataques personales y con un parale­
lismo entre la vida de sus oradores (252-284). De nuevo 
afirma Demóstenes que todo el pueblo ateniense ha sido 
siempre solidario de su política incluso después de la 
derrota, de la que no ha sido resp'Onsable (285-305). Opo­
niendo todavía su actitud a la de Esquines durante la 
guerra, y después de la paz de Demades, sigue afirman­
do que su política es la mejor y al mism{) tiempo la más 
adaptada a las circunstancias, no sólo en el pasado, sino 
también en el porvenir (306-323). 

Una peroración muy corta (324) acaba el discurso 
tal como ha empezado, es decir, con una oración a los 
dioses, concerniente ésta únicamente al. interés general. 
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Los documentos apócrifos. - En su discurso Por la 
Corona, Demóstenes manda que se lean un cierto número 
de documentos de diverso carácter: testimonios, decretos 
atenienses r extranjeros, correspondencia· diplomática, 
obtenidos de los archivos. En la mayoría de los casos es­
tos documentos 'han llegado hasta nosotros. De todos 
modos, presentan un carácter común: están insertos 
in extenso hasta la nota 187, omitiéndose en el resto del 
discurso. 

Estos documentos habían sido juzgados sospechosos 
por los eruditos de los siglos XVII r XVIII. Hace más de 
cien años han sido reunidos por Droysen en Die Ur­
kunC:en in der Demosthenischen Kranzede; y el carácter 
apócrifo de estos pretendidos documentos no puede ser 
puesto en duda a 'pesar de los esfuerzos realizados en 
sentido contrario. 





SUMARIO DE LIBANIO. - Nuestro orador ha levantado 
para �l�o�~� atenienses una muralla más resistente y mejor 
que las fortificaciones ordinarias construídas por los bra­
zos: su patriotismo y su elocuencia, .como él mismo ha di. 
cho: «No es con piedras ni ladrillos como he fortifi(;ado 
a Atenas pero sí con fuerzas importantes, las grandes 
alianzas, una del lado del m,ar y la otra de tierra.» Sin 
embargo. también ha dado al país concurso importante en 
la fortificación material. En efecto, estando las murallas 
ce Atenas deterioradas en muchos puntos, se decidió que 
debían repararse y se eligieron diez hombres, uno de cada 
tribu, encargados solamen te de la vigilancia; los gastos 
corrían a cargo del Estado. Nuestro orador fué uno de 
ellos; no limitó como los demá's su servicio al solo cuidado 
y vigilancia: hizo realizar irreprocihablemente el trabajo 
y contribuyó con su propio din·ero al Esta¿l(). El Consejo 
le felicitó por este acto de devoción y recompensó su celo 
con una corona de oro, ya que los atenienses eran agrade­
cidos con sus bieooecho.res. Fué Ctesifonte quien propuso 
coronar a Demóstenes con ocasión de las fiestas �D�i�o�n�i�~�j�a�­
cas, en el teatro de Dionisos, bajo la mirada de todos los 
griegos reunidos para estas fiestas, y hacer proclamar de­
lante de ellos, por el herak:o, que el Estado acordaba jar 
una corona a Demóstenes de paiania, hijo de Demóstenes, 
en razón de sus méritos y patriotismo. Desde todos l'Üs 
puntos de vista se trataba de un honor ,excepcional; a,sí, 
pronto la envidia se cebó en él, y fUé instada contra el 
Decreto una acción de ilegalidad. Esquines, enemigo de 
Demóstenes, intentó contra Otesifonte unproc'es'Ü c:e ilega­
lidad, diciendo que habiendo sido Demóstenes magistrado 
y no rendido sus cuentas,era responsable; que la Ley 
prohibía ,coronar a los magistrados responsables; por otra 
parte, invocó una ley en la que si el pueblo ateniense con­
cede una corona, ésta debe ser proclamada por la Asam-. 
blea. Si hubiese sido el Consejo, en la sala ¿:el Consejo, y 
no en otra parte; no hacía falta má's. Dijo también que el 
elogio concedido a Demóstenes era una mentira; que el 
orador no había realizado una buena polítka, que se ha­
bía dejadO corromper y sido causa de muchas desgracias 
para el Estado. He aquí el plan. que se ha seguido. 



312 DEMÓSTENES 

Esquines, en su acusación, habla 'prLmeramente de la 
ley soore los maglstl'aaOs responsables, en segunc.o lugar 
<le- la ley sobre �~�a� proclamación, en tercer lugar de la 
cuestión política. Piue que Demóstenes observe también 
el mIsmo' orden. Pero nuesúro orador empIeza por la cues­
tlón pOlitica y llega al ¡fm sIguiendo así .las reglas del arte; 
es necesario empezar y terminar por los argumentos más 
fuertes. Ha ,colocaao en medio la (;uestión de -la l,egalidad; 
a la l'ey a·e los funcIOnarios responsa'.t>les opone razonamwn­
LOS; a la G,'e las proclamacIOnes, otra ley o Un fragmento de 
ley, la que dlce que se acuerde la proclamaCIón en el teatro 
si el pueblo o el Consejo así lo votan. 

OTRO ARGUMENTO. - Los atenienses y los telbanos, en su 
guerra ·contra J.1'l1lpO, fu'eron ,rellCIaos en Queronea, CIuaaa 
ae Bf'ocia. 1!.i1 macedolllo, ae,spués <i-e su VIctOrIa, puso una 
guarnIcIonen 'l'evas y tuvo a la ciuaad avasallada. Los 
ateniense3, e-speranao que les ocurriera, lo mismo y que el 
ül'ano rápidament-e llegaría ante ellos, se preocuparon c..:e 
reparar las fortificaciones que el tiempo haoia destrozado; 
fueron destgnados COmISarIOS de foruficaciones escogIdos 
ae cada tribU, y la tri.bu Paiania escoglO para este servi­
cio a nU'E'stro oraaor . .hln el transcurso de, lOS trabajos, ne­
cesitando mas dInero del que ¡había c..:ado el �~�s�t�a�d�o�,� nuestro 
oradot' lo puso del suyo, y en lugar de presentar la cuenta 
al .Estado, le hizo ·un regalo. Tomando esto como motIVO 
un ciudadano, Ctesifonw, hizo al Consejo, a propósito 
de Demóstenes, la sIguiente proposlcIOI1:«Considerando 
que Demóstenes, hijo ae Demóstenes, <:.:urante todo el -::ur­
so de su vida mueSLra una gran deVOCIón hacia el Estaco; 
que ahora, en calidad de comisario de fortificaciones, y 
teniéndose nec'esidad de dinero, ha Ipagadocon el ·suyo 
y ha ¡hecho con ello un regalo, por esos motivos, place al 
Consejo y al pueblo concederle una corona de .oro en el 
teatro. cuando la representación c..:e las «trag.edias nuevas» 
(sin duda cuando la mucthedumbre 'se reúne para a'sistir a 
un nuevo espectáculo). Habiendo sido sonietiaa esta propo­
sición al pue.t>lo, Esquines se levantó para acusar a etesi­
fonte, del cual era enemigo político; aijo que existan tres 
leyes contrarias a ese Decreto: una que prOhibía coronar a 
un comisario responsable antes de que ihaya rendido cuen­
tas; alhora bien, Demóstenes aun no las !ha rendk'o como 
magistrado del fondo de los espectáculos y de las fortifi­
caciones; la recompensa deberá esperar y quedar suspen­
dida ha,sta que se le haya reconocIdo puro de toco repro­
ohe, En segundo lugar lee �l�~� ley que ordena coronar sobre 
el Pynx, en la Asamblea, y critica a los ciudadanos que han 
aceptado que la , corona de Demóstenes fuera proclamada 
en el teatro. La ley tercera ·comprende una investigación 
sobre toda la vida y la política c..'e Demóstenes; 'prohibe, en 
efecto, introducir documentos falsos 'en el Metr.oon, en don .. 
dese encuentran todos los arChivos públicos. Alhora bien, 
dice él, �C�t�e�s�~�f�.�o�n�t�e� ha cometido una falta al afirmar la 
devoción y la a·ctividad de Demóstenes'; se comprueba más 
bien que ha sido Ihostil y malévolo para la Patria. Pero 
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toman¿'oesta ley, ,la tercera que utiliz.ó como án'cora de 
salvación, nuestro orador lanzó por los suelos a su ad­
versario m'ediante un procedimiento muy Ihá'bil y temible 
pa'ra su acusado.r!' ya ,que, con esto, pudo 'ca-er sobre su 
enemigo y albatir o; en efecto, colocó las dos o.tras leyes 
en medio del discurso (sobre los ma:gistrados responsables 
y sobre la proclamación) con una hábil estrategia chabien­
do puesto los malos en medio!>; utilizó en los extremos los 
argumentos má,s fu ert'es , sosteniendo aca¿:a lado lo que 
otros tenían de vacilantes. Parege que organizó Ihálbilmente 
su discurso y no mostró demasiada insolencia en su arte. 
Pareciendo que al principio. 'pasa en �~�i�l�e�n�c�i�o� la 'cuestión de 
la legalidad, es de otro modo -como trata -este punto. Es· 
quines 'ha1bía leido una ley acerca de los ·que introducen 
�t �~ �o�c�u�m�e�n�t�o�s� falsos; en su respuesta nuestro .orador encuen­
tra ocasión de presentar su p0lí<tica, simulando tratar de 
la legalidad. Tal es el plan de dis'Cu-rso. El argumento más 
fuerte para Esquines es la legalidad; para nuestro orador, 
la justicia; 'Para los dos, a título igual, la utilidad no es 
susceptible de una .¿lemostración evidente. 

La denuncia había sido hecha ,cuandoa'ún vi-vía Filipo; 
pero el ois-curs.o y el jUicio datan de la época de Alejandro, 
su sucesor, En efecto, después de la muerte de Filipo, lo.S 
tebanos, tomando valor de nuevo, expulsaron a la gaar­
nidón; Alejanóro, juzgándose despreciado, destruyÓ a Te­
bas; después, arrepentido y Heno de vergüenza, dejó Grecia 
y mardhó contra los 'bár.baros; los ateniepses juzgaron que 
tenfan una ocasión de ha'cer Justicia 'con los traidores que 
ha'bian 'perjudicado a G:recia, y el Tribunal se reunió. 

«Ante toC:'o, ¡oh. atenienses!, ruego a todos los dioses 
y diosas que pueda contar en el curso de este proceso con 
tan buena voluntad de vuestra parte para conmigo como 
ha sido siempre la mía para con la ciudad y cada uno 
de vosotros; y C:'espués, que os inspiren en un principio 
que interesa sumamente a vuestra virtud y buena repu­
tación, y es que no aceptéis la opinión del adversario 
acerca de cómo debéis oírme, pues esto sería realmente 
injusto, sino de las leyes y el juramento en cuyo texto, 
entre otras justas disposiciones, se estipula también que 
hay que escuchar imparcialmente a ambas partes. Esto 
significa, no sólo no tener ningún prejuicio y tratar a 
los dos con la misma benevolencia, sino asimismo permi. 
tir que cada uno C:te . los adversarios siga en su defensa la 
disposición que haya elegid'o y adoptado. 

»Muchas son las razones por las que en esta contien­
da me hallo en situación de inferioridad con respecto a 
Esquines, pero sobre todo hay C:'os, ¡oh atenienses!, que 

23 
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tienen gran importancia: primero, que no lucho e:r;I 
igualdad de condiciones, porque no es lo mismo para mí 
perder ahora vuestro favor que para él no ganar la cau­
sa. Antes bien, yo ... No quiero decir cosas desagradables 
al empezar mi oración, pero éste acusa sin riesgo alguno. 

»Y segundo, la propensión, innata en todos los hom­
bres, a oír de buena gana las injurias y acusaciones y 
molestarse contra los que se alaban a sí mismos. Pues 
bien, de estos dos, el papel agradable le ha tocado a él, 
y el que molesta a casi 'todo el mundo me ha quedado 
reserva¿'o a mí. Si para evitarlo omito lo que he hecho, 
parecerá que no puedo responder a las acusaciones ni 
demostrar por qué creo que merezco ser honrado; y si 
paso a mis actividades anteriores y la política que he 
seguido, ,me veré forzado a hablar muchas veces de mÍ. 
Intentaré pues, hacerlo con la. máxima discreción posi­
ble; y si la misma naturaleza ¿'el discurso me 'Obliga a 
decir algo, justo es que la culpa de ello recaiga sóbre 
este que ha provocado un juicio semejante. 

»Creo, ¡oh atenienses!, que todos vosotros reconoce­
réis que este proceso me afecta tanto a mí como a Cte­
sifonte, y que no requiere menor celo por mi parte. Por­
que toda pérdida es triste y dolorosa, sobre todo si le 
ocurre a uno por causa de un enemigo, pero más que 
ninguna la ¿'e vuestro favor y afecto, por lo mismo' que 
al obtenerlos es el mayor bien. Y puesto que son ell'Os 
los que están en juego en el presente debate, pido y su­
plico a todos vosotros por igual que me oigáis defender­
me de las acusaciones como es justo y ordenan las leyes; 
que Solón (1), el que las promulgó en un principio, 
persona bien dispuesta hacia vosotros y democrática, no 
creyó debieran tener tanta fuerza ¿'e tales únicamente 
-mediante su texto, sino también en virtud del juramen­
to prestado por los jueces; no porque desconfiase de vos­
otros, según creo, sino comprendiendo que no sería posi­
ble al acusado vencer las inculpaciones o calumnias que 
tanta fuerza ¿tan al acusador, por ser el primero en ha­
blar, si cada uno de vosotros, los jueces, no acogiese 
también favorablemente, obligado por el respeto divino, 
los alegatos del que habla el último, pudiendo así dictar 
su sentencia en la causa después de haber si¿'o oyente 
desapasionado e imparcial de ambos, contendientes. 
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y ya que, al parecer, estoy a punto de dar cuenta 
de toda mi vida privada y política, quiero de nuevo in­
vocar a los dioses y rogarles ante vosotros, primero, que' 
encuentre tan buena voluntad como ha sido la mía para 
con la ciudad, y además, que os concedan a to¿fos vos­
otros el juzgar en este proceso de manera provechosa 
para el honor nacional y la conciencia de cada, uno. 

»Si Esquines se hubiera limitado a exponer los moti­
vos de su acusación, yo también habría comenzado por 
exponer los motivos ¿le su acusación; pero como dedicó 
medio discurso a extenderse en digresiones y multitud 
de acusaciones calumniosas para mí, creo necesario y 
justo a un tiempo, ¡oh atenienses!, decir ante todo bre­
ves palabras sobre estos puntos, no sea que alguno de vos­
otros, influído por manifestaciones ajenas al proceso, 
escuche con prejuicios desfavorables mi defensa. 

»Pues bien,. en cuanto a todos sus dicterios y cahun­
nas acerca de mi vida particular, ved qué sencillo y 
razonablemente me expreso. Si os . consta que soy tal 
cual él me ha' descrito en su diatriba - y a fe ' que no 
he vivido sino entre vosotros -, no escuchéis siquiera 
mi voz, por muy excelente que haya podido ser mi 
política anterior, antes bien, levantaos y con¿'enadme 
ahora mismo. Pero si sabéis que soy mucho mejor e hijo 
de mejores que él (2) y os halláis convencidos y de 
acuerdo en que no somos yo ni los míos de peor con­
dición que ningún ciudadano de tipo medio, por no 
decir otra cosa que pue¿la ofender, no creáis tampoco 
a éste en los demás extremos, pues es evidente que en 
todos habrá inventado de igual modo, y demostradme 
asimismo ahora la estimación con que me habéis honra­
do durante to¿la mi vida y en el curso de los muchos 
procesos de otras épocas. Eres muy inteligente, Esqui­
nes, pero en esto has estado muy inocente al pensar que 
yo iba a abandonar la defensa de mi política yadmi­
nistración para dedicarme a tus insultos. No, no haré 
tal; no soy tan estúpido. Lo que haré es examinar tus 
falsas imputaciones y calumnias acerca ¿fe mi vida 
pública; y en cuanto a ese tan abundante aluvión de 
improperios, me ocuparé en él más tarde si éstos me 
lo permiten. 

»Muchos son, ciertamente, los delitos que me impu-
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tan, y algunos los que la Ley sanciona con las más 
graves y duras penas; pero la elección de este causa. 
precisamente revela afán de dañar a un enemigo, ofen­
der, insultar y causar todos los males semejantes, pero 
denuncianne, si mi actuación le parecía merecedora de 
no permite a la ciudaL', ni mucho menos, castiganne 
con la pena que merecería de ser ciertos los delitos de 
que se me ha acusado. Porque querer impedir que me 
'presente ante el pueblo para hablar en público, aunque 
se haga por motivos de enemistad y envidia, eso no 
está bien, ¡por los dioses!, ni es justo ni �d�e�m�o�c�r�á�t�i�c�o�~� 
¡oh atenienses!, como lo sería recurrir, en el momento 
mismo L'el delito, a las penas que me impone la Ley si 
me hubiese visto cometer tales crímenes contra la ciu­
dad y como los que ahora exponía tan teatralmente, y 
denuncia, haciéndome con ello comparecer ante vos­
otros en un juicio, o acusarme de ilegalidad si me hu­
biera visto proponer algo ilegal. Porque no es de supo­
ner que quien se pennite acusar a Ctesifonte para ha­
cenne ¿'año a mí, no me hubiese acusado directamente 
de haber sabido que iba a lograr mi condena. Y si me 
veía cometer contra vosotros algún delito de los que 
hace poco enumeraba calumniosamente, o cualquier 
otro no citado, para todos hay leyes, procesos y senten­
cias que traen consigo penas graves y duras y pudo usar' 
de todos estos me¿'ios; y si a los ojos de todos se hubiera 
comportado de ese modo, empleando dichos procedimien­
tos contra mí, estaría de acuerdo con la acusación su 
conducta pasa¿'a. Pero, al contrario, saliéndose de las 
vías rectas y legales, y después de no haber querido po­
nerme en evidencia recién ocurridos los acontecimien­
tos, al cabo de tantos años nos declama su amasijo de 
inculpaciones, c)lOcarrerías y vituperios (3). Además, 
me acusa a mí, pero procesa a éste; hace de su enemis­
tar! contra mí bandera del proceso, y mientras jamás 
se ha enfrentado conmigo para solventar nuestras dife­
rencias, intenta ante todo el mundo privar a otro de 
sus derechos civiles. De modo, ¡oh atenienses!, que, 
aparte todos los demás argumentos que pueden adu­
cirse en pro ¿te Ctesifonte, hay uno que me parece de 
los más razonables, y es que lo decoroso sería que nos-

, otros, frente a frente, nos ajustáramos las cuentas de 
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nuestra mutua animosidad y no que huyamos de luchar 
el uno contra el otro y busquemos un tercero a quien 
poder perjudicar; pues eso es ya el colmo de la injus-
ticia. ' 

»Esto bastaría para demostrar que todas sus acu­
saciones son igualmente contrarias a toda ver¿'ad y 
justicia; pero quiero examinarlas una por una, sobre 
todo cuantas calumnias me ha dirigido con motivo de 
la paz y la embajada, atribuyéndome a mí lo que él 
llevó a cabo junto con Filócrates. Es necesario, ¡oh 
atenienses!, y oportuno al mismo tiempo, recordar cuál 
era la situación en aquella época, para que consideréis 
cada hecho de �a�c�u�e�~�'�o� con las circunstancias que lo 
rodearon. Comenzada la guerra focense, y no por mi 
causa, pues entonces aún no me ocuyaba yo en política, 
en primer lugar era tal vuestra disposición de ánimo, 
que deseabais que venciesen los focenses, a pesar de que 
os dabais cuenta de lo injusto de su causa y os regocija­
bais ¿'e cualquier mal que pudiera sucederle a los te­
banos, irritados contra ellos no sin razón ni injustamen­
te; ya que, después de su victoria de Leuctra, no pro­
cedieron con mesura. Además, el Peloponeso estaba di­
vidido; ni los que odiaban a los lacedemonios (4) te­
nían fuerza suficiente para C:'errotarlos, ni los gober. 
nantes que antes gobernaban gracias a ella eran ya 
dueños de los Estados; tanto en estos pueblos como en 
todos los demás imperaban la discordia, la confusión 
y el desorden (5). Filipo, que lo comprobaba, pues no 
era difícil observarlo, dió ¿linero a los traidores de cada 
pueblo, y así, aprovechándose de los errores y falta de 
visión de los demás, hacía sus preparativos y se encum­
braba por encima de todos. Pero cuando se hizo evi­
dente para cualquiera que los tebanos, tan orgullosos 
entonces cuanto ahora infortuna¿'os, iban a verse, ago­
tados por la longitud de la guerra, en la necesidad de 
recurrir a vosotros, Filipo, para que tal no sucediera 
ni se uniesen ambas ciudades, os ofreció la paz y a ellos 
auxilio. 

:1>¿De qué se valió para encerraros en una trampa, 
por así decirlo, deján¿'oos �c�o�~�t�e�n�t�o�s� y engañados? En lo 
que se refiere a los demás griegos, lo que podemos lla­
mar ruindad. o ceguera, o las dos cosas a la vez; y 
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cuando ,vosotros hacíais una larga e ininterrUmpida 
guerra, y, como los hechos lo han mostrado, en interés 
de to¿tos, ellos no os ayudaron ni' con su dinero' ni con 
sus personas. Así, justa y lógicamente irritados contra 
ellos, habéis gustosamente escuchado a Filipo. Así pues, 
la paz que entonces se acordó se hizo por estos moti­
vos y no por mi causa, como pretende este individuo; 
pero si se examina con toda justicia esta cuestión, re­
sultarán responsables de la situación presente los crí­
menes y la venalidad ¿te esta gente, una vez-concluída 
aquélla. Preciso y expongo todo esto en interés de la 
verdad. Si, efectivamente, se juzga de una manera ab­
soluta que ha habido falta en tales circu.."1.stancias, evi­
dentemente nada de ello me concierne. Quien primero 
habló ¿te la paz e hizo mención de ella fué el actor 
Aristodemo. Quien le siguió y redactó el proyecto de 
. decreto y se vendió por esto, de acuerdo con este in di­
viduo,es Filócrates de Agnonte; tu cómplice, Esquines, 
no es el mío; quienes le han apoyado, por las razones 
que fueren (¿te momento dejo esto), son Eubulo y Ke­
fÍsofón (6). Pero yo no he tomado parte en nada de eso 
No obstante, siendo tales los hechos y su exposición de 
ácuerdo con la estncta verdad, Esquines ha llegauJ a 
tal punto de impudicia 'que ha teni¿to valor para dech. 
que era yo, al no estar contento de ser responsable de 
esa paz, quien había impedido a nuestro país el con­
cluirun acuerdo con el Consejo común de los griegos. 
y entonces, tú... ¿ Qué podría decirse para llamarte 
por tu verda¿tero nombre? ¿Se ha dado una circunstan­
cia en la cual, hallándome en tu presencia,al intentar 
yo privar al Estado de un acuerdo de esta clase que 
has expuesto, tú . hayas mostrado indignación o hayas 
subido a la tribuna para exponer todo aquello de que 
ahora me acusas? Pues bien,' si yo hubiera ven¿tido a 
Filipo la posibilidad de impedir la unión de los grie­
gos, te quedaba la posibilidad de gritar, protestar, ex­
poner los hechos a los ciudadanos aquí reuni¿tos. Ahora 
bien, jamás has hecho tal cosa, ni nadie ha oído seme­
jantes frases. Es :nruy natural: no había entonces nin­
guna embajada nuestra a ningún Estado griego; desde 
hacía tiempo estaban todos descubiertos, y este indivi­
¿uo nada bueno dijo acerca de este punto. 
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»Por otra parte sus mentiras son un grave insulto 
para el Estado. En efecto, si al mismo tiempo que in­
vitáis a los griegos para que hagan la guerra junto a 
vosotros enviáis separadamente embajadores para tra-

- tar de la paz con Filipo, esto sería obrar de la misma 
forma que Eurybate (7), es decir, no seguir una con­
ducta digna de nuestro país ni de personas respetables. 
Pero esto no ha ocurrido; no, esto no ha OCurri¿fQ• ¿Cuá­
les hubieran sido vuestras intenciones al convocar a los 
griegos en tales circunstancias? ¿Hacer la paz? ¡Pero 
si todos gozaban ya de ella! ¿Hacer la guerra? ¡Pero 
si incluso vos'Otros deliberáis sobre la paz! Así pues, 
puede comprobarse que no he sido yo el instigador ni 
el responsable de la paz primitiva (8), y no se prueba 
que sea verdad ninguna de las c'Osas de que, mentiro­
samente, se me ha acusado. 

»Examinemos, pues, la conducta que adoptó cada 
uno de nosotros dos cuando Atenas hubo concluído la 
paz. Después de esto sabréis quién sostenía a Filipo en 
el problema i.'e la paz y quién 'Obraba en interés vues­
tro y sólo buscaba ventajas para el Estado. Yo propuse, 
en mi calidad de consejero, que se embarcasen cuanto 
antes los. embajadores en dirección al lugar en que su­
pieran que se hallaba Filipo y que recibiesen allí su 
juramento. Pero éstos se negaron a hacerlo a pesar de 
mi proposición. ¿Cuál .. era la importancia de ésta, ¡oh 
atenienses!? Os 10 voy a indicar. A Filipo le interesaba 
que fuese lo más largo posible el intervalo entre los 
dos juramentos, y a vosotros toifo lo contrario. ¿Por 
qué? Porque vosotros, no ya desde el día en que ju­
rasteis, sino desde que empezasteis a esperar que se fir­
maría la paz, suspendisteis todo preparativo de guerra, 
que era lo que él venía procurando con sumo interés 
durante todo el tiempo, porque pensaba, y con razón, 
que todo aquello que arrebatase a la ciudad antes de la 
prestación del juramento era presa segura, pues nadie 
iba a romper el tratado por tan poca cosa. Eso lo pre­
veía y calculaba y'O, ¡oh atenienses!, al redactar la 
proposición en que recomendaba marchar con rumbo 
al punto en que se hallase Filipo y tomarle lo antes 
posible juramento, mientras poseían aún los traci'Os, 
vuestros aliados, las plazas �¿�~� que poco antes se bur-
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laba. ése (se refiere a Esquines), Serrión, Mitene y Er­
giasce; así no se habría adelantado Filipo a tomar las 
posiciones más ventajosas para hacerse dueño de Tra­
cia, ni habría adquirido tan gran cantidad de dinero 
y ¿te soldados con los que podría lograr sin dificultad 
sus restantes objetivos. 

»Ahora bien, Esquines no habla de ese Decreto; no 
lo manda leer. Pero sí, en tanto que miembro del Con­
sejo, he creído necesario introducir a los embajadores 
delante del pueblo; soy por ello objeto de sus calumnias. 
Mas, ¿qué debo hacer? ¿Proponer que no introduzcan 
a las personas veni2as precisamente para 'hablaros? ¿O 
bien ordenar al adnlÍnistrador del teatro que no les re­
serve plazas.? Si esta proposición hubiera sido hecha, 
ellos hubiesen asistido a la representación en la parte 
correspondiente a los dos óbolos. ¿Debiera haber prote­
gido todos Jos pequeños intereses del Estado, después 
de haber vendido el conjunto, como han hec'ho esos 
hombres? Evidentemente no. Para leerlo, tdmo este 
Decreto que Esquines, el cual lo conoce muy bien, ha 
pasado en silencio. (Lee.) 

DECRETO 

, «Bajo el arcontado de Mnesífilo (9), el día 
treinta 2e Hecatombeón, ejerciendo la prita­
nía la tribu Pandionis, Demóstenes de Paia­
nía, hijo de Demóstenes, ha propuesto: Consi­
derando que Filipo, después de haher manda­
do embajadores a propósito de la paz, 'ha con­
cluí20 una convención de acuerdo placentera 
al Consejo y al pueblo atenienses; a fin de 
que la paz votada en la primera asamblea lle­
gue a ser definitiva, se escogerá a partir de 
ahora, de entre los atenienses, a cinco embaja­
dores; los embajadores elegidos partirán sin 
retraso alguno en dirección al lugar donde 
sepan que mora Filipo, con la mayor rapi¿'ez 
posible cambiarán los juramentos con él según 
Jp �c�o�n�v�~�I�J�.�c�i�Ó�I�J�.� de �~�c�u�~�r�d�p� hecha por él cpn el 
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pueblo ateniense, comprendidos los aliados de 
ambas partes. Como embajadores han sido de­
signados: Eubulo de Anafliystos, Esquines ¿le 
Cotokidai, Kefisofón de Rhamnonte, Demó­
crátes de Pyla, Cleón de Cotokidai.» 

»Al proponer yo esto, lo hacía en busca de mayor 
ventaja para el Estado y no para Filipo; pero esos ex­
celentes embajadores se están en Macedonia inactivos 
durante tres meses enteros (10), hasta que regresó Filipo 
de Tracia después de haberlo conquistado todo, cuando 
les habría sido posible llegar al Helesponto en diez días, 
o tal vez en tres o cuatro, y salvar aquellos territorios 
recibiendo el juramento antes de que aquél los hubiera 
conquista¿'o. Pues no los habría atacado estando allí 
presentes nosotros, o bien no le habríamos admitido el 
juramento, de modo que no hubiera logrado la paz ni 
conseguido ambas cosas: la paz y los territorios. 

»Ése fué, pues, en el asunto de la embajada, el pri­
mer robo de Filipo y el primer acto de venalidad de 
esos criminales. Reconozco que entonces, ahora y siem­
pre he hecho la guerra a esto y estoy en desacuerdo con 
ellos. Pero observad la nueva bribonada que inmediata­
mente siguió y que todavía fué mayor que las otras. 
Cuando Filipo juró la paz después ¿te haberse apodera­
do de la Tracia, gracias a esas personas que no habían 
obedecido a mi Decreto, todavía consiguió entre ellos el 
modo de impedir que partiéramos de Mace¿tonia en 
tanto que él preparaba su expedición contra la Fócida, 
y ello para evitar que si nosotros anunciábamos aquí 
que iba a hacer avanzar su ejército y preparaba esta 
expedición, no le salieseis al paso vosotros y, llegando 
con una flota a las Termópilas, como en otro tiempo 
hicisteis (11), barrieseis la región; trató, al contrario, 
de que en el momento mismo en que escuchaseis nues­
tra relación, hubiese franqueado ya las Termópilas y 
nada pudieseis hacer entonces vosotros. Pero Filipo sen­
tíase muy angustiado por. el temor de que, incluso una 
vez hubiera él adquirido esas ventajas, se le malograra 
el asunto si sostuvierais vosotros una expedición antes de 
la derrota de los focenses; en consecuencia tomó a su 
servicio a este repugnante individuo, ya no �¿�~� acuerdo 
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con los · demás embajadores, sino personal y aisladamen­
te, a fin de que os dijera y os comunicase lo que ha 
sido causa del �d�e�s�a�s�t�~�e� total. Os ruego, ¡oh atenienses!, 
y os suplico, que os acordéis 2e que, si Esquines no hu­
biera presentado ninguna acusación extraña a su denun­
cia (12), yo no hubiese hecho ninguna explanación ex­
traña a la cuestión; pero que puesto que él ha utili­
zado a la vez todas las críticas y todas las calumnias, 
me veo forzado a respon¿'er también con unas pocas pa­
labras a cada una de sus acusaciones. ¿Cuáles fueron 
entonces los discursos pronunciados por éste, causa de 
que todo se perdiera? Que no había que alborotarse 
porque Filipo se hubiera presentado aquende las Ter­
m6pilas, porque tendríais cuanto quisieseis con tal de 
�c�o�n�~�e�r�v�a�r� la calma, y que dos o tres días más tarde 
uiríais decir que había hecho amistad con aquellos con­
tra los que marchaba en son de guerra (los focenses) 
y, al contrario, enemistado con sus amigos de entoncp-s 
(Jos tebanos). Añadió con muy solemnes sentencias 
que no son las palabras las que dan firmeza a las alian­
zas, sino .la comunidad de intereses, y a Filipo, los fo­
censes y vosotros os interesaba, a todos por igua:l, veros 
libres de la insolencia y orgullo intolerables de los 
tebanos. Algunos oían con gusto estas palabras, por la 
animadversión existente entonces contra este último 
pueblo. Pero, ¿qué sucedió en seguida, no mucho tiempo 
después de tales hechos? Que los focenses sucumbieron 
y sus ciudades fueron arrasadas; que vosotros, inactivos 
por consejo de éste, hubisteis de evacuar (13) poco des­
pnés los campos; que este individuo recibió dinero en 
pago. Y que además la ciudad se granje6 la hostilidad 
de tebanos y tesalios, mientras él obtenía de Filipo el 
agradecimiento por su actuación. Para mostrar que ello 
es así, léaseme el Decreto de Calístenes (14) y la carta . 
de Filipo, ya que ambos documentos os harán evidente 
esto" (Lee.) 

DECRETO 

«Bajo el arcontado de Mnesífilo, asamblea 
extraordinaria convocada por los estrategos 
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bajo aviso de los pritanos y del Consejo, el día 
20 de Maimacterión. Propo"ición ¿fe Calíste­
nes de Falera, hijo de Eteónicos: Ningún ate­
niense, bajo ningún pretexto, dormirá en el 
campo, sino en la ciudad y en el Pireo, salvo 
aquellos que han sido destacados en las forta­
lezas; cada uno de ellos conservará la posición 
que le 'ha si¿'o asignada, sin abandonarla ni 
de noche ni de día. Quien desobedezca el pre­
sente decreto incurrirá en la pena prevista 
para la traición, a men'Os que pruebe haya sido 
debid'O a un caso de fuerza mayor; de esta 
fuerza may'Or serán jueces el estratego ¿fe l'Os 
hoplitas, el director de la administración y el 
secretari'O del C'Onsej'O. Lo más pr'Onto p'Osible 
se recogerá todo lo que haya en el campo a 
una distancia de 120 estadios y se almacenará 
en la ciudad 'O en el Pire'O, más allá de 120 es­
ta¿fi'Os de Eleusis, File, Midna, Rhamnonte y 
Sunión. Pr'Op'Osición de Calístenes de File­
ra (14).» 

»¿Y con estas esperanzas hacíais la paz, 'O bien era 
esto 1'0 que os prometía este asalariad'O? 

»Lee, pues, la carta que nos remitió Filip'O después 
de esto: 

CARTA 

.. 
«Filipo, rey de Macedonia, al C'Onsejo y al 

. puebl'O atenienses, salud. Sabed que hem'Os 
avanzad'O más allá de las Termópilas y hem'Os 
someti¿'o la Fócid<i; que 'hemos puesto guar­
nición en las ciudades que se han unido a nos­
'Otros v'Oluntariamente; las que no han 'Obede­
cido han sido conquistadas a la fuerza, escla­
vizadas y arrasadas. Sabiendo que os preparáis 
para llevarles socorro, os escribo para que n'O 
os sorprendáis a propósito 2e esto; pues me 
parece que en el orden de la política general 
vos.otros no hacéis nada de lo que es convé-
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niente después de haber concluído con Nos la 
paz, haciendo salir tropas contra Nos, y esto 
después de que los focenses no han sic:.fo com­
prendidos en nuestro común acuerdo. Así pues, 
si no respetáis la convención, nada ganaréis 
con ello, sino sufrir los primeros daños.» 

»Comprendéis cómo, en la carta que os ha dirigido, 
muestra él, clara y distintamente, c:.'irigiéndose a sus 
aliados: «Yo he obrado así a pesar de la oposición y el 
malhumor de los atenienses; así pues, tebanos y tesa­
lios, si sois razonables, veréis en ellos a los enemigos y 
tendréis confianza en mÍ.» No escribe en estos términos, 
pero esto es lo que quiere indicar. A continuación de 
esto partió después de haberles subyugado hasta tal 
punto que ellos no lo preveían ni se c:.'aban absoluta­
mente cuenta del porvenir y le han dejado apoderarse 
de esto; a consecuencia de lo cual esos desgraciados 
están presos en sus presentes calamidades. Ahora bien, 
su cómplice y aliado, a fin ¿te obtener confianza, éste 
que ha hecho aquí una relación falsa y ha abusado de 
vosotros, este individuo, es quien gime ahora por los 
sufrimientos de los tebanos, quien expone cuán dignos 
de lástima son, cuando él mismo es responsable de todo 
esto y �~�e� las desgracias de la Fócida y de todo cuanto 
los griegos han sufrido. Evidentemente eres tú quien 
sufres por todo lo que ha ocurrido. Esquines, tú que 
experimentas piedad por los tebanos, tú que posees pro­
piedades (16) en Beocia y haces cultivar las tierras por 
los tebanos; y soy yo quien me alegro de esto, yo, cuya 
extradición ha sido inmec:.'.i.atamente' pedida por el autor 
de esos actos. -

»Pero yo me he dejado arrastrar a una ampliación 
que tal vez sea mejor hacer dentro de un momento, 
Retomo, pues, a mi demostración de que' los crímenes 
de estas personas son los que fueron causa de la situa­
ción presente. 

»Después ¿fe que fuisteis engañados por Filipo, gra­
cias a estas personas que durante sus embajadas se ha­
bían puesto a su servicio y no habían hecho otra cosa 
que daros mentirosas relaciones, ¿qué ocurrió luego 
que los desgraciados focenses hubieron sido engañados 
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y destruídas sus ciudades? Los ¿'esagradables tesalios y 
los estúpidos tebanos veían en Filipo a un amigo, un 
bienhechor, un salvador; para ellos Filipo lo era todo; 
si uno quería decir otra cosa, ellos ni tan siquiera le 
escuchaban una palabra. Y a pesar de todo, vosotros, 
que observabais con desconfianza e irritación lo que 
estaba ocurrien¿'o, guardabais la paz, pues otra cosa 
no podíais hacer. Y los demás griegos, tan molestos 
como vosotros, cuyas esperanzas habían sido defrauda­
das, estaban contentos con observar la paz en el mismo 
momento en que ellos hacía ya cierto tiempo que sen· 
tíanse en cierto aspecto atacados. 

»En efecto, en el momento en que Filipo lo recorría 
todo y sometía a los ilirios y los tribalios (17), y tam­
bién a ciertos griegos, cuando reunía bajo su mando a 
muchos ejércitos, cuando ¿'esde las ciudades griegas mu­
chas personas iban allá abajo gracias a la libertad dada 
por la paz, y se dejaban corromper (y este individuo 
era uno de ellos), todos estos· individuos contra quienes 
Filipo hacía tales preparativos fueron ataca¿'os enton­
ces. Si ellos no se daban cuenta de esto, es un problema 
que no me concierne. 

»Yo, por mi parte, predecía y protestaba continua­
mente, tanto ante vosotros (Segunda y Tercera Filípicas, 
Sobre el Quersoneso) como en todas partes a donde era 
enviado (al Peloponeso, en los años 344 y 342); pero en 
las ciudades el mal hacía estragos, pues �m�i�e�n�t�~�a�s� los 
unos se dejaban corromper y sobornar con ¿'iñéro en su 
actuación política, los particulares y el pueblo no pre­
venían nada; además estaban encandilados por el bien­
estar y la tranquilidad de su ·vida diaria, y todos en 
común se hallaban en tal esta¿'o de ánimo que cada 
cual, aunque persuadidos de que la catástrofe vendría, 
se imaginaba que a él no llegaría a alcanzarle y que, 
entre los sufrimientos de los demás,· sus asuntos segui­
rían marchando perfectamente y conforme a su deseo. 
Mas después ocurrió, según creo, que los pueblos per­
dieron su libertad en pago ¿'e aquella incuria tan gran­
de e inoportuna, y los políticos, que creían poder ven­
der a todos menos a sí mismos, comprobaron que ha­
bían sido las primeras víctimas de su propia traición; 
porque eri vez de los títulos de amigos y huéspedes que 
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antes recibían, hoy se oyen llamar aÚlladores,. impíos 
y otros calificativos que les cuadran. Y es que nadie, 
¡oh atenienses!, paga dinero al traidor buscando la con­
veniencia de éste, ni, una vez dueño de lo comprado, 
recurre ya al traidor como consejero en lo sucesivo: 
porque si así fuera, no habría persona más afortunada 
que el trai¿'or. Pero no es así. ¿De dónde? ¡Ni mucho 
menos! Al contrario, cuando el que intenta dominar 
se ha adueñado de la situación y con ella también de 
quien le ha facilitado el dominio, entonces es cuando 
le odia, desconfía de él y le desprecia, porque conoce 
su perversidad. Y ved. Porque, aunque haya pasado ya 
el momento de obrar, siempre es ocasión oportuna para 
que 108 sensatos aprendan esta clase de ejemplos. A 
Lástenes (18) se le llamó amigo hasta que entregó Olin­
too A Timolao, hasta que perdió a Tebas. A Simo el 
lariseo, hasta que puso Tesalia. a los pies de Filipo. Pero 
¿'espués el mundo entero está lleno de desterrados, ul­
trajados y gente que no hay mal que no tenga que so­
portar. ¿Qué pasó con Arístrato en Sición, qué con 
Perilo en Megara? ¿No están por tierra? Todos estos 
casos demuestran con entera claridad que el ciudadano 
que más celo despliegue en la defensa de su Patria y 
más se oponga a esta gente, ése es quien os proporciona 
'Oportunidades a vosotros, Esquines, los trai¿'ores y mér­
cenarios; si estáis sanos y salvos y asalariados, es gra­
cias a la mayoría de estos aquÍ presentes (19) y a quie­
nes combaten vuestros designios, pues si por vosotros 
fuera, hace ya tiempo que estaríais perdidos. 

»Aunque podría decir mucho todavía acerca de los 
acontecimientos ¿'e entonces, creo que he hablado ya 
incluso más de la cuenta acerca de ellos .. Y el culpable 
es éste, que ha vertido sobre mí una especie de rociada 
de sus propias maldades y perlidias, de la que estaba 
obligado a ¿'efenderme ante los más jóvenes que aque­
llos sucesos. 

»Pero quizá os estáis aburriendo los que ya cono­
cíais, antes de que yo dijera nada, las actividades mer­
cenarias desarrolladas entonces por éste. :el las llama, 
empero, amistad y hospitalida2, y hace un momento 
decía, si mal no recuerdo, en su discurso, el que me 
edha en cara la amistad de Alejandro ... ·¿Yo reprocharte 
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a ti la amistad de Alejandro? ¿Dónde la has consegui­
do, y con qué títulos? Jamás te llamaré huésped de 
Filipo ni amigo de Alejandro, no soy tan necio; a no 
ser que se deba llamar amigos y huéspedes de sus pa­
tronos a los sega¿lores o a los que hacen cualquier cosa 
a jornal. Lo que te llamo es mercenario, de Filipo antes, 
y de Alejandro ahora, y como yo todos éstos. Si no lo 
crees, pregúntales, o mejor, yo lo haré por ti. ¿Qué os 
parece, ¡oh atenienses!? ¿Esquines es mercenario o 

, huésped? 
»Ya oyes lo que dicen. 
»Quiero justificarme ahora a propósito de los hechos 

mismos de la denuncia y poner de relieve mis propios 
actos, a fin de que Esquines, aun cuando lo sepa, com­
prenda por qué afirmo aún que merezco y deboobte­
ner las recompensas previstas en el proyecto del ,Consejo 
y hasta otras mucho mayores. Toma y lee el texto mis­
mo de la denuncia. 

TEXTO DE LA DENUNCIA 

«Bajo el arcontado de Cahrondas (20), el u 
de Elafebolión, Esquines de Cotok.i¿lai, hijo de 
Atrometos, ha cursado ante el arconte una 
denuncia de ilegalidad contra Ctesifonte de 
Anaflistos, hijo de Leóstenes, a causa de haber 
propuesto un decreto ilegal, ya que me¿'iante 
él hacía conceder una corona de oro a Demós­
tenes de Paiania, hijo de Demóstenes, por razón 
de sus méritos y del interés que no cesa de 
manifestar para todos los griegos y para el 
pueblo ateniense, a causa de su valor, y da¿'o 
que sin cesar obra y habla para mayor bien 
del pueblo y pone toda toda su actividad en 
hacer todo el bien que le es posible; afirma­
ciones mentirosas e ilegales todas, ya que las 
leyes prohiben, primeramente, introducir fal­
seda¿les en los actos públicos; luego, coronar 
al ciudadano sometido a rendición de cuentas 
(pues Demóstenes es comisario en las fortifica-
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ciones y éstápropuesto para los fondos de los 
espectácUlos) y porque, por OItra parte, las 
leyes ordenan que la corona se proclame, no 
en el teatro cuando tengan efecto las Dioni­
siacas, durante la representación 2e nuevas 
tragedias, sino, caso de que la corona sea COll­

cedida por el Consejo, en la Sala del Consejo, 
y si es concedida por el Estado, en la Asam­
blea. Pena propuesta: 50 talentos de multa. 
Testigos instrumentales: Quefisofonte de Ram­
nonte, hijo ¿te Quefisofonte; Cle6n de Cotoki­
dai, hijo de Cleón.» 

»Tales son, atenienses, las cosas que persiguen con 
su decreto. Por mi parte creo que mi defensa será com­
pletamente justa; pues a¿toptaré el mismo orden que e] 
de la denuncia, a fin de poder hablaros sucesivamente 
de cada punto, y así no omitiré a conciencia nada. Por 
haber escrito que yo, incesantemente hablo y actúo para 
mayor bien del pueblo y que pongo toda mi actividad 
en hacer cuanto bien me es posible y conce¿terme un 
elogio por este motivo, es en mis actos políticos donde 
se encuentra el medio de juzgar sobre ello, y es me­
diante su -examen como se hallará si Ctesifonte, al escri­
bir a propósito de mí, ha dicho lo conveniente o ha 
mentido. En lo que se refiere a no haber añadido coro­
nar cuando él haya rendido cuentas y haber ordenado 
que la corona se proclamara en el teatro, pretendo que 
esto también se refiere a mi conducta política, ya sea 
que merezca la corona y la proclamación ante los ciu­
dadanos aquí reunidos, ya sea en el caso contrario; sin 
embargo, me parece que tengo que mostrar también 
(21) las leyes que permitían a Ctesifonte hacer esa 
proposición. De esta manera justa y sencilla, ¡oh ate­
niensesr, he decidido presentar la defensa. Voy a referir­
me a mi misma conducta. Y que na¿tie vaya a creer 
que mi discurso se aparta de la acusación si me ocupo 
en acciones y discursos referentes a los asuntos de Gre­
cia. Pues él es quien, en el Decreto, ataca la afirmación 
según la cual hablo y actúo con el mejor deseo; quien 
ha escrito que esto no es verdad es quien ha hecho ne­
cesarios y unido a la acusación los ale"ga tos concernien-
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fes al conjunto de mi política. Y además, existien20 
diversos métodos en política, he escogido aquel que me­
jor interesa a los asuntos de Grecia, de manera que tengo 
el derecho de recurrir a éste para mi demostración. 

»Dejaré 1'0 que Filipo había conquistado antes Ce que 
yo actuara en política o hablase en público, porque 
tampoco creo que tenga que ver conmigo nada de aque­
llo. Voy, pues, a citar y dar cuenta de sus fracasos a 
partir del día en que c'Omenzó mi actuación, pero no 
sin decir antes breves palabras. 

»Filipo tenía a su favor, ¡oh atenienses!, una venta. 
ja. En efecto, invadió por entonces los pueblos de Gre­
cia, pero no algunos, sino absolutamente todos, una 
plaga C:e hombres traidores, venales e impíos como nadie 
recuerda haber visto otra jamás. Filipo los tomó en 
calidad de aliados y auxiliares, y empeoró aún más la 
situación de los helenos, que ya antes se hallaban mal 
avenidos y en mutuo desacuerdo; a unos les engañaba, 
a otros les prometía, a otros les seducía por todos los 
me2ios, y de ese modo los iba dividiendo en muchas 
fracciones, cuando hubiese sido una sola la conveniencia 
de todos: el impedirle que se engrandeciera. 

»Cuando todos los griegos se encontraban en tal es­
tado e ignoraban aún el peligro que se fraguaba y cre­
cía, precisa considerar, ¡oh atenienses!, qué norma de 
conL'ucta y actuación debió haber elegido la ciudad y 
tomarme �~�u�e�n�t�a� de aquellos hechos a mí, pues fuí yo 
quien adoptó esa actitud política. 

»¿Hubiera sido necesario acaso, Esquines, que nues­
tro país renunciara a nuestra dignidad y ' merecimientos, 
ayudar a Filipo, en las filas de los tesalos y dólopes, a . 
conquistar ·la hegemonía de los helenos y anular así 
las hazañas y ¿'erechos de nuestros antepasados? ¿O no 
obrar así, porque sería verdaderamente innoble, pero sí 
contemplar con indiferencia lo que suponíamos que, si 
nadie lo estorbaba, ocurriría fatalmente, y lo que, según 
parece, estaba previsto desde largo tiempo atrás? Pues 
bien, aun ahora me gustaría preguntar a quien más 
acerbamente censure al pasado, en qué bando habría 
preferido ver figurar a la ciudad: ¿en el 2e los cóm­
plices de las desgracias y vergüenzas que recayeron 
sobre los helenos, entre los que citaríamos a los tesalos 

24 
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y SUS secuaces, o en el de los que· toleraron aquellos 
�~ �u�~�e�s�o�s� por esperar ventajas propias, entre los que po­
dríamos citar a los arcadios, mesenios y argivos? Y sin 
embargo, muchos de éstos, o mejor dicho, todos han 
�~ �. �a�l�i�¿�'�o� del trance peor que nosotros. En efecto, si, una 
vez vencedor (22), Filipo se hubiese retirado en seguida 
y mantenídose en paz en lo sucesivo, sin dañar a nin­
guno de sus propios aliados ni de los demás helenos, 
htlbría algún motivo para reprochar y acusar a los que 
se opusieron a sus actividades. Pero si los privó a tO(.'os 
por Jgual de dignidad, poder y libertad, y, lo que es 
más, también de su forma de gobierno en . cuantos casos 
yudo, ¿cómo no reconocer que fuisteis vosotros los que 
ac10ptasteis la más honrosa resolución de todas al seguir 
nú consejo? 

»Pero volvamos a aquella· época. ¿Cuál era, Esqui­
nes, el deber de la ciudad, que veía cómo Filipo aspi­
raba al mando y tiranía de los helenos? ¿Y qué era lo 
que tenía que decir y proponer un consejero, un atenien­
se - punto éste de máxima importancia -, que sabía 
que desde el origen de los tiempos hastá el ¿tía en que 
yo subí a la tribuna mi patria había luchado· siempre 
por la supremacía, el honor y la gloria y había sacrifi­
cado más dinero y hombres por amor propio o en aras 
del bien común que cada uno de los demás griegos· en 
defensa C!e sus propios intereses; y que veía al propio 
Filipo, contra quien luchábamos, con un ojo vaciado, 
la clavícula rota, una mano y una pierna lisiadas (23), 
perdiendo gustoso, en su lucha por el poder y la hege­
monía, cualquiera de sus miembros que quisiera la suer­
te arrebatarle, con tal de vivir honorable y gloriosamen­
te con el resto de su cuerpo? Y no creo que nadie se 
atreva a decir que era natural que se ¿tiese en un hom­
bre criado en Pela, lugar, entonces al menos, obscuro 
y pequeño, tal grandeza de ánimo como para aspirar 
a la hegemonía helénica y trazar planes acerca de aqué­
�l�l�~�,� ni en vosotros, atenienses, a quienes discursos y 
m-lnumentos atestiguan todos los días 1a virtud de 
vu C!stros antepasados, tal degradación que voluntaria­
mente y sin resistencia hubieseis hecho entrega de vues­
tra libertad a Filipo. Nadie podría decirlo asÍ. 

»No quedaba, pues, más solución, y . era a la vez ne-
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cesario, que defenderos con justicia ante todos los actos 
con que aquél os perjudicaba. Es lo que hacíais ¿'esde el 
primer momento, según la razón y el deber; a esto yo 
también contribuía mediante mis consejos y mis pr(¡po­
siciones en el tiempo en que yo actuaba en la política, 
lo reconozco. Pero, ¿qué podía hacer yo? Te pongo ahora 
esta cuestión, dejando de lado todo lo demás. Anfípolis, 
Pidna, Poti¿'ea, Haloneso (24); nada de esto recuerdo. 
Serrión, Doriscos, el saqueo de Peparetos (25), todas 
las injusticias sufridas por nuestro país; tampoco sé si 
han llegado a suceder. Y sin embargo, has pretendido 
que hablando de esto yo había sembrado el o¿.io entre 
los ciudadanos aquí reunidos cuando los decretos sobre 
estas cuestiones son de Eubulo, de Aristofón, de Diópites, 
¡no mios! ¡Oh, hombre que fácilmente ¿'ices cuanto 
quieres! Sin embargo, incluso tampoco hablaré de esto. 
Pero ese hombre de allá, que se apropió Eubea y ha 
hecho de ella base de operaciones contra Atica, que 
probaba una tentativa sobre Megara, que se apoderaba 
de Oreos, que destruía Portmos, que establecía como ti­
rano a Oreos y Filístedes, y en Eretria a Clitarcos, que 
sometía el Helesponto a su poder, que asediaba a Bi­
zancio, que aniquilaba ciertas ciuda¿'es griegas, que 
reunía a los proscritos en otras, ¿violaba la justicia y 
los tratados, rompía la paz, sí o no, al hacer esto? ¿Era 
necesario, sí o no, que surgiera algún griego que le 
impidiera realizar eso? Si no hacía falta, si era nece­
sario ver a Grecia convertirse, como se dice, en presa de 
los mesenios, cuando los atenienses vivían y existían, al 
hablar de esto me habré mezclado en cosas que no me 
concernían: nuestro pueblo, que me ha escuchado, se 
mezclaba en lo que no le concierne; que todo lo que se 
ha realizado, ya sean crímenes y faltas, me sea impu­
ta20. Pero si es preciso que alguien aparezca a fin de 
impedir tales cosas, ¿quién es necesario que sea éste 
sino el pueblo ateniense? He aquí, pues, la política que 
yo hacía; viendo cómo ese hombre buscaba esclavizar 
al mundo entero, me oponía y no cesaba de advertiros 
y aconsejaros que nos os abandonaseis a él. Y he aquí 
que ha sido Filipo quien ha roto la paz apresando nues­
tros barcos (26), no nuestro país, Esquines. (Al escriba,.. 
no.) Tráete los mismos decretos y la carta de Filipo y 
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léelo.s seguidamente. Ello.S muestran claramente lo. o.CU­
rri¿'o y quién es resPo.nsable de ello.. 

DECRETO 

«Bajo. el arco.ntado. de Neo.ples, en el mes de 
Beodro.mión. Asamblea extrao.rdinaria co.nvo.ca­
da Po.r lo.S estratego.s; pro.Po.sición de Eubulo. de 
Co.pro.s, hijo. de Mnesiteo.s: Co.nsiderando. que 
10.5 estratego.s han explica¿'o. a la Asamblea que 
el no.varca Lao.damas y lo.S veinte barcos man­
dado.s co.n él para co.nducir el trigo. al Heles­
Po.nto. fuero.n llevado.s a Macedonia Po.r el estra­
tego. Aminthas, enviado. Po.r Filipo. y retenido.s 
Po.r él, lo.S pritano.s y los estratego.s to.maro.n me­
didas para que el Co.nsejo. se reuniese y fueran 
designa¿'o.s lo.S embajado.res para ir al encuentro. 
de Filipo.. Ésto.S, a su llegada, se entrevistaro.n 
co.n Filipo., a fin de que pusiera en libertad a 
lo.S barco.s y so.ldado.s. Si Aminthas ha realiza­
do. esto. Po.r igno.rancia, dirán ello.s que el pueblo. 
no. le guarda ningún rencor; si han so.rprendi¿'o. 
a Lao.damas co.metiendo. un erro.r co.ntrario. a sus 
instruccio.nes, ello.s dirán que lo.S atenienses, 
después de una investigación, infligirán a éste 
una sanción pro.Po.rcionada a su negligencia; si 
nada hay y sólo. se trata de un desco.no.cimien­
to. ¿tel derecho., co.metido. a título. perso.nal, por 
el que ha ordenado. la expedición o. Po.r quien 
la ha efectuado., ello.s hablarán asimismo. a fin 
de que el pueblo. se dé cuenta y delibere so.bre 
lo. que es necesario. efectuar.» 

»Este Decreto. ha sido. redactado. po.rEubulo, no. Po.r 
mí; el siguiente, Po.r Aristo.fón; luego. fué Hegesipo.; des­
pués, o.tra vez, Aristofón; más tarde, Filócrates; poste­
rio.rmente, Kepisofón; luego., to.do.s. Mío. nada hay so.bre 
esta cuestión. (Lee.) 
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DECRETOS 

«Bajo el arcontado de Neocles, el 30 de Boe­
dromión, según opinión del Consejo, los prita­
nos y los estrategos han puesto a deliberación 
las decisiones que ellos traen de la Asamblea, 
a saber, que el pueblo ha decidido elegir a los 
embaja¿'ores que deben enviarse a Filipo, a fin 
de recuperar los barcos, y darles instrucciones 
conformes con los Decretos de la Asamblea. Han 
sido designados: Kepisofón de Anaflistos, hijo 
de Cleón; Demócritos de Anagironte, hijo de 
Demofón; Policritos de Cotokidai, hijo de Ape­
mantos, pritanio de la tribu Hipotóntide. Pro­
posición del proedra Aristofón de Colitos.» 

»De la misma manera que muestro estos Decretos, 
enseña tú también, Esquines, qué Decreto he propuesto 
que me haga responsable de la guerra. Tú no podrás; 
ya que he aquí que ni Filipo mismo me acusa de la 
guerra, en tanto que acusa a otros. Lee la misma carta 
de Filipo. 

CARTA 

«Filipo (27) Rey �¿�~� Macedonia, al Consejo 
y al pueblo ateniense,· salud. Vuestros emba­
jadores, Kepisofón, Demócritos y Policritos se 
me han presentado y me han pedido que yo 
dejara en libertad a los barcos en los que Leo­
damas estaba embarcado. En conjwlto me pa­
recéis muy �s�i�m�p�l�~�s� si creéis que ignoro que 
estos barcos han sido manda20s bajo pretexto 
de enviar trigo desde el Helesponto a Lebnos, 
pero en realidad han sido enviados para soco­
rrer a Selindria, a la que estoy asedian20 y que 
no está comprendida en el Tratado de amistad 
condluído entre nosotros. Estas instrucciones 
han sido dadas al convoy sin el consentimiento 
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¿tel pueblo ateniense, por ciertos magistrados y 
otras personas que, aunque actualmente son 
simples particulares, Quieren por todos los me­
dios que el pueblo abandone la amistad que 
tiene conmigo v recomience la guerra y se es­
fuerzan en realizar esto más que en socorrer a 
Selindria. Se figuran que tajes actos redunda­
rán en provecho para ellos. Por mi parte creo 
Que esto no está en vuestro interés ni en el mío. 
Por lo cual dejo en libertad a vuestro favor los 
barcos retenidos por nosotros; y en adelante, si 
queréis prohibir a vuestros ¿tirigentes que ha­
gan una política malevolente y si los castigáis, 
también me esforzaré en conservar la paz. Sed 
felices.» 

»Ni aauí ni en narte al€!,ll.na está escrito el nombre 
de Demóstenes, ni hav ninQUna imnutación contra mÍ. 
(Por qué, pues, mientras habla de otros, no menciona él 
lo Que vo hava realizarlo? PorQue habría mencionado 
sus proDios errores si hubiera escrito �a�l�~�n�a� cosa respec­
to a mí: va nue ha sido a ellos a auienes me he opuesto 
y atAcado. Pril1'1f>remente propuse la embaiada enviada 
al Pe'ononeso (28), cuando por primera vez él estaba 
infiltránrlose. Después la ¿te Ellbea. cuando Filipo · la 
atacaba; luego la expedición de Oreos (no va una emba­
jada) v la de Eretria, cuando instituyó tiranos en estas 
ciudades. Lueg-o he mandado enviar todas las expe¿ticio­
nes aue han salvado al Quersoneso, a Biza:Jlcio y a todos 
los a liAdos. Esto os reDortaba a vosotros cuanto hay de 
más bello: elog-ios, gloria, honores, coronas y el reconoci­
miento de quienes salían beneficiados; y para aquellas 
víctimas que entonces os escucharon, resultó ser su sal­
vación: para quienes no os hicieron caso, el frecuente 
recuer¿'o de lo que habíais predicho y el nensamiento de 
que vosotros, no sólo os habíais sacrificado por ellos, 
sino que os habíais manifestado como hombres inteli­
gentes y adivinos, ya que todo cuanto habíais predicho 
ha ocurrido. 

»Por otra parte, si Filístedes dió mucho dinero para 
conservar Oreos. Clitarkos dió también mucho para con­
servar Eretria. Filipo lo ha entregado abun¿tante asimis-
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mo a fin de disponer de estos lugares contra vosotros, 
para no ser denunciado por el resto de sus actos y para 
que nadie examinara en ninguna ocasión sus accione:; 
injustas; ésa es cosa que nadie ignora, y tú menos que 
nadie. Ya que los embajadores ¿'e Clitarkos y de Filíste­
des, a su llegada aquí, se hospedaron en tu casa, Esqui­
nes, y los trataste muy bien. El Estado, que los mira-:Ja 
como a enemigos que no hablan más que de cosas in­
justas y sin interés, los expulsó; pero ellos eran tus ami­
gos. Así pues, nada ha sido hecho de lo que tú dices, 
hombre que me calumnias y preten¿'es que me calle 
cuando recibo dinero y que grite cuando lo gasto (29). 
Esto no es lo que haces: gritas cuando tienes dinero y 
jamás te detendrás a menos que los jueces aquí pre­
sentes lo hagan. En semejante ocasión me concedisteis 
una corona: Aristónicos utilizó en su Decreto los mis­
mos términos que Ctesifonte, aquí presente, en el Dec: e­
to del cual ahora se está hablando; la corona fué pro­
clamada en el teatro; la ¿'écimaproclamación de que yo 
era objeto; y Esquines, que estaba presente, no protestó 
ni citó ante la justicia al autor de la proposición. (A!. 
escribano.) Toma además, a fin de leerlo, este DecretJ: 

DECRETO 

«Bajo el arcontado de Cairondas, hijo de He­
gémenon, el 25 de Gamelión, teniendo la prita­
nía la tribu Leontis, proposición de Aristónico 
de Phrarrhoi: Considerando que Demóstenes de 
Paiania, hijo de Demóstenes, ha rendido mny 
buenos servicios al pueblo ateniense, por su::; 
decretos en otros tiempos y en las circunstan­
cias presentes, ha llevado socorro a nuest.fos 
aliados, ha libertado a ciertas ciudades de Eu­
bea; que tiene una devoción incesante por el 
pueblo ateniense; que habla y actúa tanto COnl.O 

pue¿'e para el bien de los mismos atenienses y 
de los otros griegos, place al Consejo y al Fue· 
blo atenienses conceder a Demóstenes de �P �(�_�~ �a�­

nia, hijo de Demóstenes, un elogio y una corona 
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de oro y hacer proclamar la corona en el tea­
tro cuando las Dionisíacas, en el momento de 
la representación de las nuevas tragedias. La 
proclamación de la corona será hecha bajo el 
cuida20 de la tribu Protania y de la Agonotete. 
Proposición de Aristónico de Phrorrhoi.» 

»¿Hayentre vosotros alguien que observe en este De­
creto una vergüenza, una burla o un ridículo inferido 
al Estado? Lo que ocurrirá) dice este individuo (30), 
caso de que yo sea coronado. Y por tanto, cuan¿to los 
hechos son recientes y conocidos de todos, es entonces, 
caso de que sean buenos, cuando provocan el reconoci­
miento; en caso contrario, el castigo. Bien se nota, pues 
entonces obtuve el reconocimiento y no castigo alguno. 

»Así pues, hasta el mismo momento en que esto ocu­
rrió, se ha reconocido que todos mis actos eran ventajosos 
para el Estado, da¿'o que mis discursos y mis proposi­
ciones triunfaban cuando deliberabais vosotros, que mis 
proposiciones eran ejecutadas y le valían coronas al 
Estado, a mí mismo y a todos; y que habéis ofrecido 
sacrificios y procesiones a los dioses, por considerar esos 
actos como óptimos. 

»Una vez expulsado ¿te Eubea Filipo (31), mediante 
vuestras armas y por mi política y mis decretos, buscaba 
él otra forma de ofensiva contra nuestro país. Viendo 
que, más que ningún otro pueblo utilizábamos el trigo 
importado (32), quiso apoderarse de nuestra ruta del 
trigo; avanzando por la Tracia, como los bizantinos eran 
sus aliados, les pidió en principio que participaran en 
la guerra contra vosotros; ¿tespués, como rehusaran y 
dijesen (lo, que era cierto) que ellos no habían hecho una 
alianza para esto, estableció trincheras alrededor de su 
ciudad y la asedió. Frente a esta situación no preguntaré 
roué debíais hacer, ya que todo el mundo lo observa. 
Pero, ¿quién llevó socorros a los bizantÍrlOs y les salvó? 
¿Quién impidió que el Helesponto pasara en estos mo­
mentos a manos extranjeras? Vosotros, atenienses, y cuan­
¿to digo vosotros, digo nuestro país. Mas, ¿quién habló 
para nuestro país,propuso, actuó, y en una palabra, fa­
tigóse en la acción (33)? Yo. Pero cuán útil ha sido esto 
para todo el mundo no debéis saberlo mediante mis dis-
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cursos, ya que vosotros lo habéis comprobado por los 
hechos. La guerra que entonces se desarrolló (para no 
hablar de la imponente gloria que trajo consigo), os 
hacía vivir con mucha mayor abundancia y a un precio 
mejor que la paz actual, que estos indiviÓ.los observan 
en detrimento de su Patria, estas prudentes personas, en 
sus esperanzas en el porvenir. Pueden contemplar ellos 
sus esperanzas, aprovecharse de lo que vosotros pedís a 
los dioses, vosotros que deseáis el mayor bien, y no hace­
ros partícipar de la suerte que ellos mismos han esco­
gido. (Al escribano.) Lee las coronas otorgadas en esta 
ocasión a nuestro país por Bizancio y Perinto. 

DECRETO DE LOS BIZANTINOS 

«Bajo eJ hieromnemón (34) Bosporichos, 
proposición de Damagetos en la Asamblea, apo­
yada por una decisión del Consejo: Consideran­
do que el pueblo ateniense, en el pasado, no ha 
cesado de demostrar su devoción a los bizanti­
nos y a sus aliados y parientes los perintios, a 
los que ha rendido muchos servicios; que, en 
las circunstancias actuales, cuando Filipo C:e 
Macedonia había dirigido una expedición con­
tra el país y la ciudad para destruir Bizancio 
y Perinto,cuando incendiaba el campo y cor­
taba los árboles, el pueblo ateniense ha venido 
en nuestro socorro con ciento veinte barcos ¿le 
trigo, proyectiles y hoplitas que nos han per­
mitido escapar de esos grandes peligros y res­
tablecer la constitución (35) de nuestros padres, 
y las leyes y las tumbas; place al pueblo de 
Bizancio y de Perinto dar a los atenienses el 
derecho de casamiento, el derecho de ciudada­
nía, el derecho de adquirir tierras y casas, lu­
gar de honor en los juegos, acceso delante del 
Consejo y del pueblo inmediatamente ¿'espués 
de las cuestiones religiosas, y para los atenien-. 
ses que quisieren vivir en la ciudad, la exen­
ción de todas las liturgias - levantar en el 
Bosporeion tres estatuas de dieciséis 'codos, re-
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presentando al pueblo ateniense coronaC:o por 
el pueblo de Bizancio y de Perinto -; enviar 
comisiones a las grandes fiestas griegas, juegos 
ístmicos, nemeos, olímpicos, y píticos; y hacer 
proclaraar las dos coronas otorgadas por nos­
otros al pueblo ateniense; esto a fin de que los 
griegos conozcan los méritos de los atenienses 
y el reconocimiento de Bizancio y de Perinto.» 

»Lee también las coronas otorgadas por los habitan­
tes ¿'el Quersoneso: 

DECRETO DE LOS HABITANTES 

DEL QuERSONESO 

«Los habitantes (36) de las ciudades del 
Quersoneso, Sestos, Eleonte, Maditos, Alopeco­
nesos, otorgan al Consejo y al pueblo atenienses 
una corona de oro de sesenta talentos y elevan 
un altar al reconocimiento y al pueblo atenien­
se, ya que éste ha sido causa de los mayores 
bienes para los habitantes del Quersoneso, arran­
cándolos de la dominación de Filipo y devol­
viéndoles su patria, sus leyes, sus libertades y 
sus santuarios. Y, en el futuro, el pueblo no 
dejará de testimoniar reconocimiento y hacer 
todo el bien que pueda. Esto ha sido votado en 
la Sala del Consejo Federal.» 

»Así pues, mi plan y mi política no sólo han dado 
por resultado que el Quersoneso (37) y Bizancio fueran 
salvados, que Filipo se viera privado de someter el He­
lesponto, que nuestro país se haya cubierto de honor, 
más aún, ha mostrado al mundo entero la nobleza de 
nuestra ciudad y la perfidia ¿'e Filipo. En efecto, éste, 
que todos sabían aliado de los bizantinos, dejó ver des­
pués cómo les asediaba. ¿Puede existir nada más vergon­
zoso o más sacrílego? Vosotros, que hubieseis teni¿'o mu­
chas razones para hacer a los bizantinos justos reproches 
por sus erorres en relación con el pasado, habéis mos­
trado no sólo que no les guardáis rencor y no abando-
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náis a los oprimidos, sino que incluso los salváis; lo que 
os ha valido por todas partes gloria y simpatía. Y por 
otra parte, todos saben que habéis coronado ya a otros 
hombres políticos. Pero hombre gracias al cual nuestra 
ciudad haya �r�e�c�i�b�i�~�o� coronas (quiero referinne a lUl 
consejero y un orador) exceptuado yo, nadie podría ci­
tar uno. 

»Por las calumnias que Esquines ha proferido contra 
los habitantes ¿'e Eubea y de Bizancio, recordando lo que 
os habían podido hacer de desagradable, yo intento de­
mostrar no sólo el hecho de que son falsas (aunque creo 
que esto de sobra lo sabéis), sino que aun cuando fueran 
totalmente verdaderas, sería útil sacar �p�a�r�t�i�~�o� de los 
acontecimientos como yo lo he efectuado; por esto voy 
á exponeros en pocas palabras lUla o �d�o�s �~� buenas acciones 
realizadas en esta época por nuestro país, ya que lUl 
hOJIlbre tomado aisladamente y una ciudad en su con­
junto deben esforzarse siempre en imitar las más bellas 
gestas de su pasa¿'o. Vosotros, pues, ¡oh atenienses!, 
cuando los lacedemonios eran dueños de la tierra y del 
mar y tenían sus guarniciones en todos los alrededores 
del Atica: Eubea, Tanagra, toda la Beocia, Megara, Egi­
na, Ceo s y las otras islas; cuan¿'o en aquel entonces 
nuestra ciudad no poseía ni flota ni fortifjcaciones, �v�o�s�~� 
otros avanzasteis hasta Haliarte (38), y, algunos días 
más tarde, hasta Corinto, a pesar de que los atenienses 
de entonces tuviesen mucho que reprochar de los �c�o�r�i�n�~� 
tios y tebanos por su conducta en la guerra decélica; 
pero no lo hicieron, lejos de esto. Y sin embargo, enton­
ces, en esos dos casos, Esquines, no obraban ellos así 
para ¿'efender a bienhechores y lo que hicieron no care­
cía de riesgos; pero esto no era para ellos una razón para 
abandonar a quienes les habían pedido socorro; acepta­
ron lanzarse a los peligros por la gloria y el honor, 
resolución noble y lógica. En efecto, para todo el mun­
do, el resultado de la vida es la muerte, incluso si �e�n�~� 
ferma y �s�~� encierra en una habitación; pero los valientes 
emprenden siempre Sl,l.S acciones fijando su mira¿'a en 
la esperanza del éxito y soportando con grandeza de es­
píritu todo lo �q�u�~� la Divinidad les otorgue. De este 
modo procedieron vuestros antepasa¿'os, así obrasteis vos­
otros, por lo menos los ancianos: los lacedemonios no 
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eran ni vuestros amigos ni vuestros bienhechores. Habían 
tratado injustamente a nuestro país en varias ocasiones 
graves; pero cuando los tebanos, después de su victoria 
en Leuctra, intentaban destruirlos, vosotros os opusisteis 
a ello sin temer mucho la fuerza y la reputación que 
tenían entonces los tebanos y sin calcular lo que habían 
hecho estos hombres por los que ibais a correr peligros. 
Demostrasteis así a todos los griegos que, a pesar de que 
alguno haya obrado mal contra vosotros, sabéis conser­
var la cólera para otras circunstancias, pero que si un 
gran peligro amenaza su integri¿'ad y su libertad, vos­
otros no le guardáis rencor ni se lo tenéis. en cuenta. 

»No es éste el único caso en que habéis sabido de­
mostrar ese estado de ánimo; en otra ocasión, cuando los 
tebanos intentaban apoderarse de Eubea, no permanecis­
teis indiferentes a ello; no os acordasteis de las injus­
ticias cometi¿'as a expensas vuestras por Themison y Teo­
doros a propósito de Oropos (39); acudisteis en su soco­
rro, cuando la ciudad encontró por vez primera los trie­
rarcas voluntarios de los que yo formaba parte. Pero no 
ha llegado aún el momento de hablar de esto: Fuisteis 
nobles al salvar la isla, más nobles aun cuando, ya 
converti¿'os en dueños de personas y ciudades, las ha­
béis rendido conforme a la justicia a los mismos que 
habían actuado contra vosotros. Podría citaros miles de 
casos parecidos; pero los paso en silencio; batallas na­
vales, salidas por tierra, expediciones antiguas y con­
temporáneas, las cuales han sido realizadas por nuestro 
país para la salvación y la libertad ¿'e los demás griegos. 
y entonces yo, que en circunstancias tan numerosas y 
tan graves había observado que nuestra ciudad aceptaba 
combatir por los intereses de los demás, cuando de la 
deliberación dependía la suerte �~�e� éstas, ¿qué debía de­
cirles o aconsejarles? ¿Guardar rencor, ¡por Zeus!, a los 
que pedían ser salvados, y buscar pretextos para aban­
donarlos? Y ¿quién no hubiera tenido razón de conde­
narme a muerte si hubiese yo buscado empañar, aunque 
sólo fuese con palabras, alguna ¿'e las glorias de la ciu­
dad? Ya que por el acto solo, sé bien que no lo habríais' 
hecho. Si lo hubieseis querido, ¿qué era lo que os lo 
impedía? ¿No gozabais de libertad? ¿No teníais indivi­
duos para decíroslo? 
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»Voy a referirme ahora a la política que practiqué 
después de esto. 

»Fijaos una vez más en lo que en este caso era lo 
mejor para el Esta¿'o. Comprobando, ¡oh atenienses!, que 
nuestra marina I se hallaba en peligro, que los ricos es­
taban exentos de cargas y que los ciudadanos de poca 
fortuna iban perdiendo lo que tenían, por todo esto hice 
votar una ley (40), con la que forcé a los ricos a cum­
plir con su deber, mientras que ponía fin a las injusticias 
cometidas con los pobres y obtenía que los preparativos 
se emprendieran en un buen momento, cosa muy útil 
para el Estado. Acusa¿'o por todo esto, me presenté ante 
vosotros para ese proceso; fuí liberado y mi acusador 
no obtuvo ni el mínimum de votos legal. Sin elnbargo, 
¿qué suma creéis que me ofrecían los jefes de las sim­
morias, o los segundos, o los· terceros, para que yo no 
propusiera esa ley, o si no que la dejase correr en el 
momento de la oposición? Una suma tal, ¡oh atenienses!, 
que no oso decírosla. Y tenían sus razones para proceder 
de este modo. Ya que las leyes precedentes les hacían 
pagar su liturgia por grupos de dieciséis, gastando poco 
o casi nada y aplastando a los ciudadanos apurados; pero 
mi ley hacía que cada uno diera una parte proporcional 
a su fortuna, y se vió de pronto trierarca de dos buques 
al hombre que anteriormente contribuía por uno solo 
con una dieciseisava parte; ya que no se nombraban 
trierarcas, sino contribuyentes. Por lo tanto, para hacer 
abolir esta ley y poder evitar estar obligados a hacer lo 
que era su deber, no había nada que no ofrecieran. 
Léeme en primer lugar el Decreto en virtud del cual 
debí presentarme al proceso; después las listas (de los 
trierarcas), la que resulta de la ley prece¿'ente y la que 
es resultado de la mía. (Lee.) 

DECRETO 

«Bajo el arcontado de Policles, el 16 de Beo­
dromión, ejerciendo la pritanía la tribu Hipo­
tontis, Demóstenes de Paiania, hijo de Demós­
tenes, ha presentado una ley sobre la �t�r�i�e�r�a�r�~� 
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quía, contraria a la ley prece2ente que organi­
zaba los sindicatos de trierarcas; la ley ha sido 
votada por el Consejo y por el pueblo. Patro­
eles de Plya ha introducido una acción de ile­
galidad contra Demóstenes, y no habiendo ob­
teni¿'o el mínimum legal de votos ha pagado 
las 500 dracmas.» 

»Lee ahora esta hermosa lista. 

LISTA 

«Los trierarcas serán llamados en grupos de 
dieciséis para una triera; serán escogidos en los 
sindicatos de compañías de 25 a 40 años, y par­
ticiparán en el gasto por partes iguales.» 

»Da a conocer ahora la lista que resulta de mi ley. 

LISTA 

«Se escogerán los trierarcas para una triera, 
¿'espués de la valoración de su fortuna, a partir 
de diez talentos; si la fortuna se valora en una 
suma más elevada, la liturgia irá proporcional­
mente hasta los tres barcos y un buque de ser­
vicio. Según la misma proporción la liturgia 
incumbirá también a los de fortuna inferior a 
diez talentos, siendo éstos reunidos en sindica­
tos para llegar a los ¿'iez talentos.» 

»¿Os parece que he prestado un débil apoyo a los po­
bres o que los ricos han querido pagar poco para no 
cumplir con su deber? No es sólo el no haber cedido en 
este punto lo que me enorgullece ni el haber sido ab­
suelto después de haber si¿.o acusado, sino el haber hecho 
adoptar una ley útil y de haberlo probado mediante los 
hechos. En efecto, durante toda la guerra, las expedido-
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nes navales se hicieron basánC:'ose en mi ley; ya que nin­
gún trierarca os presentó jamás un grupo de súplicas por 
creerse víctima de una injusticia,ninguno fué a refu­
giarse en el santuario de Atermis Mounichia (41), ñin­
guno fué encarcelado por los comisarios en las expedicio­
nes, ninguna triera fué abandonada en el extranjero 
y perdida por el Estado o fué considerada no apta para 
hacerse a la mar. 

»Ahora bien, bajo las leyes precedentes se producía 
todo esto. La razón es que la liturgia recaía sobre los 
pobres; había pues muchas imposibilidades. Yo he hecho 
pasar la trierarquía de gentes sin recursos sobre gentes 
acomodadas, ya que todo lo que debía hacerse se ha he­
cho. He aquí, pues, por qué me considero digno de elo­
gio, por qué he adoptado en todo momento una política 
que pro¿'ucía a la vez gloria para la ciudad, honores y 
poder; no hay en mi conducta política ningún rasgo de 
envidia, de tristeza o de ruindad, ninguna bajeza, nada 
que sea indigno de nuestro país. Pue¿'e verse que yo he 
mantenido el mismo estado de espíritu en mi política, 
con miras a nuestra ciudad y a mi política griega; en la 
ciudad no he preferido los derechos ¿'e los ricos a la 
mayoría; en los asuntos griegos no he acogido los pre­
sentes ni la hospitalidad de Filipo en detrimento del 
interés común de los griegos. 

»Creo que me falta hablar de la proclamación y de 
la rendición de cuentas; ya que a pesar de que he pro­
cedido de la manera mejor y que en cualquier circuns­
tancia estoy lleno de devoción y de celo para rendiros 
servicios, creo tener suficientemente demostra¿'o lo que 
acabo de deciros. -

»Por otra parte, dejo a un lado lo más importante de 
mis actos políticos, ya que juzgo que debo exponer a con­
tinuación todos los argumentos sobre la cuestión misma 
de la ilegalidad, pues sé que, aun cuan¿'o no dijera nada 
sobre el resto de mi política, la conciencia de cada uno 
de vosotros me sería adicta. 

»De las razones tan embarulladas y prolijas que éste 
daba acerca de las leyes adjuntas, no creo, ¡por los dio­
ses!, que hayáis entendido mnguna, ni yo mismo he po­
dido hacerme cargo de la mayor parte. Voy a tratar del 
aspecto legal de la manera más breve y sencilla. 
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»Tan lejos estoy de creerme exento de �r�e�n�(�~�5�c�i�ó�n� de 
cuentas, como éste afirmaba ha poco calumniosamente, 
que me reconozco a ser toda la vida responsable del di­
nero que he manejado durante mi actuación política 
entre vosotros. Pero, por el contrario, afirma que ni por 
un solo día puede hacérseme responder C:el dinero que 
he donado al pueblo de mi bolsillo y con declaración 
previa. 1f.sta era imprescindible para dejar bien sentado 
que esa cantida¿' debía ser considerada como donativo. 
¿Oyes, Esquines? Ni a mí ni a ningún otro, aunque se 
dé la circunstancia de que sea uno de los nueve arcontes. 
Porque, ¿qué ley hay tan sumamente injusta e inhumana 
que al que ha dado lo suyo, con un acto de filantropía 
y liberalidad, le prive del agradecimiento que se le C:ebe 
y lo haga comparecer ante los sicofantes para que éstos 
le tomen cuenta del dinero. que dió? Ninguna. Y si él 
dice que sí, muéstrela, que yo le daré la razón y me ca­
llaré. Pero no la hay, ¡oh atenienses!; es éste quien me 
calumnia porque regalé el dinero estando entonces encar­
gado del fondo de espectáculos, y dice: «Ctesifonte lo 
propuso para un honor, a pesar de que tenía que rendir 
cuentas.» Sí me propuso, pero no por nada de aquello de 
que tenía que responder, sino por lo que �d�o�~� (42), ¡oh 
sicofante! «Pero también eres comisario de fortifica­
ciones.» Pues por eso precisamente se me quiere �h�o�r�i�r�a�r�~� 
y con razón, porque compensé de mi bolsillo el déficit 
sin cargarlo en cuenta. Pues bien, las cuentas necesitan 
de comprobantes y ¿te quien las revise; pero los donati­
vos es justo que obtenKan agradecimiento y alabanzas, 
razón por la cual presentó Ctesifonte la propuesta a mi 
favor. Que esta definición está conforme, no sólo con las 
leyes, sino con vuestras costumbres, lo demostraré fá·· 
cilmente con muchos ejemplos. En primer lugar, Nausi­
eles era estratego cuando fué coronado muchas veces por 
el pueblo, porque había sacrificado su fortuna personal. 
Después, cuando Diotimos, y otra vez Caridemos, dieron 
escudos y fueton corona¿'os; más tarde, Neoptolemo, aquí 
presente, era inspector de diversos trabajos cuando fué 
honrado por sus dones voluntarios. Ya que, en efecto, 
sería lamentable que un magistrado cualquiera estu­
viese impedido por su función de dar sus bienes al EstaC:o 
o sometido a rendir cuentas de sus dones, en lugar de 
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recibir el reconocimiento. Para demostrar que es la pura 
verdai! lo que digo, léeme los Decretos en honor de esas 
personas, tomando el mismo texto. (Lee.) 

25 

DECRETO 

«Arcontado de Demónicos de Plya, el 26 de 
Beodromión, con la noticia del Consejo y del 
pueblo, Calias de Prearroi ha propuesto, lo que 
parece bien al Consejo y al pueblo, coronar a 
Nausicles, estratego de los hoplitas, porque ¿'os 
mil hoplitas atenienses se encuentran en Imbros 
para sostener a los atenienses establecidos en la 
isla, y como las tempestades impidieron a Filón, 
elegido director de la administración financiera, 
hacerse a la mar y distribuir el dinero entre los 
hoplitas, Nausicles les ofreció sus propios bienes 
sin recaudarlos entre el pueblo. Se proclamará 
la corona en las Dionisíacas, en la representa­
ción ¿'e las tragedias nuevas.» 

SEGUNDO DECRETO 

«Proposición de Calias de Prearroi, bajo la 
proposición de los pritanos después de la noti­
cia del Consejo: Considerando que Caridemos, 
que mandaba a los hoplitas, enviado a Salami­
na, y Diotimos, coman¿'ante de la caballería, 
después que en la batalla cerca del río algunos 
soldados fueron despojados de su annamento 

-por los enemigos, han armado a los cirClLl'J.Scri­
tos con 800 escudos de sus propios bolsillos; 
place al Consejo y al pueblo otorgar a Caride­
mos y a Diotimos una corona ¿'e oro y hacer la 
proclamación en las grandes Panateneascuando 
el concurso de gimnasia y en las DionisÍacas 
cuando la representación de las tragedias nue­
vas; el cuidado de la proclamación estará a 
cargo de los tesmotetes, pritanos y agonotetes.» 
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»Cada uno ¿le éstos, Esquines, debe rendir cuentas de 
b magistratura que ejercía, no de los hechos que le va­
lieron una corona. Pues yo igual, ya que sin duda tengo 
le:; mismos derechos que los otros, por los mismos actos. 
He hecho un don: recibí un elogio por esto, sin tener en 
cnenta lo que he dado. He ejercido una magistratura; 
sí, y he rendido cuentas, pero no ¿le los dones -que he 
hecho. 

»Sí, ¡por Zeus!, pero he traicionado los deberes de 
mi cargo. Y ¿entonces por qué tú, que estabas allí cuan­
do los auditores de ,cuentas introducían mi asunto, no 
me acusabas? 

�»�P�~�r�a� haceros ver que Esquines mismo atestigua que 
�l �_ �~� sido coronado por hechos ¿le los que no he rendido 
�C �~ �l�e�n�t�a�s�,� toma y lee enteramente el Decreto propuesto en 
:mi honor. ' i: 

Gracias a los mismos puntos que en el proyec-' 
to no han sido incriminados podrá verse que en su de­
nuncia obra como un sicofante. (Lee.) 

DECRETO 

«Bajo el arcontado de Euticles, el 22 de Pya­
napsión, ejerciendo la pritanía la tribu Oineis, 
proposición de Ctesifonte de Anaflistos, hijo de 
Leóstene: Considerando que Demóstenes de 
Paiania, hijo de Demóstenes, siendo comisario 
en la reparación de las murallas, ha adelantado 
de sus propios recursos tres talentos para este 
trabajo y ha hecho de ello ¿Ion al pueblo; que, 
nombrado' comisario del fondo de espectáculos, 
ha dado a los teóricos de las tribus cien minas 
para los sacrificios; pia..:e al Consejo y al pue­
blo ateniense acordar un elogio a Demóstenes 
de Paiania, hijo de Demóstenes, por el mérito 
y la honradez de que no ha cesado nunca de 
dar pruebas en toda ocasión, a la vista del pue­
blo ateniense, concederle una corona de oro y 
hacerla proclamar en el teatro en ocasión ¿'e 
las Dionisíacas, en la representación de las tra-
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gedias nuevas. Cuidar de la proclamación in­
cwnbirá al agonoteta.» 

»He aquÍ, pues, lo que he dado y que no has mencio­
nado en tu denuncia; pero, en cambio, lo que el Consejo 
quiere que se me dé, eso es lo que atacas. Reconoce que 
es legal aceptar lo que se ofrece y persigue como ilegal 
el reconocimiento que por ello se demuestra. El hombre 
perverso, detesta¿to de los dioses y en realidad envidioso, 
¿quién podría encarnarlo en nombre de los dioses? ¿No 
sería tal vez un individuo como éste? 

»Por otra parte, en lo referente a la: proclamación en 
el teatro, dejo de lado el hecho de que mil personas han 
sido ' allí mil veces proclama¿'as, e incluso yo anterior­
mente muchas veces. Pero, ¡por los dioses!, ¿eres tan ton­
to y tan poco inteligente, Esquines, que no puedas calcu­
lar que si la corona provoca la misma admiración para 
el beneficiario en cualquier lugar que sea proclamado, 
es por el interés de los que la otorgan por lo que la pro­
clamación se efectúa en el teatro? Ya que todos los audi­
tores son incitados a otorgar un servicio al Estado y dan 
a las gentes reconoci¿'as un elogio más grande que al 
que ha sido coronado. Éste es el motivo por el que el 
Estado ha' redactado esta ley. Tómala y léela. 

«Todos aquellos que los demos coronen, ten­
drán su corona proclamada cada uno en su pro-

,pio demo, a menos que algunos sean coronaL'os 
por el pueblo ateniense o por el Consejo. Para 
ésos podrá hacerse en el teatro en la época de 
las DionisÍacas ... » 

»Tú oyes, Esquines, cómo la ley dice explícitamente: 
«Exceptuado para aquellos que son objeto del voto del 
pueblo o del Consejo, que ésos sean proclamados .... » ¿Por 
qué, pues, desgraciado, haces el sicofante? ¿Por qué ha­
ces ¿'iscursos? ¿Por qué no te das por esto el eléboro? No 
te da vergüenza intervenir, incluso en un proceso, por 
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envidia, y no por un delito de modificar ' las leyes, supri­
mir parte de ciertas ventajas que es un deber leer ente­
ramente a los jueces que han jurado votar según las 
leyes. Y entonces, cuando obras así, dices cuáles deben 
ser las cuali¿'a.des del demócrata, como si fuera una esta­
tua encomendada de un cuaderno de cargos y que cuan­
do se te entregara no fuera confonne a esto, o bien .como 
si se reconociese a los demócratas por la palabra y no 
por sus actos o su política. Y gritas empleando como en 
Carnaval términos prohibidos, expresiones que se apli­
can a ti y a tu familia, pero no a mí. Sin embargo, unas 
palabras más aún, ¡oh atenienses!.A mi entender, la acu­
sación difiere ¿'e la injuria en que la acusación implica 
faltas .cuya pena ha sido fijada por las leyes, y la injuria, 
calumnias que los enemigos dirigen siguiendo su propio 
modo de ser. Siempre he creído que si nuestros antepa­
sados han formado los tribunales aquí presentes, no ha 
sido para reunirnos a fin de extendernos e injuriarnos en 
ténninos prohibidos a propósito de nuestra vida privada, 
sino para que confundamos al hombre' que ha cometido 
un crimen contra el Estado. Ahora bien, Esquines, que 
sabe esto tan bien como yo, ha decidido actuar como en 
un Carnaval en lugar ¿te acusar. Sin embargo, allí, tam­
poco allí, tiene el derecho de retirarse sin tener lo que 
merece. Llegaremos pronto a esto, después de haberle 
fonnulado una sola pregunta: ¿Se te debe llamar, Esqui­
nes, enemigo del Estado o enemigo mío? Mío, evidente­
mente. Y entonces, allí donde me po¿'rías hacer castigar 
confonne a las leyes, caso de que fuera culpable, te eclip­
sas cuando de rendir cuentas se trata, citando las acu­
saciones públicas en otros procesos. Pero allí · donde no 
corro ningún peligro de ser sancionado por to¿'a clase 
de razones, a causa de las leyes, del tiempo transcurrido, 
de la prescripción, del hecho de que muy a menudo he 
sido juzga¿'o sobre todos estos puntos, del hecho que jamás 
me hayas convencido de injusticia hacia vosotros, allí 
donde el Estado tiene necesariamente una parte más o 
menos grande en la gloria de los actos públicos, ¿ es allí 
donde te presentas ante la justicia? Ten cuida¿'o de no 
ser el enemigo real de los, ciudadanos aquí presentes, 
más que ser el mío. 

»Ya, pues, que todos habéis visto claro cuál es el voto 
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que exigen la Religión y la Justicia, y ya que, según pa­
rece, aunque no soy amigo de insultos, me veo obligado, 
por causa de las calumnias que éste me ha dirigi¿'o, a 
responder a sus muchas y mendaces palabras con lo más 
absolutamente imprescindible acerca de su persona, y a 
mostrar quién es y de quién procede el hombre que con 
tanta ligereza comienza a injuriar y se permite censurar 
algunos conceptos, cuando él mismo ha dicho cosas que 
no hay ningún hombre sensato que no hubiera tenido 
reparo en C:ecir ... En efecto, aun cuando fuera mi acusa­
dor el propio Eaco, o Minos, o Radamanto, y no un char­
latán, desecho de la plaza pública, miserable chupatin­
tas, no creo que ninguno de ellos hubiera hablado de 
tal modo ni empleado expresiones tan cargantes, gritando 
como en las tragedias: «¡oh Tierra, y Sol, y virtu¿'! », y 
cosas semejantes, y luego invocando la «inteligencia y 
educación, por las cuales se distingue lo bueno y lo 
malo (43)>>. Porque eso es lo que habéis oído decir. Per'"O, 
¿qué tenéis que ver, saco de inmundicia, tú ni los tuyos, 
con la virtud? ¿Cómo vas a distinguir lo bueno de lo que 
no lo es? ¿Dón¿'e lo has aprendido y qué motivos tienes 
para ello? ¿Con qué derecho puedes nombrar siquiera la 
educación? Nadie de los que realmente han gozado de 
ella se atrevería a decir de sí mismo nada semejante; 
antes bien, hasta se ruborizaría al oír hablar de ello a 
otro; mas los que, como tú, no la poseen y fingen estú· 
pi¿'amente haberla recibido, logran molestar al auditorio 
con sus palabras, pero no que se les crea tales como quie­
ren ser. Aunque no me faltan cosas que decir de ti 
y de tu familia, no sé cuál citar primero. ¿Acaso como 
tu padre, Tromes (44), servía, con grandes grilletes en 
los pies y . horca al cuello, en casa de Elpias, el que en­
señaba las letras junto al templo de Teseo? ¿O como tu 
madre, que ... se casaba a la luz del día en el tugurio 
de junto al Calamita, te crió hermosa estatua y tritago­
ni sta insigne? Esto lo saben todos aunque yo no lo diga. 
Entonces, ¿cómo el cómitre Formión, siervo de Dión el 
freario, la hizo cesar en aquel honesto menester? Pero 
temo, ¡por Zeus y por los dioses!, que, al decir de ti lo 
que te atañe, parezca proferir palabras indignas de mÍ. 
Dejaré, pues, esto y empezaré por su vida pasada; ante 
todo, no procedía de gentes cualesquiera, sino ... c!e las 
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que el pueblo maldice (45). Muy tarde ya ... tarde digo. 
Ayer o anteayer, se hizo a la vez orador y ateniense, y, 
añadiendo dos sílabas, convirtió a su paÓ'e de Trames en 
Atrometo, y a su madre, muy pomposamente, en Glauco· 
tea, cuando todos saben que la llamaban Empusa (46), 
mote que le pusieron sin duda alguna porque todo lo 
hacía y lo sufría y en todo se convertía. ¿Por qué otra 
causa iba a ser? Sin embargo, eres tan desgracia¿'o y 
malo por naturaleza que, convertido gracias a éstos de 
siervo en hombre libre, de mendigo en acaudalado, no 
sólo no les demuestras gratitud, sino que, a sueldo de 
otro, actúas políticamente contra ellos. 

»Dejaré a un la20 los hechos en que cabe alguna duda 
acerca de si habló en beneficio de la ciudad, para ocu­
parme de aquellos. en que se demostró con evidencia que 
obraba en favor de sus enemigos. 

»¿Quién no conoce a Antifón, el hombre excluí do de 
su demo (47), que vino a Atenas para ejecutar la pro­
mesa hecha a Filipo ¿'e incendiar los arsenales? Yo lo 
había sorprendido oculto en el Pireo y lo había presenta­
do a la Asamblea; pero este individuo, celoso, gritó y 
aulló que en un régimen democrático causaba yo un 
escápdalo ultrajando a los ciudadanos desgraciac'o'os y 
entrado sin decreto en una casa, cosa que hizo que lo 
pusierais en libertad. Si el Consejo del Areópago, pues­
to al corriente del suceso y viendo que vuestra ceguera 
era considerable, no hubiese hecho buscar y detener a 
ese individuo para ponerlo ante vosotros, un hombre tal 
os habría sido arrancado, habría esquivado el castigo y 
habría sido enviado al extranjero por este buen orador. 
De hecho, vosotros le habéis condenado a la tortura y a 
la ejecución, como hubiera debi20 serlo igualmente Es­
quines. Así pues, el Consejo del Areópago, que conocía la 
conducta de Esquines en esas circunstancias, cuando hu­
bisteis elegido a éste para abogado en el santuario de 
Delos (48), con la misma ceguera que os hacía sacrificar 
los intereses públicos, el Consejo, como vosotros habíais 
pedido su colaboración dándole plenos poderes, excluyó 
inmediatamente a este individuo y como orador designó 
a Hipérides. Para demostrar que se trata de la pura 
�v�~ �. �r�~�a�d�,� llá.mq.me a los testis-os de 10$ hechos. 
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TESTIGOS 

«En nombre de todos, testimonio en favor ue 
Demóstenes traído por Calias de Sounión, Ze­
nón de Plya, Cleón de Falere y Demónicos de 
Maratón: un día que el pueblo había nombra­
do a Esquines abogado cerca ¿'e los �a�n�f�i�c�t�i�ó�n�i�c�o�~� 

para los trabajos en el santuario de Delos, nos­
tros, reunidos en consejo, hemos juzgado que 
Hipérides era más digno de hablar en nombre 
del Estado. Y ha sido Hipéri¿'es el enviado en 
misión.» 

»Así pues, el Consejo, quitando la palabra a este in­
dividuo y confiando la misión a otro, hace ver que Es­
quines es un traidor y tratado como enemigo vuestro. 

»He aquÍ, pues, un acto político debido a este intré­
pi20 hombre, parecido, ¿no es cierto?, a los que él me 
reprocha. Acordaos de ello un instante. Cuando Filipo 
envió a Fitón de Bizancio y con él a los embajadores de 
todos sus aliados, para deshonrar a nuestro país y mos­
trar su injusticia, entonces yo, cuando Fitón desplega �~�) �a� 

su au2acia y lanzaba sus manifestaciones contra vosotros, 
no me batí en retirada, sino que me levanté para res­
ponder; no abandoné los derechos de nuestro país, probé 
tan claramente la injusticia de Filipo, que sus propios 
aliados se levantaron para convenir en ello. Y este �i�r�: �~�l�i�­
viduo sostenía a Fitón y atestiguaba contra su Patria en 
un falso testimonio. 

»Esto no le basta. Otra vez, más tarde, fué �s�o�r�p�r�e�n�d�~�:�­
¿'o en una conversación con Anaxinos (49) el espía, en la 
casa de Traxón. Ahora bien, cualquiera que se entreviste 
a solas con el enviado del enemigo, por naturaleza, este 
hombre es espía y contrario de su patria. Para demostrar 
que he dicho la verdad, llámame a los testigos de estos 
hechos. 

TESTIGOS 

«Telédemos, hijo de Cleón, �H�i�p�é�r�i�ó�~�s�,� hiio 
de Callaischros, Nicómaco, hijo de Diofan:.o, 
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atestiguan en favor de Demóstenes y han afir­
mado bajo juramento delante de los estrategos, 
que saben que Esquines de Cotokidai, hijo de 
Atrometro, se encontraba ¿fe noche en la casa 
de Traxón y deliberaba con Anaxinos, que fué 
juzgado como espía de Filipo. Estos testimonios 
han sido dados bajo el arcontado de Nikias el 
tres de Hecatombón.» 

»Y dejo ¿fe decir muchísimas cosas más. En efecto, 
me ocurre lo siguiente: Yo podría citar también ahora 
otras muchas acciones con que se demostró que éste ayu­
daba al enemigo en aquel tiempo, mientras me perse­
guía a mí; pero no soléis guardar memoria exacta de 
estos asuntos ni provocan vuestra cólera como debían; 
antes bien, por un defecto de carácter, tenéis concedida 
amplia libertaC' para todo el que quiera poner calumnio­
sas zancadillas a quien os aconseje medidas necesarias, 
y sacrificáis así el bien de la Patria por el placer y la 
diversión de escuchar inventivas. De manera que es más 
cómodo y seguro actuar siempre como mercenario al · ser­
vicio del enemigo que comportarse como un buen ciuda­
dano erigido en vuestro ¿fefensor. (Nuevamente, como en 
otras ocasiones anteriores, el verbo audaz de nuestro ora­
dor fustiga sin piedad arrojando tristes verdades alros­
tro de sus oyentes; pero mientras otras veces el político 
ha gozado de la libertad de acción y de palabra que le 
daba su acertada gestión de los negocios públicos, en el 
presente discurso hallamos con extrañeza a un gobernan­
te derrotado, que comparece ante el pueblo para obtener 
de él la sanción definitiva de su conducta, y, sin embar­
go, no piensa ni por un momento en adularle, lo cual es 
muestra evidente del inmenso influjo que, incluso en la 
desgracia, seguía ejerciendo su personalidad; ya que, como 
dice Augusto Guillermo Schlegel, «jamás un soberano, 
como lo era el pueblo ateniense, se ha dejado decir de 
mejor humor las más crudas verdac·'es».) 

»Ya el actuar en franca asociación con Filipo, aun 
antes de la guerra, era cosa terrible, ¡oh Tierra y dio­
ses! ¿cómo no? contra la Patria. Perdonadle, si queréis, 
perdonádselo. Pero una vez que nos habían arrebatado 
descaradamente los barcos y pilla¿'o el Quersoneso, en 
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marcha el hombre contra el Ática, cuando ya no cabía 
duda de los hechos ni de que estábamos en guerra, ¿qué 
hizo jamás por vosotros este malévolo comeyambos? Nada 
podría demostrar, ni existe una sola propuesta, impor­
tante o no, que haya presentado Esquines en interés ¿'e 
la ciudad. Y si alega que sÍ, que la enseñe ahora, en mi 
agua; pero no existe ninguna. Pues bien, es forzosa una 
de dos: o no propuso medidas frente a las mías por no 
poder objetar nada entonces ami actuación, u obraba 
en favor del enemigo y por ello no os sometió proposi­
ciones mejores que aquéllas. 

»¿Es que del mismo mo20 que se abstenía de redac­
tar las proposiciones, se abstenía de hahlar cuando se 
trataba de hacer el mal? Al contrario, ningún otro podía 
hablar. Y aun, en sus otros actos el país podía soportarlos, 
a lo que parece, y él mantenerse en la sombra. Pero él 
ha añadido la acción, atenienses, que ha llegado al colmo 
en sus acciones anteriores; y a esto ha consagrado la 
mayor parte del ¿'iscurso, exponiendo las decisiones res­
pecto a los locrenses de Anfisa para deformar la verdad. 
¿Por qué? Jamás te alabas de lo que has hecho allá aba­
jo; ya no podrás hablar por esto. 

»Yo incovo en vuestra presencia, ¡oh �a�t�e�n�i�e�n�s�e�s�!�~� a 
todos los dioses y diosas que reinan sobre la tierra de 
Ática. Y a Apolo Pitio, que es' el dios ancestral de nuestro 
país, y yo pido a todos si os digo la verdad; y si la he 
dicho delante del pueblo tan pronto he visto a este sa­
crílego mezclarse en este trabajo (lo he reconocido en 
seguida), da2me felicidad y salud; pero si por odio o 
por celos personales aporto contra este individuo una 
falsa imputación, pido que me impidáis gozar de nin­
gún bien. 

»¿Por qué he lanzado esta imprecación y alzado tan­
to la voz? Es que teniendo a mi disposición en los archi­
vos ¿'el Estado documentos que me permitirán una de­
mostración clara, a pesar de que sé que recordaréis los 
acontecimientos, temo que este individuo sea juzgado 
demasiado débil para el daño que ha cometido, cosa que 
ya otras veces ha ocurrido; por ejemplo, cuando causó 
la pérdida de los desgraciados focenses por el falso infor­
me que él hizo aquí. En efecto, la guerra de Anfisa, que 
permitió a Filipo entrar en Elatea y que hizo escoger 
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como jefe de los anfictiónicos al hombre que ha revuelto 
Grecia entera, este individuo es quien la maquinó y él 
únicamente es responsable de to¿'as esas desgracias. Yen, 
tonces, cuando al principio yo protestaba y gritaba en la 
Asamblea (50): Tú introduces la guerra en Atica, Es­
quines, una guerra anfictiónica, los que habían sido es­
pecialmente convocados para formar parte del Tribunal 
me impedían hablar mientras que los demás sorprendían­
se y suponían que, por odio personal, formulaba contra 
él una imputación sin fundamento. De qué especie era 
ese asunto, atenienses, y para qué fin fuéprepara¿'o, 
cómo fué ejecutado, escuchadlo ahora, ya que entonces 
se os impidió; veréis que el asunto fué bien montado, 
sacaréis un gran provecho para la historia de los asuntos 
públicos, y os daréis cuenta de cuán grande es la habili­
dad de Filipo. 

»Filipo no pue¿fe encontrar fin ni liberación de su 
guerra contra nosotros mientras no haga de los tebanos 
y los tesalios enemigos de nuestro país. Aunque nuestros 
estrategos conduzcan de una manera deplorable la guerra 
contra él, sin embargo, sufre mil males del mismo hecho 
de las hostilidades y los corsarios (51), ya que no puede 
exportar productos ¿fe su país ni importar lo que le hace 
falta. No os aventajaría a vosotros por mar, y sería inca­
paz de llevar la guerra contra Ática si los' tesalios no 
le siguieran y los tebanos no le dejasen pasar. El resul· 
tado es que, a pesar de la forma como son llevadas las 
operaciones por los estrategos que enviáis - dejo aparte 
este punto -, sufre mucho por la naturaleza misma de 
los lugares y los recursos propios de los dos partidos. Si 
para satisfacer su o¿fio particular intentara persuadir, 
ya a los tebanos, ya a los tesalios de marchar contra vos­
otros, nadie, piensa, le tomaría en serio; pero si, bajo el 
pretexto de asuntos relacionados con estos pueblos, se 
hace nombrar jefe, tendrá, .así lo espera, más facilidades 
para separar a unos y persuadir a lO's otros. ¿Y entonces? 
El se encarga (ved con qué habilidad) ¿te prO'vocar una 
guerra tocante a los anfictiones,y turbulencias en el 
momento de la Asamblea anfictiónica; ya que para arre­
glar todo esto, pronto habrá, piensa, necesidpd de él. 
Ahora bien, si el asunto fuese introducido por un hierom­
nemón enviado ya por él (52), ya por los alia¿'os, las 
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sospechas, cree, se �d�~�s�p�e�r�t�a�r�í�a�n�;� los tebanos, los tesalios 
y todo el mundo se mantendría vigilante. Pero si el que 
hace esto es un ateniense, enviado por sus adversarios, 
le será muy fácil permanecer en la sombra. Esto es lo que 
ocurrió. ¿De qué modo lo ejecutó? Tomó· a este individuo 
a sueldo. Na¿'ie, me imagino, preveía el asunto ni estaba 
ojo avizor (es lo corriente entre vosotros). Este individuo 
fué propuesto como pilágoro (53), elegido por tres o cua­
tro votos .y proclamado. Cuando llegó cerca de los anfic­
tiones con el prestigio· de Atenas, dejó de la¿'o y olvidó 
todo para intentar ejecutar aquello por lo cual había 
recibid,o un salario: inventó y expuso discursos especia­
les y leyendas de las cuales resultaba que había sido 
consagrada la región de Cirrea; tratan20 con hombres 
que eran ignorantes en el arte de la elocuencia, los hie­
romnemos, les dicidió ' a votar una inspección de la re­
gión que los anfisios cultivaban, porque decían ellos que 
les pertenecía, pero que él, Esquines, pretendía conver­
tirlo . en territorio sagrado. Los locrienses no intentaron 
hacernos ningún proceso y no hicieron nada de lo que 
él preten¿'e ahora, o miente. Vais a reconocerlo. Era evi­
dentemente imposible a los locrenses dirimir un proceso 
contra nuestro país sin habernos citado previamente. 
¿Quién, pues, nos había citado? ¿Bajo qué magistrado? 
Di el hombre que sepas, muéstralo. No podrás. Es un 
pretexto vano y engañoso del que estás abusando. Como 
los anfictiones inspeccionasen el país según las indicacio­
nes de Esquines, los locrenses cayeron sobre ellos, estu­
vieron a punto de batirlos a to¿'os, y levantaron incluso 
a algunos hieromnemos. Una vez que estos desórdenes 
hubieron provocado quejas y una guerra contra los anfi­
sios, seguidamente Cottipos condujo una armada, propia­
mente anfictiónica; pero como no había venido, y los 
otros sí, aunque nada hacían aquellos tesalios y oriundos 
de otras ciu¿'ades que estaban desde hacía tiempo mise­
rablemente preparados para esto, en la próxima sesión 
lograron elegir con gran rapidez a Filipo como jefe. 

»Y ellos habían hallado buenos pretextos; era nece­
sario, decían, o bien nutrir con contribuciones personales, 
mantener mercenarios e infligir multas a los insumisos, 
o bien tomar a Filipo como jefe. ¿A qué extenderme 
más? Después de esto Filipo fué nombrado jefe. En se-
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guida éste concentró sus fuerzas, avanzó con dirección a 
la Cirrea; y dando buenos días a los cirreos y locros, 
ocupó Elatea (54). Si �a�n�~�e� este espectáculo los tebanos 
no hubiesen cambiado rápidamente de opinión para po­
nerse a nuestro lado, todo esto hubiera sido como un 
torrente que se hubiese abatido sobre Atenas. Pero por 
lo atropellado del ataque los tebanos lo pararon; sobre 
todo, ¡oh atenienses!, gracias al favor ¿fe algún dios que 
os cuida, y además, en lo que esto dependa de un solo 
hombre, igualmente gracias a mí. Dame esos Decretos 
y la fecha en que cada uno de ellos ha sido hecho, para 
qué sepáis qué trastornos ha causado esta cabeza sacrí­
lega sin haber sido castiga¿fa. Léeme los decretos (55). 

DECRETO DE LOS ANFICTIONES 

«Bajo Clienágoras, en la sesión de Primave­
ra, decisión de los pilágoras, de los represen­
tantes de los anfictiones y de la Federación An­
fictiónica: Considerando que los anfisios pe­
netran en el territorio sagrado y siembran, y 
se lo reparten para pastos, los pilágoras y los 
representantes recorrerán to¿b ese territorio, 
marcarán los límites mediante estelas y prohi­
birán en lo sucesivo que los anfisios penetren 
en él.» 

SEGUNDO DECRETO 

«Bajo Cleinágoras, en la sesión de Primave­
ra, decisión de los pilágoras, de los represen­
tantes de los anfictiones, y de la Federación 
Anfictiónica: Considerando que los anfisios se 
han repartido el teritorio sagra¿to, lo cultivan 
y tienen en él rebaños; que como se les impidie­
ra obrar así recurrieron a las annas, han difi­
cultado con violencia la acción del Consejo co­
mún de los griegos y han herido incluso a algu­
nos de sus miembros, el estratego elegido por los 
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anfictiones, Cotipos el arcadio, Ira como emba­
jador a Filipo ¿le Macedonia y le pedirá que 
lleve socorros a Apólonio y a los anfictiones, 
a fin de evitar que los impíos de Anfisa traten 
insolentemente al dios, y le anunciará que los 
griegos miembros del Consejo anfictiónico lo 
escogen como general soberano.» 

»Lee también la fecha en que esto se produjo; ya 
que es la misma en que Esquines era pilágora. (Lee.) 

Fecha 

(Arcontado de Manesiteides, 16 Antesterión) 

»Dame, pues, la carta que en el momento de la ne­
gativa de los tebanos envió Filipo a sus aliados del Pelo­
poneso; veréis claramente cómo disimula los motivos de 
los acontecimientos, su acción dirigida contra Grecia, 
los tebanos y vosotros mismos, y que pretende actuar 
según el interés común y las decisiones de los anfictio­
nes. Ahora bien, quien le había procurado el punto ¿le 
partida y el pretexto era este individuo. (Lee.) 

CARTA 

«Filipo (56), Rey de Macedonia, a los de­
miurgos y a los representantes de sus aliados 
del Peloponeso y a sus demás alia¿'os, salud. 
Considerando que los locrenses Ozoles, habitan­
tes de Anfisa, trataron de una �m�a�n�~�a� insolente 
el santuario de Apolo en Delfos, que penetra­
ron con las armas en el territorio sagrado y se 
llevaron botín, quiero ayudar a los dioses con 
vuestro concurso, rechazar a los que no obede­
cen las leyes ¿le piedad establecidas entre los 
hombres. Así pues, presentaos en armas en la 
Fócida, con víveres para cuarenta días, el actual 
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mes Loos, según nuestro �~�a�l�e�n�d�a�r�i�o�,� Boedro­
mión, siguiendo el calendario ateniense, Pane­
mos, según el corintio. Castigaremos a todos 
cuantos no se presentaren con todas sus �f�u�e�r�z�a�s�~� 
con sanciones establecidas por nosotros en la 
Confederación federal. Sea· felices.» 

»Observad cómo evita hablar de sus motivos persona­
les y recurre a los motivos aducidos por los anfictiones. 
¿Quién lo ayudó a preparar esto? ¿Quién le ofreció estos 
motivos? ¿Quién es el principal responsable de las des­
gracias que han llegado? ¿No es este indivi¿'uo? No di­
gáis en vuestros paseos, ¡oh atenienses!, que tal suerte 
ha sido infligida a la fuerza por un solo hombre. No por 
uno solo, sino por muchos malvados establecidos en cada 
país (57). ¡Oh Tierra y dioses! Esquines es uno de ellos: 
y si es necesario decir la �v�e�r�d�a�~� sin tomar �p�r�e�c�a�u�c�i�o�n�e�s�~� 
no vacilaré en llamarle la calamidad común a todo lo 
que después ha muerto, hombres, países y ciudades, ya 
que quien ha sembrado la semilla es responsable de la 
planta (58). Y me asombra que en cuanto lo veis no le 
volváis horrorizados la espal¿'a. Verdad es que parece 
como si hubiera en vosotros una nube espesa, colocada 
delante de la verdad. 

»En lo tocante a los actos realizados por este indi­
viduo para desgracia de la Patria, me veo obliga{'o a 
hablar de la política que he seguido al oponerme a ello. 
Vosotros tenéis muchas razones para oírme hablar de 
eso, en especial ésta: es vergonzoso, ¡oh atenienses!, que 
yo haya soportado la realidad de los trabajos por vos­
otros realizados, en tanto que vosotros no me aceptabais 
ni su relación. Observo que los tebanos, y vosotros tam­
bién si es necesario, incita¿'os por los partidarios de 
Filipo y quienes están vendidos a él· en los dos· países, 
olvidabais lo que para los dos es temible, pedíais muchas 
precauciones; mientras Filipo iba creciendo, no toma­
bais ninguna precaución y estabais prontos a escabulli­
ros; yo no cesaba de vigilar para que esto no se produ­
jera. No era sólo mi opinión lo que me hacía pensar 
que esta conducta mía era útil. Sabía que Aristofón, y 
además Eubulo, habían ¿'eseado sin cesar obtener esta 
amistad y que ellos habían estado siempre de acuerdo 



DISCURSOS POLÍTICOS 359 

s'Obre este punto, cuand'O precisamente ell'Os 'Op'Oníanse 
a menud'O un'O a 'Otr'O s'Obre 'Otr'Os punt'Os. Cuand'O vivían, 
gran bribón, tú les seguías adulad'Or; ah'Ora que están 
muert'Os, les acusas sin vacilar, ya que los repr'Oches que 
me has dirigi¿b (59) a pr'Opósit'O de los teban'Os, son más 
bien acusaci'Ones c'Ontra aquéll'Os que c'Ontra mí, puest'O 
que ell'Os apr'Obar'On esa alianza mucho antes que yo. 
Me remit'O al punt'O siguiente: c'Omo este individu'O ha·· 
bía pr'Ov'Ocado en Anfisa la guerra que l'Os otr'Os, sus 
cómplices, habían cread'O de acuerdo c'On él, el 'Odio c'On­
tra l'Os teban'Os, el resultad'O de t'Od'O ello fué que Filip'O 
avanzó c'Ontra n'Osotr'Os, 'Objetivo para el cual es'Os in¿'i­
vidu'Os creaban c'Onflict'Os entre las ciudades; y si n'O 
n'Os hubiéram'Os dad'O cuenta un p'Oco antes, no habría­
mos podid'O ni despertar siquiera, de tal manera esa 
gente había dispuest'O las c'Osas. Escuchar est'Os decret'Os 
y respuestas 'Os hará c'Onocer la situación en que estabais 
v'Os'Otros, un'Os enfrente ¿le 'Otros. (Al escribano.) Tómal'Os 
y léel'Os. 

DECRETO 

«Baj'O el arc'Ontad'O de Herópit'Os, el 25 de 
Elafeb'Olión, bajo la pritanía de la tribu Erec­
teis, y baj'O conv'Ocat'Oria del C'Onsej'O de l'Os es­
trateg'Os: C'Onsiderand'O que Filip'O se ha apo­
derad'O de ciertas ciu¿'ades vecinas y que ha 
arrasad'O 'Otras y que, en resumen, se apresta 
en Atica sin respetar el acuerd'O c'Oncluíd'O c'On 
n'Os'Otr'Os; que vi'Ola lO's jurament'Os y la paz, y 
transgrede l'Os mutu'Os c'Ompr'Omis'Os. Place al 
C'OnsejO' y al puebl'O mandarle embajad'Ores para 
neg'Ociar c'On él e invitarle, antes que nada, 
a la 'Observancia del acuer¿'O' y de los tratad'Os 
c'Oncluíd'Os c'On n'Os'Otr'Os; en casO' contrari'O, dará 
a nuestra ciudad el tiempO' para deliberar y 
c'Oncluir una tregua hasta el mes de TargeliO'. 
Han sidO' designad'Os dentr'O ¿'el ConsejO': Sim'Os 
de Anagir'Onte, Eutidem'Os de File, B'Oulag'Oras 
de Al'Opeke.» 
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SEGUNDO DECRETO 

- «Bajo el arcontado de Herópitos el día 29 ¿te 
Munichio, bajo convoca't}>ria del Polemarca: 
Considerando que Filipo ambiciona revolver a 
los tebanos contra nosotros y está presto a pre­
sentarse con todo su ejército en la vecindad in­
mediata de Atica violando así los acuerdos rea­
lizados con nosotros, place al Consejo y al pue­
blo enviarle un heraldo y embajadores para so­
licitarle concluir una tregua, a fin de que el 
pueblo delibere en la medida de lo posible; ya 
que éste ha deci¿'ido ahora no intervenir en 
caso de una actitud moderada de Filipo. Han 
sido designados dentro del Consejo: Nearcas, 
hijo de Sosínomos, y Polícrates, hijo de Eupi­
frón; y como heraldo, escogido entre el pueblo, 
Eunomos de Anaflictos.» 

»Lee también las respuestas: (60). 

RESPUESTA A LOS ATENIENSES 

«Filipo, Rey de Macedonia, al Consejo y al 
pueblo ateniense, salud. La actitud que, desde 
principio sostenéis en lo que a mí se refiere, no 
me es desconocida, como tampoco la actividad 
que demostráis en el deseo de aproximar a 
vosotros a los tesalios, los tebanos y también a 
los beocios. Como estos pueblos son más pru­
(-'entes, rehusan hacer depender su actitud de 
la vuestra y se atienen sólo a su interés; pero 
ahora me habéis enviado embajadores y un 
heraldo os acordáis de los tratados y solicitáis 
una tregua, cuando nosotros no os hemos hecho 
ningún daño; no obstante, yo, después de ha­
ber escuchado a los embajadores acepto esta 
invitación y estoy dispuesto a concluir una tre-
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gua en el caso de que separéis de vosotros a 
quienes os dan malos consejos y les casti­
guéis con la pérdida que merezcan. Portaos 
bien (61).» 

RESPUESTA A LOS TEBANOS 

«Filipo, Rey ¿'e Macedonia, al Consejo y al 
pueblo tebanos, salud. He recibido la carta me­
diante la cual renováis el acuerdo y la paz con­
migo. Sé, no obstante, que los atenienses des­
pliegan cerca de vosotros una gran actividad, 
llevados del deseo ¿te veros acceder a sus invi­
taciones. Antes yo os acusaba de estar próximos 
a ceder a las esperanzas que ellos os ofrecían, 
de uniros a su actitud. Pero ahora reconozco 
que os gusta más buscar la manera de conser­
var la paz con nosotros que seguir la opinión 
de otros; estoy contento y os alabo por ello por 
muchas razones. Principalmente porgue habéis 
tomado sobre este punto una decisión más se­
gura y por el hecho ¿'e que sentís devoción 
hacia nosotros. Esto, así lo espero, no tendrá 
poca importancia para vosotros si os mante­
néis en estas disposiciones. Portaos bien.» 

»Después de haber excitado así, una contra otra, a las 
ciudades, por intermedio de esas personas, animado por 
esos decretos y esas respuestas, Filipo había llegado con 
sus fuerzas; ocupó Elatea pensan¿'o que, aun en el caso 
de que algo ocurriera, los tebanos y nosotros no nos �p�o�n�~� 
dríamos de acuerdo todavía. Por otra parte vosotros cono­
céis todo el enloquecimiento que hubo entonces en Ate­
nas. Escuchad, sin embargo, algunas palabras, justamen­
te las necesarias. 

»Era ya tarde, y llegó un hombre para anunciar a 
los pritanos que Elatea había sido ocupada. En seguida se 
levantaron, interrumpienc:'o su cena (62), y mientras 
unos echaban a los de los puestos de la plaza y prendían 
fuego a los mimbres, los otros se iban a buscar a los estra­
tegos y llamaban al trompeta. En la ciudad todo era 

�2�~� 
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confusión. Al día siguiente, al salir el sol, los pritanos 
convocaron al Consejo, vosO'tros os dirigisteis a la Asam­
blea y, antes de que aquél hubiese tenninado de ¿'eliberar 
y tomado resoluciones previas, todo el mundo estaba allá 
arriba sentado. 

»Llegó luego el Consejo, anunciaron los pritanos lo 
que les había sido comunicado, introdujeron al mensa­
jero y habló éste, y después preguntó el heral¿'o: «¿QUién 
quiere hablar?» Y no se presentaba nadie. 

»Aunque el heraldo 10 repitió varias veces, siguió sin 
levantarse nadie, a pesar de que se hallaban presentes to­
dos los estrategos y todos los políticos, y a pesar de que 
la Patria llamaba a quien quisiera hablar para salvarla. 
Porque las palabras que según la Ley pronuncia el he­
raldO', es justo considerarlas como la voz de la Patria 
común. Sin embargO', si hubiera si¿'o preciso que se pre­
sentasen los que querían la salvación de la ciudad, todos 
vosotrO's os habríais alzado y dirigido a la tribuna, por­
que sé que to¿'os deseabais que se salvara; si hubiesen 
hecho falta los más acaudalados, se habrían presentado 
los Trescientos y si se hubieran requerido personas ri<;:as 
y patriotas a un tiempo, hubiesen acudido los que des­
pués se desprendieron de aquellos grandes ¿'onativos; 
rasgo que les fué pO'sible tanto por su riqueza como por 
su buena voluntad. 

»Mas, según parece, la ocasión requería a un hombre 
no sólo opulento y buen ciudadano, sino también ente­
rado del desarrollo de los hechos ¿'esde un principio y 
que hubiera reflexionado rectamente acerca de los moti­
vos y fines de Filipo. Porque quien no conociese ni hu­
biera estudiado cuidadosamente la situación ¿'esde tiem­
pos atrás, no por ser rico ni patriota iba a saber mejor 
qué era necesario hacer o poder aconsejároslo. Pues bien, 
el que demostró aquel día hallarse en tales cO'ndiciones 
fuí yo; me presenté y os dije las siguientes palabras, que 
os ruego me escuchéis con atención por dos razones: en 
primer lugar, para que veáis cómo fuí yo el único de los 
orac!ores y políticos que no abandoné en los peligros el 
lugar en que me había apostado mi amor patriO', antes 
bien, se me vió allí, hablando y proponiendo lo que con­
venía hacer para defenderos en instante tan crítico; y 
en segundo lugar, para que sólo con d'edicar un poco de 
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tiempo a escucharme, conozcáis mucho mejor en lo su­
cesivo toda nuestra política. 

»He aquí, pues, lo que yo dije (63): «To¿'os los que 
están enloquecidos creyendo que los tebanos han admi­
tido a Filipo, desconocen a mi entender la situación pre­
sente, ya que si así fuera, oiríamos decir que no está en 
Elatea, sino encima ya de nuestras fronteras. Por otra 
parte, que él ha venido para tener a Tebas a su disposi­
ción lo sé con certeza. Cuál es la situación, ¿'leen aún, 
aprendedla de mÍ. Filipo se ha reconciliado ya con todos 
los tebanO's, a los que ha podido ganar a precio de oro, o 
bien engañar; pero aquellos que, desde un principio, le 
han presentado obstáculos y que aún hoy se oponen a él, 
r':e ningún modo ha podido persuadirlos. ¿Cuál es su fin, 
y por qué motivos ha ocupado Elatea? Quiere demO'strar 
sus fuerzas y disponer su armada en la vecindad para 
excitar la audacia de sus amigos y asustar a los que se 
le oponen, a fin de que el miedo les haga acceder a lo 
que ahora rechazan, o bien que sean obligac:'os a ello por 
la fuerza. Pues si en este momento, digo, decidimos acor­
darn.os de lo que los tebanos hayan podido hacern.os de 
desagr'ldable (64) Y desconfiar c:'e ellos juzgándolos del 
partido enemigo, en primer lugar haremos lo que Filipo 
desea, y . después, temo que sus a,dversarios actuales los 
acojan, que todos tomen unánimemente el partido de 
Filipo y que los dos Esta¿'os marchen contra Ática. Pero 
si me escucháis en lugar de criticar el objeto de mi dis­
curso, creo que os parecerá que empleo un lenguaje opor­
tuno y que podría apartar de nuestrO' país el peligro de 
que está amenazado. 

»¿Qué es, pues, lo que yo juzgo necesario? En primer 
�l�u�g�a�r�~� disminuir nuestros temores presentes; después, 
cambiar de dirección y ayudar a los ·tebanos (ya que 
ellos están más cerca que nosotros del peligro). Luego 
hacer marchar hacia Eleusis a los hombres disponi­
bIes (65) y a la caballería y demostrar a todo el mundo 
que vosotros salís en persona, con las armas, a fin de que 
vuestros partidarios de Tebas tengan igual libertad para 
hablar de justicia cuan¿'o ellos sepan que si las gentes 
que quieren vender la Patria a Filipo tienen en Elatea 
un ejército para sostenerlos, los que quieren combatir 
por la libertad os encuentran también a su disposición y 
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que vosotros los sostendréis en su marcha contra aqué­
llos. Después .aconsejo la elección de diez embajadores, 
a los que se darán plenos poderes para fijar de acuer¿'o 
con los estrategos -la fecha de su salida para Tebas, y 
la demostración militar. Una vez hayan llegado a Te­
bas, ¿cuáles son los consejos que doy para su conducta? 
Prestadme sobre este punto mucha atención. No pedir 
nada a los tebanos (sería vergonzoso en estas circunstan­
cias), prometerles nuestra ayuda si la desean, juzgando 
que están en una situación extremadamente crítica y 
que nosotros prevenimos el futuro mejor que ellos. De 
manera que si ellos aceptan nuestro ofrecimiento, ha­
bremos efectuado lo que queríamos y lo que es digno 
de nuestro país; y si por casualidad no llegamos a este 
resultado, no tendrán que reprocharse más que a ellos 
mismos, ya que nosotros no habremos hecho na¿'a ver­
gonzoso ni de baja clase.» 

»Después de pronunciar estas palabras y otras pare­
cidas, descendí de la tribuna. Todos se mostraron de 
acuerdo, sin que nadie tuviese nada que objetar. Pero no 
me limité a hablar sin proponer, ni a proponer sin to­
mar parte en la embaja¿'a, ni a ser embajador sin poder 
convencer a los tebanos, sino que lo hice todo, desde el 
principio al fin, entregándome por entero a vuestro ser­
vicio frente a los peligros que cercaban a la República. 
(Al escribano.) Léeme el decreto que se aprobó enton­
ces. ¿Qué quieres, pues, que diga, Esquines? ¿Quién fuis­
te tú y quién fuí yo en aquel día? Yo un Bátalo (66), so­
brenombre que me darías con intención injuriosa yofen­
siva, y tú, no ya un héroe cualquiera, sino uno de los 
del teatro, Cresifontes, o Creonte, o Enómao, cuyo papel 
destrozaste ¿'e mala manera en Colito. Pues bien,' enton­
ces yo, Bátalo de Paiania, contraje mayores méritos para 
con la Patria que tú, Enómao Cotócida, que no serviste 
para nada lítil en tanto yo cumplía con todos los debe­
res del buen ciudadano. (Nuevamente al escriba): Lee 
el Decreto. 

DECRETO DE DEMÓSTENES 

«Bajo el arcontado ¿le Nausicles (67), ejer­
ciendo la pritanía la tribu Aiantis, el 16 de 
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Skiroporión, proposición de Demóstenes de 
Paiania, hijo de Demóstenes: Considerando que 
Filipo de Macedonia ha viola¿'o en el pasado 
abiertamente el tratado de paz concluído con 
el pueblo ateniense; que ha olvidado los jura­
mentos y las reglas de justicia admitidas para 
to¿'os los griegos; que se apodera de ciudades 
que no le pertenecen; que ha tomado a viva 
fuerza algunas ciudades pertenecientes a los 
atenienses, sin haber partido antes ninguna 
provocación por parte de estos pueblos, y que 
en la actualidad va desarrollando cada vez más 
violencia y cruel¿'ad; que pone guarniciones en 
ciertas ciudades griegas, derroca las constitucio­
nes creando otras diferentes; estableciendo en 
ciertos lugares, en lugar de griegos, a bárbaros 
que enloquecen a los pies del santuario y de 
las tumbas; se mueve, por otra parte, conforme 
a las costumbres de su país y ¿'e su propio ca­
rácter, aprovechando hasta la saciedad su fuer­
za actual, olvidando que su principio es humil­
de. Mientras el pueblo ateniense vió cómo se 
apoderaba de ciuda¿'es bárbaras que le pertene­
cían pensaba que estas insolencias tenían poca 
importancia; pero al ver cómo ultrajaba a las 
ciudades griegas y destruía otras, juzgó escan­
daloso e indigno de la gloria de sus antepasa­
¿tos dejar que los griegos fuesen reducidos a la 
esclavitud. Ésta es la razón por la cual el �C�o�n�~� 
sejo y el pueblo ateniense han decidido lo que 
sigue: Se harán rogativas y sacrificios él los 
dioses y a los héroes soberanos de la ciudad y 
de la tierra atenienses; se evocará el valor de 
los antepasa¿'os porque ellos supieron guardar 

. mejor la libertad de los griegos que su propia 
patria; se harán a la mar doscientos barcos, y 
el convoy partirá hacia las Termópilas; el estra­
tego y el hiparco llevarán las fuerzas de a pie 
y a caballo a Eleusis. Se enviarán embajadores 
a los demás griegos, ante todo a los tebanos, 
porque Filipo está muy cerca de su país. Se in- . 
vitará a los tebanos a no temer a Filipo y a man-
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tenerse firmes por su libertad y la de los demás 
griegos; se les dirá que el pueblo ateniense, sin 
rencor por las diferencias que hayan podido te­
ner las dos ciudades, los sostendrá con armas 
y ¿.inero; ya que sabe que si es bueno para 
ellos, entre los griegos, disputarse la hegemo­
nía, obedecer a un hombre de otra raza y pri­
varse con ello de la hegemonía es indigno de 
la gloria de los griegos y de las virtudes de los 
antepasa2os. Por otra parte, el pueblo atenien­
se no juzga al pueblo tebano extranjero ni por 
la sangre ni por la raza. Recuerda también los 
servicios hechos por sus antepasados a los de los 
tebanos. Han recogido en su patria a los hera­
eles, que los peloponenses querían despojar, y 
han triunfado por las armas sobre los que que­
rían marchar contra los descendientes de Fili­
po; hemos acogido a E¿tipo y a sus compañe­
ros de exilio; y hemos hecho otros muchos actos 
de benevolencia y de gloria en favor de los te­
banas. Por lo que ahora el pueblo ateniense no 
abandona los intereses ¿te los tebanos y de los 
demás griegos. Se concluirá una alianza; se 
acordará el derecho de casamiento recíproco y 
se cambiarán juramentos. Embajadores: Demós-' 
tenes de Paiania, hijo de Demóstenes. Hypéri­
rides, de Sfetos, hijo de Ceandros. Mnesitoides 
de Frearrooi, hIjo de Antífanes. Demócrates de 
Plya, hijo de Sofilos. Clalaíscros d; Cotokidai, 
hijo de Diotmos.» 

»Aquél fué el principio y primer fundamento de las 
nuevas relaciones con Tebas, mientras antes habían rei­
nado el odio, la enemistad -y la desconfianza entre am­
bas ciudades por culpa de estos individuos. 

»El Decreto hizo que se alejara «como un nubarrón», 
el peligro que se cernía sobre la ciu2ad. El buen ciuda­
dano estaba, pues, obligado a manifestar entonces públi­
camente su opinión, si se le ocurría algo más acertado 
que aquello, y no ahora a censurarlo. Porque conseje­
ro (68) y sicofante, que por lo demás no se parecen abso­
�l�u�t�a�~�e�n�t�e� en nada, difieren entre sí sobre todo en lo 
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siguiente: el primero opina antes de los hechos, y cOon 
ello se expone a merced de la FOortuna y lOos eventOos, y 
se hace respOonsable ante los que siguen su consejo o ante 
cualquier otro ciuc:.'adano. El Ootr-o, en cambio, calla cuan­
do debería hablar, y si sucede algo desfavorable, basa en 
ello sus calumnias. Aquél era, como digo, el momento 
del hombre amante de su ciudad y de las palabras jui­
ciosas. Por mi parte, llego a tal punto en mis concesio­
nes, que si se me pue¿'e indicar, incluso ahora, algo me­
jor, o simplemente distinto, que pudOo acOordarse en vez 
de lo que yo propuse,. recOonoceré haber errado. En efec­
to, si hay alguna medida que alguien vea que habría 
sido cOonveniente adoptar entonces, yo mismOo confieso 
que no debió habérseme pasa¿'o por altOo; pero si no la 
hay ni la había, ni nadie podría demostrarla ni aun 
en el día de hoy, ¿qué podría hacer el consejero sino 
elegir el mejor partido entre los que se presentaban y 
resultaban viables? Pues eso es lo que hice; Esquines, 
cuando el heraldo preguntaba: «¿Quién quiere hablar?», 
pero no «¿Quién quiere censurar las actuaciones pasa­
�~�a�s�?�»�,� ni «¿Quién quiere garantizar el porvenir?» 

»Y mientras tú entonces te quedabas sentado en las 
asambleas sin despegar los labios, era yo quien subía a 
la tribuna y tomaba la pala_bra. Pero ya que no enton­
ces, muéstranoslo ahora: di, ¿qué palabras omití de las 
que debían pronunciarse, qué ocasión ventajosa para la 
ciudad desperdicié, qué alianza, qué empresa a la que 
fuese necesario cort¿ucir a éstos? 

»Además, los hechos pasados los abandona siempre 
todo,el mundo y nadie entabla jamás debate acerca de 
ellos. Son el porvenir y el presente los que requi"eren un 
consejero firme en su puesto. 

»Entonces nos amenazaban unos peligros, según pa­
recía, y otros eran ya una realidad; pues bien, consi¿'era 
cuál fué mi actuación política en tales momentos y no . 
me acuses por el resultado final. El éxito de todas· las 
cosas depende de la voluntad divina; pero la conducta 
�~�e�l� consejero es la única que pone de relieve su modo 
de ser. No consideres, pues, falta mía la circunstancia dé 
que Filipo venciera en la batalla, porque la decisión 
de ésta se hallaba en manos de la Divinidad, no en las 
mías. Mas si crees que· no tOomé todas las medid'as posi-
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bIes en lo humano, o que no Obré recta y ¿iligentemen­
te desplegando una actividad superior a mis fuerzas, o 
que mi actuación no fué honrosa, digna de -la ciudad y 
necesaria, demuéstramelo ante todo, y después puec:'es 
acusarme. Si sobrevino un huracán o tempestad de vio:.. 
lencia superior, no sólo a nuestro poder, sino al de todos 
los helenos, ¿qué se podía hacer? Es como si a un arma­
dor, que ha tomado toda clase de disposiciones para la 
seguridad de su nave, con las que creía poder hacer fren­
te a cualquier peligro, se ve sorprendido por una tor­
menta que le avería o inutiliza el navío, se le echase 
]a culpa del naufragio. «Yo no pilotaba el barco», diría. 
Pues tampoco yo mannaba el ejército ni era ¿'ueño de 
la Fortuna, sino ella de todo. Razona, pues, Esquines, y 
considera: si aun luchando con los tebanos quiso tal 
resultado el Destino, ¡qué habría sido de esperar si ni 
siquiera los hubiésemos tenido como aliados nosotros, 
sino Filino. de lo Que éste intentó en toc:'os los tonos 
persuadirles? Si habiéndose dado la batalla a tres días 
de camino del Atica fué tal el peligro y el pánico en la 
ciudad, ¿Qué es de pensar que habría ocurri¿'o si la mis­
ma catástrofe se hubiese producido dentro del país? ¡No 
te das cuenta de que así un día, dos, tres �¿�'�Í�a�~� de demora 
permitieron df'tenerse, concentrarse, tomar aliento. adop­
tar en fin muchas otras medidas para la seguridad de la . 
ciudad? ¡Yen caso contrario ... ? No quiero hablar de lo 
que no ocurrió por misericordia de al!!ún dios y porque 
la ciudad se defendió con esa misma alianza que tú cen­
suras. 

»Todos estos argumentos, al menos la mayor parte, 
los eXDong-o para vosotros, jueces. y para los asistentes 
que afuera �e�s�c�u�c�h�a�n�~� ya que para este individuo repug­
nante son suficientes al.Q1..mas palabras. breves y claras. 
Si el porvenir era evidente para ti. Esquines, para ti sólo 
entre to¿'os. cuando la ciudad deliberaba ar.erca de ese 
individuo, era entonces cuando debiste advertir. Si no sa­
Mas nada �e�n�t�o�n�c�e�s �~� eras responsable de la misma igno­
rancia que los demás. Así pues, ¿cómo me acusas de 
esto cuando yo no te acuso? Ya Que en los mismos acon­
tecimientos de . Que estoy ha b lan¿'o (y aun no · trato de 
otros), yo he sido un ciudadano tan superior a ti que 
me. heofreddo. para lo que parecía útil . a todos, sin· ya-
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cilar ante ningún riesgO' persDnal, sin tener en cuenta 
nada, mientras tú nO' has hechO' mejDres proposiciones 
que las mías (ya que entDnces éstas nO' se hubieran adDp,,; 
tadD), y nO' te has mDstradD útil en nada para la ejecu­
ción ¿'e ellas; la experiencia ha recDnDcidD que en el 
mismO' momento que Aristócrátes en Naxos y Aristóleos 
en Tasos, los enemigos irreconciliables de nuestrO' país, 
ponen en juegO' a los enemigDs de Atenas es cuando. Es"­
quines acusa a Demóstenes. 

»AhDra bien, cuando uno se aprDvecha de las desgra­
cias de los griegos para alcanzar reputación, merece más 
pronto morir que acusar a otro; cualquiera que haya 
sacadO' iguales ventajas que lO'S enemigos de su país no 
puede ser devotO' a su Patria. Tú te ¿'as a conDcer con tu 
vida, con tus acciones, con tu política e incluso con tu 
alejamiento de la política. ¿Haces alguna cosa que pa­
rezca sernos útil? Esquines mudo, ¿hay algún Dbstáculo 
y ocurre ID que parece que no debería haber llegado? 
Esquines está presente. Ocurre lo mismO' con las fractu­
ras y los esguinces del cuerpO', que se revelan sobre tDdo 
cuando el cuerpo está aquejado ¿te algún mal. . 

»Y ya que tanto insiste acerca de lo sucedido, voy a 
permitirme una especie de paradoja. Que nadie, ¡por 
Zeus y los diDses!, se extrañe de mi aparente exagera:­
ción; antes bien, escuchad con· benevolencia lo que voy 
a ¿'ecir. . 

»Incluso en el casO' de que todos hubiesen previsto y 
sabido de antemano que tú, que ni abriste la boca, 
hubieses chillado y vociferado advirtiéndolo y protes­
tando, ni aun así debía haber renunciado la ciuC:·ad a la 
empresa, si en algo le preocupaban el honor, los antepa­
sados y el porvenir de su posteridad. Ahora parece ha-­
ber fracasado de su cometidO', cosa común a todos los 
hombres cuan¿'o tal es la voluntad divina. Pero, en caso 
contrario, si después de aspirar a la hegemonía helénica, 
hubiese cedido este privilegio a Filipo, se le habría acu­
sado de traición para con todos. Y de haber renunciado 
sin lucha a aquello por lo cual no hay peligro que no 
hayan afrontado nuestros mayDres, ¿quién no te habría 
escupido con ¿'esprecio? Si, a ti; no a la ciudad ni a mÍ. 
¿Con qué ojos, ¡por Zeus!, miraríamos a los hO'mbres que 
llegasen a la. ciudad si, habiendo terminado todo CDmo 
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en realidad terminó, con el nombramiento de Filipo 
como jefe y señor de todos, se hubiesen encarga¿'o otros 
pueblos y no nosotros de procurar impedir que tal _ cosa 
sucediera, yeso cuando jamás en el curso de la Historia 

. ha preferido la República la seguridad con infamia a 
los peligros en defensa ¿tel honor? 

»¿Quién de los helenos o de los bárbaros no sabe que 
tanto los tebanos como los la.cedemonios, que llegaron a 
ser una gran potencia antes que aquéllos, o el Rey de 
Persia, habrian permitido con sumo gusto y agradeci­
�m�~�e�n�t�o� que la ciudad tomara cuanto quisiese, conservando 
lo suyo, con tal de obedecer las órdenes y dejar a otro la 
hegemonía de los helenos? Pero, según �p�~�c�e�,� esa forma 
de proceder no respondía a la tradición ni al carácter de 
los atenienses, ni la consideraban tolerable, ni jamás, 
desde los más remotos tiempos, pudona¿'ie persuadir a 
la ciudad para que, unida a los pueblos poderosos pero 
que proceden con injusticia, sirviera sin peligro; al con­
trario, toda su vida la ha pasado en continuo riesgo y 
lucha por la supremacía, el honor y la gloria. Juzgáis 
esta con¿'ucta tan noble y tan conforme a vuestro ca­
rácter, que alabáis a vuestros antepasados que obraron 
de este modo. Y tenéis razón. ¿Quién no admira, en 
efecto, el coraje de esos hombres que aceptaron abando­
nar su país y su ciudad, que montaron en sus trieras 
para no obedecer órdenes, que eligieron por estratego a 
Temístocles, el cual les dió su consejo, y lapidó a Kir­
silos (69) que había recibido orden de obedecer a la in­
timación (y no a él sólo, sino también a su mujer, lapi­
dada por las vuestras)? Los atenienses de entonces no 
buscaban orador o estratego que les procurase una servi­
dumbre honrosa; no se juzgaban dignos ¿te vivir si no 
les era permitido hacerlo en plena libertad. Cada uno de 
ellos pensaba que no había nacido sólo para su padre, 
sino para su patria. ¿Cuál es la diferencia? El que cree 
sólo haber nacido para sus padres, espera la muerte fija­
¿la por el Destino y lo que viene por azar; el que se cree 
nacido incluso para su patria, para no verla en la escla­
vitud, ac::eptará morir y juzgará más temibles que la 
muerte los ultrajes y el deshonor que se deben soportar 
en un país esclavo. 

»Si dijera que soy yo quien os ha inspirado los sen-
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timientos dignos de vuestros antepasados, no existiría 
persona que pudiera ,censurarme. Mas yo pruebo que 
estas resoluciones os pertenecen; que, antes que yo, nues­
tro país tenía ya estos sentimientos; sin embargo, digo 
que tengo una parte en la ejecución ¿'e cada uno de 
esos actos. Pero Esquines, que acusa al conjunto de mi 
política y que os pide que os mostréis severos conmigo, al 
tenerme por responsable de las desgracias que han su­
cedido a nuestro país, si actualmente intenta privarme de 
un honor, os privará a vosotros de elpgios para el porve­
nir. Si, en efecto, juzgando que mi política no ha sido 
la mejor, os pronunciáis contra Ctesifonte, parecerá que 
ha béis cometido un error y no sufri¿'o los efectos de la 
ceguera de la Fortuna. Pero es imposible, sí, imposible 
que hayáis cometido un error, atenienses, tomando sobre 
vuestros hombros el peligro para la libertad y la salva­
ción de todos; no por aquellos de nuestros antepasa­
dos (70) que arrostraron peligros en Maratón, por los 
que se alinearon en Platea, por los que combatieron en: 
Salamina y Artemisión, por muchos otros héroes que 
yacen en los monumentos públicos, que la ciudad ha 
juzga¿'o dignos de igual honor y sepultura, Esquines (y 
no sólo quienes habían triunfado, o habían alcanzado al­
gún beneficio). Era de justicia; ya que el deber de hé­
roes todos lo han cumplido; en cuanto a la suerte, cada 
cual ha tenido aquella que la Divinidad le ha queri¿'o 
conceder. 1 I i 1 : I -! r 

»Y entonces, maldita máquina de escribir, en tu deseo 
de privarme de honores y de los buenos deseos ¿fe mis 
ciudadanos, hablas aquí de trofeos, de batallas, de anti­
guas hazañas. ¿Qué hay en ello que sea necesario para el 
presente debate? Pero yo, ¡oh actor de tercer orden!, yo 
que aconsejo al país para que ocupe el primer lugar, ¿de 
quién debo tomar los sentimientos para subir a la tribu­
na? ¿Acaso de un hombre que hablara de manera indig­
na de esas hazañas? En este caso yo hubiera merecido la 
muerte, ya que vosotros tampoco, ciudadanos ¿'e Atenas, 
debéis juzgar con el mismo estado de espíritu las causas 
privadas que las públicas: para los contratos de la vida 
cotidiana es necesario contemplar las leyes y los actos 
particulares, mas para las cuestiones públicas es necesario 
considerar el prestigio de nuestros antepasa¿·os. Cada uno 
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de vosotros debe pensar en lo que reCibe cuando entra 
para juzgar un proceso público con su bastón (71) y su 
ficha de juez del honor nacional, si por lo menos creéis 
que se debe proceder conforme lo hicieron nuestros ante­
pasados. 

»Pero al dejarme arrastrar a hablar ¿te lo que hicie­
ron nuestros antepasados, he omitido decretos y actos; 
voy, pues, a volver al punto de partida. 

»A nuestra llegada a Tebas encontramos a los emba­
jadores de Filipo, de los tesalios y de los alia¿'os de éstos, 
y también el temor de nuestros amigos y la audacia en 
los de Filipo. Para demostrar que no es solamente ahora, 
y por interés personal, que digo esto, léeme la carta que 
nosotros, los embajadores, enviamos seguidamente. Y sin 
embargo, este in¿'ividuo lleva a tal extremo los procedi­
mientos del sicofante, que si se hizo algo que resultó 
oportuno, fueron las ,circunstancias y no yo, pretende él, 
su causa. Y yo, el orador y el consejero, a su juicio, no 
desempeñé ningún papel en lo que se hizo mediante dis­
cursos y deliberaciones y soy la única causa de los desas­
tres que le sucedieron al ejército y en las operaciones 
estratégicas. ¿Podría existir un sicofante que fuese más 
�~�i�g�n�o� de maldiciones? (Al escribano.) Lee la carta. 

CARTA 

»Cuando los tebanos hubieron reunido su Asamblea, 
se introdujo en primer lugar a los embajadores de nues­
tros adversarios, ya que ellos tenían carácter de aliados 
(72); subieron a la tribuna, y en sus discursos hicieron 
grandes elogios de Filipo, un largo informe contra vos­
otros, recor¿tando cosas que jamás habíais hecho contra 
los tebanos. En resumen, pedían a los tebanos que pa­
gasen los beneficios que habían recibido de Filipo y se 
vengaran de las injusticias ,cometidas por vosotros, a su 
voluntad, ya sea dejando pasar a vuestros adversarios 
para que marcharan contra vosotros, ya sea participando 
en la invasión del Atica; y mostraban que (según lo que 
ellos. creía:p.) por sus consejos, los rebaños, esclavos y otros 
bienes ¿té. Atica pasarían a Beocia �(�7�3�~�;� mientras los dis-. 
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cursos que nos atribuían por adelantado harían devastar 
por la guerra todo cuanto se encontrara en Beocia. Aña­
dieron a estas cosas aún otras muchas que tendían al 
mismo fin. Nuestra respuesta, daría mi vida entera por 
repetirla; pero temo que, habiendo pasado las circuns­
tancias, creáis que los acontecimientos han desapareci20 
como en un diluvio y juzguéis vanos y enojosos los dis­
cursos que a esto se refieran. En todo caso, escuchad 
aquello de que nosotros persuadimos a los tebanos y lo 
que éstos respondieron. Toma esto y lee. 

RESPUESTA DE LOS TEBANOS 

»Después de esto, los tebanos os han llamado y os 
han hecho acudir. Salisteis ¿'el Atica y fuisteis a socorrer­
los. Para dejar a un lado los hechos intennedios, os aco­
gieron hasta tal punto que, encontrándose fuera de Tebas 
los hoplitas y sus jinetes recibieron a nuestro ejército en 
sus casas y dentro de la ciudad y cerca de sus niños, L'e 
sus mujeres y de lo que les era más querido. Este día los 
tebanos hicieron conocer al mundo tres elogios que es 
concedían, los más bellos de t020s: uno a vuestro valor, 
otro a vuestra justicia y otro a vuestra virtud. Al esco­
ger el luchar a vuestro lado antes que en contra vuestra, 
han reconocido que erais más intrépidos que Filipo y que 
vuestras pretensiones eran más justas; y al remitiros lo 
que entre ellos, y en todas partes, mejor se guarda., las 
mujeres y los niños, han demostrado que tenían confian­
za en vuestra virtud. En to¿'o esto, ¡dh atenienses!, <:stá 
claro que ellos habían visto con rectitud, al menos en lo 
que concierne a vosotros. Ya que una vez hubo entrado 
en la ciudad el ejército, nadie os dirigió un reproche, ni 
siquiera injustificado; ¡tan grande fué la virtud de que 
¿'isteis prueba! Colocados dos veces a su lado en las pri­
meras batallas (74), la del río y la de invierno, os mos­
trasteis no sólo irreprochables, sino también extraordi­
narios por vuestro orden, vuestra preparación y vuestro 
ardor. Lo que provocó entre ellos grandes elogios para 
vosotros, y entre vosotros sacrificios y procesiones a los 
dioses. En cuanto. a mi se refiere, gustosamente �p�r�e�g�u�n�~� 
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taña a Esquines si en el momento en que esto ocurría 
y la ciudad estaba llena de espíritu de emulación, ¿te 
alegría y de alabanzas se asociaba él a los sacrificios y 
a la satisfacción de la mayoría; o bien si se quedaba en 
su casa pesaroso, lamentándose, irritado ante la satisfac­
ción pública. Si estaba presente y se hacía notar en me­
dio de los otros, ¿no obrará ahora ¿!e manera escandalosa, 
o más bien sacrílega, cuando, habiendo puesto él mismo 
a los dioses por testigos de la bondad de ·5US actos, pre­
te:n¿le que vosotros, que habéis jurado por los dioses, vo­
téis que esos actos no eran buenos? Si no estaba presente, 
¿no merecerá mil veces la muerte, ya que sufría al con­
templar lo que causaba alegría a los �o�~�r�o�s�?� (Al escriba­
no.) Léeme también esos decretos. 

DECRETOS SOBRE LOS SACRIFICIOS 

»AsÍ pues, nosotros hacíamos entonces sacrificios, en 
tánto que los tebanos creíanse deudores de su salvación 
a nosotros; la situación había dado una vuelta para las 
personas que, a causa de esos individuos, parecían tener 
pronto necesidad ¿te' so.corro, de manera que ellos mismos 
llevaban socorros a otros gracias al hecho de que os ha­
bíais dejado persuadir por mí. Pero de todas maneras, 
mediante las cartas que Filipo enviaba al Peloponeso, 
vais a daros cuenta del tono que empleaba y ¿te lo que 
ocurrió tras esto. (Al escribano.) Coge las cartas y léelas 
a fin de que sepáis mis viajes en todos sentidos, mis fa­
tigas y mis numerosos Decretos, de los que Esquines 
siempre se ha burlado, y cuáles han sido sus resultados. 

»Sin embargo, hay entre vosotros y antes que yo, ¡oh 
�~�t�e�n�i�e�n�s�e�s�!�,� muchos oradores célebres e importantes: el 
ilustre Calístratos, Aristofón, Quéfalo$, Trasíbulo, y mil 
otros; no obstante, jamás ninguno de ellos se ha ,consa­
gra¿'o al Estado por cualquier tarea y sin interrupción; 
uno escribía decretos, pero no salía en embajada; otro 
iba en embajada, pero no escribía decretos. Cada uno se 
concedía algún descanso y, en caso de incidente, alguna 
escapatoria. «y bien - exclamará alguien -, ¿tienes 
tanta fuerza r audacia que puedas hacerlo todo por ti 
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solo?» No es esto lo que yo digo; pero estaba tan con­
vencido (75) de la importancia del peligro que había 
sorprendido a nuestro país, que me parecía que este con­
vencimiento no me dejaba ningún lugar ni ningún cui­
dado para mi seguri¿'ad personal, y que uno debiera 
sentirse muy contento si alguien dejaba que nada escapa­
ra y hacía todo lo que era necesario para ello. En lo que 
a mí se refiere.) estaba convencido, tal vez �t�o�n�t�a�m�e�n�t�e�~� 
pero convencido a p('sar de todo, de que ningún autor de 
proposiciones, ningún hombre ¿'e acción, ningún emba­
jador, podía escribir, actuar, negociar con mayor activi­
dad y sentido de la justicia que yo. Por esta razón me 
colocaba en todos los lugares. Lee las cartas -de Filipo. 

CARTAS 

»He aquí, pues, la situación en que mi política ha 
colocado a FiHpo; he aquí el tono que tomaba cuando 
anteriormente pronunciaba discursos au¿'aces. Por todo 
esto, justo sería que lO's ciudadanos aquí presentes me 
otorgasen una corona; y tú que aquí estás, no te oponías 
cuando Diónidas (76), que hizo la denuncia, no obtuvo 
ni el mínimun legal de votos. (Al escribano.) Léeme estos 
Decretos que han sido acO'rdados y no habían incluso mo­
tivado ¿'enuncia alguna por parte de este individuo. 

DECRETOS 

»Estos decretos, ¡oh atenienses!, comprenden las mis­
mas palabras y los mismos términos que los que ante­
riormente Aristofánicos había propuesto y que, en el 
caso actual, ha propuesto Ctesifonte, que está ante vos­
otros. A éstos, Esquines, no los has atacado ni se-ha uni­
do como acusador a quien se lamentaba. Y por lo tanto, 
tendría mayores razones para perseguir en aquel tiempo 
a Demmomeles, el autor de esta proposición, y a Hipéri­
des, si al menos su acusación actual contra mí es verídica. 
que para acusar al hombre que veis aquí. ¿Por qué? La 
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razón es que este hombre aquí presente puede acusar a 
esas ¿tecisiones judiciales, mientras que Esquines no puede 
acusar lo que en un tiempo realizó, ya que las Leyes 
prohiben acusar sobre hechos de esta clase y otros argu­
mentos. Otras veces, por el contrario, la cuestión habría 
sido juzgada por ella misma, sin referirse a hechos pasa­
dos. Pero entonces era imposible, me imagino, escoger 
para calumniar, como se hace ahora, entre tantas fechas 
antiguas, viejos Decretos de los que nunca podría creerse 
que se hablara hoy; trastornar la cronología y substituir, 
para los acontecimientos, con falsos motivos a los �v�e�r�d�a�~� 
deros, a fin de poder decir alguna cosa. Era entonces im­
posible: apoyán¿tose sobre la verdad, al lado de los mis­
mos acontecimientos, cuando aún los recordáis y casi 
puede decirse que tenéis la mano en ellos, es como todos 
los discursos son pronunciados. Éste es el motivo por el 
que ha evitado las demostraciones contemporáneas de 
los acontecimientos y viene ahora, figurándose, según 
creo, que hacéis un concurso ¿te oradores en lugar de una 
investigación sobre hechos políticos, y que el veredicto 
recaerá sobre los discursos, no sobre el interés del Estado. 

»Después él se hace el sofista: conviene, pretende, que 
no tengáis en cuenta la opinión que, viniendo de vosotros, 
tenéis sobre nosotros; cuando calculáis figurándoos que 
alguien retiene un excedente, si les apretamos apuran la 
cuenta y no queda ningún exce¿tente, abandonáis vuestra 
opinión; por lo mismo-convendría que ahora os rindieseis 
a la evidencia del razonamiento. Ved lo frágil que es, 
naturalmente, todo lo que no se hace según justicia. En 
efecto, precisamente con este hábil ejemplo ha reconocido 
que ahora por lo menos nosotros hablamos, yo por la 
Patria y él por Filipo, ya que él no buscaría cambiar 
vuestra convicción si ésta no fuera ya la opinión que 
tenéis establecida sobre cada uno de nosotros. Por otra 
parte, que su lenguaje no está conforme con la justicia 
cuan¿'o pide que cambiéis de opinión,. voy a demostrarlo 
fácilmente recordándoos cada hecho en pocas palabras, a 
la vez que hallo entre quienes me escucháis, al mismo 
tiempo, inspectores y testigos. Pues mi política, que este 
individuo acusa, ha hecho que los tebanos, en lugar da 
acompañar a Filipo en la invasión denuestro país, como 
todo el . mundo creía, se colocaran a vuestro lado y lo 
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detuvieran; en lugar ¿te que la guerra pasara al Ática, 
se desarrolló a setecientos estadios de nuestra ciudad, en 
las fronteras de Beocia; en lugar de .que los corsarios nos 
pillasen a la salida de Eubea, el Ática ha conocido cu­
rante toda la guerra la paz por el lado del mar; en lugar 
de que Filipo fuese el dueño del Helesponto, con la toma 
de Bizancio, los bizantinos han combatido contra él a 
nuestro la¿b: ¿La cuenta de los hechos te parece com­
parable a una cuenta de tantos? ¿O bien debe hacerse 
de esto tabla rasa en lugar de conservar los medios para 
un recuerdo eterno? Y no añado más, únicamente que 
de la crueldad que puede observarse allí ¿'onde de un 
solo golpe Filipo se .hizo el dueño, a otros es a quienes 
les ha llegado el turno de hacer su experiencia, en tanto 
que de la humanidad de que hipócritamente se ¿'isfraza 
para el desarrollo de sus asuntos, sois vosotros (y lo ha­
béis hecho bien) quienes habéis recogido los frutos. Pero 
dejo esto. Y por otra parte, no vacilaré en deciros que 
quien quisiera examinar con justicia, sin hacer el sico­
fante, quien fuera orador, no lanzaría una acusación 
como la tuya de hace un instante, imaginan¿'o ejemplos, 
parodiando expresiones y actitudes, que temSa la suerte 
de Grecia, que he empleado esta expresión y no otra, que 
he alargado el brazo por aquí y no por allá; apoyándose 
sobre los mismos hechos, examinaría qué recursos y qué 
fuerzas tenía nuestra ciudad cuando llegué a ocupar car­
gos, lo que he aporta¿'o con mi actividad y cuál era la 
situación de nuestros adversarios. Después, si he debili­
tado nuestras fuerzas, mostraría que es una falta mía; 
si las he acrecentado considerablemente, no haría falta 
el sicofante. Ya que tú has ocultado esto, lo haré yo. 
Comprobad si la justicia está en mi discurso. 

»Como fuerzas, nuestro país tenía a los habitantes de 
las islas, aunque no a todos, pero S1 a los más débiles (ni 
Quío ni Rodas ni Corcira estaban con nosotros); como 
contribuciones en. dinero, alrededor de unos cuarenta y 
cinco taleiltos, y aun dados por anticipado; como hopli­
tas, como jinetes, fuera de nuestros contingentes, a nadie. 
Y lo más peligroso y a la vez más favorable a nuestros 
enemigos, era que esa gente había lleva¿'o a todos nues­
tros vecinos los megarios: tebanos yeubeos más cerca del 
odio que de la amistad. Tal era, pues, la situaCión inicial 

27 
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de nuestro país y nadie podría· argüir nada én contra dé 
esto. La situación de Filipo, contra quien nosotros lucha­
mos, examinadla: en primer lugar, únicamente él man­
¿taba, era el dueño absoluto de los que le seguían (lo que 
es muy importante para llevar una gueIT&); después, esas 
gentes tenían siempre las annas en la mano; luego tenía 
dinero en abundancia, y hacía lo que quería sin anun­
ciarlo en los Decretos, sin deliberar públicamente, sin 
ser arrastrado por los sicofantes, sin incurrir en acusa­
ciones de ilegalidad, sin dar cuentas a nadie, absoluta­
mente solo, dueñO', jefe y soberano ¿'e todo. Y yo, que 
tomé partido contra él (he aquí lo que es justo exami­
nar), ¿de qué era dueño? De nada. En efecto, desde un 
principio, la facultad misma de hablar al pueblo era el 
único derecho que tenía, vosotros la concedisteis a los 
parti¿'arios de Filipo en mayor medida que a mí, y cada 
vez que ellos me superaban (cosa frecuente, sea el mo­
tivo que fuere en cada caso), os separabais luego de ha­
ber deliberado en interés de vuestros enemigos. Sin em­
bargo, yo, con tales desventajas, os logré como aliados 
a Eubea, Acaya, Corinto, Tebas, Megara, Léucada, Cor­
cira, lo que O's ha hecho reunir quince mil mercenarios 
y dos mil jinetes, sin contar las fuerzas nacionales; y 
respecto al dinero, he obtenido las contribuciones más 
fuertes que ha siC:'o posible. Y ya que hablas, Esquines, 
de reivindicaciones respecto a Tebas, Bizancio y Eubea, 
y que discutes ahora sobre la igualdad de los derechos, 
desde el principio desconoces que de estas trieras que en 
otro tiempo han combati¿oo por Grecia y que eran tres­
cientas en total, nuestro país había sufragado,.los gastos 
d.e doscientas; �~�g�r�a�d�e�c�i�e�n�d�o� a los dioses que, en el peli­
gro común que amenazaba a Grecia, él sólo había pro­
curado dos veces más que los Qtros para la salvación de 
todos. Después de esto, ¿'irige vanas lisonjas a los ciuda- . 
danos, para hacer el sicofante a mis expensas. Porque 
ahora es cuando dices lo que se debería haber hecho, 
mientras que en otro tiempo, residiendo en Atenas, pre­
sente en las Asambleas, no proponías nada, al menos 
cuando las circunstancias ló toleraban, en medio ¿'e las 
cuales era necesario no hacer todo lo que queríamos, sino 
aceptar lo que permitían los acontecimientos. Ya que el 
subastador, que hubiera acogido rápidamente lo que 
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nosotros habríamos propuesto y les habría dado diner01 

estaba preparado hada tiempo. 
»Pero ya que ahora se me acusa de lo que ha pasado, 

si entonces yo hubiera discutido minuciosamente sobre 
estos puntos y si entonces los Estados en cuestión estaban 
repartidos para asociarse a Filipo, si éste se había conver­
tido en dueño, a la vez que de Eubea, de Tebas, de Bizan:'" 
cio, ¿qué creéis que dirían actualmente ¿'e esto los im­
píos? Que estas gentes han sido cazadas, cuanto querían 
estar al lado nuestro, y además: «Filipo, gracias a los bi­
zantinos, ha sido el dueño del Helesponto y es el árbitro 
de la ruta ¿'el trigo hacia Grecia gracias a los tebanos; 
una pesada guerra ha sido llevada a las fronteras del 
Atica; el mar está bloqueado por los corsarios que salen 
de Eubea.» ¿No sería esto lo que dirían, y aun otras mu­
chas cosas? Es siempre cosa viciosa, ¡oh atenienses!, hacer 
el sicofante; sí, viciosa, envidiosa y mezquina; además, 
pOr naturaleza, este hombre es un zorro que, desde el 
principio, nunca ha hecho nada bueno y generoso, un 
mono trágico, un onoemaos campesino, una falsa mo­
neda de orador. ¿En qué tu elocuencia ha servido a la 
Patria? Es como si un médico, al visitar a sus. clientes 
enfermos, no les indicase ni recetase ningún �r�e�m�e�( �' �~�i�o� 

para sus males, y muerto alguno de ellos, al celebrarse 
�l�~�s� honras fúnebres, siguiera el cortejo hasta el sepulcro 
enumerando: «Si el hombre hubiera hecho tal cosa o tal 
otra, no habrla muerto.» «¡Estúpido! ¿Y es ahora cuan­
do lo dices?» 

»Y en cuanto a la derrota que mencionas ufanamen­
te cuando debías, maldito, deplorarla, reconoceréis que 
no la ha sufri¿'o la ciudad por ninguna' falta imputable 
a mÍ. Considerad del siguiente modo: Jamás. de ningún 
lugar adonde hube sido enviado por vosotros como em­
bajador regresé derrota¿'o por los legados de Filipo; ni 
de Tesalia, ni de Ambracia, ni de Illiria, ni de junto a 
los Reyes de Tracia, ni de Bizancio, ni de ninguna otra 
parte, ni en fin, támpoco de Tebas, sino que don¿'equiera 
que sus embajadores resultaron vencidos por mi palabra, 
allá iba él con su ejército para imponerse por la fuerza. 
Eso es lo que me reprochas, y no te da vergüenza mo­
Jarte de mí a causa de mi debilidad, mientras por otra 
parte querías que yo, un hombre solo, y sin más armas 
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que la palabra, hubiera triunfado ¿'el poder de un Filipo. 
Porque, ¿de qué otros medios era dueño yo? Ni del alma 
de cada uno, ni de la fortuna de los combatientes, ni del 
mando militar ¿'e que me pides cuentas. ¡Tañta es tu 
mala intención! 

»Ahora bien, examinad detenidamente todas las ac­
tividades de que puede ser responsable un orador; nome 
opongo. ¿Cuáles son éstas? Observar el principio de 
los acontecimientos, prever su desarrollo y advertir a los 
demás. Esto lo he hecho yo. Y también evitar en lo 
posible las constantes demoras y vacilaciones, ignoran­
cias y rivalidades, que son vicios fatales e inherentes 
a todas las Repúblicas; y, en cambio, promover la unión 
y concordia y excitar al cumplimiento de un deber. Asi­
mismo he hecho todo esto, y no temo que nadie pueda 
jamás ¿'escubrir algún caso en que lo haya descuidado. 
En efecto, si se hubiera preguntado a cualquiera cuál 
fué el principal medio de que se valió Filipo para poder 
lograr sus fines, todos dirían que su ejército y las dádi­
vas con que sobornaba a los políticos. Pues bien, de las 
fuerzas militares yo no era el dueño ni el jefe, de ma­
nera que no me incumbe el ¿'ar cuenta de lo realizado 
en este aspecto. Y en lo tocante a la corrupción con di­
nero, soy el vencedor de Filipo. Porque, así como el que 
intenta comprar, si lo logra, vence al que recibe dinero, 
del mismo modo quien no lo ha tomado ni admitido el 
soborno es el vencedor del que lo ha queri¿'o .seducir. 
Por consiguiente, en cuanto de mí depende, la ciudad 
está imbatida. 

»Dada la manera como he contribuí do a dar a Ctesi­
fonte el derecho de hacer esta· proposición a propósito de 
mí, he aquí, pues, aparte otras muchas razones, junta­
mente con otros motivos análogos, lo que hay todavía. 
En cuanto a vuestra contribución, voy a exponerla ahora. 
Inmediatamente después de la batalla, el pueblo q!le 
conocía y había visto todos mis actos, incluso colocado 
en medio de los peligros y de los temores, cuando hasta 
un error de la mayoría a propósito ¿te mí no hubiera 
sido sorprendente, el pueblo, digo, votaba rápidamente 
mis proposiciones concernientes a la salud del Estado 
y todo aquello que para la defensa se realizaba, el re­
parto de las guar¿':ias, las trincheras, las sumas previstas 
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para las fortificaciones; todo estaba regulado en mis De­
cretos; después, cuando el pueblo tuvo que elegir entre 
todos un comisario para el avituallamiento, me designó 
a mí con las manos levantadas. Luego, de esto, aquellos 
cuya tarea consistía en causarme daño, coligáronse entre 
sí para ello; elevaron denuncias contra mí, acciones pi­
¿tiendo cuentas, acusaciones de alta traición, en fin, todo, 
sin que de todos modos obraran por sí mismos, sino por 
mediación de personas que ellos creían más difíciles de 
desenmascarar (evidentemente sabéis y os acordaréis de 
ello, que, en los primeros tiempos, ca¿'a día estaba yo 
citado ante la justicia; nada hubo, ni la ceguera de Sosi­
eles, ni el chantaje de Filócrates, ni la furiosa locura 
de Diondas y Demmenlantes, ni ninguna otra cosa fué 
dejada de utilizar por ellos contra mí). En todos estos 
asuntos, y ante todo gracias a los ¿'ioses, y ' después gracias 
a vosotros y a los demás atenienses, resulté salvo. Y era 
de justicia; ya que un acto de esta especie se halla de 
acuerdo con la verdad en interés de los jueces que han 
prestado juramento y decidido conforme a este juramento. 
Así pues, cuando fuí perseguido por alta traición, cuan­
do me absolvisteis y no disteis a los acusadores el mí­
nimum legal de votos, votasteis que mi acción era la 
mejor. Cuando yo salía indemne de las ¿'enuncias, de­
mostrábase con ello que mis proposiciones y mis discur­
sos estaban de acuerdo con las Leyes. Cuando vosotros 
refrendabais mis cuentas, al mismo tiempo reconocíais 
que yo había procedido de una manera justa y sin ¿te_ 
jarme corromper. Siendo esto así, ¿qué nombre conve­
niente, qué nombre justo podía dar Ctesifonte a mis 
acciones, sino aquel que él observaba dado por el pue­
blo, por los jueces que habían prestado juramento, por 
la verdad que le garantizaba ante to¿'os? 

»«Sí - dice Esquines -, pero es un honor para Ke­
falos el no haber sido nunca objeto de acusación.» Si, 
y también, ¡por Zeus!, una suerte. Pero, ¿es ésta una 
razón suficiente para dirigir reproches a un hombre 
que, habiendo sido acusado frecuentemente, nunca ha 
sido condenado? Y por otra parte, frente a Esquines, 
¡oh atenienses!, puedo también deciros de mí mismo 
en qué consiste el honor de Kefalos, ya que él nunca 
ha intentado procesarme, jamás me ha perseguido, de 
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manera que por los hechos soy reconocido como tan 
buen ciudadano como Kefalos. 

»Desde cualquier punto de vista puede uno darse 
cuenta del celoso odio y la ininteligencia de Esquines, 
pero sobre todo por lo que éste ha dicho acerca de mi 
¿'estino. 

»Opino que, en general, es un insensato quien, sien­
do hombre, echa en cara a otro su fortuna. Porque si 
incluso el que por más feliz se tenga y más persuadido 
esté de su buena suerte ignora si ésta continuará hasta 
la noche siguiente, ¿cómo va a ser posible hablar de 
ella o reprochársela a otro? Mas ya que Esquines se 'ha 
expresado con arrogancia en este punto, como en mu­
chos ,otros, reflexionad, ¡,oh atenienses!, y . observad 
cuánto más sinceras y humanas que las suyas van a ser 
mis palabras acerca de la Fortuna. 

»Yo considero feliz el destino de nuestra ciudad, y 
"sé que así os lo ha dicho en el oráculo el Zeus de Do­
dona, pero desfavorable y funesto es el que ahora pesa 
sobre todos los hombres. Porque, ¿ cuál de los helenos 
y los bárbaros no ha sufrido hasta el presénté grandes 
calamidades? El haber a¿'optado el partido más hon­
roso, y que nuestra situación sea mejor que la de los 
helenos que creyeron asegurarse la prosperida¿' aban­
donándonos, es para mí una muestra de la buena for­
tuna de la ciudad. Y si hemos experimentado fracasos 
y no nos ha salido todo como deseábamos, creo que en 
este punto la ciu¿'ad ha participado de la porción que 
nos estaba reservada en la suerte común de los huma­
nos. y en lo que concierne a mi fortuna particular, 
como a la de cada uno de vosotros, no me parece justo 
qüe se opine acerca de ella sino después de 'haber exa­
minado nuestras circunstancias personales. Tal es mi 
'opinión sobre la fortuna; opinión sencilla y razonable 
según creo y me figuro que también lo creéis vosotros. 
En cali1bio, él dIce que mi destino particular ha ¿'e­
tenninado el de la Patria en general, ¡el mío, humilde 
e insignificante; el suyo, insigne y glorioso! ¿Cómo es 
posible que esto suceda? 
' »Pues bien, Esquines, si estás absolutamente dispues­

to a pasar revista a mi fortuna; compárala con la �t�u�y�a�~� 
y si descubres que la mía es mejor, cesa de insultanne 
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con ella. Examínala, digo, des2e el principio; pero que 
nadie, ¡por Zeus!, me acuse de indelicadeza alguna. 
Yo reconozco que no tiene sentido alguno quien injuria 
a la pobreza ni el que, habiéndose criado en la opu­
lencia, se vanagloria de ello; pero las palabras malé­
volas y calumniosas de este malvado, me obligan a �r�e�~� 
currir a argumentos que enlplearé con la máxima so­
briedad que el tema me permita. 

»A mí me tocó en suerte, Esquines, asistir siendo 
niño a la escuela correspondiente, ¿'isfrutar de medios 
que permiten no cometer ninguna bajeza por necesidad 
y, una vez salido de la niñez, seguir un género de vida 
conforme con mi educación; ser corego, trierarca y con­
tribuyente, sin dejar de prestar ningún servicio de 
carácter público o priva¿'o, antes bien, siendo útil a la 
conlunidad y a los míos. Cuando decidí dedicarme a la 
política, elegi tal norma de conducta en ella, que fuí 
coronado varias veces, tanto/ por la Patria como por 
muchos de los helenos, y ni siquiera vosotros, mis ene­
migos, osasteis afinnar que mi corportamiento no era 
¿'igno. Tal ha sido el destino que me ha acompañado 
siempre; mucho más podría decir, pero lo dejo aquí, no 
sea que a alguien le moleste mi jactancia. 

»Y tú, el jactancioso, el que desprecia a los demás, 
escucha, en cambio, cuál ha sido tu fortuna. De niño 
te criaste en la mayor miseria, siempre con tu madre 
de guardia en la escuela, moliendo la tinta, fregando 
los bancos, bar.cien¿·o el aula, desempeñando, en fin, 
menesteres propios de esclavo no de hijo de un ciuda­
dano libre. Llegado a la mayor edad, cuando tu madre 
celebra ba sus ceremonias, leías en los libros y le ayu­
dabas en to¿h lo demás; por la noche revestías a los 
asistentes con la piel de cervato, les escanciabas, puri­
ficabas a los iniciados, les frotabas con arcilla y salvado 
y, haciéndoles levantarse después de la purificación, 
les invitabas a repetir: «Huí del mal; encontré el bien.» 
Te vanagloriabas también de que nadie había lanzado 
jamás alari¿'os rituales tan potentes, y a fe que te �c�r�e�o�~� 
porque, ¿no pensáis que quien aquí chilla de tal modo, 
aullaría allí de manera brillantísima?; durante el día 
guiabas por las calles aquellas lucidas comitivas de 
coronados con hinojo y álamo blanco, oprimiendo en-
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tre tus manos y alzando sobre la cabeza las serpientes 
parias y gritando: evoé saboí o danzando al son del 
hrés attés, attés hrés; eras honrado por las viejecillas 
con los títulos de director de coro, jefe de cortejo, por­
tador de la hiedra, criba mística y otros semejantes, 
y recibías en pago a \ tus servicios pasteles de vino, ros­
quillas y melcochas; ¿quién no se consideraría con ello 
realmente feliz por sí mismo y por su ¿'estino? Una vez 
que fuiste inscrito entre los ciudadanos - por el proce­
dimiento que fuera, que eso lo dejo, pero, en fin, fuiste 
inscrito -, elegiste en seguida la más honorable pro­
fesión, la de escribiente al servicio de magistrados su­
balternos, y cuando al fin dejaste también este em­
pleo después ¿'e haberte dedicado a todo lo que criticas 
en los demás, tu vida posterior no desdijo, ¡por Zeus!, 
de la pasada, pues te pusiste a sueldo de aquellos acto­
res llamados «los gimientes». Sí, Milo · y Sócrates, para 
representar terceros papeles, mientras cosechabas, como 
un frutero, higos, uvas y aceitunas de los campos aje­
nos y sacabas más ¿'e ellos que de las funciones teatrales 
en que luchabais en defensa de vuestra propia vida. En 
efecto, había guerra abierta y sin cuartel entre vosotros 
y los espectadores, de los que tienes recibidos tantos 
golpes que con razón motejan de cobardes a quienes no 
se han expuesto a tales peligros. Pero, en fin, dejando 
de la¿'o aquello, que podría creerse motivado por la 
pobreza, voy ahora a acusarte por cuanto se refiere ex­
clusivamente a tu manera de ser. Elegiste tal línea de 
conducta a partir del día en que se te ocurrió actuar 
en la línea de política, que te permitió en los períodos 
de prosperidad de la Patria vivir la vida de una liebre, 
temiendo y temblando y esperando siempre golpes por 
aquello de que te reconocías culpable, mientras en las 
malas épocas de los demás te mostrabas arrogante ante 
todos. Pues bien, aquel a quien levanta el ánimo la 
muerte de mil conciudadanos, ¿qué· castigo merece a 
manos de los supervivientes? Aunque me �s�e�r�~�a� posible 
decir muchas· cosas más de éste" me las callaré; pues 
no me parece conveniente descubrir sin más ni más 
todo lo torpe e innoble que podría mostraros en su per­
sona, sino únicamente aquello que pueda mentar sin 
desdoro. 
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»Examina, pues, tranquilamente la cuestión, y sin 
acalorarte, ambos destinos, Esquines, el tuyo y el mío; 
y ¿tespués pregunta a éstos cuál de los dos hubiese. 
preferido cada uno de ellos; tú enseñabas yo iba a la 
escuela; tú iniciabas en los misterios, yo era iniciado; 
tú eras escriba, yo miembro de la �A�s�a�m�b�l�e�~�.� Tú actor 
de tercer orden, yo espectador. Tú fracasabas, yo sil­
baba. Has actuado siempre en política a favor de los 
enemigos, yo de la Patria. Y dejando otras· considera­
ciones, hoy mismo se examina si yo merezco uné\ corona, 
reconociendo todos que no he cometido el menor delito; 
y tú has de pasar por sicofante, mientras se decide si 
vas a seguir siéndolo en adelante o tener que dejarlo 
ya si no consigues la quinta parte de los sufragios. 
¡Magnífica, ¿no lo ves?, es la fortuna con que has vi­
vido! ¡ Y me echas en cara la mía! 

»Ea, voy a leere>s los testimonios de los servicios pú­
blicos que he prestado. Lee tú también en respuesta los 
versos que destrozabas: «Venga los antros de los muer­
tos, las puertas de las tinieblas»; o bien: «Sabes que no 
por gusto te doy malas noticias», o, por malo, « ... castí­
guenme en primer lugar los dioses y luego todos éstos, 
por ser mal ciudadano y mal tritagoniasta.» (Al escri­
bano.) Lee los testimonios. 

TESTIMONIQS 

»He aquí, pues, lo que yo he sido frente al Estado. 
En las relaciones privadas, no todos lo sabéis, soy aco­
gedor, humano, presto socorro al necesitado, pero me 
callo, sin decir nada de esto ni suministrar ningún tes­
timonio, sobre las personas que he rescatado del ene­
migo, sobre aquellos a quienes he ayudado a ¿'otar a 
sus hijos o sobre cualquier otra cosa. En efecto, he aquí 
mi opinión: pienso que el obligado debe guardar un 
eterno recuerdo, pero el bienhechor debe olvidar inme­
diatamente si quiere proceder como un hombre honesto 
y el otro no obrar como un espíritu mezquino. Recordar 
las propias obras ¿te bien y hablar de ellas es casi igual 
que injuriar. Yo nada de esto haré ni me dejaré arras-



386· DEMÓSTENES 

trar a efectuarlo; la oplnlon que se tiene de mí a este 
respecto me es suficiente. 

»Ahora quiero, dejando los asuntos partiCulares, de­
ciros algo más de la política en general. Si puedes ci­
tarme, Esquines, a algunos, sea griego '0 bárbaro, de 
los hombres que habitan bajo este sol, a quien no haya 
afectado en na¿'a la hegemonía primero de Filipo y 
luego de Alejandro, sea, concedo que mi fortuna o in­
fortunio, como quieras llamarlo, ha sido culpable de 
todo. Pero si muchos de los que jamás ni me han visto 
ni siquiera oído mi voz, han sufrido grandes y terribles 
males, y no sólo in¿'ividuos, sino ciudades y pueblos 
enteros, ¿cuánto más justo y verdadero es considerar 
que la culpa la ha tenido la suerte común, por lo que 
se ve, de todos los hombres, y un encadenamiento de 
circunstancias desdichadas y adversas? 

»Pero tú, desentiéndote de ello, me acusas por mi 
actuación política en esta ciudad, aun sabiendo que, si 
no en su totalidad, en parte tu acusación calumniosa 
recae sobre to¿'os y especialmente sobre ti mismo. Pues 
si yo hubiera adoptado decisiones políticas por mi cuen­
ta, en calidad de gobernante autocrático, podríais acu:.. 
sarme justamente vosotros los demás oradores. Pero si 
asistíais a todas las asambleas y la ciuda¿' sometía siem­
pre a deliberación común sus intereses, y a todos les 
parecían las mejores mis propuestas y partkulannente 
a ti - pues no sería por amistad por lo que me cedías 
las esperanzas, popularidad y gloria que me daba en­
tonces mi actuación, sino, evidentemente, porque te 
veías derrota¿'o por la verdad y no se te ocurría nada 
mejor -, siendo así, ¿no es una injusticia y enonnidad 
lo que cometes al reproc'hanne ahora las propuestas que 
no pudiste entonces J'!lejorar con otras? 

»En todos los demás pueblos, siempre he visto esta­
blecida para casos semejantes la siguiente nonna: ¿De­
linque alguien a sabiendas? ¡Indignación y castigo con­
tra él! ¿Ha delinqui¿'o sin querer? ¡Perdón para él, 
no castigo! ¿No ha cometido crimen ni falta alguna, 
se ha prestado a hacer lo que todos creían necesario 
y ha fracasado en todo? No es justo insultarle ni echár­
selo en cara, sino compartir su dolor. 

»Estas nonnas de conducta no sólo aparecen �~�s�c�r�i�t�a�s� 
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en los preceptos legales, sino fijadas por la misma Na­
turaleza, como leyes naturales, en el alma de t020s. 
Pero Esquines sobrepasa de tal modo a los demás morta­
les en espíritu de iniquidad y calumnia, que me acusa 
incluso de aquello a lo que él mismo ha denominado 
desgracia. Por otro laL'o, como si él mismo hubiera 
utilizado en todo el discurso franqueza y patriotismo, 
os decía que me cuidaseis y me observaseis, pues así 
evitaríais que yo os engañase; "me llamaba hombre há­
bil, mago, sofista, etc., y como si por tomar la delan­
tera y decir de los otros lo que se aplica a uno mismo 
la realidad fuera aquélla, y como si los oyentes no 
fuesen a examinar más que 10 que ¿'e éste oían, ha­
blaba así. Yo sé bien que mi habilidad oratoria vale 
esta palabra; y sin embargo, compruebo con frecuenéia 
que la habilidad del orador depende de su auditorio; 
pues según la acogida que vosotros hacéis a ca¿'a cual 
y la simpatía que le testimoniáis, el orador pasa por 
inteligente. En todo caso, si tengo alguna experiencia 
en este dominio, hallaréis todos que se ha reconocido 
que esta habilidad ha obrado siempre en vuestro inte­
rés en los asuntos públicos, jamás contra vosotros, ni 
incluso tampoco mis actos privados. Pero la de este 
in¿'ividuo es lo contrario; no sólo de hecho habla en 
favor del enemigo, sino que también "habla en contra 
de cualquiera que le haya presentado el menor obs­
táculo, ya que no la utiliza conforme a la justicia o a 
los intereses del Estado. En efecto, el huen ciudadano 
no debe pedir a los jueces reunidos para un Consejo 
público el mantener su cólera o su odio o cualquier 
sentimiento ¿'e esta clase; no debe presentarse ante 
vosotros para satisfacerlo; no debe ante todo poseerlos 
en su alma; en caso de necesidad, mantenerlos dentro 
de los límites de la calma y la moderación. ¿En qué 
caso el orador y el hombre político deben ¿lar prueba 
de vehemencia? En caso de que los intereses genera­
les del Estado estén en peligro, en caso de que el pueblo 
tenga trabajo con sus enemigos, únicamente en este 
caso. He aquí, pues, el papel de un ciudadano gene­
roso y honrado. Pero cuan¿'o se ha creído bueno no 
atacarme por ninguna falta pública (ni, añadiría yo, 
por falta privada), ni "va en interés del Estado ni en 
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el propio interés presentarse, luego de haberse montado 
todas las piezas, con una acusación concerniente a la 
corona y a un elogio, y consagrar a un discurso un 
tiempo tan largo, es la prueba más clara de un odio 
priva¿to, de celos y bajeza de alma, ni de ningún sen­
timiento honesto, y 'haber descuidado incluso atacarme 
a mí para emprenderlas ahora con este hombre aquí 
presente, es el colmo de la maldad. 

»Esto me hace creer, Esquines, que has querido dar 
una muestra de tu elocuencia y de tus vocalizaciones 
y no el hacer castigar una falta cualquiera. Pero no 
es la elocuencia ¿'el orador, Esquines, lo que es cosa 
preciosa, ni la elección de la voz; es el hecho de os­
tentar los mismos ideales que la mayoría, amar a los 
que aman a la Patria o detestar a los que la destestan. 
Quien posee este estado de espíritu hablará siempre 
con devoción; quien lisonjea precisamente a lasperso­
nas de las cuales vendrá un peligro para el país, no 
forma parte de la opinión C:'e la may.oría ni espera su 
salvación del mismo modo. Lo contrario es lo que hago 
(¿lo ves?), ya que he adoptado el mismo interés que 
los ciudadanos aquí presentes, sin preocuparme nada 
especial ni particular. ¿Acaso también has hecho esto? 
¿De qué modo? Una vez terminada la embajada par­
tiste como embaja¿tor cerca de Filipo, que era entonces 
la causa de las desgracias ocurridas' a nuestro país, y 
esto en tanto que delante de la gente siempre habías 
renunciado a su servicio. ¿Cuál es, pues, el hombre que 
engaña a la ciudad? ¿No es quien dice lo que no cree? 
¿Contra quién pronuncia el heraldo tantas imprecacio­
nes? ¿No es contra un 'hombre de esta clase? ¿Qué cri­
men más. grave pue¿te imputarse a un orador que no 
creer lo que dice? Ahora bien, se ha descubierto que 
eres de esta clase. ¡Y desrués abres la boca e intentas 
mirar a la cara de los ciudadanos aquí presentes! ¿Crees 
que ellos no sahen quién eres? O bien, ¿que están tan 
profundamente dormidos que han olvida¿to los discur­
sos que pronunciabas durante la guerra, cuando jura­
bas con grandes maldiciones que no existía ninguna 
clase de relación entre Filipo y tú, que era por causa 
de mi enemistad personal por lo que yo lanzaba esta 
acusación y que esta imputación era falsa? Tan pronto 
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como se tuvieron noticias ¿le la batalla, sin preocupar­
te más de esto, inmediatamente confesabas estar en 
relaciones de amistad y de hospitalidad con Filipo, 
aplicando esos títulos a tu papel de asalariado. ¿Había 
. una razón de igual¿'ad o de justicia que hacía de Filipo 
un huésped, un amigo o un conocido de Esquines, hijo 
de Glaucotea la que tocaba el tamboril? Yo no lo veo; 
te vendiste para traicionar los intereses de los ciudada­
nos aquí presentes. A pesar de esto, cuando tú mismo 
te has convenci¿b claramente de tu traición, cuando tú 
mismo te has denunciado al ocurrir estos acontecimien­
tos, es a mí a quien injurias y a quien reprochas esos 
hechos de los que puedes encontrar sin embargo mayo­
res responsables en cualquier parte. 

»Muchas, grandes y honrosas, Esquines, son las em­
presas que la República ha acometido y realizado gra­
cias a mí y de las cuales ella no se olvida. Demostra­
ción: al elegir el pueblo, recientes aún los aconteci­
mientos, un orador que hiciera el elogio de los muertos, 
no te votó a ti, que habías si¿'o propuesto, a pesar de 
tu buena voz; ni a Démades, que acababa de concertar 
la paz; ni a Hegemón ni a ningún otro de los vuestros, 
sino a mí. Y cuando pedisteis la palabra Pitocles y tú, 
y comenzasteis a insultarme y a acusarme dura e im­
púdicamente, ¡oh Zeus y los dioses!, lo mismo que 
ahora tú, todavía me votaron más decidi¿'amente. El 
porqué no lo ignoras, pero te lo diré también: porque 
conocían perfectamente ambas cosas, la buena voluntad 
y celo con que yo actuaba en política y vuestra perver­
sidad: pues lo que bajo juramento habíais negado cuan­
do las cosas andaban bien, lo habéis confesado en el 
momento en que nuestro país ha sufri¿'o un fracaso. 
Así pues, piensan entonces que las personas que habían 
encontrado en las desgracias públicas una seguri¿'ad 
para sus sentimientos, eran desde mucho tiempo antes 
enemigos, pero desde entonces eran nuestros enemigos 
deqlarados. Luego¡, decíanse, era conveniente que el 
orador encargado ¿le pronunciar la oración fúnebre de 
los muertos y de ensalzar su valor no hubiese compar­
tido el techo (77), ni los sacrificios de sus adversarios, 
que no hubiese participado allí abajo con los autores 
de la matanza en una fiesta con ocasión de las desgra-
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cias de . los griegos, antes ¿'e venir a �h�a�~�e�r�s�e� honrar 
aquí;. que su voz no desempeñara la comedia de las 
lágrimas sobre la suerte de los muertos, sino que SlJ 
alma compartiera nuestro dolor. ¡Esta simpatía la ob­
servaban ellos en sí lnismos y en mí, pero no en vos­
�o�t�r�o�~�,� no! Por esto ellos me han elegido y no a ti. Por 
otra parte, el pueblo no estuvo solo obrando así, en 
tanto que los padres y los hermanos de los muertos, 
nombrados entonces por el pueblo para ocuparse en 
los funerales hubiesen a¿'optado una actitud distinta. 
Ellos debían efectuar la comida fúnebre en casa del 
�p�a�~�i�e�n�t�e� más próximo de los muertos, como es costum­
bre en nuestro caso; ahora bien, ellos lo hicieron en 
mi casa. Y tuvieron razón: si por el nacimiento cada 
uno de ésos, individualmente, estaba más cerca que yo 
de cada muerto, de entre to¿'os a la vez ninguno lo 
estaba más que yo; pues el hombre que había hecho 
más por su salud y por su interés, así como por Su éxito, 
cuando ellos tuvieron la suerte que jamás hubieran de­
bido tener, ése participaba más vivamente en el duelo 
de todos los muertos. (Al escribano) Léele este epi­
grama que la ciudad acordó �o�f�i�c�i�a�l�m�e�n�t�~� grabar sobre 
su tumba; de esta manera sabrás, Esquines, una vez 
leído ese texto, que eres un ignorante, un sicofante, un 
sacrílego. Lee (78). 

INSCRIPCIÓN 

«Estos aquí presentes se pusieron en orden 
de combate, y por su parte apartaron de ella 
los ultrajes del enemigo. En la batalla no sal­
varon su vida de la muerte ni ¿'e sus temores; 
tomaron a Hades como árbitro de los dos par:­
tidos, para la causa de los griegos, a fin de 
impedir que éstos soportaran el yugo y fueran 
encerrados en el ultraje de la odiosa esclavi­
tud. La tierra patria guarda en su seno los cuer­
pos de las víctimas de tantas pruebas, ya que 
es para los mortales la decisión de Zeus: de 
los dioses depen¿'e que no se cometa ninguna 
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falta y que se alcance el éxito en toda la vida; 
pero Zeus no ha dado al hombre la posibilidad 
de escapar a su destino:» 

»¿Comprendes, Esquines? Está en el mismo texto: I 
«De los ¿'ioses depende que no se cometa ninguna falta 
y que se alcance el éxito en toda la vida.» No atribuye 
al consejero el poder de ordenar el éxito en los com­
bates, sino. a los dioses. ¿Por qué, pues, maldito, me 
injurias a ese propósito y dices cosas que los dioses, sos­
pecho yo, harán caer sobre tu cabeza y sobre la de los 
tuyos? 

»Atenienses, entre las numerosas y mentirosas acu­
saciones que él ha lanzado, la que más me ha sorpren­
¿'ido es cuando, acordándose de lo que ocurrió enton­
ces a nuestro país, no ha mostrado los sentimientos ye 
un patriota ni de un ciudadano cabal, pues no ha llo­
rado ni experimentado ninguna emoción de esta clase; 
por el contrario, elevaba con alegría la voz; evidente­
mente se figuraba acusarme, pero él mostraba por esa 
muestra que las penas del pasado no le afectaban ¿'e la 
misma forma en que lo hacen a los otros. Ahora bien, 
el hombre que pretende ser respetuoso con las Leyes y 
la constitución (como actualmente afirma) debe, a fal­
ta de .otra cosa, tener las mismas penas y las mismas 
alegrías que la mayoría y no situarse, por sus preferen­
cias políticas, en el partido de los enemigos. Sin em­
bargo, esto es lo que has efectuado, según puede verse 
a.ctualmente, cuando pretendes que yo soy la causa de 
todo y quien ha hecho caer a nuestro país en estas difi­
cultades, en tanto que esto no es- ni mi política ni mis 
preferencias, las cuales os condujeron a socorrer a los 
griegos por vez primera: pues si me concedéis que soy 
yo quien ha hecho que os opusierais al Imperio que 
se estableda en detrimento de los griegos, me conce:­
deréis entonces una recompensa superior a todas aque­
llas que vosotros habéis concedido a los demás. Pero 
yo no diré esto (pues entonces sería culpable ante vos­
otros), y vosotros, bien lo sabéis, no me lo permitiríais. 
Si este in¿'ividuo obrara según la justicia, no intentaría, 
a fin de satisfacer su odio contra mí, calumniar a la 
más grande de vuestras glorias. 
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»Mas, ¿para qué criticar esto, ya que sus otras men­
tirosas acusaciones son aún más miserables? El hombre 
que me acusa de simpatía hacia Filipo, ¡oh Tierra y 
dioses!, ¿no es él algo que me abstendré de deciros? 
y sin embargo, por Heracles y todos los di6ses, si fuera 
necesario examinar - apartan¿'o del debate toda men­
tira y todo lenguaje inspirado por el odio -, ¿cuales 
son .aquellos sobre cuya cabeza, con toda lógica y jus­
ticia, todo el mundo haría caer la responsabilidad de 
los acontecimientos? Encontraríais que son, en cada 
ciuda2, los semejantes a este individuo y no los que 
a mí se parecen. Cuando la situación de Filipo era 
débil y verdaderamente pequeña, cuando nosotros dá­
bamos numerosas advertencias y vosotros exhortasteis 
e indicasteis los medios ¿te proceder de la mejor ma­
nera posible, estas personas, a fin de satisfacer su avi. 
dez personal, sacrificaban el interés común, engañaban 
y corrompían, cada uno de ellos a sus propios conciu­
dadanos, hasta el momento en que hicieron de ellos unos 
esclavos: en Tesalia eran (79) Daochos, Kineas, Thrai­
dos; en Arcadia, Kerki¿'as, Hierónimos, Eucámpidas; en 
Argos, Myrtis, Teledamos, Mnaseas; en la Élida, Euxi­
teos, Cleótimos, Aristaichmos; en Mesena, Neón y Tra­
sílocos, hijo de Filiades el enemigo de los dioses; en 
Sicione, Aristratos, Epicharés; en Corinto, Deinarcos, 
Demaretos; en Megara, Ptoiodoros, Helixos, Pertilos; en 
Tebas, Timolaos, Teogeitón, Anemoitas; en Eubea, Hi­
parcos, Cleitarcos, Sosístratos. El día no sería suficiente 
para nombrar a todos los· trai¿'ores. Todas estas gentes, 
¡oh atenienses!, son, cada uno en su patria, hombres de 
los mismos rasgos que Esquines y sus amigos, hombres 
impuros, aduladores, plaga del mundo, autores de la 
mutilación de su propia patria, gentes que hicieron des­
de el principio el regalo ¿'e la libertad a Filipo y ahora 
a Alejandro, que toman como medida de la felicidad · 
su vientre y sus partidas vergonzosas, que han tirado a 
la basura la libertad y el privilegio de no tener ningún 
¿'ueño, lo que era para los griegos de otras épocas la 
definición y la misma ley del bien. 

»En esta conspiración y en esta perversidad tan ver­
gonzosas y tan escandalosas, primeramente, ¡oh atenien­
sesl (para hablar seriamente), en esta traición de la 
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libertad de los griegos, nuestro país, a JWClO de todos, 
gracias a mi política, ninguna responsabilidaC! tiene, ni 
yo a vuestros ojos. Y tú me preguntas, ¿por qué mérito 
reclamo honores? Pues bien, te lo diré: en Grecia todos 
los hombres políticos estaban corrompidos, empezando 
por ti (por Filipo en principio, hoy por Alejandro). 
Pero a mí, ni la ocasión, ni la amabilidad de las pa­
labras, ni la grandeza de las promesas, ni la esperanza, 
ni el temor, ni ninguna otra cosa, me ha hecho traicio­
nar lo que estimaba era justo y útil para mi patria; 
ni en toC!os los consejos que he dado a los ciudadanos 
aquí presentes les he recomendado actuar como vos­
otros, parecidos a una balanza que se inclina del lado 
de la ganancia; con alma recta, justa, inasequible a la 
corrupción, he tomado la iniciativa en las más grandes 
acciones de mi época y en toda ella mi política ha sido 
sana y justa. He aquí por qué reclamo honores. En 
cuanto a estos trabajos ¿'e fortificaciones y de trinche­
ras que criticas, juzgo que merecen elogio y recono­
cimiento; es evidente, sin embargo, que los coloco en 
un lugar mucho más retrasado en mi política. No he 
fortificado nuestra ciudad a base de piedras y ladrillos, · 
y no es de esta acción de la que más me enorgullezco. 
Mis trabé;ljos ¿'e fortificación, si quieres examinarlos 
con justicia, encontrarás que son las armas, los esta­
dios, las posiciones, los puertos, los barcos, los caba­
llos y gentes para defender a nuestros conciudadanos. 
'He aquí las murallas que he levanta¿'o frente al Atica, 
tanto como sea posible calcularlo en un cálculo huma­
no; he aquí por qué he fortificado el territorio y no el 
cerco del Pireo y de la ciudad. Y no he sido vencido 
tampoco por los cálculos de Filipo (¡tanto me da!) ni 
por sus preparativos, pero los generales de los alia­
�~�o�s� (80) y sus fuerzas lo han sido por la suerte. ¿Cómo 
demostrarlo? Clara y manifiestamente. 

»Reflexionad. ¿Qué debía hacer el hombre político, 
el ciudadano devoto que ponía toda su previsión, su 
celo, su espíritu de justicia al servicio de la Patria? ¿No 
debía erigir a Eubea, por el laC!o del mar, como una 
muralla para Atica, igual como del lado de tierra la 
Beocia, y del lado del Peloponeso nuestros vecinos en 
esta dirección? ¿No debía prevenir y tomar medi¿'as 

28 
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para que nuestros convoyes de trigo llegasen hasta el 
Pireo, pasando sólo por países amigos? ¿Conservar (81), 
enviando socorros, haciendo discursos y proposiciones, 
todo lo que ya teníamos adquirido: Proconeso, Querso­
neso, Ténedos? ¿Obrar de manera que el resto nos fue­
ra favorable y aliado: Bizancio, Ahisos, Eubea? ¿Su­
primir las principales fuerzas del enemigo y añadir a 
las de nuestro· país las que le faltaban? Pues todo esto 
ha sido hecho gracias a mi política y a mis Decretos. 
¡Oh atenienses!, el que quiera examinar estos actos sin 
malevolencia celosa, encontrará que la concepción era 
justa y que la ejecución fué hecha con· to¿'a· lealtad; 
que el momento favorable para cada uno de ellos no 
ha sido ni olvidado, ni desconocido, ni abandonado por 
mí; que no ha sido omiti¿'o· nada en lo que respecta a 
fuerzas, aun siendo hechas por un hombre aislado. Si 
la potencia de una divinidad o de la Fortuna, o la im­
pericia de los generales, o la malda¿' vuestra que trai­
ciona a vuestras ciudades, o todo esto reunido, ha estro­
peado el conjunto de la situación hasta que ella ha 
cambiado completamente, ¿en qué podéis acusar a De­
móstenes? Si, igual que yo entre vosotros ocupaba mi 
lugar, se hubiera encontrado en ca¿'a ciudad griega un 
hombre, sólo uno en Tesalia, sólo uno en Arcadia, sólo 
uno que estuviese animado de iguales sentimientos que 
yo, ningún griego, ni fuera ni dentro de las Termópilas, 
hubiese sufrido las desgracias de ahora; todos libres, 
indepen¿'ientes, en plena seguridad, sin peligro, en com­
pleta felicidad, habitarían sus patrias, y por tantos be­
neficios os estarían agradecidos, al igual que a los otros 
griegos, gracias a mí. Para haceros constar que' mis pa­
labras están por debajo de los hechos, porque desconfío 
de los celos, coge esto; léelo y haz conocer el número de 
socorros que han resultado ¿'e mis Decretos. 

N ÚMERO DE SOC'ORROS 

»11:sta y otras cosas parecidas deben hacer los buenos 
ciudadanos, Esquines; en caso de éxito habrías sido muy 
grande (y debo hacer constar que a justo título); pero 
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ya que las cosas han ocurrido de otra manera, os quet.'a 
por lo menos la gloria de que nadie se compadece de 
nuestro pals y de su ideal, y se atrIbuye a la suerte que 
aSl ha áeClUldo los acontecuruentos. .Pero, ¡por Zeus!, 
no es necesano consic:.'erarse extrano a los intereses del 
Estado y ponerse a sueldo de lo enemigos, preparar las 
ocaSIOnes Iavorables para el enemigo, en lugar de las 
que servirían a la Patria, atacar íuriosamente al hom­
bre que ha decidido actuar, con proposiCIOnes y discur­
sos, de manera digna a nuestra cIudac..' y atenerse a su 
conducta; cuando alguien os ha mOlestado personalmen­
te, acordarse de ello y acechar la ocaSión propIcIa, no 
. demostrar todavía una tranquilidad injusta y solapa­
da �(�~�2�)� como frecuentemente haces. 

»Existe, en efecto, una tranquilidad justa y útil a la 
ciudad: la que vosotros, que sois la mayoría, practicáis 
sin pensarlo. Pero no es esta tranquilidad la que prac­
tica este individuo; hace mucho más. Se mantiene sepa­
rado ¿'e la política cuando le conviene (y frecuente­
mente le conviene), acecha el momento en que estáis 
cansados de oír al que habla sin interrupción, o el mo­
mento debido a la Fortuna o a cualquier otro disgusto 
(son numerosos los accidentes humanos); y entonces, 
en esa �o�~�a�s�i�ó�n�,� sale de su tranquilidad, y como un ven.., 
daval súbito, aparece como orador; ha trabajado su voz, 
ha coleccionado expresiones y parrafadas; con voz dara 
y sin tomar aliento emprende esos discursos, que no 
reportan ningún provecho ni la posesión de ningún 
bien, sino la desgracia para un ciudadano y la vergüen­
za para la �c�o�l�e�c�t�i�v�i�d�a�d�~� Y por lo tanto, (!e esta prepara­
ción y de este oficio, Esquines, si provenía· de un alma: 
justa y que tenía por ideal el interés de su patria, los 
frutos deberían ser nobles y útiles para todos; serían 
alianzas de Estados, fuentes de ¿tinero, organización de 
un lnercado, establecimiento de leyes útiles, en fin, todo 
ello obstáculos a los enemigos declarados. De todo esto 
ya se hizo examen en épocas antiguas, y el período que 
acaba de desarrollarse ha dado suficientes medios a un 
hombre honesto para mostrarse de este modo; en tales 
circunstancias nunca se te ha visto ni en primera fila) 
ni en segunda, ni en tercera, ni en cuarta, ni en quin­
ta, ni en sexta, ni en ninguna fila, cuando del engran-
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decimiento de la Patria se trataba. ¿Qué alianzas has 
procurado a nuestro país? ¿Qué socorros? ¿Qué adquisi­
ción de abnegación o ¿le gloria? ¿Qué embajada, qué 
servicio ha merecido el honor de nuestro país? ¿ Qué 
trabajo ha tenido éxito, de los que has estado encarga­
do, ya en el interior de los griegos, ya en el extranjero? 
¿Dónde hay trieras? ¿Tratados? ¿Arsenales marítimos? 
¿Una reparación de las murallas? ¿La caballería? ¿En 
qué ocasión has sido útil? ¿Qué socorros en dinero has 
dado, buen ciudadano, a los ricos o a los pobres? No, 
nada. «Pero, amigo mío, no hay nada de todo esto, hay 
por lo menos la devoción y la actividad.» ¿Dónde? 
¿Cuándo? Tú el más criminal de los 'hombres, incluso 
cuando los que nunca habían dicho una palabra en la 
tribuna hacían dones voluntarios para la salvación 'pú­
blica; cuando hasta Aristónicos daba dinero para reco­
brar sus ¿'erechos de ciudadano, incluso entonces, no 
te presentaste ni diste nada No era por pobreza (¿pues 
cómo?), ya que habias heredado la fortuna de Filón, tu 
cuñado, que ascendía a más de quinientos talentos, y 
habías recibido dos talentos como regalo i'el jefe de las 
simmorias, en recompensa por lo que habías intentado 
al sabotear la Ley de las trierarquías. Mas para no ir 
de desarrollo en desarrollo y separarme de la cuestión 
presente, dejaré esto. Por otro lado, que no es la nece­
sidaC! lo que te 'ha impedido dar algo, he aquí lo que 
claramente lo prueba: tenías mucho cuidado en que 
ninguno de tus actos fuese contrario a las personas para 
quienes desarrollabas tu política. ¿Mostrastes. muchos 
bríos en aquellas circunstancias? ¿Cuándo has brillado? 
Cuando fué necesario actuar contra los ciudadanos aquí 
presentes, entonces sí brillastes por tu bonita voz y por 
tu memoria, como excelente comediante, en el papel 
¿tel Teocrines de tragedia. . 

»Por último has mencionado a los varones virtuosos 
de otras épocas. Y haces bien. Pero no es justo, ¡oh ate­
nienses!, aprovecharse de vuestra veneración de los di­
funtos para comparar y poner en parangón con ellos a 
quien, como yo, pertenece a vuestra época. Porque, 
¿quién es el hombre que no sabe que todos los vivos 
son objeto de más o menos envidias, mientras los muer­
tos no son odiados ni aun por sus enemigos? Siendo así 
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por ley natural, ¿2ebo ahora ser juzgado y considerado 
en comparación con los que vivieron antes que yo? En 
modo alguno. Ni es justo ni equitativo, Esquines; si 
acaso, contigo o con cualquiera de nuestros contempo­
ráneos que opine como tú. 

»Y considera lo siguiente: ¿Qué es mejor y más 
digno de la ciudad? ¿No agradecer y censurar los servi­
cios que se le prestan en la época presente, porque los 
de los mayores hayan sido inmensos, superiores a toda 
ponderación, o bien otorgar los honores y recompensas 
que merece todo aquel que obra con buena voluntad? 

»Es más, si puede decirse así, mi gestión y tendencia 
políticas resultan, si se las considera, iguales y encami­
nadas al mismo fin que las de los hombres antaño en­
salzados, y las tuyas, iguales que las de quienes los 
calumniaban. Pues es evidente que también en aquellos 
tiempos había personas que, para desacreditar a sus coe­
táneos, elogiaban a los anteriores a ellos, comportándose 
así de manera infame igual que tú. Además, ¿dices que 
en nada me parezco a aquéllos? Y tú, ¿te pareces, Es­
quines? ¿A tu hennano? ¿Y algún otro de los políticos 
de ahora? Por mi parte afinno que ninguno. Pero, ami­
go mío (por no decirte otra cosa), es con los vivos con 
quienes debes comparar a los vivos y con sus contempo­
ráneos, como se suele hacer con todos los demás: poetas, 
coro y luchaC:ores. No porque Filemón (83) tuviera 
menos fuerza que Glauco el caristio y algún otro atleta 
de los tiempos antiguos, salió sin corona de Olimpia, 
sino que, como fué quien mejor luchó de los que en­
trarori en liza con él, fué coronado y proclamado ven­
cedor. Pues bien, examíname tú también en compara­
ción con ·los políticos de ahora, contigo, con el que 
quieras de entre todos. No cedo ante nadie. Pues cuan­
C:o era el momento d& decidir lo más conveniente para 
la ciudad, y había certamen público y abierto a todos, 
en que se disputaba el premio al patriotismo, fuí yo 
quien demostré que hablaba mejor, y la nonna política 
general fué la que dictaban mis decretos, leyes y emba­
jadas, sin la menor intervención por vuestra parte ex­
cepto para poner trabas a mis actividades. 

»Y cuando ocurrió 10 que jamás C:'ebió haber ocu­
rrido, y se pasa revista no de consejeros, sino dQ gente 
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que 'Obedeciera las órdenes, ¿ispuesta a asalariarse c'On­
tra la Patria y adular al extranjer'O, ent'Onces tú y cada 
un'O de ést'Os f'Onnasteis en vuestr'O puest'O c'Om'O arr'Ogan­
tes y s'Oberbi'Os jinetes a caball'O en una parada. mientras 
y'O quedaba 'Oscurecid'O, 1'0 rec'On'Ozc'O, per'O inspirad'O p'Or 
mej'Ores sentimient'Os para c'On el puebl'O que v'Osotr'Os. 

»D'Os s'On, ¡'Oh atenienses!·, las cualidades que debe 
p'Oseer por naturaleza un ciudac:tano de tipo medio -
porque calificándome de esta suerte no molestaré al au­
ditorio -. En las épocas de nonnalidad debe aspirar 
constantemente a conservar el honor y preeminencia de 
la ciudad, y en to¿ta ocasión o acontecimiento hade de­
mostrar celo patriótic'O. Estas virtudes dependen de la 
naturaleza de cada cual, mas no así el poder y la fuer­
za. Pues bien, comprobaréis fácilmente que jamás he de­
jado ¿te practicarlas. Ved: se reclamó mi extradición (84), 
fuí pr'Ocesado ante el Tribunal anfictiónico, amenaza­
d'O, dEmunciado; se azuzó contra mí c'Om'O a fieras a esos 
·villan'Os, y, sin embargo, jamás hasta la fecha he deja­
d'O de mostrar mi amor a la Patria, pues desde el primer 
día elegí el camino mas recto y justo para mi actuación 
pública, ¿tefendiend'O, acrecentando y velando con honor 
el poder y la gloria de la ciudad. 

»Y'O no me paseo por el ágora resplandeciente de jú­
bil'O ante ·las victorias de los demás, ni estrecho la mari'O 
·ni doy buenas n'Oticias a quienes, a lo que cre'O, las 
transmiten allá abaj'O, ni me asusto, suspir'O 'O mir'O al 
suel'O al oír hablar de los éxitos de la ciu¿tad,cual esos 
impíos que difaman a su país como si, al hacerlo, no 
se difamasen a sí mismos haciendo est'O; que tienen los 
'Ojos puestos en el extranjero y, cuando se ha producido 
un triunfo de otros a costa de los helenos, se felicitan y 
afinnan que hay que montar guardia para que tal es­
ta¿to de cosas se mantenga eternamente. ¡Que ninguno 
de vosotr'Os, oh dioses tod'Os, lo permita jamás! Al con­
trario, infundidles mej'Or espíritu y más sanas disposi­
·ciones; per'O si su mal es incurab1e, haced que parezcaIL 
malditos y abandonados en tierra y mar, y a �n�o�s�o�t�r�o�s�~� 
l'Os demás, conce¿tednos pr'Onta liberación de los peligr'Os= 
que nos amenazan y la salvación en la se.guridad.» 
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NOTAS 

(1) Tradicional alusión al recuerdo del «fundador de la De­
mocracia» que Esquines había ya invocado contra Demóstenes. 

(2) Demóstenes prepara los ataques personales contra Es­
quines y su familia. 

(3) Alusión a la antigua profesión de comediante de Es­
quines. 

(4) Sobre todo los mesenios, arcadios y argios. 
(5) Expresión muy semejante a aquella con la cual Xeno­

fonte caracteriza el estado de Grecia después de la batalla de 
Mantinea. 

(6) S'in duda Kelfisofón de Paiania, mencionado por Esquines 
y Demóstenes. 

(7) Tipo proverbial de traidor. 
(8) La que resultaba de la letra de las estipulaCiones, pues 

su aplica.ción aumenta las decepciones de Atenas. 
(9) Decreto apócrifo: la fecha lleva errar de tres meses; la 

embajada comprendía cinco miembros (en lugar de diez). e 
incluso omite a Demóstenes; su misión no era la. de intercam­
biar los juramentos, sino recibir los de Filipo (pues los ate­
nienses habían prestado juramento ante los embajadores de 
Filipo). 

(10) Exageración oratoria; Demóstenes da la misma canti­
dad de tiempo para todo el viaje (Embajada, 57). 

(11) En 353, después de haber derrotado Filipo a los focen­
ses de Onomarcos, en las cercanías del Golfo de Pagases; pero 
habia renumciado a su empresa por estar el paso ocupado por 
5.000 hoplitas y 400 jinetes atenienses sostenidos por 1.000 lace­
demonios y 3.000 aqueos. 

(12) Demóstenes pretende lo mismo. ya que Esquines ha 
recurrido a imputaciones sin relación can la cuestión. 

(13) Pánico en Atenas con ocasión de la capitulación de los 
focenses. 

(14) Su extradición fué insistentemente solicitada más tarde 
por Alejandro. 

(15) El Decreto es apócrifo y está plagado de errores for­
males. 

(16) EsquJnes habia sido acusado de adquirir tierras en Olinto. 
(17) La expedición contra los ilirios tuvo efecto en 344; 

contr2. los tribalios, en 336. Los griegos de que se trata, pro­
bablemente pertenecen a 'Eubea o Cardia. 

(18) Lástenes entregó con Eutícrates la caballería olinlica a 
Filipo. Estaba en desgraCia desde 341. Timolaos, poco conocido, 
todavía es mencionado en 296; Eidinos y Simos, tal Vez fueron, 
según Harpocratión, adversarios de los tiranos de Feres y lle­
garon al poder en 344 con motivo de la reorganizacIÓn de la 
Tesalia. Aristarco, tirano de Sicione desde 360, fué sostenido 
por Filipo hacia 344, pero destronado a continuació1¡. 

(19) Demó.stenes S,e .tIeclara, a partir de ahora, seguro del 
�t �: �~� veredictQ. 
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(20) En realidad el arconte de 377-376 era Firmicos, el 
mismo error figura en Plutarco. 

(21) Notando Demóstenes lo débil de su pOSiCión jurfdica 
y la fuerza de su argumentación polftica, deja �c�o�m�~� accesorio lo 
que ante un tribunal moderno parecería más necesario. Pero 10 <; 

atenienses y el mismo Esquines estaban plenamente convencidos 
de 9ue se debatía la misma línea polftica de Demóstenes. 

(22) Alude a Queronea, cuya guerra empezó en 340 y fué 
la única cuyO origen �p�u�e�d�~� pretenderse en la política de De­
móstenes; éste ha recordado que el principio de la guerra de 
Fócida era anterior a su iniciación poHtica. 

( 23) Las heridas de Filipo fueron pronto un lugar común 
entro los oradores y los historiadores. Filipo perdió el ojo de­
recho en Metone el año 353, fué herido en la clavícula derecha 
en Iliria en el año 344. y luego en la mano y en el muslo en 
los Tribalos en el año 339. 

(24) Seg(in derecho, las cuestiones concernientes a Anfipo­
lis, Pidna y Potidea (ocupadas por FiJipo en 357-356) estaban 
reguladas después de la paz de 346; pero la propaganda ate­
niense ponialas incesantemente como tema de discusión. La pe­
queña isla de Haloneso. antigUa posesión ateniense. parece que 
fué ocupada por Filipo a los piratas poco antes del 342. 

(25) Serrión y Doricos, en Tracia, fueron ocupadas por Fi­
lipo en el 346, antes de pactar los juramentos. La isla de Pa­
pare tos fué saqueada por el macer.onio Alkinos en el verano 
de 340, en represalia de un ataque contra el Haloneso 

(26) En septiembre de 340, Filipo aprovechando un'a ausen­
cia del estratego ateniense Cares, apresó por 10 menos 180 
barcos mercantes atenienses procedentes de Pont-Euxon car­
gados de trigo y de pieles y que esperaban en Hierón, a la 
entrada del Bósforo, el momento de formar el conv.oy.Los 
documentos apócrifos hablan equivocadamente de buques de 
guerra. 

(27) Esta carta tampoco es auténtica. Ni menciona ningún 
nombre cuando, seg(in el mismo Demóstenes, Filipo encomiaba 
en ella nominalmente a algunos oradores. 

(28) La embajada al Peloponeso, sin duda alguna debe ser 
la del 343; la de Eubea debe situarse en las mismas fechas; 
en 341 una expedición ateniense ayudó a expulsar de Oreos y de 
Eretria a los tiranos sometidos por Filipo. Por «expedición 
del Quersoneso» tal vez Demóstenes alude a las medidas to­
madas en la primavera del 340, cuando Filipo hizo que su 
ejército cruzara el Quersoneso a fin de poder asediar Perinto. 

(29) Demóstenes tal vez fu.era pagado por los eubeos, calias 
y taurotenos. 

(30) Demóstenes pudo conocer este argumento durante el pe­
riodo que separa la entrega de la denuncia y el proceso efecti­
vo; o bien 'ha añadido la frase con miras a la publicación. 
, (31) En la primavera del 341, Filipo hizo propaganda a fin 
de que se interviniera en Eubea. La expediCión dirigida por Ke­
fisofón, y después por Foción, tuvo efecto algu.nas semanas más 
tarde. 

(32) Igual alfirmación hállase en Oont1"a ' Leptimos (31). (En 
ella Demóstenes habla de 800.000 medimnas importadas ,anual-
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mente y cuya mitad provenía del Bósforo Cimerio. Sin embargo, 
GUERNET da como relativamente baja esta cifra.) 

(33) En el año 341, los atenienses odiaban todavía a Bizancio 
a causa de su defección en la Guerra Social, Demóstenes intentaba 
persuadirles de que les interesaba olvidar sus agravios. 

(34) El redactor de este documento apócrifo ha creído que 
se trataba de un Decreto dictado en común por Bizancio y 
Perinto. Las dos ciudades eran independientes y en realidad hubo 
dos Decretos distintos. En efecto, los atenienses enviaron en 
340-339 dos expediciones en socorro de Bizancio: la primera 
mandada por Cares, y la segunda. más importante, por Foción 
y Kefisofón. 

(35) Error. En este momento Bizancio no estaba sometida a 
Filipo; el autor, sin duda alguna, ha sido influido por las expre­
siones generales que Demóstenes emplea particularmente en el 
punto 65. 

(36) La fórmula no queda clara. ¿ Se trata de colonias ate­
nienses establecidas en el Quersoneso, o de ciudades autónomas 
que formaban Confederación? 

(37) Demóstenes vuelve a seguir aqui el orden cronológiCO 
(la intervención en el Quersoneso data del 342, si no del 343), 
en tanto que hasta ahora había Ihecho leer los Decretos teniendo 
en cuenta el ordtlD de importancia de las citas. 

(38) En el año 395; pero Demóstenes reduce la duración de 
la campaña. 

(39) Temisón de El'itrea se había apoderado de Oropos en 
366 y lo había entregado a los tebanos; la expedición ateniense 
data de 357. 

(40) Sin duda esta ley fué votada en 340. víspera de la rup­
tura oficial de la paz d'e Filócrates; Demóstenes vigiló su apli­
cación en su calidad de «intendente de la marina»; naturalmente, 
sus adversarios han pretendido siempre que la ley de que se 
trata fué inoperante. 

(41) El trie rarea que desfalleciera podía ser encaroelado por 
uno de los diez «comisarios en la expediCión». a menos que se 
refugiara en el santuario de Artemisa en Munichia y que obtu­
viese del pueblo autorización para hacer revisar su situación. 

(42) Parece que fueron 100 minas. 
(43) Es la misma peroración de Esquines. 
(44) Demóstenes se muestra menos violento en lo tocante 

a los padres de Esquines, a la vez que para evitar un desmenti­
miento (Otrimetris vivía todavía en el año 343); y, dado que la 
lucha era menos antigua, �~�r�a� también menos encarnizada. 

(45) Al principio de cada Asamblea, el heraldo maldecía 
solemnemente a los traidores y a los malos consejeros. 

(46) Monstruo femenino que adopta formas diversas. 
(47) Evidentemente con motivo de la revisión genen,l de las 

listas cívicas que se efectuó en los años 346-345 . 
.(48) Atenas tuvo que pleitar ante los anfictiones contra 

Delos, qUe pretendía que la guerra quitaba a los atenienses la 
administración del santuario. Ganaron el pleito los ater.ienses. 

(49) El proceso de Anaxinos de Oreas parece que tuvo efecto 
en la primavera del 340; naturalmente. Esquines da del asunto 
une versión distinta. 
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(50) Cuando Esquines rindió cuentas de las gestiones que 
habia realizado en Delfos en 339, su actitud fulé aprobada al 
principio, pero Demóstenes obtuvo seguidamente que Atenas rehu­
sara asociarse a las medidas tomadas por la mayoría de la Anfic­
tionía contra los locrios. 

(51) Ya en 343 Demóstenes juzgaba igual que en 347 la 
situación de Filipo. 

(52) Desde 346 los dos votos poseídos antes por los focenses 
habían sido atribuídos, a título personal, al Rey de Macedonia. 

(53) Los pilágoras eran elegidos, en tanto qUe el hleromna­
món al que estaban adjuntos era designado por suertes. 

(54) La toma de Elatea se sitúa a principios del otoño de 339. 
(55) Los dos decretos son apócrifos. El autor ignora los 

hieromnemos y concede los primeros papeles a sus adjuntos los 
pilágoras. . 

(56) La carta 'Presenta fórmulas inusitadas en tiempo de Fi­
lipo n. La crítica ha observado que más bien se parece a los 
que emplea Filipo V, lo que seria indicio de que la falfedad era 
posterior al siglo III. 

;(57) La alusión prepara la lista de los traidores que Demós­
tenes exhibirá más adelante. 

(58) Imitado casi textualmente por Cicerón. 
(59) En realidad EsqUines reprochaba menos a Demóstenes 

el hecho mismo de la alianza (que él decía fué impuesta a Teba, 
por las circunstancias) que las concesiones hechas por Atenas en 
esta ocasión. 

(60) Las Respuestas, al igual que los Decrletos, son apócrifas 
y no concuerdan con el texto de Demóstenes. 

(61) El argumento recuerda el tono de la carta de Filipo en­
viada en 340 antes de la declaración de guerra. 

(62) Los pritanos que formaban la sección permanente en 
el Consejo hacían sus comidas en la Tholos al ejercer sus fun­
ciones. 

(63) Resumen muy sistemático del discurso que Demóstenes 
ha casi improvisado, bien que ya lo hubiera previsto Con tiempo: 
la necesidad de una acción común de Tebas y Atenas. 

(64) Atenúa las decepciones que la politica tebana había 
causado a Atenas después de Leuctra y durante la guerra focense. 

(65) Textualmente, los hombres de edad para combatir ; en 
principio los hombres de dieciocho a sesenta años. 

(66) Sobrenombre cuyo sentido ha sido siempre obscuro y 
que parece designarle como afeminado. 

(67) El documento es apócrifo Son erróneos el nombre del 
arconte, el número de los embajádores, la organización militar. 
Parecido a un discurso de Aelio Arístides. ¿ Habría éste inspirado 

- el Decreto, o se da el caso de una fuente común? 
(68) Desarrollo de tipo general, destinado a preparar el 

ataque personal. 
(69) Heródoto coloca el mismo episodio en el momento de 

la segunda invasión del Ática. 
(70) Este pasaje es el más célebre del presente discurso. 
(71) El bastón, de color variado, indicaba el Tribunal al que 

pertenecía el juez; la ficha le era entregada -a éste en el momento 
de ingresar en el TribunaL 
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(72) El conflicto entre Tebas y Filipo a propÓs'.to �d�~� Nicosia 
no había, pues, acabado «jurídicamente» con la alianza. 

(73) Esto era hacer brillar ante los ojos de los tebanos la 
perspectiva de unas ganancias parecidas a las que obtuvieron 
durante la gil erra del Peloponeso. 

(74) Combates secundarios librados durante el invierno de 
339/ 8, sin duda en el alto valle de la Ceftsa beocia. 

(75) Demóstenes responde aquí al reproche de «Oligarca» 
que Esquines y otros le dirigían. 

(76) El Decreto había sido propuesto a principios del 338, 
por Demómeles, primo de Demóstenes, y defendido ante el Tri­
bunal por Hipérides, quien tal vez lo habia propuest.o. 

(77) Demóstenes traslada al dominio público las reglas reli­
giosas impuestas a las causas de homicidio . 

. (78) Aunque falten tres de los mejores manuscritos, este 
epigrama es evidentemente auténtico. Existe otro epitafio en verso, 
de los muertos de Queronea, cuyO fragmento ha sido encontrado 
cerca de Olimpia. 

(79) Entre estos personajes, algunos de ellos desc,onocidos, 
ciertos textos antiguos citan a otros. 

(80) El mando en tierra pertenecía a los tebanos, y fué la 
derrota de su ala derecha lo que decidió la batalla. 

(81) Demóstenes, que primero ha hablado de las pOS1ClOnes 
estratégicas, cita rápidamente la acción diplomática qUI! las ha 
asegurado (de ahí la doble mención de Eubea). Pero aquí se in­
teresa antes. que nada por la «ruta del trigo». 

(82) Demóstenes precisa el ataque contra el silencio de Es­
quines, ataque ya preparado en un párrafo anterior. 

(83) Filemón sería un pugilista contemporáneo de Demós­
tenes. 

(84) La extradición de Demóstenes fué solicitada Por Ale­
jandro en el año 335; luego renunció a ella a petición de 
Demades. 





APÉNDICE: CARTA DE FILIPO 
y RESPUESTA A FILIPO 





COMENTARIO 
�~ �:�L �: �:� ', ; 

La Carta de Filipo y la Respuesta a la Carta de Fi­
lipo, que siguen, son apócrifas al decir de los exegetas, 
bien que figuren entre los escritos de Demóstenes que 
han llegado hasta nosotros. En lo referente a la Carta de 
Filipo, el mismo Comentario de Dídimo da argumentos 
para confirmar la opinión, expuesta ya por algunos críti­
cos, en el sentido de que no es auténtica, sino que se 
trata de un arreglo posterior efectuado por algún desco­
nocido retórico sobre una carta auténtica. 

Por otra parte una primera lectura hace sospechar 
ya la no autenfricidad de la Respuesta a la Carta de Fi­
lipo. En primer lugar, no contesta a ninguno de los 
pzmtos de la mis.ma, la cual únicamente cita a fin de 
señalar la improcedencia e insolvencia del tono; por otra 
parte, tampoco tiene un estilo vehemente y apasionado 
como es propio de los discursos de Demóstenes, sino que, 
por el contrario, mantiene un tono casi académico, sin 
dejar de repetir y aun atenuar en ciertos momentos una 
muchedumbre de pasajes de OtTOS discursos, en especial 
los de la Segunda Olintíaca. Dídimo confirma también 
esta opinión al transmitirnos la de algunos críticos an­
tiguos, quienes afirman que este discurso había sido com­
puesto, a base de algunos pasajes de Demóstenes, por 
Anaxímenes de Lampsaco, historiador. 

Se fija la coyuntura en que se produjo la. carta de 
Filipo a los atenienses y la respuesta de Demóstenes, 
según el comentario de Dídim'O, en 300-339, bajo el ar­
contado de Teofrasto, cuando los atenienses, a propuesta 
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del Decreto de Demóstenes incluído en su respuesta, fué 
declarada la guerra a FiZipo. Esta guerra fué declarada 
porque el Rey de los macedonios, después de repeler un 
ataque en Perinto, intentó el asedio de Bizancio, unida 
entonces a Atenas - a pesar de la tradicional tirantez 
de relaciones entre Atenas r Rizancio -, gracias a que 
en 340, a propuesta de Demóstenes, fué mandada una 
emba;ada a esta última ciudad. Les interesaba a los 
atenienses mantener libre r expedita la vía marítima ha­
cia los puertos del mar Negro donde se aprovisionaban 
de cereales. Por eso ante la política de expansión segui­
da por Filipo hacia los estrechos, cosa que les intran­
quilizaba porque representaba el fin de su supremacía 
marítima r podía afectar a su ruta udel trigo", firma­
ron el referido tratado de alianza con Bizancio, una de 
las posiciones claves de diohos estrechos. 



CARTA DE FIUPO 

«Filipo al Consejo y al pueblo de Atenas, salud. Visto 
que a pesar de haber mandado frecuentemente embaja­
¿'as para que nos atuviéramos a los juramentos y a los 
pactos, ningún caso habéis hecho de las mismas, he creí­
do necesario tener que p9ner en vuestro conocimiento 
cuáles son los daños de que creo haber sido víctima. 
No os sorprenda la extensión de esta carta, ya que mu­
chos son mis agravios y es necesario que los reláte todos 
en forma muy clara. . 

»En primer lugar, cuando de mi territorio fué rap­
tado el heralc·'o Nicias, en vez de castigar esta violación 
del derecho, retuvisteis en prisión, por espacio de diez 
meses, a la víctima, y las cartas que por encargo mío 
llevaba fueron leídas en la tribuna. Luego, cuando los 
tasios daban refugio a las galeras bizantinas y a todos 
los piratas que 10 solicitaban, ningún cuidado tuvisteis 
por ello, a pesar ¿'e que los pactos decían explícitamen­
te que proceder en forma semejante era un acto de hos­
tilidad. Además, aproximadamente en la misma época, 
Diópites, a la vez que invadía mi territorio, redujo a 
Crobile y Tirístasis a la esclavitud, saqueó la región 
fronteriza de Tracia y, por último, llevado ¿'e su des­
precio al derecho, llegó a apoderarse de un anfíloco en­
viado para negociar el rescate de los prisioneros, y des­
pués de infligirle los peores tratos, pidió por él un 
rescate de nueve talentos; to¿'as estas cosas las realizó 
con la aprobación del pueblo (1). Sin embargo, atrope­
llar a un heraldo y a unos embajadores está considerado 

20 
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en todo el mundo como una impiedad y especialmente 
por vosotros; por lo menos cuando los megareses mata­
ron a Antemócrito, el pueblo llegó a excluirlos de los 
misterios y levantó una estatua delante de las puertas, 
en memoria de ese crimen. Pues bien, ¿no es sorpren­
dente que después de haber mostrado tanto odio hacia 
los culpables cuando las víctimas. erais vosotros, queráis 
hacer abiertamente ahora aquello mismo? Además, vues­
tro general Calias se ha apodera20 de todas las ciuda­
des del golfo Pagasítico, que habíais jurado respetar y 
que son aliadas mías; y todos cuantos navegaban rum­
bo a Macedonia eran vendidos por él, ya que les juzgaba 
enemigos. Y vosotros le habéis otorgado vuestros votos 
de elogio en �v�i�r�t�u�~� de semejante cosa. De forma que no 
sé qué más puede ocurrir ya, si convenís que estáis en 
guerra conmigo, ya que, cuando abiertamente estábamos 
en conflicto, mandabais corsarios, vendíais todos cuantos 
hacían rumbo hacia nuestro país, ayudabais a mis ad­
versarios y devastabais mi territorio. 

»Aparte esto, habéis llegado ya tan lejos en vuestro 
¿tesprecio del derecho y en vuestra hostilidad, que ha­
béis enviado embajadores al Rey de Persia, a fin de de­
cidirle a que :!p.e haga la guerra. Esto sí es sorprendente. 
Antes de que se hubiera apoderado ¿te Egipto y de· Fe­
nicia, decretasteis que, si intentaba nada nuevo, me lla­
maríais a las armas, juntamente con los demás griegos, 
a fin de combatirle: y en estos momentos es tan fuerte 
el 'Odio que sentís hacia mí, que con él negociáis una 
alianza. Vuestros padres, por lo que tengo entendi¿.o, re­
prochaban a los Pisistrátidas el haber azuzado al persa 
contra los griegos; pero vosotros no os avergonzáis de 
efectuar aquello mismo de lo que acusáis continuamen­
te a los tiranos. 

»Además de todo lo dicho, me conmináis, por vues­
tros Decretos, a permitir que, dado que son atenienses, 
Teres y Cersobleptes reinen en Tracia. Mas yo estoy en­
terado de que no figuran en nuestro tratado de paz ni 
están inscritos en las estelas ni son atenienses, sino que 
Teres hacía campaña contra vosotros a mi lado, y Cerso­
bleptes estaba deseoso de prestar juramento ante mis 
embajadores en su nombre particular, cosa que le fué 
impedida por vuestros generales, los cuales le amenaza-
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ron con ¿4eclararle enemigo de Atenas. Pues bien, ¿es 
equitativo o justo que le declaréis enemigo de vuestra 
República cuando os convenga a vosotros, y cuando que­
ráis asumir el papel de sicofantes conmigo lo reconoz­
cáis como conciudadano vuestro? ¿Y qué, tras la muerte 
de Sitalces, a quien habíais concedido la ciu¿'adanía, 
hayáis hecho súbita amistad con su asesino y nos ha­
gáis hoy la guerra a nosotros por Cersobleptes? Como si 
no supierais perfectamente que entre quienes reciben 
favores de esta clase nadie hay que se preocupe por 
vuestras leyes y decretos. Igualmente, y dejando de la¿'o 
otros casos a fin de no citar más que los mayormente 
destacados, habéis otorgado la ciudadanía a Evágoras 
¿le Chipre, Dionisio de Siracusa y a sus descendientes. 
Pues bien, si convencéis a quienes expulsaron a uno y 
a otro para que les devuelvan el poder que les quitaron, 
os dejo quedaros con la parte de Tracia donde reinaban 
Teres y Cersobleptes. Mas si creéis que ni siquiera hay 
necesidad de mencionarles. estos nombres y me moles­
táis en cambio a mí, ¿cómo no voy a tener ¿'erecho para 
defenderme? 

»Sobre estos diversos puntos, pues, y a pesar de que 
me queda mucho que decir en justicia, prefiero no in­
sistir. En cuanto a los cardianos, declaro que les presté 
socorro porque soy aliado suyo des¿'e tiempos anteriores 
a la paz, y dado que vosotros no os habéis sometido a 
arbitraje a pesar de que yo lo haya solicitado muchísi­
mas veces y no pocas ellos. Por consiguiente, ¿no iba a 
ser yo el más vil de los hombres si abandonara a mis 
aliados e hiciera más caso ¿te vosotros, que me molestáis 
en todas formas, que de ellos, que siguen siendo amigos 
míos seguros? 

»Si he de decirlo todo, en estos momentos habéis 
llegado a tener tanta ambición, que si antes sólo me 
hacíais los reproches que acabo de mencionar, da20 que 
los paparetios afirmaban haber sido maltratados, habéis 
ordenado a vuestro general que me exigiera reparacio­
nes en nombre de ellos, a quienes había impuesto yo un 
castigo más leve del que correspondía, por cuanto, en 
plena paz, se apoderaron del Haloneso y no mE:' devol­
vieron ni el territorio ni la guarnición a pesar de mis 
reclamaciones reiteradas. Mas vosotros habéis cerrado 
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los ojos a las ofensas de los paparetiós contra mí, y éri 
cambio estáis muy bien enterados del castigo que les 
he impuesto. De todos modos, no he tomado la isla ni 
a ellos ni a vosotros, sino al pirata Sostrato. Pero si en 
este momento �p�r�e�t�e�n�<�~�.�'�é�i�s� haber sido vosotros quien dió 
la isla a Sostrato, reconoceréis utilizar los servicios de 
los piratas; y si él se ha apoderado de ella a pesar vues­
tro, ¿qué daño puede causaros el que yo la haya toma­
do y garantice que es un lugar seguro para los nave­
gantest' Cuando yo demostraba tanta simpatía por vues­
tra Kepúbbca y os daba esa isla, vuestros orac:.'ores no 
os permitlan aceptarla y os aconsejaban exigIrla, a fin 
de que yo, caso de que ditiriera esta conmInacIón, re­
conOCIese que usurpaba un territorio ajeno, y caso de 
no ceder la plaza, me hiciera sospechoso para el pueblo. 
y a pesar de que os lo he propuesto mucnas veces, dado 
que vosotros no hacíais ningún caso, los paparetios to­
maron la isla. ¿Qué tenía que hacer yo entonces? ¿De­
jar de exigIr reparaciones a quienes babían viola¿'o los 
juramentost' ¿Dejar sin castigo a quienes· demostraban 
una msolencia tan abusival Ademas, si la iSla era de 
los paparenos, ¿con qué derecho la reclamabais los ate­
niensesl Y caso de ser vuestra, ¿cómo no os mostrabais 
indignados contra esos acaparadores de terrItOrIOS aJenos? 

»l'luestra enemistad ha llegado a un punto tal que, 
cuando deseaba enviar mi flota a través del Helesponto, 
he tenido necesidad de hacerla marchar en convoy a 
través del Quersoneso, mediante un ejército, porque 
vuestros campesinos, de acuer¿'o con la propuesta de Po- . 
lícrates, nos trataban como si fuéramos enemigos y vos­
otros aprobabais decretos en igual sentido, y vuestro ge­
neral solicitaba la ayuda de los bizantinos y ponía en 
conocimiento de todo el mundo que le ¿'abais órdenes de 
hacerme la guerra si encontraba ocasión para ello. A 
pesar de este trato, me he abstenido de atacar no sólo 
a vuestra ciudad, sino' tampoco a vuestras galeras ni a 
vuestro territorio, cuando podía apoc:.'erarme de la mayor 
parte o de· todo,y jamás he cesado de invitaros a un 
arbitraje sobre nuestros mutuos agravios. 

»Pero lo que me parece más ilógico de todo es que 
cuando en nombre de to¿'os mis aliados os he/ mandado 
embajadores para que me sirvieran de testimonio, y 
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cuando estaba dispuesto a concluir con vosotros unos 
acuerdos iustos en favor de los griegos, no habéis que­
rido acoger las propuestas de los envia¿·os, siendo así 
que podíais, o bien librar de peligros a quienes sospe­
chan daños de mi parte, o hacerme quedar 'Públicamen­
te como el hombre más ruín del mundo. Los intereses 
del pueblo eran éstos, aunque no aprovechaban a los 
ora ¿'ores: porque quienes conocen vuestra política ase­
guran que la guerra representa la paz para los orado­
res, y la paz, la guerra; ya que, o bien aliándose con 
los generales, o haciéndoles denuncias, siempre cobran 
por ello alguna cosa, sin contar que insultando desde la 
tribuna a los ciudadanos más prestigiosos o a los extran­
jeros más célebres, ganan delante de la gente una, gran 
fama de amigos del pueblo. 

»Claro está que me seria fácil poner fin a su male­
dicencia con poquísimos gastos, y hacerme cubrir de 
elogios por ellos; pero me causara bochorno que se me 
viera comprar a esa gente vuestra benevolencia, a unos 
hombres que además tienen la audacia de intentar dis­
putarnos Anfípolis, sobre la cual pienso alegar derechos 
más superiores que los ¿'e los contrincantes. En efecto, 
si debe pertenecer a quienes la dominaron desde el prin­
cipio, ¿cómo no nos correspondería legítimamente desde 
el momento que mi antepasado Alejandro fué el prime­
ro que ocupó aquel lugar, y que con todo lo que ¿tel 
mismo obtuvo y el rescate de los prisioneros medas con­
sagró una estatua de oro a Delfos? (2). Y si se discuten 
esos títulos y se quiere que pertenezca a quienes la han 
dominado posteriormente, el derecho está asimismo a 
mi lado, ya que, después ¿'e expugnar a quienes os ha­
bían echado de allí, los colonos establecidos por los la­
cedemonios, me apoderé de la plaza. De todos modos, 
tocIos habitamos las ciudades, o bien porque nuestros 
antepasados nos las dejaron, o bien porque nos hemos 
señoreado de ellas mediante la guerra. Y vosotros, que 
ni fuisteis los primeros en ocupar Anfípolis ni la poseéis 
ahora y que habéis habitado aquel territorio menos es­
pacio de tiempo que ninguno, reivindicáis la ciudad a 
pesar de haber contraído con nosotros el más formal de 
los compromisos. Porque las numerosas veces que os he 
escrito a propósito de esa ciudad, habéis reconocido que 
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yo la poseía legítimamente, dado que habíais firmado 
la paz conmigo cuando yo la estaba ocupando y después 
hemos contraí¿'o una alianza en las mismas circuns­
tancias. De todos modos, ¿qué otra posesión podía ha­
llarse más segura que ésta, que nos ha sido dejada desde 
el primer momento por nuestros antepasados, que luego 
ha vuelto a ser mía mediante un acto ¿'e guerra y, en 
tercer lugar, me ha sido reconocida por vosotros, tan 
acostumbrados a �d�i�s�p�u�~�a�r� incluso lo que no os pertenece? 

»AsÍ pues, mis agravios son éstos. Pero como os ade­
lantáis a atacar y, gracias a mi prudencia, sois más 
atrevidos en vuestros actos y me causáis todo el daño 
que po¿'éis, me defenderé según mi redecho y, ponien­
do a los dioses como testigos, tomaré respecto de vos­
otros mis decisiones.» 

N o T A ;S 

(1) Es el mismo Di6pites mencionado en Sobre la cuestión 
del Quersoneso. 

(2) Filipo quiere poner de relieve su helenismo refiriéndose 
a la lucha. de su antepasado contra los medas y a la ofrenda de 
una estatua de oro a Delfos. 



RESPUESTA A FILIPO 

SUMARIO DE LIBANIO. - Filipo 'había dirigido una carta 
a los atenienses acusándoles, a la vez que les declaraba 
formalmente la guerra. En estos momentos el orador no 
trata va de persuadir a �~�o�s� atenienses para que la empren­
dan, pues éstos se ven forzados a ella, sino que los tranqui­
liza con respecto al peligro, asegurá,ndoles que el macedonio 
es fácil de vencer. 

«Para todo el mundo aparece claro que Filipo no 
había concluído la paz con nosotros, ¡oh atenienses!, 
sino que había demorado la guerra. Ya que a partir 
del momento en que entregó a los farsalios Halos, que 
dispuso de la Fócida y sometió la Tracia entera, crean­
do razones que no exisLÍan e inventando pretextos no 
justificados, hacía tiempo en realidad que estaba en 
guerra con nuestra República. En estos momentos, ni 
hemos de asustarnos ante su fuerza ni nos tenemos que 
aprestar contra él en forma cobarde, sino al contrario, 
sin ahorrar ni hombres ni dinero ni barcos; en una pa­
labra, con· todos nuestros medios, hemos de lanzarnos a 
la guerra como intentaré demostraros. 

»En primer lugar, ¡oh atenienses!, es justo que sean 
los dioses nuestros máximos aliados y valedores, ya que 
él, faltando a la fe, ha roto injustamente la paz. Luego, 
10 que lo ha hecho importante hasta hoy, los continuos 
engaños, las promesas ¿le magníficos favores, todo eso 
está ya gastado por completo, y los perintios, los bizan­
tinos y sus aliados saben que va a portarse con ellos de 
la misma forma que antes 10 hizo con los olintios; y los 
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tesalios no ignoran que quiere ser el dueño y no la ca­
beza de una Confederación, y los tebanos desconfían al 
observar que mantiene una guarnición en Nicea, que se 
ha introducido en la Anfictionía, que se atrae a los em­
baja¿'ores del Peloponeso y desvía hacia él las alianzas 
tebanas. De manera que quienes antes eran amigos su­
yos, le hacen unos una guerra sin recompensa y los 
otros ningún deseo experimentan ya de combatir a su 
lado, y todo el mundo le inspira sospechas y oye hablar 
mal de todo el mundo. Además - y no es poco -, los 
sátrapas que gobiernan Asia, que no hace mucho envia­
ron mercenarios extranjeros para impe¿.irle que expug­
nara Perinto, y que ahora le son hostiles y se hallan 
próximos al peligro, caso de que ataque a Bizancio, no 
solamente se apresurarán a tomar personalmente parte 
en la guerra, sino que decidirán al Rey de Persia a que 
nos conceda subsidios: tiene mayores riquezas que to­
dos los demás juntos, y puede ejercer tanta influencia 
en las cosas de aquí que ya en otro tiempo, cuando 
estábamos en guerra con los lacedemonios, obtenía la 
victoria el bando hacia el cual se inclinaba, y actual­
mente, si viene con nosotros, destrozará fácilmente las 
fuerzas de Filipo. 

»Además de estas tan poderosas razones, si no puedo 
ocultar que nos ha tomado en plena paz plazas fuertes, 
puertos y otras posiciones ventajosas para la guerra, ob­
servo que cuando la base de una unión es la buena vo­
luntad y son los mismos los intereses de todos cuantos 
toman parte en una guerra, la coalición se mantiene 
fuerte y sólida; mientras que cuando, nacida del espíri­
tu de agresión y de la ambición, se sostiene a base �¿�~� 
engaños y violencias, como exactamente ocurre en este 
caso, un pequeño pretexto o el menor choque la hacen 
flaquear rápidamente y la rompen. Y pensando en ello, 
a menudo llego a la conclusión de que no solamente, 
¡oh atenienses!, han llegado los aliados de Filipo a t:'es­
confiar de él y a sentirse descontentos, sino que incluso 
dentro de su propio reino no existen la annonía ni el 
buen acuerdo que se supone. Efectivamente, en conjun­
to, la potencia macedónica tiene cierto peso y cierta 
utili¿'ad en concepto auxiliar, pero sola y en sí misma 
es débil y perfectamente desdeñable a la vista de ero-
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presas de un volumen semejante. Además, ese hombre, 
con sus guerras, sus expediciones y todas esas cosas que 
parecen ha berIo hecho tan fuerte, la ha hecho todavía 
más insegura. No creáis, ¡oh atenienses!, que Filipo y 
quienes le están someti¿'os se alegren por las mismas 
causas; por el contrario, tenéis que pensar que la gloria 
es su aspiración, más la de los 'Otros es la seguridad, y 
que él no puede conseguir sin peligro alguno cuanto 
desea, en tanto que los demás ninguna necesidad tienen 
de ¿tejar hijos, padres y esposas en casa para ir de mal 
en peor y arriesgarse cada día en provecho de aquél. 

»AsÍ es posible imaginarse cuál es el estado de áni­
mo de la mayoría de los macedonios respecto a Filipo. 
y los compañeros que le ro¿'ean y los jefes de los mer­
cenarios, aun cuando observéis que tienen fama de va­
lerosos, sufren más inquietudes que los hombres obscu­
ros. Ya que a éstos solamente les amenaza el peligro del 
enemigo, pero aquéllos temen más a los aduladores y 
calumniadores que a las batallas. Y con la ayuda de 
to¿'os, combaten unos contra un frente enemigo, mien­
tras que los 'Otros participan no solamente, y no poco, 
en las pro_ebas de la guerra, sino que, por la cuenta que 
les tiene, temen el humor del Rey. Además, si alguien 
de la muchedumbre comete alguna falta, recibe un cas­
tigo adecuado; pero ellos, cuanto mayores éxitos obtie­
nen, más ap6strofes y vituperios reciben contra toda 
justicia. Y si bien se observa, nada tiene esto de sor­
prendente, ya que quienes han tratado a ese hombre 
aseguran que es tan vanidoso, que en su deseo de atri­
buirse las más hermosas gestas experimenta mayor ma­
licia hacia los generales y jefes que han realizado algo 
dign'O de elogio que hacia quienes han fracasa¿'o por 
completo. 

»Pues si las cosas son de esta manera, ¿cómo es qUjj 
hace tanto tiempo que le son fieles? Porque el éxito pre­
sente, atenienses, obscurece todo lo demás. Sí, los éxitos 
son excelentes para disimular y cubrir las faltas de 
los hombres; pero si hay un tropiezo, todo queda al ¿'es­
cubierto. Pasa lo mismo con nuestro cuerpo: mientras 
un hombre goza de buena salud, no se da cuenta de 
los defectos de cada uno ¿'e sus órganos, pero cuando 
está enfermo, todo se le remueve: fracturas, torceduras 
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y todo aquello que no esté completamente sano. E igual 
ocurre en las realezas y en todas las formas del poder; 
mientras obtienen éxitos en la guerra, el pueblo no les 
encuentra ¿tefectos; pero cuando tropiezan - lo que es 
lógico que le ocurra ahora a ese hombre, ya que lleva 
a cuestas una carga demasiado grande para él -, todos 
los inconvenientes aparecen a la vista de todo el mundo. 

»Ahora bien, si alguno de vosotros, ¡oh atenienses!, 
observando la buena suerte ¿'e Filipo, le considera un 
adversario temible y difícil de combatir, razona como 
hombre de buen juicio, porque la suerte tiene gran 
peso, mejor dicho lo es todo en las empresas de los hom­
bres. Empero, en muchos aspectos, nuestra suerte podría 
ser preferida a la suya. Porque nuestra prosperidad la 
hemos heredado de nuestros antepasados y tiene muchos 
más años, no solamente que Filipo, sino, para decirlo en 
pocas palabras, que todos los reyes que ha tenido Ma­
cedonia. Y estos reyes han pagado a los atenienses tri­
buto, en tanto que nuestra ciu¿'ad nunca lo ha pagado 
a nadie. Además, nosotros tenemos muchos más títulos 
en favor de la benevolencia de los dioses, pues le somos 
superiores en piedad y en sentido de justicia. Entonces, 
¿cómo puede ser que, en la guerra pasada, tuviera: más 
éxito que nosotros? Helo aquí, ¡oh atenienses! - ya 
que os quiero hablar con franqueza -: porque él efec­
túa personalmente sus campañas y sufre fatigas, y no 
deja perder ocasión ni desaprovecha ninguna época del 
año, mientras que nosotros - hay que confesar la ver­
dad �~� estamos aquí sin hacer nada, retrasando las 
cosas, votando ¿'ecretos y preguntando en medio de la 
calle qué hay de nuevo. ¿Qué cosa más nueva puede 
haber que el hecho de que un macedonio menosprecie 
a los atenienses y tenga valor para mandaros cartas 
como la que acabáis de escuchar? Además, él mantiene 
solda¿'os y, ¡por Zeus!, que entre éstos pueden ser con­
tados algunos de nuestros oradores, los cuales, habitua­
dos a llevarse a casa los presentes de Filipo, no tienen 
vergüenza de vivir para él y no se dan cuenta de que 
están ven¿'iendo a un precio insignificante la Patria y 
todo cuanto poseen. Y nosotros mientras tanto, ni inten­
tamos crear disensiones entre ellos, ni queremos alqui­
lar mercenarios, ni tenemos valor 'para servir personal-
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mente. Por lo que no es extraño que en la guerra pasada 
obtuvieran alguna ventaja sobre nosotros; más bien sor­
prende que nosotros, sin hacer nada de cuanto efectúan 
quienes llevan a cabo una guerra, creamos poder vencer 
a un hombre que hace todo cuanto debe hacer, a quie­
nes están ¿'ecididos a imponerse. 

»Es necesario, ¡oh atenienses!, que nos penetremos 
muy bien de todo' esto y nos hagamos la idea de que ya 
no nos es posible decir que estamos en paz - desde el 
momento en que Filipo nos ha declarado la guerra y 
han empeza¿'o las hostilidades -, ni ahorremos gastos 
tanto públicos como privados y nos pongamos todos en 
campaña tan pronto llegue el momento oportuno, con 
ardor, concediéndonos mejores generales que los ante­
riores. Ninguno de vosotros suponga que por manos de 
quienes han arruinado la República sea posible reco­
brarla y mejorarla. Y no creáis tampoco que si vosotros 
seguís siendo tan negligentes como antes, otros comba­
tirán en vuestro interés ¿'e buen grado: al contrario, 
pensad cuán vergonzoso es que vuestros padres se expu­
sieran a tan graves peligros para combatir a los lacede­
monios y vosotros no estéis dispuestos a defender enér­
gicamente aquello que nos dejaron después de haberlo 
a¿'quirido legítimamente. Que no se diga que un hom­
bre salido de Macedonia es tan amante del peligro que 
se deja llenar de heridas combatiendo a sus enemigos y 
en canlbio hay atenienses que, a pesar de su tra¿'ición de 
no obedecer a nadie y de vencer a todos en la guerra, 
por descuido o pereza olvidan las hazañas de sus antepa­
sa¿'os y los intereses de la Patria. 

»Para no extenderme más, afirmo que todos debe­
mos prepararnos para la guerra y hacer una llamada a 
los griegos, no con palabras, sino con obras, con miras a 
obtener su alianza. Porque son inútiles todos los dis­
cursos del mundo si no participan de la acción; y los 
pronuncia20s en nombre de nuestra ciudad lo son tanto 
más, ya que de nosotros se dice que los hacemos con 
mayor facilidad que los demás griegos.» 
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